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    Prólogo 
 
      
 
    Esto que van vvmm a leer es sólo un episodio en la vida de un hombre excepcional que cambió la Historia Universal con la palabra, la pluma, la espada y la Cruz. Lo que para cualquiera de nosotros ya sería un hecho suficiente con el que completar una vida, para él fue sólo una etapa de la suya. Porque no se detuvo nunca, porque jamás puso límite a su imaginación, porque todo se le hacía corto y pequeño enseguida.  
 
      
 
    Todas vvmm conocen a Hernán Cortés como el conquistador de México-Tenochtitlan. Lo que no saben es que después exploró Honduras, California y su Golfo, que pensó en pedir permiso para mandar una Armada al Maluco en busca de las especias y que hubo de hacerlo cuando el emperador Carlos le ordenó ir al rescate de la Armada de Loaysa, en la que iba como enrolado como Piloto Mayor nada menos que Juan Sebastián Elcano, el primer hombre que había navegado la vuelta al Mundo. 
 
      
 
    Lean y disfruten esta epopeya que, como todas las buenas novelas de aventuras, tiene emoción, luchas, amor, traición y victoria final. Sólo que lo que van a leer no es una novela, es una crónica. Ocurrió de verdad. 
 
      
 
    JJDeLama 
 
      
 
    @HernnCortes 
 
    

  

 
   
    Coyoacán, Nueva España. Enero 1528 
 
      
 
    Cortés se apoyó sobre su codo en la repisa de la chimenea. Los leños de mezquite crepitaban en el fuego, calentando la estancia. Sostenía en su mano un pequeño vaso de fina loza con aguardiente de agave. No era habitual en él beber alcohol ya que le gustaba mantener la cabeza despejada, pero era una noche fría en Coyoacán. Tras un trago del ardiente y áspero líquido, dejó el vaso sobre la repisa, junto a un mazo de ocotes[1].  
 
    Todavía con el regusto del mezcal en el paladar, recordó los vinos españoles. Bien sabía Dios que era de las pocas cosas que añoraba de su tierra. Dentro de poco tiempo podría volver a probarlos. Seguro que cuando estuviera en España bebiendo sus vinos, extrañaría el mezcal. Le diría a su secretario que metiera junto con sus pertenencias, un par de frascas del aguardiente. 
 
    Pensó en Martín, su hijo mestizo. Así bautizado en recuerdo de su propio padre, Martín Cortés. Había escuchado sobre su hijo Martín habladurías que decían que se trataba del primer mestizo de la Nueva España. Cortés sonrió ante el bulo, el cual consideraba solo acrecentaba su propia leyenda. Él mismo había sabido que antes de su llegada, ya habitaba cerca del Yucatán un español quien se había unido a una india y tenía varios hijos de esta. Por supuesto, decenas de españoles que fueron con él se habían juntado con otras indias desde el principio, teniendo descendencia antes de que naciera Martín. 
 
    También hubo españolas que siguieron a sus maridos en la conquista, pariendo entre penurias a los primeros españoles en esas tierras. Los primeros criollos. Por un momento le vino a la memoria algunas de esas mujeres que le acompañaron aquellos primeros años. La mayoría de ellas sanaron a los heridos cuando peor estaban, y lucharon codo con codo junto a los hombres cuando fue preciso. Entre todas ellas había destacado María de Estrada, a quien llegó a considerar como a una hermana. 
 
    Del mazo de ocotes que había en la repisa sacó Cortés una de las astillas y, agachándose junto al fuego de la chimenea, extendió el brazo, sosteniendo el ocote con la mano. Esperó a que prendiera la llama en el extremo y una vez encendido, se levantó y caminó hacia su escritorio, protegiendo con su mano la flama. Aproximó el ocote a la mecha que flotaba en aceite y encendió el candil. 
 
    Lanzó la astilla a la chimenea, apagándose en el aire y dejando un leve rastro de humo al caer al fuego, así como un intenso olor a la resina y madera quemada. 
 
    Sentado frente a la mesa, quitó el tapón del tintero y cogió la pluma. Sostuvo con su mano el papel y, por un instante, se quedó observando la mano sobre la hoja. Solo le restaban tres dedos en la mano izquierda. Los dos dedos faltantes ya reposaban en algún lugar cerca de Otumba, adelantándose al resto de su propio cuerpo cuando fuera llamado ante el Creador. Esos dos pequeños muñones eran el recuerdo en su cuerpo de las duras batallas y guerras que había tenido desde su llegada a la Nueva España, y de lo costoso que había sido conquistar esa tierra. 
 
    Desde afuera de la recámara le llegaban los ruidos de los sirvientes preparando su equipaje y valija. Seguro que Diego de Soto, su mayordomo, estaría pendiente de todo, vigilando no olvidaran nada en la casa de Coyoacán. La misma casa donde vivió junto a Marina. La casa donde nació Martín, el hijo de ambos. Siempre le agradó esta casa a Marina, pensó Cortés. Ella eligió hasta el intenso color rojo que pintaba su fachada. 
 
    Con una leve agitación de su cabeza, despejó los pensamientos de su mente y volvió al presente. Era importante empezar a redactar sus últimas voluntades. El viaje de regreso a España era seguro e inminente y, aún con la protección de la Virgen de los Remedios, el mar en ocasiones era la última morada de cualquier cristiano. Dejaría una copia del escrito en Coyoacán y otra se la llevaría él, para una vez estuviera en Sevilla, darle formalidad ante un escribano público con algunos testigos. 
 
    Mojó la pluma en el tintero tan solo un poco, para evitar que goteara o manchara el papel. Antes de comenzar a escribir, hizo una pausa, pensativo. 
 
    Lo primero que debía hacer era dejar por escrito qué quería que se hiciera con su cuerpo una vez falleciese. Las voluntades respecto a su, ya escasa hacienda, vendrían después. Poniendo la pluma sobre el papel, comenzó a escribir.[2] 
 
    
    	 Primeramente mando, que si muriese en los reinos de España, mi cuerpo sea puesto y depositado en la iglesia de la parroquia donde estuviere situada la casa donde fallezca, y que allí esté en depósito hasta que sea tiempo en que a mi sucesor le parezca de llevar mis huesos a la Nueva España, lo que yo le encargo y mando que así haga dentro de diez años, y antes si fuese posible, y que los lleve a mi villa de Coyoacán, y allí le den tierra en el monasterio de las monjas que mando hacer y edificar en dicha villa, al que se le llamará de la Concepción, del orden de San Francisco, en el enterramiento que en dicho monasterio mando hacer para este efecto, el cual señalo y constituyo por mi enterramiento y de mis sucesores. 
 
   
 
      
 
    
    	 Item: mando que, al tiempo de mi fin y muerte, si Dios fuese servido que sea en los reinos de España, se haga mi enterramiento como y de la manera que a los señores que dejo nombrados por mis albaceas, o cualquier de ellos que se encuentre presente les pareciere, con que se hagan y cumplan las cosas señaladas en lo tocante a ello. 
 
   
 
    Le pareció, tras leerlo varias veces, que no quedaba duda sobre sus deseos al morir. Era también necesario dejar por escrito dónde y cómo se debían celebrar las misas, así como las dádivas y óbolos que deseaba se hicieran. 
 
    
    	 Mando, que además hayan de venir a llevar mi cuerpo, los curas beneficiados y capellanes de la iglesia de dicha parroquia, se avisen y traigan los frailes de todas las Ordenes que hubiese en la ciudad, villa o lugar donde yo falleciese, para que vayan en acompañamiento de la Cruz y se hallen a las exequias que se me den, a las cuales dichas Ordenes mando que se les dé la limosna acostumbrada, como a mis albaceas les pareciese. 
 
   
 
      
 
    
    	 Item: mando que el día de mi fallecimiento, se entregue de vestir de mi hacienda a cincuenta hombres pobres, ropas largas de paño pardo y caperuzas de lo mismo, los cuales dichos cincuenta hombres, vayan con antorchas encendidas en mi enterramiento, y después de hecho, se les dé un real a cada uno. 
 
   
 
      
 
      
 
    
    	 Item: mando que el día en que se haga mi entramiento, si fuese antes de medio día, y si no el día siguiente, se digan todas las misas que se pudiesen decir en todas las iglesias y monasterios de dicha ciudad, villa o lugar donde yo falleciese, y sobre las misas que… 
 
   
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Cozumel. Febrero 1519 
 
      
 
    El capitán Hernán Cortés estaba furioso. No pensaba tolerar indisciplinas en su armada. Apenas había llegado a la isla de Cozumel y ya había tenido que ordenar azotar a dos marineros que se apellidaban Peñate, por haber robado alimentos a otros. Al arribar a tierra no había visto en la isla de Cozumel a los indios, por lo que mandó llamar a Pedro de Alvarado. Tenía pendiente una conversación con él. 
 
    Era el capitán Pedro de Alvarado originario de Badajoz, y de edad semejante a la del capitán español. Había embarcado con Hernán Cortés tras el fracaso de la anterior expedición con Grijalva, de la que tuvo que regresar a Cuba con más pérdidas que ganancias. En esta ocasión se había hecho acompañar por sus hermanos. Pensaba Cortés mientras lo esperaba, que era Alvarado un espíritu inquieto, buen soldado, valiente y con hambre de honor y riquezas; pero tal vez demasiado impulsivo, agresivo y cruel, aunque a todos engañaba con una perpetua media sonrisa.  
 
    —Capitán, me mandó llamar—dijo al entrar en la recámara, el alto, guapo y rubio, Pedro de Alvarado. 
 
    —Así es, Alvarado. Me ha sorprendido llegar a tierra y no encontrar a ningún indio. 
 
    —En el anterior viaje con Grijalva nos ocurrió lo mismo. Ningún indio se nos apareció y tuvimos que ir a buscarlos —alegó Alvarado, quien ya había pisado Cozumel el año anterior con Grijalva.  
 
    —Buscar a los indios será lo próximo que haga vuestra merced —le ordenó seriamente Cortés—, justo después de devolverles los guajolotes[3] que les han hurtado sus hombres, igual que los fetiches y joyas de poca importancia que tenían en sus adoratorios —dijo mirando a los ojos a Alvarado, esperando algún tipo de protesta. 
 
    Pedro de Alvarado, sorprendido de que Hernán Cortés ya supiera lo de los guajolotes y las pequeñas diademas que tomaron sus hombres, dudó en la respuesta a dar. 
 
    —Capitán, apenas eran cuarenta guajolotes y unas pocas baratijas que tenían junto a los ídolos —respondió azorado Alvarado, quien no quería enemistarse con Cortés—. Diego Velázquez, el gobernador de Cuba, tiene licencia en esta expedición que abarca el rescate[4] y población de estas tierras —le recordó a Cortés. 
 
    —La licencia de la que me habla no me fue mostrada nunca, a pesar de haberla solicitado en varias ocasiones al gobernador. De igual manera, no me consta que haya llegado ningún barco a Cuba portando dicha licencia de Su Majestad —respondió serio Cortés—. El rescate no incluye el saqueo ni el pillaje, y aunque así fuera, no pienso tolerarlo. Aquí hemos venido a explorar, descubrir y poblar tierras para mayor gloria de Su Majestad y de Dios. Le ordeno se devuelvan los guajolotes robados y si alguno faltara, les entregarán a los indios a modo de pago unas cuentas y cascabeles, que son apreciados en estas tierras —Cortés lo observaba, esperando alguna reacción—. Ahora quiero que me indique, porqué motivo durante la travesía desde Cuba hacia la isla de Cozumel, no se detuvieron a apoyar al barco que había perdido el gobernalle[5]. 
 
    —Camacho, el piloto, no quiso detenerse. Temía mala mar y no era necesario que nos detuviéramos todos para tan poca cosa —se excusó Alvarado. 
 
    —En ese caso, le ordeno ponga los grilletes al tal Camacho —indicó Cortés— y lo deje en tierra, junto a los barcos, para que todos sepan el castigo que conlleva sublevarse. Todos los navíos, excepto el suyo, se detuvieron a buscar el timón. El mismo capitán Francisco de Morla se echó al mar, que estaba revuelto, con una soga amarrada y pudo recuperarlo. Ese es el valor que espero de mis hombres. Ahora capitán Alvarado, puede vuestra merced retirarse. 
 
      
 
    Encontraron poco después entre los espesos bosques, a cuatro mujeres indias con tres criaturas y las llevaron ante Cortés. Este, al verlas desnudas, hizo que les dieran algunas ropas y a los críos les dio unos dijes para que se divirtieran, ya que lloraban asustados. Se les hizo entender a las indias que querían que todos los vecinos del pueblo regresaran a sus casas y no tuvieran miedo de los españoles. Marchó una de las mujeres a llevar el mensaje, confiando Cortés en que hubiera entendido las palabras de Melchorejo, el indio que Grijalva se llevó del Yucatán a Cuba en la expedición anterior, y que había aprendido algo de castellano. 
 
    No tardaron los indios de Cozumel y su cacique en presentarse cuando escucharon el mensaje de la mujer que había ido a buscarlos. Le hicieron entrega de unas cuentas al cacique y le devolvieron los guajolotes y alhajas tomadas. 
 
      
 
    Llegó a oídos de Cortés por ciertos indios de la isla, que había dos españoles retenidos por unas tribus en tierra firme. Se organizó y mandó un par de navíos a las costas del Yucatán, a unas veinte leguas[6] de Cozumel. Partieron los dos barcos con los capitanes Juan de Escalante y Diego de Ordaz, junto con unos indios de Cozumel. Portaban los indios una carta de Hernán Cortés que debían entregar a los españoles que se hallaran en tierra firme, con el fin de que regresaran con ellos a la isla. Tras esperar unos días la respuesta, o a que aparecieran los españoles, los dos navíos volvieron a Cozumel sin haberlos hallado. El regreso de los barcos causó de nuevo el enojo de Cortés, ya que no habían esperado los capitanes una respuesta de los españoles que decían los indios estaban en tierra firme. 
 
      
 
    La sublevación era algo que le preocupaba a Hernán Cortés. No le era desconocido que gran parte de los hombres, y algunos capitanes que llevaba a bordo, eran allegados del gobernador de Cuba, Diego Velázquez, y que harían lo posible para quitarle la capitanía general que ostentaba. El propio Diego Velázquez había intentado prenderle antes de salir de Cuba, desconfiando en el último momento de Cortés por ciertos rumores y chismes malintencionados. Hernán Cortés había sabido convencer y llevarse de su parte a los que Velázquez había mandado para prenderle. Esa era una de las virtudes y dones del capitán español, la habilidad en las negociaciones y la diplomacia.  
 
    No hubiera sido esa la primera vez que lo hubiera llevado preso Diego Velázquez, recordó Hernán Cortés. Unos años atrás lo había mandado a calabozos por no acceder a casarse con Catalina Juárez, su actual mujer, y allegada a Diego Velázquez. Hernán Cortés terminó por aceptar la obligación de matrimonio y continuar su vida, aunque las relaciones con Diego Velázquez empeoraron. 
 
      
 
    Durante la estancia en Cozumel los barcos terminaron de aprovisionarse de miel, agua dulce, pescados, tortillas de maíz y unos guajolotes, que intercambiaron los de Cozumel con los españoles por unas cuentas de cristal y piezas de loza. 
 
    Cortés y el capellán que los acompañaba convencieron a los indios, después de varios días, para que dejaran de rezarle a sus ídolos y lo hicieran en su lugar a la Virgen María, de la cual les entregaron una imagen que pusieron dentro de su cu[7], así como una cruz que hicieron los carpinteros españoles de gran tamaño. A pesar de que su templo o cu dedicado a la diosa Ix Chel, era lugar de peregrinación de indios que llegaban desde tierras lejanas, aceptaron de buen grado el cambio de dioses, aunque no tanto la prohibición de comer carne humana, ya que a veces se sacrificaban algunos críos y se los comían en sus festejos principales. 
 
      
 
    Tendría Cozumel unos dos mil vecinos. Era una isla sin ríos, por lo que tenían que sacar el agua dulce de pozos. Las casas estaban construidas con piedra y ladrillo de barro, tenían techo de pajas o ramas. Sus templos religiosos o cues, mejor construidos que las casas, estaban bien edificados a base de cal y canto. Les sorprendió a los españoles ver como dormían muchos de los indios, usando una especie de camastros hechos con telas o cuerdas que amarraban a dos árboles y colgaban de ellos, sin tocar el suelo. Los indios les llamaban hamacas, y les pareció a los españoles que era una buena manera de dormir sin tocar el suelo y así evitar bichos rastreros. 
 
    Eran los indios, morenos de piel y la mayoría iban desnudos. Algunos llevaban taparrabos, pero pocos. Comían pescado, guajolotes, maíz y legumbres. Criaban unos puercos enanos; así como unos perros feos y sin pelo que no ladraban, a los que castraban y cebaban para luego comerlos[8]. A pesar de tener colmenas y miel en abundancia, desconocían el uso de la cera, y cuando les enseñaron los españoles a fabricar velas se asustaron al inicio, alegrándose mucho luego de su uso.  
 
    El día antes de partir de Cozumel se acercó a la isla una canoa con indios que venían desde el Yucatán. El joven capitán Andrés de Tapia estaba recorriendo la costa con algunos hombres, cuando divisó la canoa que se acercaba hacia donde ellos estaban. Uno de los indios bajó de un salto cuando la barca llegó a la playa y fue corriendo hacia los españoles. Llevaba el cuerpo desnudo excepto por un taparrabos, el cabello trasquilado, pinturas sobre su piel y era tan moreno como los que se quedaron en la canoa. 
 
    —Señores ¿sois cristianos? —confundido porque un indio frente al capitán Andrés de Tapia. 
 
    —Lo somos —respondió Tapia, extrañado de que un indio hablara castellano. 
 
    El extraño hombre se hincó de rodillas en la arena de la playa frente a los españoles y comenzó a llorar sofocado y, alzando las manos al cielo, dando gracias a Dios entre lágrimas. Andrés de Tapia comprendió que se trataba de uno de los españoles que fueron a buscar al Yucatán días antes. Emocionado, el capitán ayudó al hombre a levantarse y lo abrazó. El resto de los que acompañaban al capitán Tapia, acudieron a abrazar y consolar a aquel extraño. Más calmado, el hombre se aproximó a los indios que lo habían llevado en canoa y tras despedirse de ellos, estos regresaron por donde habían llegado. Andrés de Tapia y sus hombres acompañaron a quien dijo llamarse Jerónimo de Aguilar ante Cortés, que estaba en el poblado. 
 
    Cuando Aguilar se encontró frente al capitán Hernán Cortés ambos se abrazaron emocionados por el encuentro. 
 
    —Cuénteme, Aguilar ¿Cómo y cuándo llegó al Yucatán? ¿Qué hacía con los indios? ¿Quedan más españoles con vida? —preguntaba Cortés, rodeado de sus nueve capitanes. 
 
    —Mi señor, fue en 1511 cuando naufragó el bote en el que viajábamos y con el que íbamos a mercadear a Santo Domingo. Los sobrevivientes del naufragio fuimos a parar al Yucatán, donde fuimos capturados por los indios —tras un silencio empezó a llorar emocionado, unos momentos más tarde continuó narrando—. A la mayoría nos encerraron en jaulas de madera y allí nos alimentaban, cebándonos como al ganado e, igual que a los animales, varios de los nuestros fueron sacrificados y con sus carnes celebraron banquetes. Algunos de los que aún estábamos presos esperando nuestro propio sacrificio, pudimos romper la jaula y escapar. De los que sobrevivimos, tres hombres y dos mujeres, tan solo quedamos con vida dos hombres. Las mujeres fueron capturadas por otro cacique indio y murieron reventadas a trabajar, como mulas de carga. De los tres hombres que escapamos, uno murió al poco tiempo de fiebres. Yo fui capturado y hecho esclavo. Desde entonces trabajé para un cacique hasta que supe de su llegada. Pedí permiso para marchar y el cacique me lo concedió, pues ya sabiendo de la llegada de los españoles, no deseaba enemistarse con vuestras mercedes.  
 
    Los hombres escuchaban a Jerónimo de Aguilar y lo oían hablar en castellano, aunque mal hablado, con palabras equivocadas y mal pronunciadas. Tras ocho años de cautiverio entre los indios, había perdido la costumbre de hablar su propia lengua. 
 
    —Y el otro español, Aguilar. ¿Qué sucedió con ese hombre? —preguntó Cortés. 
 
    —Fui a buscar a Gonzalo Guerrero, que así se llama el otro español, cuando quedé liberado por el cacique. Vive el dicho Guerrero en otro poblado. Tras verle y contarle sobre vuestra llegada, me dijo que no quería irse. Es alguien bien considerado en su pueblo. Tiene perforadas las orejas y el labio a modo de los indios. Está unido a una mujer india con la que ya tiene dos hijos —les contó Aguilar—. Cuando volví a la costa y no encontré el navío, le pedí a unos indios me trajeran hasta esta isla, intentado encontrarles antes de que se marcharan. Gracias a Dios, así ha sido —dijo, callando de forma brusca su relato. 
 
    —¿Nada más que quiera decirnos, Aguilar? —inquirió Cortés, quien se había dado cuenta de que Aguilar había dado cuenta de que callaba algo. 
 
    —Si, capitán —respondió Aguilar—. Gonzalo Guerrero, el otro español vivo, fue quien animó a los indios a que atacasen la anterior exploración que hubo el año pasado, causando la muerte a varios españoles. 
 
    —Debe tratarse de la expedición de Grijalva —dijo Cortés, dirigiéndose a sus capitanes. 
 
    Tras la charla con Jerónimo de Aguilar, le fue entregada ropa y bastimentos y quedó enrolado a la armada de Cortés como lengua[9], al conocer el maya, idioma que se hablaba en esas tierras. 
 
    Durante los días que estuvieron en Cozumel, Jerónimo de Aguilar, quien era muy devoto, les hizo conocer a los indios de allí los misterios de la fe católica, así como les habló de la Virgen María y de su hijo Jesucristo. No faltaron las menciones a la Virgen del Valle y a San Pablo, quienes eran los patrones de Écija, población cercana a Sevilla, de donde era originario Aguilar. Muchos de los indios fueron acudiendo cada día a las misas que celebraba fray Juan Díaz, el padre que iba con los españoles, en el templo en el que anteriormente tenían los de Cozumel a sus ídolos y dioses. 
 
      
 
    Un día antes de partir de la isla, reunió Hernán Cortés a todos sus hombres, los de tierra y los de mar. Subido a un cajón de madera a modo de estrado para que todos pudieran verle y escucharle, les habló el capitán. 
 
    —Españoles, amigos y compañeros míos, hermanos. Iniciamos la más grande y bella hazaña que se conseguirá en siglos, la cual será recordada en todo el orbe conocido. El corazón y el alma me dicen que ganaremos grandísimas y muy ricas tierras. Conseguiremos mayores reinos que los de nuestros propios reyes. He aparejado esta armada con todo lo necesario para descubrir y conquistar, así como las armas, caballos, matalotaje[10], pertrechos de guerra y, sobre todo, los más valerosos hombres —hizo una pausa para que los hombres recapacitaran sus palabras—. He realizado grandes gastos en esta expedición, en la que he puesto toda mi hacienda, y la de mis amigos y familiares. Todo lo que ya no dispongo, lo he ganado con creces en honra. La honra y la riqueza, que no tendremos la una sin la otra, son lo que sacaremos de este viaje. Os propongo y aventuro grandes ganancias, pero siempre envueltos en enormes trabajos y penalidades. Somos pocos, ya lo veo, más con tal empuje y voluntad que ningún esfuerzo ni ataque de los indios podrá ofendernos; que experiencia tenemos pues, todos somos cristianos viejos y Dios siempre favoreció en estas tierras los intereses de la nación española, y nunca le faltó ni le faltará a los españoles, virtud y esfuerzo.  
 
    Tras acabar el discurso ante sus hombres, se reunieron a comer los capitanes en la choza del cacique. 
 
    —Hubiera estado bien que vuestra merced mencionara de paso, la paga de los hombres —comentó el capitán Alvarado. 
 
    —Ningún dinero me resta, mi estimado Pedro, para pagar a nuestra gente, antes bien, estoy muy endeudado —respondió Cortés—. No es menester paga a los españoles que andan en la guerra y conquista de estas tierras que, si por sueldo lo hiciesen, a otras partes más cerca irían. 
 
      
 
    Los once barcos partieron al día siguiente cargados de provisiones como tocino seco, buey en salmuera, anchoas y sardinas saladas, harina, pan cazabe[11], galletas saladas, maíz, garbanzos, cebollas, ajos, miel, frutas, barriles de agua dulce y litro y medio de vino por hombre. Se habían cargado, para intercambiar con los indios, varios cofres con regalos como cuentas de cristal de varios colores, espejos, campanas, artículos de cuero, broches, agujas, tijeras, cuchillos, herramientas pequeñas de hierro, ropas, pantalones, pañuelos, capas, medias y camisas. 
 
    Cortés podía ver desde el castillo de popa de su navío, los otros diez barcos que formaban la armada. Esa expedición había sido fletada en un tercio por Diego Velázquez y el resto salió de la propia bolsa de Hernán Cortés, quien tuvo que pedir a amigos y hasta dejar en fianza su propia hacienda en Santiago de Baracoa, allá en Cuba.  Quinientos treinta soldados le acompañaban, algunos de ellos veteranos de las guerras en Italia. Otros eran mercaderes, hidalgos, granjeros, carpinteros, herreros y otro tipo de artesanos; así como treinta ballesteros y doce arcabuceros. Portaban a bordo diez culebrinas[12] de bronce que disparaban un proyectil de 9 libras[13], así como 4 falconetes[14] que disparaban un proyectil de 2 libras[15]. Entre pilotos y marineros eran ciento diez hombres; siendo la mayoría de los marineros extranjeros: portugueses, genoveses, napolitanos y un francés. Iban también a bordo algunas españolas, así como dos clérigos, fray Juan Díaz y Bernardo de Olmedo, hombre sensato al que tenía en mucha estima Hernán Cortés por sus consejos. 
 
    Llevaban en las bodegas un total de dieciséis caballos y un potro nacido a bordo. Eran estos animales robustos, de patas y lomos cortos, muy fuertes, para poder cargar sobre su lomo al jinete con armadura. Además de los caballos llevaban cuatro perros; dos de ellos mastines de Castilla llamados Moro y Rudo; los otros dos eran alanos, el macho Corso y la hembra Sultana, al cuidado de Vicent de Xàtiva. Completaba la expedición doscientos indios de Cuba que les ayudaban a portear fardaje y a otros trabajos. 
 
    Alcanzaron la bahía de Términos, así llamada por Grijalva el año anterior. Varios de los españoles de esa exploración habían muerto en manos de los indios en esa bahía. Cortés quería castigar a los indios de esas tierras por ello, pero por recomendación del piloto mayor Antón de Alaminos, quien había estado anteriormente y conocía las aguas, continuaron por la costa hasta el llamado río Grijalva, donde a media legua río arriba se encontraba la población de Potonchán. Una vez comprobaron la poca profundidad del río, decidieron bajar los soldados de los barcos y con pequeños bateles, navegaron contracorriente hacia Potonchán. 
 
      
 
    

  

 
   
    Tenochtitlan. Marzo 1519 
 
      
 
    Apareció en Tenochtitlan un hombre sin orejas ni dedos del pie y, ante la guardia que custodiaba el palacio del emperador, dijo traer noticias desde la costa. Por suerte para él, tuvo tiempo de hablar antes de que uno de los soldados le cortara la cabeza por haberse acercado tanto al palacio. El jefe de la guardia, al escuchar el relato de ese hombre, informó al Huey Tlatoani[16] de los mexicas, Moctezuma II, quien hizo lo llevaran ante su presencia. 
 
    Custodiado, pues la amputación de orejas y dedos del pie era señal de que había sido juzgado y encontrado culpable, lo llevaron ante Moctezuma. 
 
    Arrodillado y sin mirarle a los ojos, empezó a relatar lo que había visto. 
 
    —Señor y rey nuestro. Estaba yo en la orilla del mar grande y vi sobre el agua unas torres, como casas grandes que flotaban en el mar, yendo de un lado a otro, sin que alcanzaran la orilla — habló lleno de pavor, al estar ante la presencia del gran señor de México. 
 
    Preocupado por las noticias, mandó Moctezuma traer los mejores nigromantes y adivinos de los pueblos sobre los que reinaba. Le extrañaba el relato de aquel pobre hombre, ya que no había tenido aviso de los magos sobre presagios o señales. 
 
    —Adivinos —dijo Moctezuma ante los ocho hombres que habían sido traídos ante él por sus dotes adivinatorias—, deseo me digan si vendrá alguna enfermedad, peste, plaga, hambruna o sequía, o si acaso, lluvias que nos aneguen la tierra. Necesito saber si habrá guerra contra nosotros o muertes súbitas. 
 
    Los adivinos respondieron que no habían recibido ninguna señal, ni habían tenido presagio alguno. Enojado con ellos al no tener las respuestas que esperaba, ordenó Moctezuma que los encerraran en una celda a todos juntos, hasta que tuvieran visiones o señales del porvenir. Solicitaron los adivinos les hicieran llegar mucho pulque[17], tabaco, ciertas setas y trozos de un cacto que llamaban peyotl[18] y que les traían los chichimecas en el norte, ello les ayudaría a tener visiones más poderosas.  Ese mismo día llevaron lo solicitado por los adivinos a la celda donde se encontraban. 
 
    Mandó Moctezuma llamar a uno de sus mejores capitanes y le ordenó fuera a Cuetlaxtlan, en la costa, para ver si era cierto lo dicho por el amputado. Mientras tanto ese hombre permanecería encerrado. Nadie debía de saber lo que había visto.  
 
    Tres días después de haber marchado el capitán a cumplir las órdenes de Moctezuma, mandó el emperador mexica llevar de nuevo ante su presencia a los adivinos encerrados. Era necesario saber si habían tenido alguna visión o señal de los que les deparaba el futuro. 
 
    El jefe de la guardia se presentó ante Moctezuma. Atemorizado y tembloroso se arrodilló ante él. 
 
    —Señor y rey nuestro —comentó con voz entrecortada el jefe de la guardia—, los magos que estaban encerrados no están en su celda. No hay señales de que se hayan fugado por algún lado. Me pongo a su disposición por si desea acabar con mi vida por tan gran fallo. 
 
    Extrañado y asustado al mismo tiempo, Moctezuma no culpó al jefe de su guardia. Comprendía que los adivinos tenían poderes extraños y que los habían usado para desaparecer de la cárcel. Pero Moctezuma no los perdonaría por ello. Ordenó castigar a las familias de los adivinos por haberse escapado estos de su encierro.  
 
    Varios escuadrones de soldados mexicas fueron a las casas de los adivinos y mataron a sus mujeres, ahogándolas con sogas, tras haber visto primero como mataban a los hijos que con ellas vivían. Los más pequeños fueron golpeados contra las paredes de las casas por los soldados mexicas, hasta que los hicieron pedazos. Con todos muertos en su interior, prendieron fuego a las viviendas. 
 
      
 
    Moctezuma no podía dormir, se le habían retirado las ganas de comer y hasta de yacer con las mujeres. Estaba temeroso y preocupado por la falta de noticias del enviado a Cuetlaxtlan para vigilar lo que estaba sucediendo en la costa. A los pocos días se presentó en palacio el capitán y, ante Moctezuma, varios de sus nobles y capitanes más allegados, empezó a narrar lo visto. 
 
    —Señor y rey nuestro, es cierto que han venido gentes extrañas —dijo causando sonidos de asombro entre los asistentes—‍. Trepé a un árbol blanco que había cerca de la arena y sin que me vieran, estuve observándoles. Andaban pescando varios de ellos en algo parecido a nuestras canoas que salieron de arriba de las torres altas flotantes. Traen unos sacos[19] de color encarnado unos, otros azules y otros verdes. En la cabeza llevan paños colorados y algunos sombreros como de metal, a modo de comales[20], que brillan mucho cuando la luz del sol cae sobre ellos. Sus carnes son blancas, más que las nuestras, y todos tienen cabellos que tapan sus orejas. Tienes sus caras cubiertas por barbas largas y fieras —comentó para asombro de todos, ya que la mayoría de los indios eran lampiños. 
 
    Moctezuma estuvo pensativo el resto del día, sin hablar con nadie, caminando por palacio. Se acercó hasta un altar que tenía en la residencia y estuvo haciendo rezos a los dioses. Necesitaba una respuesta a sus plegarias. Y los dioses le hablaron. Tras terminar de escuchar sus consejos hizo llamar a su mayordomo mayor, a quien le ordenó traer ante él a los mejores talladores y artesanos de joyas. Al día siguiente tenía Moctezuma en su residencia a los mejores artesanos de oro, plata y piedras. Les encargó ciertos trabajos que tenían que hacer en secreto dentro de palacio. Eso era lo que los dioses le habían dicho.  
 
    Después de tres días trabajando, los artesanos presentaron ante Moctezuma el resultado de su esfuerzo: cadenas de oro con eslabones de cuatro dedos finamente engarzados con esmeraldas, muñequeras y pulseras de oro macizo con piedras preciosas de colores, penachos de plumas de tlauhquechol[21] y de tzinitzcan[22], con discos de oro representando al sol y de plata, representando a la luna. 
 
    Ese tributo debería ser suficiente para detener a los que llegaron por el mar. Moctezuma estaba convencido que se darían por satisfechos con ese pago y se volverían por donde habían llegado.

  

 
   
    Ruta hacia Tenochtitlan 
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    Batalla de Centla. Marzo 1519 
 
      
 
    Con las pequeñas barcas que arriaron desde los navíos llegaron, remontando el río, a un pueblo llamado Potonchán que estaba protegido por una fortaleza de madera, con almenas y troneras para su defensa. Entre el pueblo y el río estaban un gran número de indios armados junto a la orilla, mostrándose feroces y en actitud guerrera. Portaban macanas[23], arcos y escudos dorados.  
 
    Hernán Cortés a través de Jerónimo de Aguilar como lengua, les preguntó desde la barca sobre su pueblo, haciéndoles saber que no iba a luchar contra ellos. Les solicitó cobijo y algunos alimentos al estar oscureciendo y carecer de agua. Los indios respondieron que su pueblo se llamaba Potonchán, pero les advirtieron a los españoles que, si avanzaban e intentaban entrar, los matarían. Viendo la actitud belicosa de los indios y estando el sol a punto de ponerse, decidió Cortés retirarse a la otra orilla, a un recodo del río donde había unos arenales.  
 
    Una vez acamparon y se pusieron los vigías para evitar que les atacaran por sorpresa, llegaron algunos indios en cinco canoas hasta los arenales. Les entregaron algo de fruta, cinco guajolotes, pescado y tortillas de maíz.  Les dijeron que, si querían agua, podían beber la del río. Cortés insistió en que le dejaran entrar al pueblo. Les hizo saber que era poco alimento el que llevaban para tantos hombres como eran. Propuso intercambiar comida con cosas que llevaban los españoles y que ellos apreciarían. Los indios respondieron que lo pensarían y se retiraron en sus canoas hacia su pueblo. 
 
      
 
    Junto a una de las hogueras que habían prendido, Cortés mandó llamar al capitán Alonso de Ávila. Se encontraba el capitán español acompañado de Jerónimo de Aguilar y Pedro de Alvarado, cuando llegó Alonso de Ávila. Era el capitán Ávila un hombre honesto y valiente, por lo que los hombres lo consideraban un buen capitán. 
 
    —Estimado Alonso, Aguilar dice que conoce un camino por el que ha venido en alguna ocasión a Potonchán—comentó Cortés—. Trascurre el sendero por la otra orilla, y llega desde la costa donde están fondeados los navíos hasta el poblado. 
 
    Jerónimo de Aguilar dio las indicaciones a Alonso de Ávila para encontrar el camino. Mientras lo hacía, se podían escuchar de fondo los golpes en la madera que daban los indios, reforzando la empalizada alrededor de su poblado. Al mismo tiempo que hacían esos trabajos salían del pueblo los ancianos, mujeres y niños, buscando refugio en el interior de bosques y en los montes cercanos. Se estaban preparando para enfrentar a los españoles, sin poner en peligro a los más débiles. 
 
    —De acuerdo, capitán —respondió Ávila tras escuchar las explicaciones de Aguilar sobre el camino que comunicaba Potonchán con la costa—. ¿Cuáles son las instrucciones? 
 
    —Antes del alba necesito que parta del campamento junto a Alvarado y cien soldados. Deberán tomar el camino referenciado por Aguilar. Llegue a Potonchán lo antes que pueda —le indicó Cortés—. Nosotros, una vez salga el sol, volveremos a acercarnos a ellos cruzando el río y solicitaremos de nuevo a los señores de Potonchán que nos den cobijo. Cuando escuche los gritos de batalla, no dude en caer sobre ellos sorprendiéndoles por su retaguardia. 
 
      
 
    Cuando el sol apareció en el horizonte, el capitán Alonso de Ávila ya había partido una hora antes con los cien soldados. Los hombres que quedaron en el campamento se reagruparon. Subieron de nuevo a las barcas y cruzaron el río hacia Potonchán. Descubrieron que esa noche el indio Melchor, quien les hacía de interprete, había huido tras colgar sus ropas castellanas en una rama. Tan solo Aguilar entendía ahora la lengua maya que se hablaba en esa provincia.  
 
     Iban los españoles armados con espadas, ballestas, arcabuces y lanzas. Se protegían los cuerpos con petos metálicos algunos y otros con armaduras de espeso algodón y cuero. Cubrían sus cabezas con el tradicional capacete[24], y grebas[25] en las piernas.  
 
    A los indios de Potonchán que les esperaban en la orilla se les habían unido nuevos indios durante la noche. Algunas canoas iban llenas de guerreros y estaban sobre el agua, junto a la orilla. Esperándoles. 
 
    —¡Señores de Potonchán! —gritó Cortés desde la barca a través de Aguilar, quien iba traduciendo—. Venimos de nuevo ante ustedes a solicitar permiso para entrar a su pueblo y poder trocar alimentos y objetos. Les conviene atender nuestra petición para no tener batalla. Somos enviados de Su Majestad, nuestro señor. No deseamos hacerles mal ni daño. Rogamos atiendan nuestra petición. 
 
    —No queremos consejos de quien no conocemos, ni acogerles en nuestro pueblo —respondió uno de los indios que llevaba un penacho sobre la cabeza—. Parecen ustedes hombres mandones y terribles. Márchense o los mataremos a todos.  
 
    Aguilar volvió a pedir cobijo y comida a los indios, por insistencia del capitán. Los indios de nuevo se negaron. Las canoas fueron separándose de la orilla, rodeando a las escasas barcas de los españoles. 
 
    —Debemos entrar a su ciudad para poder describírsela a nuestro señor don Carlos, quien es el más importante rey del mundo conocido —insistió Cortés al indio del penacho, quien parecía ser un principal de Potonchán—. Él nos envía para ver y visitar esta tierra. Quiero hacerlo bien y en paz con ustedes, pero si no me ayudan, más vale que encomienden sus almas a Dios  
 
    Los indios, que debían ser unos cuatrocientos, una vez escucharon las palabras que Aguilar había acabado de traducir, se rieron y les hicieron burla. Se formaron frente a los españoles en la orilla del río. Tensaron sus arcos y alzaron sus lanzas sobre los hombros. Acto seguido comenzaron a atacarles, lanzándoles una lluvia de flechas, lanzas y piedras. Desde las canoas los indios empezaron también a flecharlos. Cortés sabía que, de quedarse en las barcas morirían sin remedio. 
 
    —¡Santiago y cierra, España!  —gritó a todo pulmón Cortés, saltando al agua pantanosa de la orilla seguido de todos sus hombres.  
 
    Los españoles hundían sus piernas en el barro del fondo, intentando alcanzar tierra firme. 
 
    —¡Santiago!, ¡Santiago! —gritaban los hombres en respuesta a su capitán, avanzando con mucho esfuerzo por el agua bajo la lluvia de flechas, cubriéndose como podían y alcanzando la orilla a duras penas. 
 
    Ya en tierra se libró una encarnizada lucha junto a la orilla. Los españoles, protegidos con rodelas[26] y los petos de algodón que les habían confeccionado en Cuba, luchaban con espadas y ballestas. Arremetían contra los indios, quienes les asestaban golpes con sus espadas de madera de doble filo, donde llevaban incrustadas piedras con bordes cortantes de obsidiana negra. Aunque las macanas no disponían de punta para poder dar estocadas, eran las piedras tan cortantes como las navajas de Tolosa, aunque quebradizas. La ventaja inicial que tenían los indios comenzó a disiparse y los españoles, entre gritos a Santiago, a la Virgen María y a Su Majestad, los fueron acorralando en los accesos a su poblado, haciendo que retrocedieran y se fueran metiendo por las puertas abiertas de la empalizada.  
 
    Los capitanes Alonso de Ávila y Pedro de Alvarado cayeron al momento con los cien soldados que habían marchado antes del alba, lo cual sirvió para dar el refuerzo necesario en la batalla y atacar a los indios por un flanco que tenían descuidado. Debido al empuje del ataque, no pudieron los indios cerrar las puertas de la empalizada. Los españoles entraron a Potonchán y lucharon contra los indios en sus calles, hasta que llegaron a una plaza grande. Al verse sobrepasados por el ataque, los indios abandonaron el poblado. De los cuatrocientos indios que estuvieron defendiendo Potonchán, la mayor parte habían muerto y una decena de ellos fueron tomados cautivos. 
 
    Hernán Cortés espada en mano, ordenó el alto en la lucha a sus hombres. Se aproximó a un árbol que tenía el tronco verde, el cual estaba situado en el centro de la plaza y con su espada trazó dos cortes en el tronco, dejando la marca de la cruz cristiana sobre su superficie, de la cual empezó a manar una savia blanca.  
 
      
 
    La plaza donde estaban tenía algunas casas grandes que pensaron serían residencias de señores, y un par de cues, donde tenían sus altares y adoratorios con algunas figuras de ídolos. 
 
    —Manden llamar al escribano —ordenó Cortés. 
 
    No tardó en aparecer Diego de Godoy, el escribano. Este comenzó a redactar el testimonio por el cual, se dejaba constancia de que Hernán Cortés tomaba posesión de Potonchán en nombre de Su Majestad. Dejó por escrito el escribano, a petición del capitán, que previo al ataque se había solicitado permiso para entrar y peticiones para no tener lucha, más los indios se habían negado. Quedó registrado que, en dicho ataque, catorce soldados españoles fueron heridos y muchos indios muertos.  
 
    Los enemigos muertos fueron enterrados en una fosa que se abrió en la plaza, junto al árbol con la cruz que había hecho Cortés con su espada, realizándose una misa por sus almas.  
 
      
 
    Se enviaron en los siguientes días a dos indios de los cautivos a pedir trueque y paces a los que habían huido, pero los enviados nunca regresaron. Estaban los españoles sin provisiones en Potonchán y no podían retirarse sin haber pacificado antes esa tierra. Hernán Cortés tenía claro que no podía avanzar por esas tierras, dejando enemigos a sus espaldas.  
 
    Organizaron una expedición de caza y recolección de alimentos capitaneada por Pedro de Alvarado, pero al poco de salir del pueblo fueron emboscados en el camino y atacados por los indios. Desde Potonchán salieron un grupo de españoles para socorrer a los de Alvarado en su retirada, teniendo los españoles dos hombres muertos en la escaramuza. 
 
    Viendo que los indios andaban al acecho alrededor de Potonchán, se ordenó que los heridos que hubiera fueran llevados a los navíos. Los soldados que quedaban en estos desembarcaron para reforzar la posición en el poblado. Bajaron de igual manera los caballos para que pastaran hierba fresca, quedando a resguardo en la costa, cerca de los navíos.  
 
    Un par de días después, los vigías españoles avisaron de que un gran número de indios se estaban juntando en una explanada llena de cultivos, con canales y acequias de riego, a un cuarto de legua frente a Potonchán. Esa llanura estaba cercana a un poblado llamado Centla.  
 
    Cinco escuadrones con mil guerreros en cada escuadrón formaban frente a los trescientos cincuenta españoles que los veían a lo lejos desde Potonchán. Una verdadera multitud de indios ataviados con penachos, taparrabos y caras pintadas con colores; haciendo ruido con tambores y trompetas de caracolas. Todos ellos armados, unos con arcos y flechas, otros con lanzas, hondas y piedras, espadas de las que ellos usaban, cuchillos, mazos y cerbatanas.  
 
    Viendo a tan gran ejército frente a ellos, reunió Cortés a sus capitanes. Era necesario organizar un ataque. Si permanecían en Potonchán serían vencidos al ser sitiados.  
 
    A Diego de Ordaz, uno de los seguidores del gobernador de Cuba, le encargó el ataque frontal de la infantería española contra los indios. 
 
    —Capitán Ordaz —dijo seriamente Cortés, mostrando un bosquejo de la ubicación de Potonchán que había realizado el cartógrafo que los acompañaba—, vuestra merced irá al frente de la infantería. Es necesario que les ataque de cerca. La separación con ellos no es de nuestro interés, ya que la mayoría de los indios nos lanzarán flechas, ocultándose en los canales o acequias. Cuanta más guerra demos cerca de ellos, será mejor para nosotros. 
 
    —De acuerdo, capitán —respondió Ordaz, mirando el dibujo en papel— ¿La caballería atacará después del primer encuentro? 
 
    —La caballería la capitanearé yo mismo, pero el ataque no será inmediato. Seguiremos una ruta por detrás de Potonchán que servirá para atacar a los indios por su retaguardia desde Centla —informó Cortés, trazando una trayectoria con su dedo sobre el papel—. Desconozco el tiempo que tardaremos Ordaz, pero es necesario que aguante hasta nuestra llegada. 
 
    —A sus órdenes, capitán. Formaremos frente a los indios y esperaré a que inicien su ataque primero, tras lo cual, ordenaré una descarga de arcabuces para frenar la primera embestida.  
 
    —Es importante —le recordó Cortés—, que previo al ataque haga saber a los indios a través de Aguilar, que les ordena entregarse y ponerse a las órdenes de Su Majestad. Necesitamos dejar constancia del obligado cumplimiento de las leyes.  
 
    —Le diré al escribano que levante acta de ello —respondió Ordaz, sabiendo que Cortés deseaba en todo momento dejar testimonio de que se había intentado llegar a acuerdos.  
 
    Ocultos a la vista de los indios que se encontraban cerca de Centla, los jinetes, al mando de Hernán Cortés, partieron por otro lado de Potonchán, iniciando el rodeo para poder atacar a los indios por su retaguardia. 
 
    La infantería española se formó frente a la línea de indios. El capitán Diego de Ordaz estimaba que debía haber una proporción de un español por cada cien de ellos. Tras santiguarse, ordenó a Jerónimo de Aguilar acercarse un tanto, lo justo para que le escucharan. Debía rogarles que abandonaran las armas y se entregaran en paz. Le entregó una rodela para que se pudiera cubrir mientras les hablaba, no fuera que una flecha matara al único de ellos capaz de entender y hablar la lengua de esas gentes. 
 
    Diego de Ordaz estaba sudando bajo el peto metálico. La humedad, el sol y el calor, hacían que los capacetes y las armaduras metálicas quemaran al tacto con la piel y provocaran llagas. 
 
    Una vez el cacique de los indios rechazó la petición de rendición entre risas, empezaron los gritos y el ulular de los indios, acompañado por el sonido de sus tambores y trompetas de caracolas. Todavía no alcanzaba las líneas españolas Jerónimo de Aguilar a su regreso, cuando los indios empezaron a rociarles flechas, piedras y lanzas.  
 
    Adelantándose unos metros por delante de la tropa, los arcabuceros apoyaron los bastones que servían para sostener el peso del arma, y lanzaron una andanada de plomos que causaron varios muertos y heridos entre el enemigo. El ruido ensordecedor de los tiros, el humo y el daño que les hicieron, asustaron terriblemente a los indios, que nunca habían visto o escuchado algo tan terrible. El desconcierto fue aprovechado por los escopeteros para hacer una recarga de los arcabuces y disparar una segunda descarga contra ellos. El pánico inicial fue desapareciendo entre los indios, mientras tanto, los escopeteros comenzaron a recargar por tercera vez sus arcabuces con trapo, pólvora y más perdigones. La infantería al grito de “Santiago y cierra, España”, se arrojó contra ellos, quienes también corrían a luchar fieramente contra los españoles, tras haber superado el pánico por los disparos.  
 
    Los españoles contaban con mejores protecciones y a los indios les era difícil alcanzar la carne con sus armas. Las espadas de acero toledano tajaban, pinchaban y cortaban sin descanso. Todo eran gritos, polvo, sangre, sudor y cuerpos por el suelo.  
 
    Los indios que caían en las primeras filas de su ejército bajo los perdigones de los arcabuces o por estocadas de espadas, eran retirados por sus compañeros y reemplazados rápidamente por otros. El capitán Diego de Ordaz tenía la impresión de que no morían, al no ver los cuerpos en el suelo. Tantos eran —pensaba Ordaz— que, aunque se pusieran en fila, esperando cada indio su tiro, no tendrían los españoles bastantes perdigones ni pólvora para matarlos a todos. Era necesario el ataque de Cortés por la retaguardia enemiga, o morirían ese mismo día todos ellos.  
 
    La lucha era agotadora bajo el sol y el sofocante calor. Las armas cada vez les pesaban más en las manos, igual que las armaduras sobre el cuerpo. Diego de Ordaz veía a algunos de sus hombres quitándose los petos metálicos, bien porque eran más molestia que ventaja, o porque preferían arriesgarse a ser heridos que soportar esa tortura bajo la armadura sofocante. Varios capitanes les gritaban para que se volvieran a poner sus armaduras, pero solo algunos se las volvían a colocar. 
 
    La diferencia en la lucha era a favor de los indios, al tener mayor número de guerreros, pero no les era fácil vencer a los correosos veteranos españoles. Las batallas en Italia les habían servido de aprendizaje. Tenían estos hombres mucha experiencia en guerras y conocían las mejores estrategias de ataque y defensa, además de buenos materiales en espadas y las rodelas.  
 
    Tras dos horas de dura batalla por unos y otros, Diego de Ordaz vio por detrás del ejército de los indios como llegaba la caballería desde Centla. Al frente iba el capitán Hernán Cortés sobre su yegua.  
 
    La carga de caballería contra los indios fue brutal. Ninguno de ellos había visto nunca a un jinete sobre un caballo, y algunos huyeron despavoridos, pensando que eran centauros o alguna especie de unión entre ciervo y hombre. Los caballos enjaezados con cascabeles para hacer mayor ruido, y protegidas algunas partes con cueros curtidos, rompieron contra la multitud. Los jinetes se protegían con una media armadura, desde la cintura a la cabeza.  
 
    Francisco de Morla atravesaba las tropas enemigas causando mucho daño con su pica y su caballo. Ningún indio era capaz de provocar heridas en la montura o en el jinete. Causó impresión a los mismos españoles la lucha que daba a los enemigos el capitán de Morla. 
 
    El grueso de los indios era atravesado constantemente por la caballería, haciendo muchos heridos con los golpes de los animales, o al ser atropellados y pisoteados por estos. Aunque la mayor parte de los muertos lo eran al ser alanceados por las picas que portaban terciadas los jinetes. 
 
    El polvo de la tierra se levantaba, provocando a veces que todo fuera un pandemonio de cuerpos en el suelo, luchas de indios y españoles frente a frente, caballos atravesando a media rienda los grupos de indios, mientras los jinetes los alanceaban. Todo eran gritos y lamentos. El suelo se empezaba a cubrir de flechas, piedras, lanzas y también de sangre, cuerpos, vísceras, heces y miseria. 
 
    Una hora después de la carga de caballería, los capitanes indios ordenaron la retirada haciendo sonar caracolas, y quedó el campo de batalla desierto. Sabían los españoles que habían matado a muchos indios, pero había pocos cuerpos en tierra. Un grupo de soldados capitaneado por Pedro de Alvarado comenzó a perseguirlos en su retirada. 
 
    —¡Capitán Alvarado, deténgase! —gritó Cortés sobre su caballo, acercándose a los acosadores—. Que nadie hiera o mate a ningún indio que esté en retirada.  
 
    El capitán Alvarado y los soldados iban bañados por la sangre de sus enemigos, chorreándoles de las barbas, con las camisas de algodón empapadas en ella. Obedecieron todos al momento, ya sabían lo estricto que era Hernán Cortés ante la desobediencia. Volvieron sobre sus pasos hacia Potonchán. 
 
      
 
    —Capitán Ordaz ¡Qué buena lucha les ha dado!, le felicito —le dijo Cortés, abrazándole—. Le ruego me haga saber el estado de nuestras gentes lo antes posible. 
 
    Diego de Ordaz fue a dar cumplimiento a las órdenes del capitán para conocer el recuento de heridos o muertos. 
 
    Tras descabalgar junto a una tienda que habían preparado a las afueras de Potonchán, Hernán Cortés se reunió con el resto de sus capitanes, recibiendo información puntual de la batalla que habían tenido. No tardó en regresar el capitán Diego de Ordaz. 
 
    —Señor, hay ochocientos indios muertos y casi cien heridos, al menos, esos son los que han quedado en el campo. Se llevaron a muchos de sus hombres cuando se retiraban —informó Ordaz—. En cuanto a nosotros, tenemos cerca de cuarenta heridos y dos muertos. También cinco caballos y dos jinetes tienen heridas que necesitan atención. 
 
    —Avisen a Pedro López, el médico —ordenó Cortés—. Denles prioridad a los soldados españoles, luego a los caballos y por último a los indios que todavía queden vivos. 
 
    —No tenemos unto[27] para curar las heridas —comentó Ordaz—, se quedó en los navíos. Eso me hizo saber el médico cuando empezó a atender a los hombres. 
 
    Hernán Cortés se quedó pensando. El unto era necesario para derretirlo y echarlo sobre las heridas para poder curarlas. Se podía usar miel, aunque toda la que tomaron en Cozumel se encontraba también a bordo. También podían quemar las heridas con hierros, pero sanaban peor. 
 
    Sin animales muertos para sacar su unto, no se podía hacer mucho más que lavar las heridas y taparlas con paños. 
 
    —Separen de los indios muertos a los que tengan más manteca. A los más gordos. Que el médico les saque la grasa y la use para curar a los heridos —indicó Cortés, quien sabía que durante la Reconquista en lugar de aceite se había usado el unto. 
 
    Diego de Ordaz se extrañó por la orden. Nunca había estado en batalla y no sabía si se acostumbraba a ello. Pensó que, al no ser cristianos los muertos, no estarían pecando. 
 
    —Caballeros, se habrán dado cuenta de que hemos podido vencer a un ejército de enemigos que nos aventajaban en ciento de ellos por cada uno de nosotros —comentó Cortés ufano a sus capitanes—. Sus espadas tienen piedras cortantes, pero se rompen con facilidad cuando golpean. Por suerte para nosotros, no disponen de puntas para clavarlas. Contra sus espadas hemos visto que las armaduras de algodón prensado que algunos llevaban protegían de los cortes, aunque el golpe se recibía por igual —dijo frotándose adolorido en el hombro, causando la risa entre sus hombres—. A partir de hoy los jinetes deberán portar armaduras metálicas y los soldados camisas de algodón prensado, ya hemos visto que protegen mucho contra las macanas y algo contra las flechas y dardos que nos lanzan. 
 
      
 
    Acabada la batalla, en Potonchán solo se escuchaban los gritos de los hombres heridos y los relinchos de los caballos, ambos quejándose por sus heridas o bien, por el dolor que les causaba la grasa derretida al caer sobre ellas. Una vez hubo terminado de hablar con los capitanes, se acercó Hernán Cortés a ver el estado de sus hombres y se encontró atendiendo a los heridos al médico Pedro López y a una española. Recordaba el capitán que se llamaba Isabel Rodriguez, y que había partido junto a su esposo Miguel Rodríguez de Guadalupe, desde Cuba. La había visto de reojo en la batalla, luchando junto a su marido, armada con espada y rodela. Ahora Isabel atendía a los heridos, tratándolos con buenas maneras y amor. Se sorprendió el capitán al ver cómo, tras limpiar una herida, echarle unto derretido y cubrirla con un paño limpio, Isabel musitaba una plegaria. 
 
    —En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, un solo Dios verdadero. Él te cure y te sane —y repetía la oración una vez más. 
 
    Al caer la noche se organizaron guardias y apostaron vigías en Potonchán, donde los españoles hacían vida en las distintas casas de cal y piedra que había. Desde el principio, soldados y capitanes montaban guardias nocturnas por igual. El mismo Hernán Cortés las realizaba como uno más de ellos. Esa responsabilidad, era algo que su padre le había inculcado desde bien joven en Medellín, donde nació.  
 
      
 
    Habían pasado tres días desde la batalla. Cortés atendió a varias embajadas de los indios, las cuales aumentaron la importancia de sus representantes con cada visita. Según decía Aguilar, el mismo Taabscoob, su cacique, los estaba mandando para hablar con Cortés. Parecía que la siguiente embajada que esperaba el capitán español, estaría integrada por los señores que le habían hecho la guerra días atrás, al menos, eso esperaba. Confiaba en poder marchar de Potonchán tan pronto hubiera quedado asentada la paz en ese lugar. 
 
    —Señores, yo no deseo más guerras con ustedes —dijo Cortés, sentado frente a dos indios principales—. Quiero que haya paz entre nosotros. Si aceptan y acatan ser vasallos de Su Majestad, contarán con nuestra protección ante sus enemigos, de aquí en adelante. 
 
    Aguilar traducía a los enviados de Taabscoob las palabras de Cortés y viceversa. 
 
    —Nosotros solo queremos que ustedes se marchen —dijo uno de ellos—. No queremos tampoco más guerras. Nos sentimos tristes por haberles dado batalla, pero la culpa fue de su lengua que nos animó a hacerlo. Nos dijo que, si fingíamos arrepentimiento y les prometíamos comida, vendrían a nosotros desarmados; que los barbudos en todo confían y creen a los de aquí —dijeron refiriéndose a Melchor, el indio que les abandonó cuando estuvieron acampados en el río—. Chakan Putum, el hermano de Taabscoob, nuestro señor, le insultaba y afeaba, teniéndonos por cobardes por no haberles atacado en la anterior visita que nos hicieron 
 
    —Sé que ustedes no atacaron a la expedición de Grijalva y por ello, les vamos a proteger de otras poblaciones —dijo Cortés, buscando una salida a la presión del hermano de Taabscoob—. Pero para ello, tendrán que aceptar ser súbditos de Su Majestad, del cual lo somos también todos nosotros.  
 
    —Aceptamos ser siervos de Su Majestad—dijo uno de ellos, con el asentimiento del otro. 
 
    —No vamos a marcharnos de aquí, al menos, no todos. Unos cuantos españoles se quedarán a poblar junto a ustedes y nos informarán cada cierto tiempo de que continúen siendo buenos vasallos —les informó Cortés—. Si llegáramos a ser conocedores de que ustedes se han rebelado a Su Majestad, volveríamos con más guerra, pues entonces ya serían traidores. Les derrotaríamos de nuevo y diezmaríamos a los supervivientes —les dijo para infundirles miedo ante el pensamiento de rebelarse—. Por el contrario, no se deben lamentar ni preocupar si son leales. Verán como de aquí en adelante estarán felices y vivirán en paz bajo la protección de Su Majestad. 
 
    Los enviados de Taabscoob, sonrieron satisfechos al escuchar la traducción de Aguilar, ya que les ofrecía protección ante otras poblaciones. 
 
    —Dígannos ahora, señores. ¿dónde se hallan las minas para obtener oro? —preguntó Cortés, mostrando algunas pequeñas joyas que encontraron en sus altares. 
 
    —No tenemos oro nosotros, pero en Culúa, que está por donde se pone el sol, si tienen mucho. Allí son de oro los comales con los que cocinan y hasta las herramientas con las que trabajan —dijo uno de los indios, viendo que el oro les interesaba mucho a los españoles y confiando en que, con esas indicaciones, marcharían a Culúa, lejos de ellos.  
 
    Las palabras traducidas de Aguilar consiguieron el efecto que buscaba, ya que los españoles mostraron admiración y alegría al escuchar lo que había dicho el indio. El otro embajador de Taabscoob no quitaba el ojo de los caballos que había en el real español.  
 
    —Quisiéramos nos dejaran algunos animales sobre los que iban montados —pidió tímidamente el enviado. 
 
    Hernán Cortés esperaba esa petición, ya que sabía la impresión que habían causado los caballos en ellos. Había hecho atar durante toda la mañana una yegua en celo junto a la tienda donde estaban reunidos, haciendo que se la llevaran antes de la llegada de los indios. Tras escuchar la petición de los representantes, ordenó a un soldado que acercara a un caballo que ya tenía previsto. El semental más bravo de todos. Este, al notar el tufo de la yegua, se encabritó y empezó a patalear la tierra excitado. 
 
    —Como ven, nuestros caballos son agresivos y bravos, por lo que no podemos prestarles ningún animal —comentó el capitán sonriendo—. Todavía están furiosos con ustedes por habernos atacado. 
 
    —Acepte, nuestro señor, los presentes que Taabscoob le envía —dijo el enviado, asustado por la agresividad del animal. 
 
    Salió de su tienda Hernán Cortés junto con sus capitanes. Recibió en manos de varias jóvenes indias que habían acompañado a los embajadores de Taabscoob, ofrendas de paz con piedras preciosas, algo de oro de baja calidad, pieles de animales, guajolotes, cerdos enanos y hermosos penachos de plumas.  
 
    Tras dejar todas las ofrendas junto a la tienda, el grupo de veinte mujeres indias no se retiró, sino que permanecieron arrodilladas junto a los presentes depositados en el suelo. 
 
    —También les entregamos estas mujeres, son buenas cocineras y saben cómo atender a los hombres —dijo sonriendo uno de los representantes—. Todas son jóvenes y quisiéramos que los acompañaran en sus viajes. Vemos que viajan sin hembras y no es bueno que los hombres no dispongan de ellas —comentó, desconociendo que las pocas mujeres españolas permanecían a bordo de los barcos. 
 
    Hernán Cortés, alegre por los regalos, les agradeció las ofrendas. Ordenó que se buscara al sacerdote Bartolomé de Olmedo y que el cu de Potonchán fuera preparado con las imágenes de la fe cristiana. Las mujeres que les hacían entrega serían bautizadas al día siguiente. 
 
    —También vamos a retirar los ídolos de sus cues —dijo Cortés, observando la reacción de sorpresa de los indios ante las palabras de Aguilar—. A partir de hoy, además de ser vasallos de Su Majestad, profesarán la fe cristiana y adorarán la imagen de la Virgen María y de su hijo, Nuestro Señor Jesucristo. Asistirán a la ceremonia de bautismo de estas mujeres que nos entregan —explicó ante los enviados de Taabscoob—. No podrán realizar ningún sacrificio humano de aquí en adelante, procurando mantener bien limpia y en perfecto estado la capilla que vamos a preparar. 
 
    Los indios aceptaron las condiciones impuestas por Cortés respecto a la religión, no sin ciertas reticencias. Tras dejarles claro que no volverían a hacer sacrificios humanos, aceptaron a regañadientes, lamentándose por no volver a disfrutar de esa carne en sus comidas. 
 
    —Ahora les voy a solicitar que se retiren y hagan llamar a todos los vecinos de Potonchán, junto con sus mujeres y niños, para que vuelvan a su pueblo. Deseo que vivan en sus casas de nuevo. Tan pronto nuestros heridos se recuperen, nos marcharemos. 
 
    Los embajadores, alegres al recibir la noticia de la partida de los españoles, se marcharon para informar de todo a Taabscoob. Se llevaron algunas cuentas de colores y cascabeles para su señor. 
 
    Al día siguiente por la mañana empezaron a llegar los pobladores de Potonchán con sus familias al completo, cargados de los enseres que se habían llevado al huir ante la llegada de los españoles. Era Potonchán y su región, una tierra próspera. Producían cacao, que se usaba como moneda, además de ser usado por los nobles para hacer una bebida que llamaban tchocolatl[28]. La provincia generaba muchas pieles curtidas de jaguares, conchas de carey y piedras verdes, todo ello muy apreciado por otras provincias con las cuales intercambiaban bienes.  
 
    Se oficiaron diversas misas, a las cuales asistieron los señores principales de Potonchán y el mismo Taabscoob. Se bautizaron a las veinte muchachas que les habían entregado con nombres cristianos, pues sin convertirse no podían los capitanes españoles emparejarse con ellas. A una que se llamaba Nicte la bautizaron como Nicolasa, a una tal Ariché le pusieron por nombre Araceli, a otra llamada Malintzin la bautizaron como Marina y así, una tras otra, recibieron las mujeres su nombre cristiano, recibiendo sobre sus cabezas el agua del río Grijalva, bendecida por el padre Bartolomé de Olmedo. Ese mismo día Cortés asignó a cada capitán español, una de ellas, para que les pudiera servir en lo que precisaran. El resto de las mujeres que no fueron asignadas a un español, quedaron para ayuda general. 
 
    El último día que estuvieron los españoles en Potonchán se hizo una procesión a la que asistieron españoles e indios, realizando luego una misa antes de su partida. Nombraron aquel lugar como Villa de Santa Maria de la Victoria, en recuerdo de la batalla que habían ganado. Se nombró a la provincia, Tabasco, en honor del cacique Taabscoob, quien quedó agradecido que toda aquella tierra llevara su nombre. 
 
    A causa de las heridas en la batalla varios españoles murieron a los días. Cortés escuchó el rumor que, de los heridos que había curado Isabel Rodriguez, no había fallecido ninguno y se encontraban mejor que los que no habían sido atendidos por ella. Recordó Cortés que la había visto ayudando a los heridos, sanando sus heridas y dándoles cariño, así como rezando una oración tras haberlos atendido. Ya empezaban a llamarla algunos hombres, La Milagrosa.  
 
    —Milagros es lo que nos hará falta —pensó el capitán español ante la incertidumbre de lo que les esperaba vivir. 
 
    Con las barcas llenas de alimentos que les habían entregado en Potonchán, regresaron a los navíos tras haber pasado tres semanas allí. 
 
      
 
     

  

 
   
    San Juan de Ulúa. Abril 1519 
 
      
 
    Navegaron por la costa con rumbo norte, pasando junto a varios islotes que Antón de Alaminos había conocido en la anterior navegación. Señaló a Hernán Cortés una isla a la que pusieron por nombre Isla de Sacrificios, ya que cuando desembarcaron en ella hallaron dentro de un cu a cinco indios recién sacrificados, con el pecho abierto y los corazones en un altar, junto a ídolos de barro y paja.  
 
    Frente a la isla de Sacrificios se encontraba en tierra firme, San Juan de Ulúa, que era el nombre que Grijalva había dado a ese paraje. Fondearon frente a la playa el día de Viernes Santo y se ordenó el desembarco. El artillero mayor, Mesa, puso las piezas pesadas de artillería sobre los montículos de arena, para mejor defensa del asentamiento. Cortando maderas y troncos se construyeron pequeñas chozas para los capitanes y los soldados.  
 
    El capitán Cortés, desde el castillo de popa, veía los trabajos que se desarrollaban frente a él en la costa. Divisó desde su atalaya una canoa de gran tamaño que se dirigía con varios indios a bordo hacia su barco. Cargaban en la canoa, varios fardos. Ordenó Cortés que nadie les hiciera frente y que les dejaran hacer, ya que no parecía que fueran a guerrear. Se dirigieron al navío donde iban Cortés y Portocarrero, siendo el más grande y engalanado de la armada.  
 
    Los indios treparon a bordo del barco y Hernán Cortés los recibió en cubierta. Tras escuchar las primeras palabras que pronunciaron, Jerónimo de Aguilar informó a Hernán Cortés que no entendía la lengua que hablaban los dos indios que estaban en el barco.  
 
    —¿Qué clase de traductor sois, Aguilar? —le espetó Cortés, molesto por no tener manera de comprender a los que habían subido. 
 
    La india que había entregado a Portocarrero se hallaba en cubierta en ese momento y sorprendió a todos cuando, acercándose a los indios, comenzó a hablar con ellos en su lengua. Todos observaban en silencio el intercambio de frases en la inteligible lengua. Cuando vio que había acabado el diálogo, Cortés le indicó a Aguilar que le preguntara a la india, en la lengua que él hablaba, si era capaz de entender a esos hombres. La mujer explicó en maya a Aguilar que los indios que estaban a bordo hablaban el náhuatl[29], lengua que usaban los mexicas.  
 
    Aprovechando que conocía la lengua de los indios, se instruyó a Aguilar para que se hiciera una doble traducción. Marina, que así se llamaba la joven, traducía a Aguilar del náhuatl al maya y este a su vez, traducía del maya al castellano. De esta manera, se pudo establecer una precaria comunicación entre los indios que habían llegado en canoa y los españoles.  
 
    Frente a Hernán Cortés, y una vez solucionado el asunto de la lengua, los indios se postraron, tocando el suelo con su boca y su mano derecha, a modo de saludo.  
 
    —Señor, venimos en nombre del gran Moctezuma, lugarteniente del dios Quetzalcóatl en México, quien ha sido informado de su llegada a estas tierras —dijeron a través de la voz de Marina y Aguilar—. Nuestros nombres son Teuhtlilli y Cuitlalpitoc, y somos embajadores de nuestro señor Moctezuma, gran señor del imperio mexica. 
 
    —Me honra saber que Moctezuma, quien es un gran señor, ha sabido de nuestra presencia —contestó sonriendo Cortés—. Quisiera le hicieran llegar estos regalos que les entregamos —dijo dándoles una pequeña caja de madera con cuentas de colores y una silla de tijera de cuero repujado, con tachuelas de metal.  
 
    —Nuestro señor también desea darle unas ofrendas que nos ha entregado —dijo quien se llamaba Cuitlalpitoc.  
 
    Se acercaron a Cortés y le pusieron una máscara de turquesas con plumas de quetzal, un chaleco y collar con forma de pétalos con chalchihuites[30] con un disco de oro. Sobre su cuerpo le pusieron una manta azul finamente bordada y en sus piernas, grebas de oro con chalchihuites. Sobre sus tobillos le ataron unos cascabeles de oro. Le entregaron un escudo con travesaños de oro y concha nácar, con flecos de plumas de quetzal.  
 
    —¿Hay algún otro capitán al que se deba ofrendar con regalos? —preguntó Cuitlalpitoc, a lo que los capitanes presentes señalaron a Pedro de Alvarado. 
 
    Igual que habían hecho con Hernán Cortés, los enviados mexicas vistieron con joyas y ropas a Pedro de Alvarado, quien llamó mucho la atención de los mexicas por su altura y largo cabello rubio.  
 
    Tras haber vestido con honores a ambos capitanes, fueron presentando otros diversos regalos que le enviaba Moctezuma: una máscara de serpiente hecha de turquesas, pasador de pecho de oro con plumas de quetzal, espejo con escudo de turquesas, huaraches[31] de obsidiana, capacete lleno de pepitas de oro, collar de conchas y caracolas, chaleco pintado con ribetes de plumas, sandalias blancas, penacho de plumas de quetzal y garza con pasador de oro y concha nácar, bastón con forma de serpiente decorado con turquesas, diadema de oro, collar de chalchihuites con disco de oro y un bastón con piedras preciosas blancas. 
 
    Hernán Cortés los recibió con alegría, al ser presentes muy valiosos. Como muestra de honor hacia los enviados de Moctezuma, se ordenó disparar una salva de artillería con un falconete. Al escuchar el estruendo del cañón, cayeron los dos embajadores desmayados al suelo. Los españoles los levantaron y les reanimaron. Tras recomponerse del susto, les ofrecieron de comer y les dieron de beber vino para que se recuperaran. La comida no la apreciaron mucho, pero el vino sí que lo estimaron, tomándose toda una jarra entre los dos embajadores. 
 
    —Hagan saber a su señor Moctezuma que tengo intención de marchar a su ciudad y conocer a tan gran persona —les dijo Cortés—. Soy vasallo y enviado de Su Majestad, por lo que tengo dispuestos esos deberes y obligaciones. 
 
    —Se lo haré saber a mi señor —dijo Teuhtlilli, quien ya temía que esos recién llegados quisieran ir a Tenochtitlan.  
 
    —He oído que los mexicas son guerreros muy fuertes y tremendos —comentó Cortés a los enviados—. Quiero probar en un duelo que tan fuertes sois. ¡Qué tan machos! —dicho lo cual, hizo entregar a los mexicas unos escudos y espadas. 
 
    —Nuestro señor Moctezuma se enojaría con nosotros si se nos ocurriera luchar contra ustedes. Nos castigaría —respondió Teuhtlilli asustado, dejando la espada y el escudo en cubierta—. Nosotros no somos guerreros, somos embajadores. 
 
    —No hay excusa. Yo mismo intercederé por ustedes ante Moctezuma. Estamos interesados en ver cómo luchan los mexicas —insistió Cortés.  
 
    Los embajadores, asustados por la invitación a combate, se marcharon del navío a toda prisa con la canoa, alcanzando la playa y descendiendo a tierra firme. 
 
      
 
    Hernán Cortés pidió que la india llamada Marina permaneciera junto a él de manera permanente, prometiéndole más que libertad si le ayudaba a dar con Moctezuma y hablar con él. Le había parecido al capitán que Marina era una mujer inteligente, con buena voz y, desde luego, muy agradable de ver. Lucía hermosa con su largo cabello moreno arreglado en una trenza. De cuerpo pequeño y de gran belleza, tenía los ojos oscuros y la mirada vivaz. Vestía Marina con un huipil[32], que le cubría desde el cuello a las rodillas. 
 
      
 
    Los embajadores de Moctezuma se hacían acompañar por unos indios que dibujaron en lienzos, todo lo que veían. Según pudieron comprobar los españoles, dibujaron las caras de Cortés y de algunos de sus capitanes, sus barcos, sus armas e incluso de Marina, la india que les servía como lengua. También a los jinetes a caballo galopando por los arenales los representaron. Todos los dibujos y retratos eran muy fieles a lo real y servían para que Moctezuma pudiera ver lo que ellos mismos estaban presenciando. No tenían, por lo que les pareció a los españoles, escritura en su lengua que fuera capaz de transmitir mensajes o descripciones detalladas. 
 
    Pero lo que más impresionaba a estos embajadores y a los indios que los acompañaban, era ver correr y comer a los caballos, así como las armaduras metálicas y armas que portaban. 
 
    Tras estar dos días junto a los españoles, Teuhtlilli marchó con los regalos que Cortés le dio para Moctezuma, junto con la petición de poder ir a visitarle. Cuitlalpitoc permaneció con los españoles y fue tratado como el embajador que era. Invitado a las comidas y cenas, disfrutó de su estancia junto a los capitanes. Le gustaba a Cortés hacerse acompañar por Marina para conversar con Cuitlalpitoc a través de ella y Aguilar. Durante el tiempo que estuvo allí el embajador mexica, los españoles levantaron una empalizada alrededor del campamento.  
 
    El capitán Bernal Díaz del Castillo había ido en la expedición de Grijalva y Hernández de Córdoba en años anteriores. Había plantado por entonces unas matas de naranjo cerca de esa playa y ahora que había regresado, comprobó con alegría como los naranjos habían crecido y tenían algunas flores de azahar. Junto a esos primeros naranjos plantó unos más, con la intención de extender ese cultivo en la región, ya que tenía un clima bondadoso para hacerlos crecer. 
 
    Teuhtlilli regresó al real[33] español días más tarde. Se hizo acompañar por mil indios, entre hombres y mujeres, que acamparon en las cercanías. Las mujeres se encargaban de las comidas, preparando guisos de carne o pescado y haciéndoles tortillas de maíz, así como llevándoles frutas. Los indios les acarreaban leña a los españoles, así como hierba fresca para sus caballos y agua dulce. Traía Teuhtlilli en esta segunda visita, más regalos de Moctezuma.  
 
    Acompañado de Aguilar y Marina, ya siempre junto a Cortés, aunque no requiriera de sus servicios, conversó el capitán español con Teuhtlilli. 
 
    —Nuestro señor Moctezuma le envía estos regalos —dijo Teuhtlilli, haciendo una señal para que unos indios se acercaran y dejaran los presentes 
 
    —Estoy maravillado ante la riqueza de Moctezuma —respondió Cortés, viendo como le entregaban un capacete que le había regalado en su primera visita, lleno de pepitas de oro. 
 
    —Nuestro señor es poderoso, así como el suyo que está por donde amanece. Moctezuma les regala estos objetos a los que tiene en mucha estima —dijo Teuhtlilli. 
 
    Los indios que le acompañaban sacaron una representación del sol en oro macizo, del tamaño de una rueda de carreta, luego sacaron otro disco de igual tamaño que representaba a la luna, realizado en plata.  
 
    —Estoy agradecido por tantos y buenos regalos que envía el señor Moctezuma. Los recibimos con agrado y alegría, ya que estamos todos enfermos de corazón y parece que este oro nos ayuda a sanar —comentó con picardía Cortés, quien no quería dar excesivas muestras de alegría al recibir presentes tan valiosos—. Ya estoy deseoso de conocer a tan gran señor. 
 
    —Mi señor Moctezuma se excusa ante usted, ya que no será posible verle y hablarle. Se encuentra enfermo y no puede venir hasta el mar —respondió Teuhtlilli a la petición para conocer a Moctezuma—. El viaje hasta acá es muy difícil. Atraviesa sierras altas, así como tierras desiertas y despobladas, en las que se pasa mucha hambre y sed. También tiene que atravesar territorios enemigos, por lo que es un viaje bastante peligroso. 
 
    A Hernán Cortés le sonó a excusa las explicaciones de Teuhtlilli sobre la imposibilidad de ver a Moctezuma. Creía que podría deberse a que no quería que se conocieran secretos valiosos. Por otra parte, le gustó saber que Moctezuma contaba con enemigos. Era algo que podría ser útil en los planes del español.  
 
    —En ese caso, seremos nosotros los que iremos a ver a tan gran señor de estas tierras —dijo Cortés con resolución, causando preocupación al embajador. 
 
    —Es un viaje largo —añadió Teuhtlilli, excusando a Moctezuma de nuevo—. Si les hace falta algo, mi señor Moctezuma hasta aquí se lo puede hacer traer. 
 
    —Confío en su palabra y, créame que por mí mismo no iría, pero me debo a Su Majestad, de quien soy siervo. Si no conociera a su señor y su ciudad, sería yo castigado por el rey don Carlos. Respecto a la distancia, no debe preocuparle a Moctezuma. Quien viene por mar dos mil leguas, bien puede ir por tierra setenta.  
 
    —Marcharé y trasladaré de nuevo a mi señor sus intenciones de conocerle —respondió preocupado el embajador, haciendo una reverencia. 
 
    Teuhtlilli siguió haciendo entrega de enormes y hermosos penachos para la cabeza, repletos de plumas con miles de fabulosos colores. Le entregaron camisas y mantas de algodón, así como frutos y verduras que ellos cultivaban y costales de mazorcas de maíz. 
 
    Viendo lo fácil que era intercambiar las cuentas de vidrio que portaban los españoles, por el oro y joyas que traían los indios, se ordenó a los hombres que ninguno les arrebatara nada, bajo graves penas. Les recomendaron que hiciesen como que no conocían el oro o que no les interesaba. Que no se notara la codicia.   
 
      
 
    Marina se había dado cuenta en esos días de que, junto al capitán español tendría mejor vida que lejos de él. Veía a las otras mujeres que habían entregado a los españoles en Potonchán y, aunque todas vivían mejor que entre los indios, no tenían la libertad de la que ella disfrutaba. Ayudándole como interprete se sentía Marina necesaria, y podría alertar al capitán de las mañas de esos perros mexicas a los que ella tanto odiaba. Desde pequeña se había criado entre gentes que vivían sometidos a los mexicas. Además, el capitán español le parecía un hombre hermoso, con buena altura y fornido, aunque con la piel un tanto pálida. Su rostro, alargado, tenía una barba oscura y rala con la que apenas ocultaba una misteriosa cicatriz que tenía en el labio inferior. Hablaba en voz baja, sin necesidad de alzarla para que se cumplieran las órdenes que daba, siempre con tono calmado. Por lo que le parecía a Marina, se le notaba relajado hablando con otros capitanes en tono reposado y se apreciaba que tenía sentido del humor, porque en ocasiones les hacía reír algo que había dicho. A ella la trataba muy amable y con buenos modales. Todo ello hacía que Marina percibiera el poder que tenía sobre el resto de los hombres. Poder que ella sentía en todo su ser, o tal vez, se tratara de la atracción que le despertaba el capitán. 
 
    Días atrás había yacido con el capitán Portocarrero y le había gustado, al contrario que cuando vivía con los mayas, los cuales desde que comenzó a sangrar, la habían estado forzando y tratando como a una prostituta. Le molestaba que intentara tratarla de ese modo otro de los capitanes, uno al que llamaban todos Montejo. Este siempre aprovechaba cuando se encontraba sola, sin tener al capitán Cortés o a Portocarrero cerca, para acercarse a ella e insinuarse para tener relaciones. 
 
      
 
    Tras unos días conviviendo con los españoles, durante los cuales los enviados mexicas pudieron presenciar varias misas, un día descubrieron que los embajadores Teuhtlilli y Cuitlalpitoc se habían marchado. Junto a ellos había desaparecido el resto de los indios que los acompañaron durante días. No se despidieron de los españoles, tan solo levantaron su campamento una noche y se fueron. Supusieron que habían decidido regresar a Tenochtitlan, la capital del imperio mexica, junto a Moctezuma. 
 
    Pero Hernán Cortés tenía algo más en mente que recibir los regalos y volver a Cuba para repartirlos con Diego Velázquez y el quinto de Su Majestad. Se pasó un día reunido con su buen amigo, Juan de Escalante. Era el tal Juan de Escalante, nacido en Palos, un buen hombre, con mucho talento para tener a la gente de su parte. A Cortés le gustaba contar siempre con sus consejos, al ser estos meditados y juiciosos. Estuvieron toda la tarde juntos en el navío, reunidos en la recámara de Hernán Cortés. En esa reunión expuso el capitán las intenciones que traía a Juan de Escalante, y este se ofreció a ayudarle para llevarlas a cabo.  
 
    De antemano sabía Hernán Cortés qué capitanes estarían a favor de sus planes. La lista de nombres se la ha había confirmado Juan de Escalante. Contaría con el apoyo de Alonso de Ávila, Pedro de Alvarado, el joven Gonzalo de Sandoval y Alonso Hernández Portocarrero, quien era un familiar lejano del propio Cortés. 
 
    Dudaba sobre Juan Velázquez quien, aunque era primo Diego Velázquez, este le había tratado mal con los negocios y estaba resentido con el gobernador por ello. El nacido en Baeza, Cristóbal de Olid, era una incógnita; grosero, pero buen guerrero según se vio en la batalla de Centla, un verdadero Héctor en la lucha cuerpo a cuerpo. Era Olid un recomendado de Diego Velázquez, pero desconocía Cortés que tan vinculado estuviera con él. Con Diego de Ordaz no albergaba dudas; aunque había demostrado ser un excelente capitán en la batalla de Centla, sabía que apoyaría a Diego Velázquez ante cualquier decisión que tuviera que tomar. También tendría en contra a Francisco de Montejo y Francisco de Morla. La balanza estaba en contra de Hernán Cortés. 
 
      
 
    —Capitanes —empezó la reunión Cortés, rodeado de todos ellos—, como saben vuestras mercedes la licencia que Diego Velázquez dice poseer de Su Majestad y la cual, servidor no ha visto, nos autoriza a rescatar y poblar nuevas tierras. 
 
    Los capitanes asintieron a las palabras de Hernán Cortés. 
 
    —Tengo otros planes previstos, y para ello debo renunciar al empleo de capitán de esta armada. He de convertirme en conquistador —les dijo mirándolos uno a uno—. Necesito que valerosos capitanes como lo son vuestras mercedes, me acompañen. Nuevas tierras delante de nosotros nos esperan con riquezas, pero no para saquear, sino para negociar y aportar aún mayores beneficios, tanto para Su Majestad el rey don Carlos, como para nosotros mismos.  
 
    —Pero la licencia de Su Majestad, expedida a favor de don Diego Velázquez, no le autoriza a ello, capitán —Ordaz acababa de decantarse a favor de Diego Velázquez, tal y como había previsto—. Le emplazo a que siga las instrucciones por él dadas, que aquí hemos venido con la misión de rescate. Además, le solicito detenga el comportamiento de los soldados, ya que andan intercambiando libremente sus cosas con el oro de los indios. De ese oro se debe separar el quinto de Su Majestad y la parte de Diego Velazquez. 
 
    —Apoyo a Diego de Ordaz en sus palabras —era Juan Velázquez quien daba su opinión a favor de continuar el mandato de su primo, Diego Velázquez. 
 
    —Estimado capitán Ordaz, tal vez no se haya dado cuenta de que nadie lleva caballos y cañones si solo viene a mercadear —alegó Cortés irónico, respondiendo al comentario sobre la licencia para rescate—. Respecto a que los hombres intercambien libremente, ordenaré a Gonzalo de Mexia que sea el supervisor. 
 
    Los capitanes empezaron a dar sus opiniones. Había quien se conformaba con el rescate y otros que deseaban seguir avanzando, haciendo caso a la sugerencia de Hernán Cortés. 
 
    —Una vez escuchadas sus opiniones —interrumpió Cortés las distintas voces—, creo que lo más conveniente es dar por terminada la armada que se formó y de la cual sufragué dos tercios. Tras meditarlo, he tomado la decisión de regresar a Cuba lo antes posible, dejando un destacamento en este lugar. 
 
    Los capitanes que estaban a favor de seguir a Diego Velázquez vieron que esa opción era la más sensata y así se acordó por todos. La mayoría de ellos no estaban de lado de Cortés, por lo que sería mejor no imponerse. Uno a uno, se retiraron de la recámara, quedando solos Juan de Escalante y el propio Hernán Cortés. 
 
    —Estimado Juan, es prioritario que avancen los trabajos en tierra a marchas forzadas, necesito que la villa se termine de levantar en dos días —dijo mirando a los ojos a Escalante—. Deberá tener varias casas que habiten los soldados, una estancia que fungirá como cabildo, y en medio de todas las edificaciones deberá formarse una plaza, donde debe haber una picota y una horca en el centro de esta. 
 
    —A sus órdenes —respondió Escalante, quien ya conocía los planes del capitán. 
 
    —A la mañana del segundo día se tendrá lista una mesa en la casa que será el ayuntamiento, convocándose a la capitanía a una junta —dijo Cortés, dando seguimiento a lo planeado con Juan de Escalante. 
 
    —Así se hará, mi capitán. 
 
    Durante los dos días siguientes los trabajos de construcción continuaron en los arenales, construyendo chozas de madera y paja, y en la plaza, un edificio más grande hecho de barro y piedra.  En el centro se instaló la picota y la horca.  
 
    Al tercer día los capitanes fueron convocados y se reunieron alrededor de una mesa en el edificio grande de la villa. Los seguidores de Hernán Cortés sabían lo que iba a suceder a continuación.  
 
    El capitán bajó de la barca vestido con las mejores ropas que tenía y se acercó, cruzando el arenal, hasta la casa de piedra y barro donde le esperaban sus hombres. 
 
    —Por favor, Godoy, como escribano que es, le ruego levante acta de lo que acontezca en esta junta —ordenó Cortés al escribano, sentándose este en la mesa con pluma y papel—. Caballeros, en virtud de las leyes de Castilla, así como de costumbres y usos que las fundamentan, al estar estas tierras comprendidas en la concesión de dominio, he decido conquistar nuevos territorios para Su Majestad —tres de los capitanes le miraban sorprendidos por sus palabras—, por lo que, en nombre del muy poderoso, excelentísimo, muy católico y muy grande rey y señor, Su Majestad don Carlos, doy por fundada la Villa Rica de la Vera Cruz 
 
    —¡Vuestra merced no puede hacer eso! —exclamó Ordaz. 
 
    —Eso, capitán Ordaz, ya lo he hecho —le respondió Cortés desafiante, mientras desabrochaba su jubón y sacaba un documento del interior—. En este acto y una vez extinguida la autoridad del gobernador de Cuba, hago los siguientes nombramientos... —extendió la hoja que había llevado guardada. 
 
    —Esto incumple las órdenes de Diego Velázquez —insistía Ordaz. 
 
      —… se nombra a Alonso Hernández Portocarrero y a Francisco de Montejo, alcaldes ordinarios —Cortés había nombrado a Portocarrero, quien era adepto a él y a Montejo, seguidor de Velázquez, para compartir la alcaldía de la villa—. Como regidores se nombran a Alonso de Ávila y a Gonzalo de Sandoval; como alguacil mayor nombro a Juan de Escalante; Pedro de Alvarado fungirá como capitán de entradas. Como maestre de campo, nombro a Cristóbal de Olid. 
 
    Hernán Cortés se detuvo para observarlos, todos le devolvían la mirada en silencio. Juan de Escalante le sonrió. Cortés aprovechó el silencio y, tras dejar los nombramientos sobre la mesa, sacó otra hoja de papel de su jubón, desplegándola y dando lectura a la misma. 
 
    —Una vez constituido el Ayuntamiento de la Villa Rica de la Vera Cruz, ofrezco ante la representación popular del mismo, mi formal renuncia al cargo de capitán de la armada que me hizo en su día el gobernador de Cuba, Diego Velázquez —y expuso la renuncia sobre la mesa, trazando a la vista de todos, su rúbrica al final de esta. 
 
    —Convoco a consejo a los integrantes del Ayuntamiento de la Villa Rica de la Vera Cruz —dijo Escalante, provocando la sorpresa de los que estaban al lado de Diego Velázquez y la sonrisa de los seguidores de Cortés, quienes ya eran conocedores de lo que estaba sucediendo. 
 
    Hernán Cortés salió entonces de la construcción que fungía como cabildo, dejando en el interior a sus capitanes, los cuales formaban ahora el ayuntamiento de nueva creación. Tras un rato dirimiendo en su interior sin escucharse una voz más alta que otra desde afuera, Hernán Cortés fue llamado al interior del ayuntamiento por el escribano Diego Godoy. 
 
    —Tras la reunión celebrada el día de hoy por el cabildo del ayuntamiento de la Villa Rica de la Vera Cruz, y de la cual ha levantado el acta oportuna el escribano. Tras reflexiones e intercambio de pareceres, se ha decidido otorgar los títulos de Justicia mayor y de capitán general a don Hernán Cortés —terminó de leer Escalante. 
 
    —Acepto los títulos y en agradecimiento —respondió Cortés—, dono a la nueva villa que se ha creado los aprovisionamientos que están en el interior de las naves. Estos matalotajes y bastimentos que hay a bordo y los cuales aporto, serán tasados en justiprecio, ya que no era intención mía venderlos o mercadear. Serán más tarde pagados con la parte correspondiente del rescate que se obtenga. 
 
    Hernán Cortés había conseguido dejar de ser un lugarteniente del gobernador de Cuba, al separarse jurídicamente de la licencia que le otorgó Diego Velázquez para el rescate y poblado de nuevas tierras. Ahora estaba a las órdenes del rey. Orgulloso de lo conseguido, Cortés veía que el real que había fundado se había convertido en una ciudad. La primera ciudad de España en tierra firme de las Indias.  
 
    El capitán español tenía algo más difícil que seguir explorando y conquistando. Debía informar a Su Majestad directamente de todo lo sucedido, sin hacerlo a través de Diego Velázquez. Solo así podría obtener la validez de la Corona y poder con ello, conseguir privilegios, concesiones, licencias y realizar peticiones.  
 
    A pesar de haber dado formalidad a todo lo acontecido, no faltó que se rebelasen los allegados a Diego Velázquez. Inconformes con lo sucedido, continuaban presionando para que los barcos volvieran a Cuba, cargados con los bienes que habían conseguido hasta la fecha. Temeroso de un motín, Cortés optó por hacer presos a Juan Velázquez, Diego de Ordaz y a Pedro Escudero, además de algunos soldados que también apoyaban el regreso a Cuba. 
 
      
 
    Ante la falta acuciante de alimento en el real, y estando las provisiones que portaban en los navíos por agotarse, se envió una pequeña partida liderada por Pedro de Alvarado y Juan de Escalante, con soldados partidarios de Diego Velázquez, a buscar comida. De esa manera tendría lejos del poblado durante un tiempo a algunos seguidores del gobernador de Cuba. 
 
    Los capitanes españoles, tras alcanzar varios poblados encontraron todos ellos vacíos de indios. Se toparon con restos de sacrificios humanos en sus cues, con partes desmembradas de cuerpos. Tomaron algunos alimentos que habían dejado abandonados al marcharse los que allí vivían. Cargaron con lo que pudieron, que no era más que maíz, legumbres, algunos guajolotes y regresaron al poblado español. 
 
      
 
    Una embajada de indios se presentó ante los españoles días después, causando gran alegría entre soldados y capitanes, al llegar con alimentos y frutos a modo de ofrenda. Mediante Aguilar y Marina se estableció un parlamento con ellos.  
 
    —Señor y gran señor —se dirigieron a Cortés— somos totonacas[34]. Venimos de Cempoala, una ciudad hacia donde se pone el sol. Nuestro señor Chicomacatl nos manda decirle que desea recibirles con honores en nuestra ciudad. No habíamos venido a ustedes antes porque vimos que se hacían acompañar por mexicas, que son quienes nos tienen sometidos. 
 
    —He oído hablar de su señor—mintió Cortés, causando asombro a los indios que supiera de su cacique—, y es conocido por tratarse de alguien muy poderoso. Estaremos honrados de poder visitarle y conocer su ciudad y a él mismo.  
 
    Hernán Cortés no dejó pasar esta ocasión para mostrarse cercano a ellos. Sabía que alcanzar un acuerdo con los totonacas podría servirle de ayuda en caso de batalla con los mexicas. 
 
    —Sé que han tenido problemas con los mexicas y con Moctezuma —comentó seriamente el capitán—. Los totonacas pueden contar con nuestra amistad para ayudarles y protegerles. 
 
    Los mensajeros totonacas marcharon contentos por el buen trato y las palabras de apoyo que habían recibido de los españoles. Se decidió visitar al cacique Chicomacatl en la ciudad de Cempoala.  
 
    Durante ese tiempo Cortés había hecho acercamientos, uno a uno, con los capitanes que se habían mostrado a favor de regresar a Cuba con Diego Velázquez. Habían ido cediendo ante las promesas de oro y otras riquezas dadas por Cortés, hasta que al final, todos estuvieron a favor de los planes del capitán español. 
 
    

  

 
   
    Tenochtitlan. Mayo 1519 
 
      
 
    Teuhtlilli y Cuitlalpitoc regresaron a Tenochtitlan para informar a Moctezuma de lo visto y oído a los que habían llegado por donde sale el sol. 
 
    Alterado por la falta de noticias, Moctezuma se desesperaba y caminaba por las salas de palacio preocupado.  
 
    —¿Qué será de nosotros? ¡vulnerado de muerte está mi corazón! —repetía como letanía mientras caminaba—. Capitán —dijo a su jefe de la guardia—, cuando lleguen los embajadores que envié, avíseme, aunque esté dormido. 
 
    Pocos días tardó el capitán mexica en avisar a Moctezuma de la entrada en Tenochtitlan de los embajadores. Se ordenó sacar a dos presos y llevarlos al Templo Mayor, así como mandó se presentasen en dicho templo los embajadores. Tras sacrificar a los presos, los embajadores fueron rociados con la sangre de estos, para ser liberados de cualquier tipo de maleficio por haber visto y hablado con los dioses que llegaron por mar. Una vez purificados, fueron recibidos por Moctezuma. 
 
    —Gran señor nuestro —empezó a decir Cuitlalpitoc, arrodillado frente a Moctezuma y sin osar mirarle a la cara—. Muy asombrados estamos de los que llegaron por mar. Pudimos subir a sus casas flotantes a modo de torres, donde tienen armas poderosas. Los hombres duermen dentro de las torres y hasta animales en su interior portan.  
 
    —Tienen a modo de un gran canuto de metal que explota, causando muchas chispas y humo apestoso —añadió Teuhtlilli—‍. Sale por la boca del gran canuto una bola de piedra que se lanza lejos, y es capaz de tronzar árboles y hasta quebrar montañas. Tanto ruido hizo, que nos causó desmayo.  
 
    —Todos visten con metales más duros que el de nuestros comales, muy pulidos y brillantes —dijo Cuitlalpitoc—. Ponen un sombrero de este metal en sus cabezas para protegerse. También usan ese metal en sus espadas, arcos, escudos; así como en las puntas de sus lanzas y flechas. 
 
    —Poseen altos animales, a modo de venados sin cuernos, sobre los cuales montan y son capaces de manejarse en ellos en un sentido o en otro —comentó Teuhtlilli, sacando los lienzos y mostrándolos—. Sus cuerpos están todos envueltos en paños y solo sus manos y cara se pueden ver. Tienen cabellos y barbas largas, unos de color amarillo y otros, negras.  
 
    —¿Qué comen esos dioses? —preguntó intrigado Moctezuma— ¿comen hombres a nuestro modo? 
 
    —No, gran señor —dijo Teuhtlilli—. Sus comidas son ligeras, como de paja. Todas dulces, como amieladas.  
 
    —Tienen terribles perros grandes, con ojos como de fuego. Son fuertes y robustos. Con orejas pegadas a la cabeza y lenguas colgantes. Tienen poderosos dientes en sus bocas —comentó Cuitlalpitoc, mostrando los dibujos de los perros. 
 
    Tras escuchar el relato de sus embajadores, Moctezuma se llenó de angustia y terror.  
 
    —Gran señor, hay una cosa más —añadió Teuhtlilli, indeciso por contarlo—. Con ellos está una mujer de aquí. Ella es como nosotros. Entiende nuestra lengua y se la dice a otro que les habla en la suya.  
 
    —¿Es de México? —preguntó intrigado Moctezuma— ¿Quién es esa traidora que va con los dioses? 
 
    —Malintzin es su nombre, mi señor. Su casa es Painala, en río Coatzacoalcos —dijo mostrándole el dibujo de Marina que habían hecho. 
 
    Moctezuma estuvo pensativo todo el día. Sabía que los dioses que habían llegado por mar habían preguntado a sus embajadores por su persona. Querían saber de él. Se le encogía el corazón al pensar en ello. Se quería esconder, pero los dioses lo atraparían dentro de cualquier cueva o rincón, de cualquier palacio o templo. Tras dos días angustiosos llamó a los principales señores y capitanes. 
 
    —Es necesario que enviemos una nueva embajada, con alimentos abundantes y más joyas —dijo Moctezuma—. No quisiera provocar la ira de quien ha llegado del amanecer. Irán junto a la embajada varios nigromantes para intentar echarlos de estas tierras con maleficios y sortilegios.  
 
    —Así se hará —dijo uno de los grandes señores. 
 
    —Tal vez sería mejor hacerles frente con nuestros guerreros y saber si son realmente dioses o simples mortales —comentó Cuauhtláhuac, hermano de Moctezuma y general de los ejércitos mexicas. 
 
    —No es mi intención enojarlos, hermano. Primero tenemos que averiguar más sobre ellos. Junto con los alimentos, envíen a varios presos. Tal vez tengan ganas de beber sangre humana —dijo Moctezuma dirigiéndose a sus capitanes. 
 
    

  

 
   
    Cempoala. Mayo 1519 
 
      
 
    Mandó Cortés los barcos unas leguas costa arriba, acordando reunirse en el lugar que había conocido el piloto Alaminos en la anterior expedición que hizo Grijalva. Partieron los barcos con los marineros y pilotos. 
 
    Una vez recogieron lo que podían acarrear, abandonaron la población que se había levantado en la costa, y caminaron por donde los últimos indios totonacas habían venido hacia ellos desde Cempoala. Treinta y cinco españoles habían muerto desde su llegada a tierra firme. Unos a causa de las heridas causadas en la batalla de Centla y otros por enfermedades. Los hombres se aliviaron al alejarse del campamento, pues estaba plagado de mosquitos que los devoraban vivos, causándoles irritaciones y pústulas, impidiéndoles descansar o dormir. 
 
    Tras arribar a unos pequeños poblados encontraron que estos estaban vacíos de indios. Habían huido al ver llegar a los españoles con los caballos. En los cues se encontraban restos humanos de sacrificios, tanto de jóvenes como de hombres. Durante todo el trayecto iban cruzando pueblos que tenían en sus adoratorios señales de otros sacrificios. Esto era algo que revolvía las tripas de los españoles, quienes consideraban que no era algo cristiano hacer ese tipo de ofrendas. 
 
    En tanto caminaban los soldados, los capitanes y caballeros lo hacían sobre sus monturas. Entre la caballería y la infantería, iba Vicent de Xàtiva con los mastines y alanos. Junto a Cortés caminaban Marina y Jerónimo de Aguilar. El capitán español observaba desde su montura a Marina, y le gustaba lo que veía.  
 
    Descabalgó Cortés de su yegua y, tomando unas mantas de algodón que portaban los indios de Cuba, extendió un par de ellas sobre la grupa, tras su silla de montar. Pidió a Marina se acercase a él con gestos y, cogiéndola por las axilas la levantó y la dejó sobre las mantas, quedando sentada de medio lado. Puso el capitán español el pie en su estribo y subió a la yegua, sentándose en su silla. Marina, quien estaba por primera vez en su vida sobre un caballo, no se asustó ni temió por ello. Con un brazo rodeó el cuerpo del capitán para evitar caerse con algún movimiento, mientras la otra mano la apoyaba sobre el cuarto trasero de la yegua. Hernán Cortés sentía la proximidad del cuerpo de Marina contra su espalda, algo que encontraba el capitán español muy agradable.  
 
    —Aguilar, dígale a Marina que le voy a decir palabras en castellano, señalando cada una con lo que significa. Desearía que me las fuera diciendo en náhuatl —dijo Cortés a Aguilar, que caminaba junto a la yegua del capitán—. De esta manera, aprenderé algo de náhuatl y también ella aprenderá nuestra lengua. 
 
    Tradujo Aguilar las palabras del capitán español y Marina asintió alegre. De ese modo estuvieron un par de horas sobre la yegua; señalando Cortés algo y nombrándolo en castellano, a lo que Marina respondía la palabra en náhuatl. Cortés repetía la palabra en náhuatl intentando memorizarla y Marina a su vez, murmuraba la palabra en castellano que había dicho Cortés, para también aprenderla. 
 
    —Hombre... soldado… mujer… espada… árbol… comida… agua… —decía el capitán español, señalando cada una de ellas. 
 
    —cualli… tlacatl… yaoquizqui… cihuatl… tepozmacuahuitl… cuahuitl… tlacual… atl… —respondía Marina a cada palabra de Cortés. 
 
    —Pierna… —dijo Cortés, haciendo el brazo hacia detrás y posando su mano sobre la pierna de Marina. 
 
    —Queztli… —respondió Marina sonriendo.  
 
    Marina era una mujer coqueta y con buen humor. En los pocos días que llevaba conviviendo con los españoles había aprendido a tratar a esos extraños hombres, sin caer en la servidumbre ni ser humillada.  
 
    Era gracioso para ambos escucharse decir palabras en la lengua del otro y ocasionaba a veces, risas entre ellos, bien porque el otro no las pronunciaba bien o acaso porque sonaba a una cosa distinta. Los capitanes a caballo miraban de reojo y sonriendo, por el juego que se traía entre manos Hernán Cortés. En una de esas ocasiones, giró su cabeza hacia Marina, al no haber escuchado bien la palabra que ella le estaba diciendo. Ella, juguetona, agarró la poblada barba del capitán español. 
 
    —Barba —dijo Cortés al notar que le agarraba su barba. 
 
    —Tentzotli —dijo Marina, estirándola. 
 
    En respuesta al jalón de Marina, y como broma, Cortés se agarró la barba entre expresiones de dolor y poniendo sus ojos en blanco. Eso asustó mucho a la mujer, creyendo que era algo doloroso. Solo se le pasó el susto cuando escuchó reír a los capitanes que cabalgaban junto a ellos y las carcajadas del propio Cortés.  
 
    Pero no todos habían sonreído con la pequeña broma a Marina. Cortés observó como uno de ellos, el capitán Portocarrero, bastante serio, observaba a Marina con mirada torva. Recordó Cortés que Marina y Portocarrero habían sido amantes durante unos días. Eso le agrió la risa al capitán español. 
 
      
 
    Pasaron la noche junto a un arroyo, continuando su marcha a la mañana siguiente. Después de haber caminado unas cinco leguas tras haber levantado el campamento, llegaron a Cempoala los cuatrocientos españoles, junto con algunos indios de Cuba portando su carga. Marchaban los soldados en formación y apercibidos, tanto infantería como caballería. A los arcabuceros y ballesteros se les ordenó que tuvieran listas sus armas, desconociendo las intenciones de quien les iba a recibir. 
 
    A la entrada de la ciudad salieron a darles la bienvenida cien indios de los principales ya que, según les dijeron, eran todos ellos nobles. Entregaron guajolotes y frutas a modo de ofrenda de bienvenida. Excusaron a su cacique Chicomacatl. Al parecer era un hombre gordo y grande por lo que le era muy pesado caminar. Les hicieron saber que les esperaba en el interior de la ciudad. Los que parecían unos sacerdotes ahumaron a los capitanes españoles como parte de algún ritual religioso, recordándoles a estos el incienso que se usaba en las iglesias de España. Supieron por los sacerdotes que lo que quemaban para ahumar, era llamado copal, así como que su ciudad tenía veinticinco mil habitantes.  
 
    Las mujeres y hombres cempoaltecas los recibieron con alegría y festejos a su paso por las calles. Se mostraban todos asombrados de ver los caballos, los cañones y a hombres con ropas tan extrañas y con tan grandes barbas. Los españoles estaban maravillados de lo hermoso que era Cempoala. Magníficas construcciones tanto de vivienda como lo que parecían palacios se veían por la ciudad tal y como iban entrando en ella. Todo estaba rodeado de frondosa vegetación; por todos lados se veían frescos jardines y huertas que, como un vergel, crecían en cada calle y plaza de la ciudad.  
 
    Tenían las casas con los muros tan blancos y encalados que hubo español que comentó que debía tratarse de plata por el fulgor que tenían, lo que provocó la risa de los capitanes, quienes comentaban que ya todo les parecía plata.  
 
    Hernán Cortés era acompañado en todo momento por Marina, montada sobre los cuartos traseros de la yegua del capitán. Detrás de ellos caminaba Aguilar, quien observaba con una sonrisa las miradas que ambos se hacían, los gestos y las formas de hablarse, cada uno en su lengua. 
 
    Los totonacas que les estaban recibiendo parecían distintos a los que habían conocido hasta entonces. Estos eran claramente más altos y estilizados que los de Tabasco o los del Yucatán, quienes tenían una estatura media. Los totonacas eran bien proporcionados, gustando distinguirse unos de otros con decoraciones sobre su cuerpo y cara. Unos tenían el labio inferior abierto, insertándose en el hueco platos de barro y algunos de oro. Otros preferían perforarse las orejas con pesados aretes de oro o bien, horadarse la nariz y decorarla con madera o algunos huesos. La mayoría vestían con taparrabos y unos pocos, con faldillas pintadas de vivos colores. Sobre el cuerpo les gustaba cubrirse con mantas delgadas. 
 
    Las indias no tenían las decoraciones en las caras que los hombres mostraban. Usaban faldas con pinturas muy finas, que les llegaban desde la cintura hasta los pies. Mientras que los pechos algunas se los cubrían con elaboradas y finas blusas de algodón, otras iban con ellos al aire. 
 
    Llegaron a una enorme plaza con seis grandes pirámides en sus laterales. Todas las pirámides tenían altas escaleras en el frente y sobre ellas, en una terraza, tenían levantados los templos. La comitiva de españoles se detuvo en el centro de la plaza. Vieron caminar hacia ellos al cacique cempoalteca, al que llamaban Chicomacatl. Un verdadero gigante, más alto que cualquier indio o español que hubiera y bastante gordo. Caminando con dificultad y con un indio tomándole de cada mano, a modo de séquito, fue renqueando hacia Hernán Cortés. Un sacerdote que iba junto al cacique le tendió unos inciensos humeantes y este, tomándolos, los acercó y ahumó de nuevo a Cortés como bienvenida. Una vez acabó el ritual, el capitán lo abrazó con mucho sentimiento, algo que hizo sonrojar al cacique.  
 
    Chicomacatl mandó traer presentes a Cortés, quien recibió pequeñas y grandes joyas de oro, así como unas mantas de algodón que usan a modo de toga para vestirse, y unos cestos llenos de unas flores blancas que usaban para aromatizar la bebida del cacao y que eran muy apreciadas por los indios[35]. Cortés, abrumado por el recibimiento y los regalos, no tenía presentes que pudieran igualar a lo que en Cempoala les estaban ofreciendo.  
 
    —Descansen ahora, señores —dijo el cacique—. Tomen alojamiento en nuestra casa de visitas. Cuando deseen, les recibiré para hablar con tan ilustres visitantes —y acto seguido Chicomacatl se retiró de la plaza. 
 
    Tras la bienvenida dieron aposento a todos los españoles en un palacio muy bien decorado, donde les llevaron alimento y agua para todos. Se ordenó a los soldados hicieran guardias y se fortificara el palacio, así como se situasen cañones en la entrada principal para defender la posición en caso de necesidad. Una vez acabaron de acomodarse, unos señores convocaron a Hernán Cortés para reunirse con Chicomacatl. Junto con sus capitanes, Marina y Jerónimo de Aguilar, marcharon tras ellos para reunirse con Chicomacatl. 
 
    La gran casa del señor, como todas las que vieron, estaba algo elevada del suelo y había unas cortas escaleras para acceder a ella. Esto era para tener más fresca la casa en su interior, según comentó uno de los señores cempoaltecas que abría su comitiva. 
 
    —Señor —dijo Cortés ante el cacique de Cempoala—. Somos vasallos de Su Majestad, que es el emperador de España, pero no tenemos presentes que puedan igualar a sus ofrendas. Por ello me pongo a su disposición para realizar por ustedes buenas obras, en lo que precisen. Podemos ayudarles a castigar a quienes les hagan maldades, o deshacer ofensas que les hayan causado. 
 
    —Señor y gran señor —respondió Chicomacatl suspirando—. Somos los totonacas un pueblo muy agraviado por el trato que nos dispensa Moctezuma, el emperador mexica. Nos tiene sometidos desde mis ancestros. Vivimos tiranizados bajo el yugo de México – Tenochtitlan. Nos roban tierras por las armas. No podemos luchar contra ellos ni librarnos de su tiranía. Si alguna vez intentamos en el pasado rebelarnos, nos causaron mucho daño los guerreros mexicas. Moctezuma es señor de grandes ciudades y tiene muchos guerreros en sus ejércitos —continuó quejándose Chicomacatl—. Cada cierto tiempo nos roba hombres y mujeres para hacerlos esclavos o bien, para sus propios sacrificios. 
 
    —Lamento mucho que vivan de esa manera y me duele el tratamiento que les da Moctezuma —dijo Cortés con tono triste—. Ayudaremos a Chicomacatl a quitarse ese yugo y vengarle.  
 
    —Señor y gran señor, mucho se alegra mi corazón al oírle. También sufrimos el robo de sus recaudadores. Además de cobrarnos los tributos, vienen y se llevan nuestro oro y alimento para ellos mismos. Toman a nuestras más hermosas mujeres y las fuerzan —Chicomacatl estaba llorando—. Necesitamos nos puedan defender de ellos. 
 
    —Pronto nos pondremos con ello, señor —respondió Cortés, abrumado ante los sollozos del cacique. 
 
    Agradecido por el apoyo que le ofrecían los españoles, Chicomacatl hizo llamar y traer a ocho doncellas, todas vestidas con paños finos y con joyas encima.  
 
    —Señor, estas son las hijas de los más nobles y ricos de nuestra provincia —dijo Chicomacatl—. Yo se las entrego para que las tomen como mujeres sus capitanes, y tengan hijos de ellas. Esta —dijo el cacique señalando a la que parecía menos agraciada—, se la ofrezco a usted señor, al ser mi propia sobrina. 
 
    —Le agradezco. Yo mismo encargaré a cada doncella al mejor capitán que encuentre para ella.  
 
    Marina observó a la sobrina de Chicomacatl, sin mostrar ningún gesto. Pensó que haría lo necesario para apartarla de Cortés. No quería que ninguna otra mujer usurpara la cercanía que ella tenía con el capitán español. Aunque viéndola con detenimiento, pensó sonriendo, no tenía nada que temer. Era tan fea como un guajolote. 
 
      
 
    Tras dos semanas de estar en Cempoala, pidió Cortés permiso para retirarse con sus tropas y marchar hacia donde se encontraban sus navíos. Chicomacatl le ofreció descansar en Quiahuiztlan, un pueblo fortificado próximo de camino a la costa y que formaba parte de la provincia de Cempoala. El cacique puso a disposición de los españoles a cuatrocientos tamemes[36] para que les sirvieran acarreando el peso de sus equipos y fardaje, así como costales de alimentos para su mantenimiento.  
 
    Los tamemes iban ataviados solo con un taparrabos y una cinta de cuero larga que sostenían con su frente, la cual colgaba por su espalda. En la cinta se colocaban un cesto o canasto alargado, donde metían la carga que portaban. Agradecido por la ayuda de los tamemes, ya que cada uno era capaz de cargar dos arrobas[37] y caminar durante cinco leguas al día, pudieron marchar los españoles más ligeros hacia Quiahuiztlan. 
 
    A su llegada encontraron el pueblo vacío, como ya era costumbre en todos a los que llegaban, excepto por unos sacerdotes que estaban en la plaza haciendo un ritual con inciensos ante unos pequeños ídolos. Cortés les mandó decir a los sacerdotes que les rogaba regresaran los vecinos y no temieran por ellos. No les iban a hacer ningún mal. Entregó unas ofrendas de cuentas a los sacerdotes y muy contentos marcharon en busca de los pobladores. Al poco tiempo se presentaron ante Cortés los sacerdotes con los señores de Quiahuiztlan, quienes los llevaron hasta la casa principal. 
 
    Estaban todavía acomodándose en las estancias que les habían facilitado, cuando vieron cierta alteración entre las personas que les estaban recibiendo. Notaron que estaban asustados y murmuraban entre ellos preocupados. 
 
    Preguntó Cortés el motivo por el cual estaban intranquilos los señores y sacerdotes. Le hicieron saber que cinco recaudadores mexicas mandados por Moctezuma habían llegado a Quiahuiztlan para exigirles más tributo del que ya habían dado hacía pocos meses. Comentaban que este pago que exigían ahora de seguro se trataba de un robo, para quedárselo los recaudadores para sí mismos. 
 
     Con urgencia limpiaron y adecentaron una de las estancias, preparando mesas repletas de alimentos. Cortés permaneció en un rincón de la gran sala donde serían recibidos los funcionarios mexicas por los caciques y señores del poblado.  
 
    Entraron los recaudadores a la sala con soberbia y orgullosos, con indios a sus costados portando palmas para darles aire fresco y espantar las moscas. Una vez hubieron comido los recaudadores, se dirigieron ante el señor de Quiahuiztlan. Le exigieron explicaciones por la presencia de Cortés y los capitanes españoles en la estancia y la causa por la cual les estaban hospedando. 
 
    Marina iba susurrando a Aguilar las quejas de los recaudadores al cacique por haber recibido a los españoles. Le ordenaban no darles a los españoles ni oro ni alimentos. Aguilar en voz baja, traducía al capitán todo lo que Marina le decía. Mientras esto se producía, estaba Cortés de pie en un lateral de la estancia, observando todo con atención. Los recaudadores exigieron el tributo de veinte hombres y mujeres para sacrificios a Huitzilopochtli[38], el dios mexica, para que pudiera dar la victoria de Moctezuma sobre los españoles. Le ofendió mucho al capitán español que tuvieran la desfachatez de decirlo frente a ellos. 
 
    Una vez marcharon los funcionarios para elegir los hombres y mujeres que tomarían para llevarse, Cortés se dirigió al señor de Quiahuiztlan y le dijo que no entregara nada a estos. Le ordenó que mandara apresar a los cinco y los atara de pies y manos, a lo cual accedió el cacique ante la insistencia del capitán, a pesar de no estar de acuerdo. Cortés hizo saber al cacique que tenía influencia sobre el emperador mexica y que a los indios que estuvieran con los españoles, nada les había de ocurrir. 
 
    Los recaudadores mexicas fueron prendidos por los totonacas, no sin oponer resistencia, lo que ocasionó que los tuvieran que reducir con golpes y patadas. Magullados, fueron encerrados y amarrados cada uno a un palo largo, que los ataba de cuello, manos y pies. Fueron custodiados en su encierro por soldados españoles. 
 
    Pasada la medianoche, ordenó Cortés que liberaran a dos de los recaudadores y los llevaran ante él, sin que supieran de ello los totonacas. Los soldados que los custodiaban llevaron a dos de ellos frente al capitán. 
 
    —¿Quiénes sois y porqué estabais encerrados? —preguntó Cortés, haciéndose el ignorante. 
 
    —Somos recaudadores del gran señor Moctezuma, emperador de México, quien vive en Tenochtitlan —dijo uno de ellos atemorizado—. No sabemos por qué nos han golpeado y encerrado esos totonacas. Nunca se habían rebelado contra nosotros. Tememos que nos maten. 
 
    —Señores, no tienen nada que temer —les dijo a los dos mexicas—. Lamento mucho que los hayan prendido. Los españoles los vamos a liberar. No estamos conformes con el trato que les han dado. Les ruego hagan saber al emperador, que los españoles somos sus aliados y no debe temer nada de nosotros. Mientras aquí estemos, nada deberán de temer los mexicas. Nos consideramos amigos de Moctezuma.  
 
    Los dos recaudadores se mostraron agradecidos, y tras comer y beber en las estancias de Cortés, marcharon hacia Tenochtitlan para llevar el mensaje de lo acaecido en Cempoala y su liberación por parte de los españoles. 
 
    Al día siguiente los totonacas se enojaron mucho al descubrir que faltaban dos recaudadores. Temían represalias de Moctezuma. Chicomacatl pidió desde Cempoala que los tres recaudadores que quedaban presos fueran sacrificados, pero Cortés respondió que no consentiría que los sacrificaran. Ordenó para tranquilidad de Chicomacatl, fueran recluidos en uno de sus navíos, y hasta allá los llevaron.  
 
    Preocupado por la fuga de los dos recaudadores, Chicomacatl fue a visitar a Hernán Cortés, junto con caciques de otros poblados totonacas. 
 
    —Señor y gran señor, como bien sabe dos recaudadores mexicas que estaban presos huyeron y seguro marcharon a informar a Moctezuma —dijo seriamente Chicomacatl—. Ahora vendrán los guerreros mexicas a vengarse por el trato que les dimos a sus cobradores. 
 
    —Gran señor Chicomacatl, no tiene motivo por el que preocuparse ni temer —respondió el capitán sonriendo, tomándole de las manos—. Si ustedes los totonacas aceptan ser vasallos de Su Majestad, como nosotros lo somos, tendrán toda nuestra protección. Unir nuestros pueblos servirá para defendernos de cualquier ataque de los mexicas —propuso Cortés.  
 
    —Podríamos hacer una alianza con todos los pueblos totonacas. Se reunirían cien mil guerreros en una liga —dijo ilusionado Chicomacatl, más aliviado—. Juntos nuestros guerreros, españoles y totonacas, podríamos enfrentarnos a los mexicas.  
 
    —Nosotros nos bastamos para enfrentar a Moctezuma y sus guerreros mexicas, pero está bien que seamos más, para no hacer tan largas batallas —respondió Cortés, satisfecho de haber conseguido la alianza voluntaria de los totonacas. 
 
    Hernán Cortés abrazó a Chicomacatl y ordenó llamar al escribano Diego de Godoy, quien redactó el acta por la cual aceptaban los totonacas ser vasallos del rey don Carlos. 
 
    —Señor, avisen de nuestra llegada a los pueblos totonacas de la provincia. Que estén apercibidos de nuestro acuerdo y todos alerta por si Moctezuma envía sus ejércitos. Debo ser avisado en caso de que marchen contra ellos, para que podamos enviarles gente con tiempo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Veracruz. Mayo 1519 
 
      
 
    No permanecieron mucho tiempo en el poblado de Quiahuiztlan los españoles. Continuaron hacia donde estaban los navíos fondeados desde hacía semanas. Todos los hombres, desde el más joven grumete hasta el propio Cortés, ayudados por los cuatrocientos tamemes que les habían cedido en Cempoala, empezaron a construir una nueva ciudad, con iglesia, casa de cabildo, plaza, atarazanas, descargadero, carnicería, cárcel y viviendas para todos. Una fortaleza perimetral se levantó en el puerto, con troneras y barbacanas. Entre españoles y totonacas fabricaban ladrillos y tejas, portaban agua, cortaban árboles y hacían tablas con sus troncos, construían cimientos, picaban piedras y los herreros, trabajaban los metales.  
 
    Llamaron al poblado, Villa Rica de la Veracruz, en honor de la población, ya abandonada que habían fundado anteriormente, aunque todos los españoles pasaron a referirse a ella como Veracruz. 
 
    En ese tiempo llegaron a la villa unos emisarios del emperador mexica. Pidieron reunirse con el capitán español. Estos emisarios eran un par de sobrinos de Moctezuma y cuatro nobles ancianos; acompañados por muchos sirvientes. Fueron recibidos con honores por Hernán Cortés, quien se hacía acompañar de Marina y Aguilar, así como por sus capitanes. 
 
    —Nuestro gran señor Moctezuma se enojó cuando supo que tomaron presos a sus recaudadores esos malditos y traidores totonacas —se quejó ante Cortés el embajador mexica—. Habría preparado un gran ejército de guerreros para matar a todos ellos y terminar su rebelión. 
 
    —Lo entiendo, señor —respondió Cortés. 
 
    —También el ejército sería enviado contra ustedes, por fomentar la revuelta —dijo acusador uno de los sobrinos de Moctezuma. 
 
    —Nosotros somos amigos de Moctezuma. Sabemos de su gran poder y no nos atreveríamos a ofenderle o atacarle. 
 
    —Nuestro señor, Moctezuma —siguió hablando el embajador—, supo de su amistad con él cuando recibió a los dos recaudadores que usted ayudó a escapar. Solo por ese motivo no les ha atacado. Les hace llegar como agradecimiento los presentes que les hacemos entrega. 
 
    Varios sirvientes entraron en la estancia donde estaban reunidos y les entregaron un cargamento de mantas y dos arcas con joyas de oro, con un valor de unos dos mil pesos. También les llevaron cantidad de alimentos: guajolotes, huevos, tortillas blancas de maíz, camotes, jícamas, guayabas, aguacates, tunas[39] y hasta pasto fresco para los caballos. Hernán Cortés una vez vio los regalos, se aproximó a ellos y les abrazó. 
 
    —Por favor, transmitan a Moctezuma mis disculpas por lo sucedido. Nos consideramos amigos del pueblo mexica y por ello, trasladamos a los tres recaudadores que todavía estaban presos a nuestro barco, para evitar que los sacrificaran los totonacas —les dijo Cortés, reafirmando la amistad a la que hacía referencia. 
 
    —Les rogamos que los liberen. Los totonacas tendrán que pagar un tributo mayor a Moctezuma, por la ofensa que han hecho. 
 
    —Yo mismo liberaré a los recaudadores y verán que han sido bien atendidos por nosotros. En cuanto al tributo, comprenderán que un servidor no puede tener dos señores. Los totonacas ya se han declarado vasallos de Su Majestad nuestro rey don Carlos, por lo que solo a él entregarán tributo desde ahora.  
 
    Esa respuesta no gustó a los emisarios y Hernán Cortés se dio cuenta de ello. Mandó traer cuentas verdes y azules. Sabía que les gustaba mucho ese tipo de cristales de colores. 
 
    —Les ruego informen a Moctezuma de nuestra amistad hacia él —insistió Cortés mientras les daba los regalos—, y le hagan saber que pronto iremos a verle a Tenochtitlan. Anhelamos conocer a tan gran señor. 
 
    Los emisarios marcharon de Veracruz junto con los tres recaudadores que habían estado recluidos a bordo. 
 
    Los caciques totonacas no tardaron en aparecer por la villa una vez se marcharon los mexicas. Se sintieron asombrados de los regalos que llevaron, ya que esperaban una venganza en lugar de una ofrenda. En esa misma reunión, Chicomacatl y otros caciques se quejaron ante Cortés porque tenían miedo de una represalia mexica, ya que sabían que en una población cercana llamada Tizapancinco había un acuartelamiento mexica. Rogaron la ayuda que anteriormente les había ofrecido Hernán Cortés en caso de ser atacados por los mexicas. 
 
    Consultó con sus capitanes la solicitud de protección de los totonacas y a estos les pareció conveniente prevenir el ataque, por lo que hicieron saber a Chicomacatl que les defenderían, pero tendrían que aportar también guerreros. El apoyo fue recibido con grandes muestras de alegría por los totonacas. Aprovechó la situación Cortés para informarles que gracias a ser vasallos del rey don Carlos, no tendrían que volver a pagar tributos ni en especie ni con personas a Moctezuma; ni Cempoala ni las poblaciones aliadas a ellos, de lo cual se mostraron agradecidos. Omitió decir Hernán Cortés que los tributos serían entregados a los españoles desde ese momento.  
 
      
 
    Dos días después, un ejército de cuatrocientos soldados españoles y dos mil guerreros totonacas salían de Cempoala en dirección a Tizapancinco, que estaba a dos días de camino.  
 
    Al segundo día vieron aparecer el poblado. Se encontraba Tizapancinco sobre un risco, bien fortificado y entre peñascos. Antes de llegar a la entrada del pueblo salieron varios de sus principales. Iban hacia ellos llorando, lamentándose y gesticulando con los brazos. Se dirigieron a Cortés y se hincaron de rodillas frente a su yegua. Le suplicaban y preguntaban el motivo por el que quería atacarles y hacerles daño.  
 
    —Ustedes tienen previsto atacar Cempoala. Sabemos que albergan soldados mexicas —acusó Cortés a los representantes del pueblo. 
 
    —Señor y gran señor, es cierto que había unos soldados mexicas acampados en nuestra villa, pero huyeron cuando supieron lo que había sucedido con los recaudadores de Moctezuma—respondió quien parecía ser el cacique de ellos. 
 
    —¿no tenían entonces intenciones de atacar Cempoala? —preguntó Cortés extrañado. 
 
    —Señor y gran señor, también nosotros sufrimos el hostigamiento de Moctezuma con sus impuestos. Nos toman a los hombres, mujeres y niños para hacerlos esclavos o para los sacrificios. Hemos tenido algunos problemas con los cempoaltecas a causa de tierras y términos, pero nunca nos atreveríamos a atacarles por eso. 
 
    Hernán Cortés entendió en ese momento que había sido víctima de un burdo engaño por parte de Chicomacatl, para usar la fuerza de su ejército y atacar a los de Tizapancinco. 
 
    Ordenó a Pedro de Alvarado y a Cristóbal de Olid detuvieran a los cempoaltecas, quienes ya estaban saqueando Tizapancinco. Mandó que se presentaran ante él los capitanes de Cempoala.  
 
    Enojado, hizo saber a los capitanes cempoaltecas que sus guerreros debían liberar a los indios e indias que habían capturado en Tizapancinco, así como regresarles todo lo que hubieran saqueado de ellos. Obedientes, los cempoaltecas devolvieron a los caciques de Tizapancinco los cautivos, así como guajolotes y legumbres. Aprovechando que tenía reunidas a ambas partes, Hernán Cortés les obligó a realizar un acuerdo de paz entre los pueblos de Cempoala y Tizapancinco. Los dos bandos aceptaron, agradeciendo al capitán español que hubiera puesto paz entre ellos. 
 
    Satisfechos por el trato que les había dispensado el capitán, los de Tizapancinco se mostraron a favor de ser vasallos de Su Majestad y de profesar la fe cristiana. Durante ese día, Cortés y algunos capitanes les habían hablado de ella a los señores que habían ido en primer lugar a pedir clemencia. 
 
    Salieron de Tizapancinco al día siguiente en dirección a Cempoala. Atravesaron algunos poblados más pequeños y fueron bien recibidos en todos. Ocurrió que, en uno de ellos, un soldado español fue visto por el propio Hernán Cortés robando un guajolote de los vecinos. Sin dudarlo, ordenó que lo prendieran y lo colgaran de una soga. El ladrón, que se apellidaba Mora, pendía de la rama de un árbol ahogándose y estaba perdiendo el resuello y a punto de fallecer cuando, apiadándose de él, Pedro de Alvarado cortó de un tajo la soga, liberándolo de la muerte. Cortés vio el acto de Alvarado, pero no dijo nada. Todos habían visto cómo se castigarían los desmanes que cometieran los españoles, y esa había sido su intención. Siempre era más duro Hernán Cortés castigando a sus propios hombres que no a los indios, a los cuales perdonaba habitualmente por mayores crímenes y traiciones. 
 
    De regreso a Cempoala Hernán Cortés se reunió con Chicomacatl y le hizo saber que había descubierto su engaño para que atacara a Tizapancinco sin que hubiera motivo para ello. Avergonzado, el cacique Chicomacatl lloró ante él, pidiéndole disculpas y reiterándose como vasallo de Su Majestad don Carlos. 
 
    Como ofrenda de paz, y con el fin de afianzar las relaciones entre españoles y totonacas, Chicomacatl hizo preparar el sacrificio de varios hombres que tenía presos.   
 
     —Señor Chicomacatl, si verdaderamente son vasallos de Su Majestad, no pueden seguir adorando a falsos dioses —dijo Cortés al enterarse de ello—. Hoy mismo retiraremos los ídolos de sus cues y las doncellas que nos entregó hace días, serán bautizadas en la fe cristiana por el padre Bartolomé de Olmedo 
 
    —Las mujeres que les dimos ya les pertenecen —respondió el cacique Chicomacatl—, pueden bautizarlas si así lo desean. 
 
    —Deben de dejar de hacer sacrificios a dioses paganos —exigió seriamente el capitán—. No hay vasallo del rey que no sea cristiano. En otro caso no podremos protegerles ante Moctezuma. 
 
    Chicomacatl se reunió con varios caciques y sacerdotes para discutir sobre las exigencias de los españoles. Al rato volvió con el capitán. 
 
    —Señor y gran señor, no podemos rechazar a nuestros dioses. Si lo hacemos podríamos provocar su ira y nos matarían a los totonacas —respondió Chicomacatl ante la exigencia de Cortés. 
 
    —Tienen que hacerlo. Deben rechazar a sus ídolos y romper sus imágenes —Marina iba traduciendo a cada poco las palabras que Cortés decía—. Además, deberán dejar de practicar sacrificios. Hemos comprobado que cada día sacrifican ante sus ídolos tres o cuatro jóvenes, destripándoles y sacándoles el corazón; luego venden sus carnes en el tianguis[40], como si se tratara de carne de puerco o de res. No pueden existir antropófagos entre los vasallos del rey. 
 
    Los sacerdotes, escandalizados antes las exigencias de Cortés, no paraban de hacer aspavientos, lamentos y gritería.  
 
    — Se prohibirá que los jóvenes se vistan de mujeres y se prostituyan. La sodomía deberá de dejar de practicarse, es algo contra natura y no de cristianos —continuó exigiendo Cortés, mirando fijamente a Chicomacatl ya que era conocido que el cacique era sodomita, al igual que los sacerdotes—. Si no hacen esto, no podemos ser amigos ni hermanos. Tendremos que marcharnos de Cempoala y aliarnos con los mexicas. 
 
    —Señor y gran señor —respondió Chicomacatl, tomándolo de las manos—, podemos dejar de practicar sacrificios, comer carne humana y perseguir a quien practique la sodomía, pero no nos pida dejar de adorar a nuestros dioses. Eso provocará su ira y arruinará nuestra vida, matando nuestras cosechas, secando los vientres de nuestras mujeres y provocando grandes males a los totonacas. 
 
    —No es una petición, es una obligación. 
 
    Los sacerdotes gritaban a Chicomacatl y al resto de caciques allí reunidos, exigiéndoles que no accediera a lo que estaban pidiendo los españoles. Sabían que, si lo autorizaba Chicomacatl, serían ellos quienes perdieran el poder que ostentaban. 
 
    —Entonces, si pretenden quitarnos nuestros ídolos, los defenderemos con la fuerza de nuestros guerreros —dijo desafiante Chicomacatl. 
 
    Un grupo importante de guerreros totonacas, alertado por los sacerdotes, entraron a la plaza armados y en actitud de batalla. 
 
    Hernán Cortés ordenó a sus hombres que fueran tomadas las pirámides de gran tamaño que rodeaban la plaza. Sabía que arriba de las escalinatas, en los templos, estaban las estatuas de los dioses que adoraban los totonacas. 
 
    Con gran griterío y voces, los totonacas se lanzaron contra los españoles, pero algunos de estos ya corrían hacia la parte de arriba de las pirámides. El grueso de la tropa se situó en la base de las escaleras, impidiendo el paso y defendiendo la posición ante el ataque de los totonacas, quienes alistaban sus arcos y lanzas para atacarles. Los españoles que protegían la escalinata apuntaban con sus arcabuces y ballestas a los totonacas que tenían frente a ellos. Ambos ejércitos esperaban la señal de sus capitanes.  
 
    Los soldados españoles que llegaron arriba derribaron una a una las estatuas de los dioses que había en los templos, lanzándolas escaleras abajo, rompiéndose en pedazos al caer por las gradas. 
 
    Los sacerdotes gritaban y lloraban debajo de los templos ante el sacrilegio de la rotura de sus ídolos, los cuales veían rodar escaleras abajo en trozos. Pedían perdón a sus dioses, alegando que no eran los totonacas quienes habían cometido ese crimen y que eran lo teules[41], como llamaban a los españoles, y que eran ellos los que debían ser castigados. 
 
    Chicomacatl se acercó a Hernán Cortés y le rogó que se detuviera, que cumpliría todo lo exigido. El capitán observó a Chicomacatl, quien llorando y arrodillado ante él, le suplicaba abrazándole las piernas. 
 
    —Capitán Alvarado, que las estatuas de los dioses totonacas sean terminadas de romper y lleven lejos los restos, enterrándolos para que nunca sean encontrados —ordenó Cortés. 
 
    Sin dilación, los españoles recogieron los trozos y se los llevaron fuera de la vista de los totonacas. 
 
    —Ahora les tendremos como hermanos —dijo el capitán a Chicomacatl, tomándole de los brazos y ayudándolo a levantarse—. Les protegeremos de Moctezuma y de sus guerreros. En su templo mayor —dijo señalando a la pirámide más grande— vamos a dejar una imagen de la Virgen Maria, madre de Nuestro Señor Jesucristo. Nuestra Señora a partir de ahora les protegerá y beneficiará, sin exigir ningún tipo de sacrificio. 
 
    Se mandó barrer y limpiar los altares de los totonacas de restos de cuerpos y sangre, que estaban esparcidos por las paredes y suelos. Se ordenó fuera depositada en el centro de cada altar de los templos, una imagen de la Virgen María, así como un gran crucifijo de madera arriba de la escalinata, para adoración de los totonacas.  
 
    El padre Bartolomé de Olmedo ofició la primera misa cristiana en Cempoala, a la que asistieron todos los vecinos. Durante la ceremonia se bautizó a las indias que habían sido dadas a los españoles, así como a las que servían a estas. Las hijas de nobles se repartieron entre los capitanes y el resto se pusieron a disposición de Marina, para que les enseñara sobre las tareas que harían. 
 
      
 
    Arribó a Veracruz un barco enviado por Diego Velázquez. Venía al mando de Francisco de Saucedo y le acompañaba el capitán Luis Marín. Había partido desde Cuba con provisiones y para tomar las riquezas que hubieran conseguido. Portaba la carabela sesenta hombres y caballos. Esta llegada provocó la alegría de los pocos seguidores de Velázquez que quedaban todavía. 
 
    —Capitán Cortés —dijo Alvarado en la reunión que se había convocado—, hemos hablado los capitanes presentes y consideramos que es importante que Su Majestad sepa lo que aquí hemos hecho y todo el rescate que tenemos. 
 
    —Estoy de acuerdo con vuestras mercedes —respondió Cortés, quien ya tenía previsto redactar una carta de relación a Su Majestad—. Como saben, tendremos que sacar el quinto de la corona y enviarlo. 
 
    —Hemos hablado de eso —comentó Escalante—, y algunos tenemos la opinión de que dado lo poco que se ha obtenido hasta ahora, tal vez sería aconsejable que Su Majestad tuviera una impresión mejor del beneficio que se puede obtener de estas tierras si mandamos la totalidad de lo rescatado. 
 
    —Por mi parte no hay inconveniente —respondió Cortés mirando a todos—, como les he dicho en varias ocasiones, he puesto de mi propia hacienda el costo de dos tercios de esta armada, siendo el otro tercio de Diego Velázquez, quien acaba de enviarnos un navío para ir cobrándose su parte. También cada soldado y marinero que nos acompaña tiene derecho a su parte del rescate conseguido. 
 
    —Podemos preguntar a cada uno de los soldados si están de acuerdo en que su parte se entregue a Su Majestad —comentó Alvarado—. Es poco lo que les tocaría ahora en el reparto. Tendrían que firmar su conformidad a la cesión y esta sería enviada a España, para que supiera Su Majestad quienes han aportado su propio beneficio a la corona. 
 
    —Pero habrá de excluirse el oro al que, por ley, tiene derecho Diego Velázquez —respondió airoso Ordaz, claramente allegado del gobernador de Cuba—. Nadie puede disponer de su parte. 
 
    —Estimado Ordaz, estoy seguro de que Diego Velázquez no querrá figurar en las cartas y documentos como el único hombre que ha solicitado su parte. Apareciendo como el único que no ha cedido, por propia voluntad, su parte al rey —comentó Cortés. 
 
    Diego de Ordaz entendió que todo había estado previsto y comentado con los capitanes fieles a Cortés antes de esa reunión. Seguir reclamando solo le pondría en entredicho, y no quería estropear la buena relación y confianza que parecía que últimamente el capitán tenía con él.  
 
    En compañía del escribano Godoy, Hernán Cortés solicitó a Alonso de Ávila preguntara a cada miembro de la armada si estaba conforme con entregar su parte a Su Majestad. 
 
    —Si alguno no quisiera aportarla, se le entregará la parte que le resulte, sin ser amonestado por ello —ordenó el capitán español. 
 
      
 
    Esos días los dedicó Hernán Cortés a redactar las tres cartas de su puño y letra, evitando que otros escribieran lo que el rey don Carlos iba a leer. Redactó una carta que firmaría el regimiento al completo, narrando lo acaecido desde su partida de Cuba. La segunda carta que redactó iría firmada por sus capitanes y sería relativa a la fundación de Veracruz. La tercera, sería privada de Hernán Cortés a Su Majestad.  
 
    Las joyas, ropajes, penachos, vasijas y demás presentes que había recibido de parte de mexicas y totonacas, fueron cargados en el mejor navío que disponían.  
 
      
 
    Cortés reunió a todos los capitanes en la recámara de su barco, así como a Antón de Alaminos, piloto mayor de la armada. En la atestada camareta del capitán estaban todos en pie, esperando las palabras de Hernán Cortés. Afuera esperaba sentada en una silla de tijera, Marina, al no ser necesaria su presencia en esa reunión. 
 
    —Señores, ya tenemos listas las misivas para el rey don Carlos, así como el inventario de todos los tesoros que se envían. Se mandará una nao que capitaneará Antón de Alaminos, aquí presente —dijo Hernán Cortés señalando al piloto de Palos de la Frontera, con el asentimiento de este—. A vuestra merced le encargo navegue sin acercarse a Cuba, atravesando el paso por las Lucayas[42] que tan bien conoce.  
 
    —Así se hará, capitán —respondió Alaminos. 
 
    —Como embajadores y procuradores nuestros ante la Corte, se enviará a los capitanes Alonso Hernández Portocarrero y a Francisco de Montejo. Vuestras mercedes deberán hacer llegar el tesoro al rey, así como entregar las cartas que se le envían —dijo Hernán Cortés, dirigiéndose a ellos.  
 
    Ambos capitanes aceptaron el encargo que les hacía Hernán Cortés. Cometido de gran responsabilidad, pues de ellos se esperaba hicieran ver a Su Majestad el gran trabajo que se hacía en esas tierras y las grandes recompensas que se obtenían por ello.  
 
    —Estimados capitanes —dijo Cortés a Portocarrero y Montejo—, bien saben que les envío en mi representación ante el rey, por ser personas responsables, valientes y leales. Les ruego, igual que he hecho con Antón de Alaminos, no se detengan en Cuba. Andarán puestos todos los ojos de la isla en cada navío que les pase cerca. Eviten detenerse, o serán prendidos de seguro por Diego Velázquez.  
 
    —A sus órdenes, capitán —respondieron los dos hombres tras el encargo que les hacía Cortés. 
 
    Una vez terminada la reunión, donde se comentaron aspectos para que los procuradores y el tesoro llegaran hasta Valladolid una vez desembarcaran en el puerto de Sevilla, se dio por terminada la junta. Los capitanes fueron saliendo de la camareta de Hernán Cortés. Pedro de Alvarado, quien había estado callado durante toda la reunión, se quedó observando una brújula que tenía Hernán Cortés sobre un estante, haciendo tiempo para que se vaciara la estancia. 
 
    —Estimado Pedro, no creo que a estas alturas se asombre por el uso de la aguja de marear[43] como hacen los indios —dijo Cortés, sentándose y observando al capitán Alvarado—. No se muerda la lengua y dígame lo que ocurre. Muy callado habéis estado en la reunión y sabéis que siempre aprecio mucho vuestro consejo. 
 
    —Capitán ¿por qué Montejo y Portocarrero? —cuestionó sin rodeos Alvarado, dejando en el estante la brújula que había tomado momentos antes. 
 
    —¿Acaso deseabais ir vos? —le preguntó sonriendo Cortés—. Me lo hubiera hecho saber y, aunque a pesar mío, os hubiera enviado. 
 
    —Sabéis, capitán, que aquí servidor está a lo que vuestra merced mande; más mi intención en esta armada es ganar tierras, honra y oro —respondió Alvarado—. Y no andar de recadero, regresando sin nada en los bolsillos. 
 
    —Entonces no entiendo el reproche, Alvarado —comentó Cortés. 
 
    —Capitán, todos sabemos que Montejo es allegado a Diego Velazquez y, aunque emparentado con la nobleza, tal vez no sea el mejor representante que pudiera encontrar de su causa ante el rey —alegó Alvarado—. Portocarrero, aunque amigo suyo, no es de los mejores hombres que hay junto a vuestra merced. 
 
    —Bien sé mi buen Pedro, que Portocarrero no ha sido un buen capitán como pudimos todos ver en la batalla de Centla, pero prefiero tener a los mejores capitanes conmigo. Creo que puedo confiar en él ya que, igual que a usted, lo conocí de joven allá en Extremadura, nuestra tierra. Su primo es el conde de Medellín, teniendo familia bien relacionada en la Corte, lo que nos servirá de ayuda. Por otra parte, tenemos a Montejo, que como bien dice es de los aliados de Diego Velázquez, aunque en los últimos días ha demostrado estar por nuestra causa y a favor de lo que se planea. Montejo es poco guerrero, pero ha sido buen mercader por lo que tiene la lengua ágil.  
 
     —Tiene razón, capitán. No supe ver las ventajas de mandar a Montejo y Alvarado a la Corte —respondió Alvarado, sin quedar convencido de las palabras de Cortés. 
 
    Cuando se dirigía a la salida del camarote, entraba Marina y esta sonrió a Pedro de Alvarado. En el quicio de la puerta se detuvo Alvarado y se giró de nuevo hacia Cortés. Junto a él se sentó en una pequeña silla, Marina. Ambos observaron a Pedro de Alvarado parado en la puerta. Alvarado asintió y con un gesto, se despidió del capitán español, retirándose definitivamente de la estancia.  
 
    Pedro de Alvarado no lo había entendido al principio. Le había extrañado la decisión de Hernán Cortés de enviar a esos dos como sus embajadores y procuradores ante el rey. Bien sabía Dios que él no hubiera accedido a ir a España. Él estaba en la armada de Cortés para conquistar y obtener riquezas, pero no había comprendido la decisión de enviar a Montejo y Portocarrero.  
 
    Al menos, no lo entendió hasta que vio a Marina sentada junto a Cortés. Ambos eran desde hacía días, inseparables uno de otro. Sonrió al pensar que había sido un estúpido al no ver lo evidente. Hernán Cortés estaba alejando a Portocarrero y a Montejo de Marina. Portocarrero era a quien Cortés había entregado Marina en Potonchán. Hasta donde sabía Pedro de Alvarado, esos dos se habían acostado durante unos días. También habían visto varios hombres, cómo Montejo había rondado a Marina, buscándola cuando Portocarrero no andaba cerca, lo cual no había pasado desapercibido tampoco para Hernán Cortés. Quedaba claro para Alvarado que cualquiera que se interpusiera entre Hernán Cortés y Marina, sería apartado, incluso siendo amigo de la niñez, como Portocarrero.  
 
      
 
    Una noche, a los cuatro días de la partida de Montejo y Portocarrero, fue avisado Hernán Cortés por el soldado Bernardino de Soria de cómo un grupo hombres, todos allegados a Diego Velázquez, tenía previsto hacerse con un navío de los que había fondeados y escapar hacia Cuba. Ordenó Cortés a Pedro de Alvarado y a Gonzalo de Sandoval, capturaran a los rebeldes.  
 
    Los amotinados ya tenían el barco aviado con alimentos para la travesía y estaban preparándose para la navegación, cuando fueron detenidos y apresados.  
 
    Frente al capitán español, engrilletados todos ellos, confesaron. Pretendían asesinarle y, tras hacerse con el bergantín, huir a Cuba donde darían la alerta a Diego Velázquez, esperando atrapase el navío de Portocarrero y Montejo, para que el oro fuera puesto en manos del gobernador y ellos obtuvieran recompensa. 
 
    Tras escucharlos, Cortés ordenó penas ejemplares a los cabecillas de los amotinados. Con la aprobación de Pedro de Alvarado y Gonzalo de Sandoval, a Juan Cermeño y a Pedro Escudero, antiguos enemigos de Cortés en Cuba, se les halló culpables de ser los principales de la rebelión y fueron condenados a morir en la horca. Escudero solicitó por su condición de hidalgo, ser decapitado, pero no se atendió su petición y terminó colgado de la soga junto a Cermeño. Al piloto Gonzalo de Umbría, se le condenó a que se le cortaran los dedos de un pie. Los marineros apellidados Peñate, que ya habían sido azotados en Cozumel por robo, sufrieron la pena de doscientos azotes. Al resto de culpables entre los que estaban fray Juan Díaz, Juan Velázquez, Escobar y Diego de Ordaz, se les juzgó como culpables y fueron engrilletados unos días en un barco.   
 
    —Me gustaría no saber escribir para no firmar muertes de hombres —comentó Cortés en voz baja a su buen amigo Escalante, cuando firmaba el acta de la condena a muerte levantada por el escribano. 
 
      
 
    Estando Hernán Cortés en Cempoala, organizando con su cacique el ejército totonaca que iba a necesitar para su partida hacia Tenochtitlan, fueron a informarle que dos barcos se habían divisado navegando por la costa. Con urgencia acudió el capitán a caballo hasta Veracruz, donde supo que los barcos avistados habían puesto rumbo al sur. Tomó consigo a diez soldados y siguieron la línea de la costa, hasta toparse a dos leguas al sur de Veracruz, con tres hombres que iban caminando por la arena. 
 
    —¿Quiénes sois y qué misión traéis? —preguntó al llegar frente a ellos.  
 
    —Soy Guillén de Loa, escribano del capitán Francisco de Garay —dijo uno—, quien manda sobre la armada de dos navíos en la que venimos. Traemos un requerimiento para hacer reparto de tierras con Hernán Cortés, ya que el capitán Francisco de Garay pretende conquistar tierras. 
 
    —Soy el capitán al que buscáis. Me alegro de la llegada del capitán Francisco de Garay. Dado que ambos servimos al mismo amo y señor, me complacerá hablar con él. Os ruego hagáis saber al capitán Garay que le espero en el puerto de Veracruz, dos leguas al norte de aquí. Ahí le podré recibir como se merece y parlamentar los términos del reparto; entiendan vuestras mercedes que un gallinero no puede tener dos gallos. Si, por el contrario, requieren de cualquier cosa sus barcos, ahí mismo les proveeremos de lo necesario.  
 
    —El capitán Garay no ha de ir a ningún lado —comentó altanero Guillén de Loa. 
 
    —En ese caso, tampoco irán ustedes —dijo Cortés, quien haciendo una señal a sus hombres, prendieron a los tres de Garay que habían encontrado en la playa.  
 
    Los llevaron prendidos por detrás de la línea de árboles de la playa, por donde fueron caminando hacia donde decían que estaban sus dos barcos. Encontraron los navíos una legua al sur, fondeados cerca de la costa. Ya estaba anocheciendo, por lo que pasaron la noche tras los árboles para no ser vistos desde los navíos por los hombres de Garay.  
 
    Ordenó Cortés poco antes del amanecer, que tres hombres suyos se vistieran con las ropas que traían los tres de Garay, haciéndose pasar por ellos. Cuando amaneció salieron los tres de Cortés vestidos como los de Garay y, desde la playa, hicieron señales con los brazos a los del barco, para que fueran a por ellos. Partió de uno de los barcos un esquife con doce hombres, algunos de ellos portaban escopeta y otros, ballestas. Para que no los reconocieran, los hombres de Cortés se pusieron a la sombra de unos árboles como protegiéndose del sol, esperando a que vinieran los del esquife.  
 
    Desembarcaron cuatro de ellos y se acercaron a la sombra donde estaban los tres hombres de Cortés. Cuando se quisieron dar cuenta de que los hombres que había allí no eran de los suyos, ya habían sido atrapados. Los del esquife intentaron regresar a los navíos, pero el capitán Garay no esperó a que llegaran y los abandonó a su suerte en el mar. No tuvieron más remedio que regresar a las arenas de la playa, donde se entregaron a Hernán Cortés. Una vez desarmados, fueron llevados todos ellos a Veracruz.  
 
      
 
    El capitán meditaba sobre su próxima marcha hacia Tenochtitlan. No podía dejar su retaguardia descubierta en la costa. Necesitaba dejar hombres en Veracruz, pues se exponía a que llegaran barcos a tomar lo que él había descubierto y conquistado. Aunado a esa desventaja, todavía coleteaba el asunto de los allegados a Diego Velázquez, que habían intentado marchar a Cuba tomando un navío. Dejar todos los navíos a disposición de quien quedara en Veracruz era también un problema, por el peligro de amotinamiento, deserción o traición, mientras avanzaba a Tenochtitlan.  
 
    Consultó con Pedro de Alvarado, Juan de Escalante y con Bernal Díaz del Castillo al respecto, para disponer de otras opiniones. Una vez escuchados los pareceres de sus más fieles capitanes, hizo llamar Hernán Cortés a los capitanes de sus navíos. 
 
    —Estimados pilotos. Saben vuestras mercedes que tengo intención de descubrir y conquistar más tierras para mayor gloria de Su Majestad. Pero es un persistente problema disponer de tantos barcos cuando tengo gentes, aliados de Diego Velázquez, que solo piensan en desertar y marchar a Cuba. 
 
    —Estamos vigilando los barcos para que no suceda, capitán —respondió uno de los pilotos. 
 
    —Y yo se los agradezco, pero tenemos que dar un paso más. Es necesario que hagan correr la voz entre los soldados y marineros diciendo que los barcos están llenos de broma[44]. Llevamos tres meses aquí y a nadie ha de extrañar que ocurra. Es necesario que se sepa que no pueden ser usados para navegar.  
 
    —Pero nosotros somos hombres de mar, no sabemos de luchar en tierra —alegó uno de los pilotos, temiendo marchar hacia Tenochtitlan con el resto de los soldados. 
 
    —Ustedes permanecerán aquí. Necesito de hombres de mar en Veracruz —les informó Cortés para tranquilidad de los pilotos—. Dispondré de ciertos marineros y grumetes que puedan ayudarme en la conquista de estas tierras. La parte del oro que les corresponda, en mi conciencia les aseguro que será respetada.  
 
    Así se hizo y en pocos días no hubo quien no supiera de la mala situación en la que se encontraban los barcos; aunque muchos de ellos sospecharan de la mano del capitán tras ello. 
 
    Ordenó Cortés a Escalante que fueran retiradas las anclas, maromas y velas de todos los navíos, dejándolos al través en la costa. De esa manera los barcos quedarían encallados en los fondos arenosos sin remedio, quedando inutilizados para ser usados, por lo que ya no podrían escapar los cercanos a Diego Velázquez. Aunque con ello también quedaba anulada la posibilidad de regresar para ningún otro español. 
 
    —Hay que apartar a todos los hombres de mar que puedan servir en la exploración a Tenochtitlan. Excepto pilotos y aquellos que no sean capaces de ofrecer una buena lucha —dijo Cortés a Escalante.  
 
    —Así se hará, capitán —respondió Escalante, siempre obediente de cualquier orden de Hernán Cortés. 
 
    —Vuestra merced permanecerá aquí vigilando que no venga nadie a atacarnos desde el mar. Contará con el apoyo de los cempoaltecas. Le hice saber a Chicomacatl que os consideraba mi hermano y que lo que os sucediera, sería como si me sucediera a mí mismo. 
 
    —Gracias capitán, pero hubiera querido poder acompañarle hasta Tenochtitlan. 
 
    —Lo sé Juan, pero le necesito más aquí. Es en quien más confío —dijo abrazándole—. Necesito alguien talentoso para organizar Veracruz y protegernos mientras avanzamos hacia Tenochtitlan. 
 
    

  

 
   
    Batalla de Tlaxcala. Agosto 1519 
 
      
 
    Ante los soldados, y tras haber recibido misa en Cempoala, les habló Hernán Cortés sobre el próximo viaje. Marcharían apercibidos en todo momento, cada soldado con su rodela, ballesta o espada. Los escopeteros con los arcabuces, preparados para dar batalla en cualquier lugar y situación. Eran pocos hombres y si eran derrotados, ya no podrían alzar cabeza de nuevo. 
 
    Partieron de Cempoala las tropas españolas, acompañados de guías mexicas, trescientos guerreros totonacas y mil tamemes, que portaban todo el hato, fardaje y artillería. Pasaron por varios pueblos de la provincia de Cempoala, donde les dieron alojamiento y alimentos. A cambio, los españoles iban dejando un reguero de imágenes religiosas y cruces por los altares y cues. Le preocupaba mucho a Hernán Cortés los asuntos de adoraciones a falsos dioses y de sacrificios de hombres.  
 
    Atravesaron sierras nevadas en las cuales les llovió, heló y granizó, haciendo que pasaran muchas calamidades, al no llevar suficientes alimentos e ir vestidos con ropas de zonas cálidas como Cuba o Yucatán. 
 
    Marina tomó la decisión de repartir las escasas mantas que portaban entre aquellos que llevaban menos vestimenta, durante una noche en la que arreciaba una ventisca. Los hombres dormían amontonados unos con otros para darse calor, cubriéndose con las rodelas del gélido viento que les azotaba. Otros aprovechaban el calor de los caballos para pegarse a ellos y calentarse algo por la noche, con el riesgo de que el caballo les hiciera daño al moverse o los pateara. Hernán Cortés hizo cubrir a su yegua con mantas de algodón y junto al animal se tumbó, intentando descansar y dormir algo. Marina lo vio y, levantando la manta que cubría al capitán, se acurrucó junto a él. 
 
    Hernán Cortés notaba el calor del cuerpo de Marina contra el suyo. Podía oler su cabello limpio. Olía a flores. Notaba el calor del cuerpo de Marina saliendo a través del huipil por su nuca, así como el aroma de su piel. Hernán Cortés se decía a sí mismo que debía aplacarse. Nadie era capaz de verlo, pero el capitán español sabía que Marina era una de las mejores armas de las que disponían los españoles. Si ella quisiera, podrían morir todos. Bastaría con que les tradujera mensajes falsos o torcidos, que les diera una recomendación con mala fe, o que urdiera delante de sus barbas una traición con mexicas o cualquier otro pueblo que quisiera matarlos. Debía tratarla con cariño y amor, con respeto, con cuidado de no herirla, que no se sintiera malquerida. Podría causarles mucho daño. Hernán Cortés estaba enloqueciendo bajo la manta debido a la proximidad con Marina.  
 
    El capitán español se sabía un galán y reconocía que era algo mujeriego; de ello daba fe la cicatriz que tenía en el labio inferior, recuerdo de un navajazo que le dio otro hombre a causa de una mujer. Siempre había tenido éxito entre las damas y a ellas, siempre les había agradado su compañía, pero presentía que Marina era un territorio vedado en el que más valía no adentrarse. Su atracción hacia ella era muy fuerte y temía se volviera en su contra si se daba mal. Con cuidado, el capitán español se levantó y echó a Marina una de sus capas, sobre la manta que la cubría.  
 
    —Mejor será hacer un turno de vigía y enfriar un poco el ardor guerrero —murmuró Cortés, sonriendo mientras arropaba a Marina.  
 
    Esas heladas causaron la muerte de algunos de los indios que los acompañaban desde Cuba. Aunque se les dieron mantas con las que cubrirse, no estaban acostumbrados a fríos tan intensos.  
 
    Al bajar de las sierras alcanzaron el pueblo de Zautla, donde fueron bien recibidos por su cacique, Olintecle. A pesar de que era un pueblo mexica y que venían los españoles acompañados de guerreros totonacas, de los cuales ya tenía noticia Olintecle de su rebelión contra Moctezuma, no los rechazó y dio cobijo a todos. 
 
    Recorriendo las calles de Zautla encontraron una especie de muro, al que los indios llamaban tzompantli[45]. El muro estaba construido con cabezas humanas apiladas. Bernal Díaz del Castillo dijo que había contado más de cien mil de ellas y le asustó descubrir que todavía tenían huecos para rellenar con nuevas cabezas.  
 
    Como homenaje por su llegada, Olintecle había ordenado el sacrificio de cincuenta hombres, cuyas partes pudieron ver los españoles en calderos al fuego, guisándose con chiles y verduras. Tanto les repugnó ver brazos, piernas y muslos cociéndose, que obligaron a Olintecle a que les prepararan guisados de carne animal y no de hombre.  En una hora ya se estaban cociendo la carne de varios perros junto con maíz y chiles. Los españoles temían que les hubieran puesto carne de hombre en los grandes calderos, por lo que, en previsión, bendijo el fraile Bartolomé de Olmedo los guisos destinados a los cristianos. 
 
    Durante la comida los españoles empezaron a bufar y resoplar por encontrar demasiado picante el guiso. Algunos tosían y la mayoría tenían sus caras como grana. Los indios que los veían en tal estado empezaron reír y carcajear al encontrarlo muy gracioso. Según decían, ni los críos hacían tantos gestos ni daban gritos, como los teules con los chiles. Estos, viendo que los indios comían sin hacer escándalos por el picante en la comida, decidieron no seguir siendo motivo de burla y, sentados de nuevo, comieron sus guisados soportando el terrible picor de los chiles, aunque bebiendo mucha agua. 
 
    Hernán Cortés estaba sentado con Marina junto a él, y sus capitanes al costado. Frente a ellos se situaron Olintecle y otros señores de Zautla.  
 
    —Señor, ¿conoce usted a Moctezuma? —preguntó Cortés a Olintecle mientras comían. 
 
    —¿Hay alguien que no sepa quién es Moctezuma? —replicó Olintecle—. Todos somos esclavos o vasallos de él. 
 
    Le pareció a Cortés que esa respuesta decía mucho del gran poder del caudillo mexica en esa tierra. 
 
    —Dígame, ¿Es muy grande este señor Moctezuma? ¿Qué tan poderoso es? —preguntó el capitán, soportando el picor de la comida. 
 
    —Es el amo y señor del mundo. Dispone de treinta señores, cada uno con cien mil guerreros. Es tan grande su poder y fuerza, que cada año hace veinte mil sacrificios a los dioses. 
 
    —¿Cómo es la ciudad de Tenochtitlan?, el lugar donde dicen que vive Moctezuma. 
 
    —Es la ciudad más grande, fuerte y bella de todo lo conocido —respondió Olintecle orgulloso—. Está rodeada de agua y solo se puede llegar a ella con canoas o por unas calzadas, las cuales pueden cortar al paso con solo levantar unos puentes. Hay en Tenochtitlan gran cantidad de oro y plata, además de otras grandes riquezas. Existe un cantar en nuestra lengua que dice: Tenedlo presente, oh príncipes, no lo olvidéis. ¿Quién podrá sitiar Tenochtitlan? ¿Quién podría conmover los cimientos del cielo? Con nuestras flechas, con nuestros escudos, está existiendo la ciudad[46] —recitó Olintecle ante los presentes.  
 
    Hernán Cortés y sus capitanes con cada palabra traducida de Marina, se maravillaban y les espoleaban las ganas de marchar para conocer tierra tan maravillosa y de tantas riquezas.  
 
    —¿No han perdido nunca una batalla o guerra los mexicas? —preguntó Alvarado, siempre curioso en lo que tenía que ver con la lucha. 
 
    —Alguna derrota tuvieron hace muchos años —respondió Olintecle y, tras pensarlo comentó—. Nunca pudieron vencer a los chichimecas, en el norte. 
 
    —Tampoco a los mayas del Yucatán les han conquistado esos perros mexicas —añadió Marina por su parte—. Al menos, por el momento. 
 
    Hernán Cortés y sus hombres vieron como Marina odiaba a los mexicas, algo que nunca habían comprobado, aunque si sospechado. Eso le dio cierta paz al capitán español. Uno de sus temores era que Marina les traicionara ante los mexicas. 
 
    —Señor de Zautla, es importante para nosotros saber su mejor recomendación para continuar hacia Tenochtitlan —consultó Cortés a Olintecle—. ¿Qué camino sugiere que tomemos? 
 
    Marina, siempre junto a Cortés, tradujo la respuesta de este. 
 
    —El mejor camino para llegar es el que atraviesa por Cholula, una gran ciudad con muchas riquezas. En Cholula serán bien recibidos —respondió Olintecle, sonriendo—. Antes deberán cruzar por Tlaxcala, un territorio peligroso. 
 
    Una vez hubo acabado la cena se levantaron todos y se retiraron a descansar. Marina aprovechó ese momento para acercarse a Cortés, y le habló. 
 
    —Capitán —le dijo en castellano, el cual estaba aprendiendo de Aguilar—, el camino por Cholula he escuchado decir a varios indios que no es aconsejable. Tienen los mexicas en esa ciudad un gran acuartelamiento de guerreros —terminó de decir con la ayuda de Aguilar, que traducía algunas palabras que no conocía la mujer. 
 
    —Gracias, Marina —le respondió Cortés, agradeciendo la información. 
 
      
 
    Antes de continuar su viaje a Tlaxcala, y para asegurarse que serían bien recibidos y que no les atacasen, se mandó a dos jefes cempoaltecas para que informaran al cacique tlaxcalteca sobre su próxima llegada.   
 
    Viendo que no regresaban los mensajeros después de unos días esperándolos en Zautla, los españoles prosiguieron con su viaje.  
 
    —Algo anda mal. Es extraño que los mensajeros no regresen o envíen los de Tlaxcala a otros —comentó Cortés a Alvarado.  
 
      
 
    Marchaban en formación, todos con sus armas preparadas. Como siempre les recordaba a sus hombres, cualquier batalla que se presentara podría ser la última.  
 
    Después de caminar durante una legua se toparon con una muralla de piedra que recorría todo el terreno que tenían frente a ellos. Mediría tres metros de altura y tenía grosor suficiente para que un hombre pudiera caminar por encima sin peligro de caer.  
 
    Según comentaron los totonacas, la muralla recorría toda la extensión territorio tlaxcalteca. Servía como defensa ante los recurrentes ataques que les proferían los mexicas, así como marcaba la linde de sus tierras, de las cuales tenían prohibido salir los tlaxcaltecas. Les pareció a los españoles una fortaleza inútil y fanfarrona, ya que se podía atravesar por muchos puntos dando un rodeo. Unas escasas aperturas permitían cruzar de un costado al otro de la muralla. Debido a lo estrecho de esos pasos y a los giros que hacían, les costó tres horas atravesar la muralla a todo el ejército. 
 
    Al poco de pasar por la muralla, se encontraron en el sendero por el que iban, unos hilos que cruzaban el camino. Preguntados por ello, los guías respondieron que se trataba de un maleficio de los hechiceros de Moctezuma, por el que, si se rompían, serían maldecidos. Los españoles, incrédulos ante las creencias de los indios, se rieron y cortaron los hilos, continuando su viaje.  
 
    Mientras marchaban en formación, varios jinetes iban siempre una legua por delante de la infantería. Entre esa avanzadilla le gustaba ir a Hernán Cortés con su yegua, para conocer bien los terrenos y determinar su paso o bien, si era necesario hacer campamento, señalar donde le parecía el mejor lugar para ello. Ese día se toparon con varios indios que estaban vigilando el sendero por el que iba.  
 
    Mandó al alférez Corral con unos treinta jinetes para tratar de capturar vivos a algunos de esos centinelas y obtener información sobre Tlaxcala. Cuando los jinetes dieron con ellos, se produjo una escaramuza al ofrecer resistencia. La yegua de Morla y un caballo más fueron muertos por los indios. Estando en la refriega con los vigías, no se habían dado cuenta los españoles que habían caído en una emboscada. Tres mil guerreros tlaxcaltecas que estaban ocultos salieron detrás de unas lomas y se lanzaron contra ellos.  
 
    Pronto alcanzó a la avanzadilla el grueso del ejército español en defensa de sus compañeros y se entabló una batalla, donde recibieron un fuerte ataque con flechas por parte de los tlaxcaltecas. Un par de horas después, cuando se retiraron los tlaxcaltecas, quedaron muertos en el campo los cuerpos de diecisiete indios y un español. En un poblado cercano pudieron acampar y descansar los españoles.  
 
    El poblado estaba deshabitado. Tan solo encontraron algunos perros. Por indicaciones de los totonacas, se mataron, guisaron y comieron los perros que para tal fin se criaban, igual que hacían los de Cozumel. 
 
    Después de recibir misa al día siguiente, los centinelas que había a las afueras dieron alerta al capitán español. A poca distancia había formados unos seis mil guerreros tlaxcaltecas, con la intención de ofrecer batalla. Hacían mucho ruido con sus tambores, trompetas y gritos.  
 
    Viendo el número de los indios que tenían por delante, Hernán Cortés reunió a sus capitanes. 
 
    —Señores, hay mucha diferencia en el número de guerreros —dijo sin tapujos—. El día de hoy tenemos que luchar agrupados, ya que en el momento en que nos separemos, nos debilitaremos ante sus ataques. 
 
    —Alonso, libere al indio que les tomamos ayer con un mensaje para el cacique tlaxcalteca —ordenó Cortés a Ávila—. Llévese a Jerónimo de Aguilar y al escribano Godoy, para que deje constancia de este hecho. Necesitamos que le transmita que somos amigos de los totonacas y enemigos de los mexicas, que no queremos ser enemigos de ellos. Solo queremos cruzar hacia Tenochtitlan.  
 
    Al no obtener respuesta del mensajero, se decidió abandonar el poblado y avanzar hasta encontrarse con el ejército tlaxcalteca. La caballería realizó una carga contra el enemigo. Los arcabuceros disparaban sus tiros de pelotas de hierro hacia los tlaxcaltecas, mientras que estos lanzaban una lluvia de flechas y lanzas sobre los españoles, así como piedras con hondas. 
 
    Las órdenes para mantener la agrupación de los capitanes españoles eran continuas. El punto más débil del ejército en esa batalla era separarse unos de otros. Un par de jinetes se alejaron mientras perseguían a unos indios, causando con ello que se aislaran y los rodearan los tlaxcaltecas, matando estos a uno de los jinetes y a su montura, llevándose los indios a una yegua viva. 
 
    Cuchilladas y estocadas se repartían por doquier desde las filas españolas, alternadas con escopetazos. El acero toledano tajaba las carnes de los indios, cercenando brazos y piernas. A diferencia de los tlaxcaltecas, que portaban sus macanas con filos cortantes de piedra obsidiana, los españoles con sus espadas, además de cortar, podían dar estocadas, atravesando las tripas de los tlaxcaltecas, asomando las puntas de las espadas por las espaldas de estos. Las camisas de algodón que habían llevado desde Cuba habían demostrado ser una gran defensa ante el ataque de las macanas de piedra de los indios, al no poder penetrarlas, además de ser ligeras. 
 
    Aprovechando una breve retirada por parte de los tlaxcaltecas a unos riscos, los españoles los persiguieron, siendo sorprendidos por una emboscada de unos cuarenta mil indios. Ante la dificultad de poder atacar o defenderse con los caballos en las rocas, al carecer de movilidad, los españoles terminaron por atravesarlos alcanzando el campo llano que había al otro lado, lo cual facilitó de nuevo las cargas de caballería. 
 
    Españoles y totonacas luchaban contra los de Tlaxcala, quienes lo hacían con valentía y ferocidad. Lograron acabar con la vida de varios capitanes enemigos y tras un par de horas de batalla, se retiraron los tlaxcaltecas, ya que el sol se estaba poniendo en el horizonte y empezaba a ser difícil poder ver. Los españoles, agotados por la dura batalla, no los persiguieron. Apenas se tenían en pie del trabajo que habían hecho. 
 
    Extenuados se dirigieron a Tecohuactzinco, un poblado cercano. Pudieron aprovechar la cercanía de un arroyo para lavarse y beber agua fresca. En las casas y cues que allí había reposaron, comiendo esa noche guajolotes y perros. Los heridos fueron de nuevo curados con la grasa de algunos muertos. A pesar de tener la impresión de haber matado a bastantes indios, no había casi cuerpos en el campo, como ya habían visto en otras luchas. También los de Tlaxcala tenían por costumbre no dejar a sus muertos en el campo de batalla cuando caían. 
 
    Recibieron al día siguiente a unos mensajeros tlaxcaltecas que portaban algunos guajolotes, tortillas de maíz y frutas. Pidieron hablar con el capitán español para dar un mensaje de su cacique. 
 
    —Señor, venimos desde Tlaxcala con el mensaje de nuestro señor Xicohtencatl —dijo uno de los mensajeros—. Los hombres que les atacaron no son de Tlaxcala; se trata de guerreros otomíes que, sin licencia para ello, decidieron atacarles. Nuestro señor está muy apenado por ello y quiere pagar por los dos animales muertos en el ataque. 
 
    —Me alegra saber que se trata de un error. Nosotros queremos ser sus amigos. Solo deseamos atravesar su territorio ya que vamos hacia Tenochtitlan —respondió Cortés—. No es necesario pagar por los animales muertos, en pocos días llegarán muchos más —mintió para que no se supiera la importancia que tenía para ellos los caballos. 
 
    También llegaron al real español en Tecohuactzinco, una embajada de seis nobles mexicas enviados por Moctezuma, con doscientos sirvientes a su servicio. Le hicieron entrega a Cortés de cien ropas de algodón, las cuales fueron repartidas por Marina entre los soldados.  
 
    —Nuestro gran señor Moctezuma le quiere como amigo —dijeron los embajadores mexicas—. Quiere conocer cuanto desea de tributo cada año, bien en ropa, esclavos, oro, plata o perlas y él lo pagará sin falta. No es necesario que marche a Tenochtitlan, al ser una tierra estéril y dura. No desea que padezcan ni pasen necesidades. 
 
    —Agradezcan a su gran señor las ofrendas que nos entrega —respondió Cortés, cansado de las excusas de Moctezuma para que no fueran a Tenochtitlan—. Les ruego no regresen con Moctezuma hasta que vean el fin de esta guerra y así le puedan hablar a tan gran señor, sobre la victoria y matanza que haremos a sus enemigos.  
 
    Dos días después de la última batalla contra los tlaxcaltecas, y para no dar la impresión de que estaban agotados o temerosos, los soldados españoles salieron del real. Asaltaron algunos poblados, quemando las viviendas que había y capturando a varios hombres y mujeres, más para obtener información que para tenerlos como esclavos, ya que no tenían comida ni tan siquiera para ellos. Saquearon los alimentos que vieron les podían servir. A los prisioneros de guerra que habían tomado durante la batalla, Cortés les solicitó que dijeran a su señor, al que llamaban Xicohténcatl el mozo, que deseaban su amistad y que le rogaban les permitiera pasar hacia México para hablar con Moctezuma. 
 
    La respuesta de Xicohténcatl el mozo, no se hizo esperar. A través de otro mensajero les hizo saber que cuando sacrificara sus cuerpos ante los dioses, y una vez les hubiera sacado el corazón y hubieran comido de sus carnes, habrían hecho la paz. 
 
    Ofendido ante una actitud tan soberbia, Hernán Cortés volvió a hablar dócilmente a los mensajeros y les entregó más cuentas. Les preguntó de buenas maneras sobre las fuerzas que tenía el joven Xicohténcatl y estos le respondieron que cuatro capitanías de veinte mil guerreros cada una. Por lo que parecía, un cacique de Tlaxcala mandaba sobre cada una de las cuatro capitanías.  
 
      
 
    Xicohtencatl el mozo, el joven general, hablaba con uno de los nobles tlaxcaltecas mientras observaba a lo lejos el real español. 
 
    —Qué poca gente y que locos están, que hasta en nuestra misma tierra nos amenazan —comentó Xicohtencatl al noble. 
 
    —Es cierto, gran señor. 
 
    —Enviémosles de comer, que estarán hambrientos —comentó riendo Xicohtencatl el mozo—. No quisiera que después de vencerlos digan que lo hemos conseguido porque venían cansados y con hambre. 
 
    Hicieron llegar los tlaxcaltecas al real de los españoles, trescientos guajolotes y quinientas tortillas de maíz. Estos alimentos, aunque recibidos con recelo, fueron comidos por los españoles con buena gana.  
 
    Tras haber comido, vieron los españoles que hasta el real se acercaban dos mil guerreros tlaxcaltecas. Sin trabar lucha ni mediar palabra, intentaron con total desfachatez capturar a los españoles para llevárselos presos. Estupefactos por el atrevimiento de intentar ser apresados por los tlaxcaltecas sin luchar, los españoles se defendieron del intento de captura. Con sus espadas mataron en menos de una hora a los dos mil guerreros que, con mucha valentía y confianza, pero poco seso, habían intentado llevárselos presos.   
 
    —Es extraño como batallan los indios —dijo Cortés a Alvarado, que estaba junto a él—. Han intentado prendernos sin luchar.  
 
    —Y cuando luchamos contra ellos, en lugar de intentar herirnos o darnos muerte, intentan capturar a los hombres para llevárselos. Tal vez con la intención de sacrificarlos más tarde. 
 
    —En mi conciencia le digo, Alvarado, que antes tomarán mi cuerpo muerto que darles oportunidad de capturarme con vida, para sacrificarme y comer mis carnes —comentó Cortés, escupiendo al suelo. 
 
    A media legua de los españoles se encontraba el ejército tlaxcalteca. No se veía donde quedaba su retaguardia, de tantos guerreros como había. El ruido de tambores, trompetas y gritos era ensordecedor. Iban ataviados con grandes penachos y mástiles con banderas de varios colores. 
 
    —Ya comieron —dijo Xicohtencatl mientras se ponía su penacho sobre la cabeza—. Vamos a matarlos y luego nos los comeremos. Así pagarán por la comida que les enviamos esta mañana y por los muertos que nos han hecho al intentar capturarlos con vida. 
 
    Iban los guerreros tlaxcaltecas formados bajo cuatro estandartes de cuatro capitanías, separadas unas de otras. Todos llevaban las caras pintadas asemejándose a demonios, los capitanes portaban penachos y algunos guerreros, cascos de madera, así como brazaletes y grebas. Llevaban macanas de madera y pedernal y escudos hechos de tablas y pieles, muy decorados y coloridos. 
 
    Teuch, un capitán cempoalteca, al ver el enorme número de guerreros tlaxcaltecas, se acobardó y asustó. 
 
    —Veo la muerte delante de mis ojos. No puede ser que alguien salga con vida de esta batalla —dijo a Cortés. 
 
    —No tenga miedo —le respondió Marina, sin traducir al capitán lo dicho por Teuch—. El dios de los cristianos es muy poderoso y los ama. Él les sacará del peligro.  
 
    Ante la apabullante cifra de guerreros, todos los soldados y capitanes pasaron por el padre Juan Díaz y fray Bartolomé de Olmedo, quienes, tras una breve misa, les tomaron confesión ante la batalla.               
 
    —Las órdenes, caballeros, son claras —gritó a los jinetes para que todos escucharan—. No se alancea si no es a la cara y a los ojos, entrando y saliendo a media rienda. Eviten que les agarren las picas y los arrojen al suelo. Los escopeteros y ballesteros harán disparos continuamente, sin guardarse tiros o flechas. Unos cargan mientras otros disparan. 
 
    Sobre su yegua se acercó a los hombres que formaban la tropa.  
 
    —¡Soldados españoles! —gritó Cortés a la infantería—. Les ordeno que cada estocada, cada cuchillada que den, traspase las tripas. Es necesario que no nos agrupemos tanto como la última batalla, para movernos mejor con los brazos y no pasar grandes apuros. 
 
    Salieron del real los españoles con los estómagos llenos y en perfecta formación de ataque, hacia el campo de batalla. Eran tantos indios que no veían el final del ejército enemigo. Ochenta mil guerreros tlaxcaltecas frente a un grupo de cuatrocientos españoles y unos cuantos totonacas que temblaban de terror. 
 
    —¡¡Santiago y cierra, España!! —gritó el capitán poniéndose en pie sobre los estribos e izando la espada. 
 
    —¡Por Dios y por la Virgen! —gritaron los soldados— ¡Santiago y cierra, España! 
 
    Una lluvia de piedras empezó a caer como granizo sobre los españoles, causando muchos descalabros y heridas. En cuanto aflojaron un poco con las piedras, comenzaron las flechas a caer sobre ellos, obligándoles de nuevo a tener que levantar las rodelas para protegerse. El suelo no se veía de tantas saetas y piedras.  
 
    Los escopeteros comenzaron a tirar con los arcabuces, ora unos, ora otros, sin descanso, haciendo mucho mal, pues disparaban a la línea de frente tlaxcalteca sin necesidad de apuntar, de tantos indios como había. Con cada disparo, caían varios de ellos heridos o muertos. Los ballesteros no erraban ningún disparo con las flechas, todas se clavaban hasta media vara en los cuerpos de los tlaxcaltecas. La infantería luchaba frente a frente contra los tlaxcaltecas, sin dejar de dar estocadas, causándoles heridas por las que se desparramaban sus tripas, tajando también sus piernas y caras. La caballería, a media rienda y rompiendo las filas tlaxcaltecas, alanceaba las cabezas de los indios haciendo que cayeran a las patas de sus caballos.  
 
    Los tlaxcaltecas intentaban atacar ordenadamente, pero había mucho desconcierto entre sus filas. Eran muchos y no escuchaban las órdenes de sus capitanes, haciendo que fuera todo confuso y causando que aflojaran poco a poco en su descoordinado ataque. La forma de atacar, de manera frontal, hacía que solo los que estaban en las primeras filas dieran batalla, mientras que el resto tras esa primera línea esperaba a que los de delante cayeran o los hieran para entrar en el combate. Los españoles al observar esa extraña forma de luchar aprovecharon para romper contra las filas traseras, aumentando con ello el desconcierto entre los guerreros tlaxcaltecas.  
 
    Moro, Rudo y Corso, los perros de Vicent de Xàtiva portaban sus lomos y panzas protegidos con un forro de cuero, así como sus cuellos. Atacaban azuzados por Vicent a los tlaxcaltecas, a quienes les saltaban encima, arrancándoles un trozo de carne bien de las piernas o de los brazos y en algunos casos de la cara, ya que la altura de los perros sobre sus cuartos traseros era semejante a la de un hombre. Tan rápido arrancaban un trozo de su víctima, regresaban a Vicent que les jalaba de las correas que tenían amarradas, antes de que el enemigo les diera un golpe o corte. Sultana se había quedado en el real, recién parida. 
 
    Los españoles no podían saber que el día anterior, Xicohtencatl el mozo había sido duramente criticado por los señores de Tlaxcala, debido a su falta de estrategia en la guerra contra los teules. Ahora durante la batalla, los cuatro capitanes tlaxcaltecas habían desobedecido las órdenes de Xicohtencatl el mozo, por desconfiar de su capacidad y falta de mando. Hallaron los españoles confusión entre las tropas tlaxcaltecas, lo que aprovecharon para atacarles ferozmente, al notar que el enemigo estaba peleando de mala gana. Las capitanías tlaxcaltecas se fueron deshaciendo y retirando ante la falta de compromiso con Xicohtencatl el mozo. 
 
    Retrocedían al tiempo que quitaban sus muertos del campo de batalla. Los caballeros españoles intentaron perseguir a quien iba en retirada, pero tan agotados estaban, que tuvieron que dejarles marchar. 
 
    No quedó ningún español ni caballo sin herida. El médico e Isabel la Milagrosa anduvieron curando a todos ellos, bestias y hombres, con los untos de los enemigos. 
 
      
 
    

  

 
   
    Valladolid, España. Agosto 1519 
 
      
 
    Partieron de Veracruz en junio del año 1519 los embajadores que envió Hernán Cortés a la corte española, pero por insistencia de Francisco de Montejo se detuvieron en Mariel, Cuba, donde tenía Montejo una propiedad. Aprovecharon la parada para aprovisionarse mejor de agua, cerdos y pan cazabe.  
 
    Alarmado sobre la llegada de los procuradores a Cuba, por un criado descontento de Montejo, Diego Velázquez mandó prenderlos, pero los de Cortés ya habían partido cuando llegaron a por ellos. El gobernador mandó un navío capitaneado por Gonzalo de Guzmán y Manuel de Rojas para capturar el barco que pilotaba Antón de Alaminos, pero este ya se había metido en las Lucayas y, buen conocedor de esa zona había puesto distancia con sus seguidores sin que le alcanzaran.  
 
    Furioso de que la embajada de Cortés llegara a España, y preocupado por lo que pudieran narrar en sus cartas, Diego Velázquez alistó el barco de Gonzalo de Guzmán y redactó misivas a Juan Rodriguez Fonseca, a la sazón, obispo de Burgos y presidente del Consejo de las Indias. De igual modo el gobernador de Cuba trasladó sus quejas a los frailes que gobernaban en la isla de Santo Domingo. 
 
    Una vez arribaron a Sanlúcar de Barrameda los procuradores de Cortés, el contador de la Casa de la Contratación ordenó la confiscación de todo lo que portaran de oro y joyas a bordo. Incluso del propio dinero de los procuradores, así como el que Hernán Cortés enviaba a su padre, Martín Cortés.  
 
    El Obispo de Burgos recibió en Valladolid a Portocarrero y a Montejo, quienes habían desembarcado días atrás. El emperador se encontraba en Flandes, por lo que él recibió las cartas enviadas por Hernán Cortés. De igual modo, hicieron entrega al Obispo de Burgos de todas las joyas y regalos que no quedaron requisados en Sevilla. 
 
    A pesar de solicitar al obispo que les permitiera acompañarle hasta Flandes para hacer relación a Su Majestad de lo que habían descubierto, este no lo consintió, por su carácter orgulloso y soberbio. Tras fuertes discusiones con el obispo, no tuvieron más remedio que permanecer en Valladolid hasta que regresara el rey. Mientras estaban allí, llegó a Valladolid Benito Martín, quien era el capellán de Diego Velázquez. Este, junto al obispo, bloqueó cualquier intento de informar a Su Majestad por parte Montejo y Portocarrero. Pero el obispo si escribió al rey, aunque para informarle de que Hernán Cortés se había sublevado y alzado, acusándolo de traidor a Diego Velázquez, quien era el representante de Su Majestad en Cuba.  
 
    Varios allegados a Portocarrero y a Montejo, así como Martín Cortés, padre de capitán, pudieron hacer llegar al rey un duplicado de las cartas que portaban, así como del inventario de todo lo que habían traído en el barco. 
 
    Una vez hubo leído estas misivas el rey, volvió a Valladolid donde recibió personalmente a los embajadores de Hernán Cortés. También conoció el rey don Carlos a los tres hombres y dos mujeres totonacas que habían ido con los españoles. 
 
    Montejo y Portocarrero causaron buena impresión al rey, así como el oro y joyas que recibieron en Valladolid, tras levantarse la confiscación que hicieron en la Casa de Contratación. El obispo de Burgos fue apartado de su cargo, al demostrarse que había obstruido comunicaciones dirigidas a Su Majestad, así como se le culpó de haber extraviado joyas de las que aparecían inventariadas en la Casa de Contratación de Sevilla.   
 
    

  

 
   
    Tlaxcala. Septiembre 1519 
 
      
 
    Los soldados españoles, orgullosos y felices por la victoria conseguida ante los tlaxcaltecas, y dando gracias a Dios y a la Virgen, se retiraron tras la batalla al poblado en el que tenían su real. Allí enterraron a sus muertos y pudieron curarse, lavarse en el arroyo, descansar y comer algo. Los centinelas quedaron en alerta alrededor del campamento. 
 
    Al día siguiente, al mediodía, se acercaron un grupo de cuarenta indios tlaxcaltecas y pidieron reunirse con el jefe de los teules. 
 
    —Señor y gran señor —habló quien parecía el jefe de la embajada—, estamos avergonzados por haberles dado batalla. Pensábamos que ustedes eran aliados de los mexicas, por venir en compañía de totonacas que son un pueblo que paga tributos a Moctezuma, así como recibir en su campamento a embajadores de Tenochtitlan. Le rogamos acepten esta comida que les traemos como ofrenda de paz de Xicohtencatl —dijo al tiempo que cuatro indias empezaban a depositar en el suelo frutos, algunos guajolotes y tortillas de maíz. Uno de los tlaxcaltecas, que vestía con ropas religiosas se dirigió a Hernán Cortés. 
 
    —Si realmente son teules, pueden sacrificar a las cuatro mujeres que nos han acompañado y comer su carne. 
 
    —¡Nosotros no sacrificamos personas!, aunque no sean de nuestra religión —exclamó furioso Cortés, levantándose—. Tampoco somos teules. Somos hombres de carne y hueso como pueden ver, hombres como ustedes —continuó diciendo, mostrando las heridas que tenía en su cuerpo—. Les pedimos a través de mensajeros que nos dejaran pasar por sus tierras para ir a Tenochtitlan, mas no quisieron concedernos permiso y nos atacaron cobardemente. 
 
    Tras dejar las ofrendas y escuchar las quejas de Hernán Cortés, los tlaxcaltecas que habían ido en embajada se retiraron.  
 
    Al día siguiente llegaron al real español cincuenta tlaxcaltecas y de nuevo, les entregaron tortillas, frijoles, guajolotes y agua. Extrañas ofrendas de quienes les habían combatido en varias ocasiones y todavía no ofrecían la paz. Tras dejar los alimentos, permanecieron todo el día dando vueltas por el real, ociosos. Unos cempoaltecas vieron tanta curiosidad de los tlaxcaltecas sospechosa. Al rato advirtieron a Marina que los tlaxcaltecas estaban revisando las entradas al poblado donde estaban resguardados, así como la distribución de los vigías, la artillería y los soldados, si tenían muchos heridos o viendo cuantos de los hombres podían seguir dando batalla.  
 
    —Capitán —dijo Marina entrando a la estancia donde estaba Cortés—, me informan que los tlaxcaltecas que trajeron comida esta mañana andan fisgando por el real, buscando cómo entrar, viendo si tenemos muchos hombres heridos, cómo están repartidas las tropas y donde tienen puestos a los vigías. 
 
    Alertado por Marina, que siempre estaba muy pendiente de todo lo que sucedía y era muy respetada tanto por españoles como por indios, hizo el capitán llevar ante él a uno de los hombres que habían llegado de Tlaxcala. 
 
    Acompañado por Alvarado, Sandoval y Marina, el tlaxcalteca fue a parlamentar con el capitán. Tan pronto lo tuvo frente a él, comenzó Cortés a interrogarlo junto con sus capitanes. No tardó en confesar que su cometido era ver como estaban los teules de dañados, así como averiguar cómo tenían repartidos sus guerreros y la mejor manera para atacarlos por la noche. Atrapando a otro de los indios, lo interrogaron en otra estancia y confesó de la misma manera que el anterior había hecho.  
 
    Se prendieron a todos los tlaxcaltecas que estaban husmeando por el real. Todos fueron juzgados y condenados por espías. Por sugerencia de Pedro de Alvarado, se ordenó cortar a todos ellos alguna de las partes del cuerpo, narices, orejas, pulgares, manos o los pies. Tras aplicar el cruel castigo, el capitán español les transmitió con Marina un mensaje a los cincuenta espías. 
 
    —Hagan saber a sus señores que no es de hombres nobles ni valientes usar ese tipo de trampas. Ahora están pagando con esta condena y castigo vuestra iniquidad. Digan a los señores de Tlaxcala que estamos preparados a cualquier hora que osen venir a acometernos —avisó Cortés a los amputados espías. 
 
    Conocedor de los planes de los tlaxcaltecas, Cortés y sus capitanes organizaron el ataque. No podían limitarse solo a defender el real ante los tlaxcaltecas, ya que podría ser que incendiaran las casas donde estaban protegidos los españoles. Ante el fuego, todos morirían encerrados en el poblado sin remedio.  
 
     Esa noche y a la luz de la luna, los vigías españoles alertados, dieron la voz de alarma al escuchar y ver movimiento de multitud de indios que pretendían atacarles atravesando los maizales que estaban junto al poblado. A pesar de que su plan había sido expuesto, no había querido Xicohtencatl el mozo, por soberbia, cambiar su estrategia.  
 
    Previo a la salida de la caballería y la infantería, varias andanadas de arcabuces y algunos cañonazos con las culebrinas hicieron bastante daño a los indios. Tras las descargas de artillería, salieron los soldados y jinetes del poblado, enfrentando a los tlaxcaltecas que se ocultaban entre las cañas de maíz. En poco tiempo provocaron la huida de estos tras haber recibido un fuerte castigo de los españoles. Esta fue la cuarta derrota de los tlaxcaltecas a manos de los españoles. Tras la escaramuza, todos quedaron tranquilos en el real, aunque vigilantes de no volver a ser atacados.  
 
    Esos días se destinaron principalmente a curar a los heridos. No había nadie que no tuviera dos o tres heridas. Algunos murieron por el frio intenso de las noches. Otros tenían fiebres, como el mismo Cortés, que las padeció durante dos días. No había día en que los tlaxcaltecas dejaran de llevarles comida guisada o bien, guajolotes y frutas. Tenían la precaución de no quedarse en el real, para que no pensaran los españoles que les estaban espiando. 
 
    Paseando por el campamento, revisando el estado de los soldados, vio Cortés como todos los españoles estaban flacos y no había a quien no se le notaran las costillas por debajo de los pellejos de piel. Todos pasaban hambre, a pesar de que siempre les llevaban algo de alimento. Estaban sucios y llenos de polvo, con barbas grandes y heridos.  
 
    Estando Cortés enfermo de fiebres, bajo los cuidados de Marina, esta reunió a dos capitanes tlaxcaltecas que había presos. Junto a ella se encontraba Pedro de Alvarado; ambos sabían la importancia del otro para Hernán Cortés, por lo que traían buena relación entre ellos. 
 
    —Señores, les ruego excusen a Malinche. Se encuentra ahora descansando, ya que en breve volverá a atacar a los tlaxcaltecas —comentó Marina, disculpando a Cortés por no estar presente—. Les rogamos hagan llegar un mensaje a sus señores en Tlaxcala. Caso de que no se avengan a hacer las paces con los teules, ellos irán contra ustedes, destruyendo sus tierras, arrasando sus ciudades y matando a sus mujeres y niños.  
 
    Tras las palabras de Marina, los capitanes tlaxcaltecas salieron hacia Tlaxcala para entregar el mensaje. Supo Pedro de Alvarado que el mensaje dado por la lengua no era una indicación del capitán, pero estuvo de acuerdo con ella.  
 
    Hernán Cortés estuvo un par de días con calenturas, tomando chocolate con vainilla que le preparaba Marina y unas infusiones de hierbas que trajeron los españoles desde Cuba. Tumbado en un lecho de pajas secas, recordaba el capitán español que antes de partir de España hacia Cuba con la armada de Ovando, enfermó de cuartanas[47] en Sevilla, por lo que tuvo que quedarse en tierra hasta sanar. Cuando por fin se recuperó y pudo ir a Cuba al siguiente año, supo a su llegada a la isla que de los dos mil quinientos hombres que habían llegado con Ovando, mil habían muerto por enfermedades y quinientos más habían enfermado gravemente. Sin duda, Dios y la Virgen de los Remedios, a la cual le tenía el capitán español mucha fe, intercedían siempre por él.  
 
    Hernán Cortés tenía la costumbre de compartir sus planes con sus capitanes y le gustaba que estos pudieran también hacer propuestas o dar su parecer. Aunque la decisión final siempre la tenía él.  
 
    En su tienda, todavía débil por las fiebres que estaba sufriendo, se reunió con sus capitanes. 
 
    —Señor, sabéis que siempre apoyo todas sus decisiones —dijo Alvarado—, pero estamos todos preocupados por la ida a Tenochtitlan.  
 
    —Solo con la gracia de Dios y de la Virgen María hemos sido capaces de vencer a los tlaxcaltecas —comentó Ordaz—. La ciudad de Tenochtitlan es la más grande, además de tener un gran ejército del que todos nos hablan. 
 
    —Y disponer solo tres caminos de acceso, los cuales pueden ser amputados a voluntad por los mexicas —añadió Alvarado. 
 
    —Tal vez sea el momento de volvernos a Veracruz y desde allí, poder hacer acopio de fuerzas y más guerreros para venir de nuevo hacia Tenochtitlan —terminó por decir Ordaz, quien, aunque era valiente, siempre había estado a favor de regresar a Cuba. 
 
    —Me complace escuchar sus opiniones, capitanes —les respondió Cortés tras beber un trago de cacao que le había preparado Marina—. Pero olvidan que, para poder conquistar Tenochtitlan, hay otras maneras distintas a la guerra —dijo con una sonrisa, dejándolos a todos pensativos—. No lo haremos como dice el capitán Ordaz, quien propone volver a Veracruz a reforzarnos, si no aliando con nosotros a los ejércitos enemigos de los mexicas. 
 
    —Los tlaxcaltecas —dijo sorprendido Ordaz. 
 
    —Los tlaxcaltecas —confirmó Cortés a sus capitanes. 
 
    Hernán Cortés no había olvidado que la reconquista de Granada había sido más fácil cuando se aprovechó las divisiones internas entre los moros. 
 
      
 
    No faltaron las habituales disputas entre los soldados. Igual que había sucedido con los capitanes, había quienes deseaban continuar hacia Tenochtitlan y quienes decían que mejor sería para todos regresar a Cuba. De los últimos, el que llevaba la voz cantante era un tal Lope, quien decía a sus compañeros que sería mejor regresar que esperar otro ataque tlaxcalteca o peor, morir en una imposible toma de Tenochtitlan. Armaban jaleo y discusiones porque la idea de ellos era regresar a Veracruz y desde ahí, rehacer algún navío para volverse a Cuba, junto con Diego Velázquez.  
 
    Hernán Cortés, quien todavía estaba recuperándose de sus fiebres, tuvo que reunirlos a todos. Cada vez más, se oían las voces a favor de regresar a Veracruz entre sus hombres. 
 
    —Caballeros españoles, amigos y hermanos. Os escogí como compañeros y vosotros a mí por vuestro capitán general y todo, para servicio de Dios y de Su Majestad. No os he faltado ni enojado, ni vosotros a mí. Ahora veo debilidad y flaqueza en algunos y pocas ganas de acabar la guerra que traemos entre manos. El bien del que ella tendremos excede en su grandeza a nuestro pensamiento. No temáis, compañeros míos, de ir y estar conmigo, pues ni los españoles jamás temieron en estas nuevas tierras que, por su virtud, esfuerzo y destreza, han descubierto y conquistado. Nunca quiera Dios que caiga miedo en mis españoles ni desobediencia en su capitán. No hay huida, o si lo queréis suavizar, retirada, que no cause a quien la hace infinitos males como la vergüenza, el hambre, la pérdida de amigos, de hacienda, de armas y la misma muerte, que es lo peor, aunque no lo último porque siempre queda la infamia. Nuestra nación española no es de esa condición cuando hay guerra y va la honra. Nunca, desde que entramos en esta tierra, nos ha faltado de comer, ni amigos, ni dinero, ni honra, ya que veis os tienen por más que hombres los de aquí, por inmortales y hasta por dioses. Siendo ellos tantos que no se pueden ni contar, no han podido matar siquiera uno de vosotros. El mar está lejos, y ningún español hasta nosotros se alejó tanto de él en las indias. Pero tampoco ninguno ha hecho ni merecido tanto como vosotros. Hasta México – Tenochtitlan, donde reside Moctezuma, no hay más que veinte leguas. Lo más ya está andado. Si llegamos, no solo ganaremos para nuestro emperador y rey natural, rica tierra, grandes reinos, infinitos vasallos, sino también para nosotros mismos, muchas riquezas, oro, plata, perlas y otros haberes, y aparte de eso, la mayor honra y prez[48]. Estamos obligados a ensalzar nuestra santa fe católica como buenos cristianos, desarraigando la idolatría, quitando los sacrificios y comida de carne de hombres. Ni temáis ni dudéis de la victoria, que lo más, hermanos, ya está hecho[49]. 
 
     La mayoría se habían convencido con las palabras de Hernán Cortés, pero todavía había algunos que seguían porfiando y calentando la sesera al resto de soldados. 
 
    —Si algunos lo prefieren, pueden marcharse a Veracruz —propuso el capitán, provocando la alegría de algunos—, pero les pediré permanezcan aquí, en el real, hasta que nos hayamos marchado el resto a Tenochtitlan —varias voces se mostraron conformes con la propuesta, pero Cortés todavía no había terminado—. Les dejaremos algunas armas con las que podrán defenderse de los tlaxcaltecas, que no nos quieren por aliados, y de aquellos a los que les hemos quemado poblados, matado padres o hijos en las batallas —la alegría inicial de quien estaba a favor de una retirada se enfrió, haciéndose el silencio—. Les ruego de nuevo, no se retiren. Como españoles, caballeros y hombres que son, no muestren flaqueza. Les espera gloria, honor y riquezas, ya que nuestro intento siempre ha sido y es, conquistar México. Es mil veces preferible la muerte que la vergüenza de una retirada. Recuerden señores, fortes fortuna adiuvat, la fortuna favorece a los fuertes — terminó por decirles, traduciéndoles al castellano. 
 
      
 
    Hernán Cortés informó de lo sucedido a Juan de Escalante en Veracruz, a través de una carta que envió con un cempoalteca. Le solicitaba a Escalante que le enviara vino, ostias y pólvora, pues ya andaban escasos de las tres. 
 
    Tomando una compañía de cien soldados, Cortés salió durante algunos días y noches, a realizar castigos en los pueblos tlaxcaltecas cercanos al real. Le enfurecía no tener alimento suficiente para sus hombres, desesperándole que no hubiera movimientos de los tlaxcaltecas para hacer paces y darse por vasallos. A sugerencia de Pedro de Alvarado, inició las campañas de castigo a sus pueblos comarcanos, con el fin de aumentar el temor de los tlaxcaltecas de continuar guerreando contra los españoles.  
 
    Atacaban poblados, saqueándolos de lo poco que tenían de comida y algunas joyas. Capturaron decenas de mujeres y hombres, a algunos les amputaban orejas o narices. A los sacerdotes que había en los pequeños templos, los arrojaban desde arriba, rompiéndoles la cabeza o huesos en las caídas. Había que causar terror en el enemigo. Mucho terror. 
 
    En una ocasión llegaron a un pueblo más grande que el resto, de al menos veinticinco mil vecinos. Ante el temor que despertaron en estos la llegada de los españoles, y viendo la sumisión de los vecinos, Cortés ordenó dejar la matanza y no quemar casas, pues todos se ofrecieron como súbditos y vasallos de Su Majestad. Desde ese poblado se podía ver a lo lejos la ciudad de Tlaxcala, la cual era más grande de lo que había pensado y mucho más que cualquier otra ciudad que hubieran conocido en las Indias.  
 
    Los caciques de los poblados arrasados y sus vecinos se reunieron con Cortés y sus capitanes, jurando vasallaje a Su Majestad el rey don Carlos. De todo ello levantó testimonio el escribano.  
 
    En esos días llegaron al real nuevos embajadores desde Tenochtitlan. Portaban mensajes de Moctezuma.  
 
    —Malinche —pues así llamaban los indios a Hernán Cortés—, nuestro gran señor Moctezuma ha sabido de sus recientes victorias contra los tlaxcaltecas y está contento y orgulloso de su valentía —le dijo el embajador mexica. 
 
    —Agradezcan a Moctezuma su mensaje. Estas batallas las hemos tenido por querer llegar a Tenochtitlan y conocer a tan gran señor. Queríamos que viera no solo nuestra fortaleza, sino también que podíamos vencer a los enemigos a los que él nunca pudo ganar. 
 
    —Y le agradece mucho su esfuerzo. Moctezuma, nuestro señor, les ruega no se dirijan a Tenochtitlan. Le avergüenza mucho su ciudad, ya que no tiene casi tierras de cultivo y las que tiene, son pobres. Nuestras aguas son salobres y no buenas para beber ni para pesca. No quieren que pasen penalidades en nuestras tierras. 
 
    —Debo comentarlo con mis capitanes, con quienes comparto el mandato de Su Majestad para conocer a tan gran señor Moctezuma y las tierras sobre las que manda —respondió Cortés. 
 
    Estos embajadores entregaron mil pesos de oro a los españoles, así como prendas de ropa como las que ellos solían vestir, las cuales recibieron todos muy contentos. Todavía portaban ropas de sitios más cálidos y pasaban frio, sobre todo por las noches. 
 
    —Dígame, Marina —preguntó el capitán tras marcharse los mexicas y quedarse a solas junto a ella y Aguilar—. ¿Por qué los indios me llaman Malinche? 
 
    A Marina le pareció gracioso escuchar esa palabra de Cortés y le respondió sonriendo. 
 
    —Capitán, cuando le presento ante otros, me refiero a vuestra merced como: el capitán de Marina. Eso tiene un sonido que se parece a la palabra Malinche, por eso le llaman así. 
 
    Al capitán le hizo gracia ese sobrenombre y permitió que los indios le continuaran llamando de esa manera. 
 
    Comprendió Hernán Cortés que no podían depender exclusivamente de Marina para entender el náhuatl, y de Aguilar para traducirlo del maya al español, por lo que ordenó a los capitanes españoles lo aprendieran. Animó a los soldados que tuvieran facilidad en lenguas, se enseñaran del habla de esas tierras, bien por Marina o por Aguilar, quien ya también comprendía algo la lengua mexica. El propio capitán asistía diariamente a muchas de las charlas que daban, además de las que, de manera privada, le impartía Marina. 
 
    Estando la embajada mexica en el real español, llegó un día hasta el poblado, Xicohtencatl el mozo, quien había sido el capitán de los tlaxcaltecas que les habían dado batalla. Iba acompañado de varios nobles y de otros capitanes. 
 
    —Malinche, hemos comprobado que verdaderamente no podemos vencerles. Ni siendo de día, ni de noche tampoco —dijo Xicohtencatl mirando al suelo, avergonzado—. Queremos pedirles que nos perdonen por haberlo hecho.   
 
    —Le escucho, señor, pero vuestras mercedes no nos escucharon cuando les enviamos mensajeros pidiendo su amistad —reclamó enojado el capitán, todavía recordando el orgullo y desprecio con el que Xicohtencatl había respondido—. Fueron hasta tres los mensajeros que le enviamos, siempre antes de que nos atacaran. 
 
    —Pensábamos que, al venir con los totonacas, ustedes eran enemigos nuestros al ser ellos, siervos de Moctezuma. Ahora sabemos que se rebelaron al tirano mexica. 
 
    —Lo entiendo, pero nos hemos causado muchos males entre nosotros por no haber accedido los tlaxcaltecas a nuestras peticiones de paz. 
 
    —Nosotros los tlaxcaltecas vivimos bajo el pie de Moctezuma, quien nos tiene aislados en nuestro territorio —se excusó Xicohtencatl, mirando atemorizado a los embajadores mexicas que estaban presentes—. No podemos salir de nuestras fronteras ni atravesar la muralla que tenemos alrededor. Continuamente sufrimos ataques de ellos. Al vivir encerrados en nuestro territorio, no tenemos sal, ni tan siquiera ropas de algodón, al no darse este en nuestra tierra.  
 
    —Lo comprendo señor y tal vez podamos ser amigos ahora. Quizá les podamos ayudar —le propuso Cortés, buscando un acercamiento—, pero para ello deberán asumir que serán siervos y vasallos de nuestro señor don Carlos, quien vive lejos, por donde sale el sol. 
 
    —Mi pueblo se lo agradece, Malinche. Queremos ser vasallos de su señor. No queremos morir ni ser destruidos por los teules.   
 
    Hernán Cortés sabía que Xicohtencatl el mozo había sido enviado por el cacique de Tlaxcala, Maxixcatzin, y por su propio padre, llamado Xicohtencatl el viejo. Aceptó finalmente sus disculpas. Tras alcanzar las paces al declararse vasallos, regresaron a su ciudad, no sin antes invitar a los españoles para que los visitaran. 
 
    Durante la recepción de Xicohtencatl había estado presente en todo momento la comitiva mexica, escuchando todo lo que allí dijeron. Una vez se marchó Xicohtencatl, le dijeron los mexicas a Cortés que no se fiara de los tlaxcaltecas, que eran tramposos en los tratos y siempre los incumplían.  
 
    Tardaron todavía seis días en ir los españoles a Tlaxcala. Desconfiaban del ofrecimiento de Xicohtencatl el viejo y de Maxixcatzin. Viendo que los españoles no se acercaban a la ciudad, los tlaxcaltecas continuaban enviando cada día guajolotes, frutos y legumbres para que comieran, así como ropas y mantas, además de rogarles a través de enviados, que fueran a Tlaxcala y serían bien recibidos.  
 
    Llegó en ese trascurso de tiempo el emisario mexica que había marchado con la última respuesta de Hernán Cortés a Moctezuma. El embajador le hizo entrega de tres mil pesos en joyas de oro, así como doscientos ropajes con plumas para el frío. Moctezuma insistía a Cortés en que no se fiase de los de Tlaxcala. El capitán les agradeció los regalos que le dispensaron y mandó decir a Moctezuma que los españoles harían buenas obras por él; no consentiría que los tlaxcaltecas tuvieran ideas de guerra contra los mexicas. Tras esto, todos los mexicas excepto dos que se quedaron con los españoles como testigos, volvieron a Tenochtitlan.  
 
      
 
    Los capitanes españoles tomaron la decisión de ir a Tlaxcala. Se ordenó a todos los soldados se lavasen en el arroyo cercano al real, así como sacudieran el polvo y la tierra de sus ropas. Quería dar Hernán Cortés buena impresión a los señores de Tlaxcala. Marina dio la misma orden a las mujeres que los acompañaban. La intérprete tomó ropa de las ofrendas que les habían regalado los de Cempoala y el cacique Olintecle en Zautla, y se puso un huipil[50] nuevo. Por encima de sus hombros se colgó una hermosa manta azul, con finos bordados rojos. Hernán Cortés al verla llegar así rebuscó en sus pertenencias y le puso un broche de oro, regalo de Moctezuma, de tal manera que sobre su pecho quedaba el broche uniendo los dos picos de la manta que cubría su espalda a modo de capa. 
 
    A su entrada de Tlaxcala salieron a recibirlos Xicohtencatl el viejo acompañado de Maxixcatzin, Citlalpopocatzin y Tlehuexolotzin, que eran otros caciques tlaxcaltecas ancianos. 
 
    Xicohtencatl el viejo portaba un ornamentado maxtlatl[51], por encima de sus hombros se amarraba una capa con bordados de vivos colores verdes, rojos y azules, que colgaba de su espalda. Portaba una cinta alrededor de su cabeza, asomando por el cogote del cacique largas plumas de hermosos colores. Junto a él, un criado portaba una garza blanca disecada, con las alas abiertas, símbolo de su tierra. Maxixcatzin, el otro gran señor de Tlaxcala portaba igualmente su taparrabos y una capa azul con bordados sobre los hombros, con plumas largas en la parte de atrás de su cabeza, sostenidas por la cinta que rodeaba su cabeza. Los otros dos caciques, Citlalpopocatzin y Tlehuexolotzin, menos ostentosos, portaban igualmente su tocado de plumas marrones, rojas y azules tras el cogote, así como capas azules bordadas. 
 
    Los sacerdotes de Tlaxcala que fueron a ahumarlos con incienso a su llegada causaron la misma repugnancia entre los españoles que los de Cempoala. Tenían todos uñas muy largas y sucias, vestían con ropones negros y sus cabellos eran largos, llenos de sangre reseca que apestaba por encima del fuerte olor del incienso. 
 
    Cuando entraron a Tlaxcala, todos los españoles quedaron asombrados ante la majestuosidad y grandeza de esta. Algunos soldados mencionaban que les recordaba a Granada, pero Tlaxcala todavía era más grande y poblada que la española. Estimaron que habitaban en ella ciento cincuenta mil almas. Había enormes tianguis en las calles, que cada día según les decían, recibían treinta mil personas para intercambiar bienes. Se mercadeaba todos los días caza, pescado, aves, panes y legumbres, así como ropa y calzado. Vieron sitios de venta de joyas. Vendían loza muy fina, tanto, como la que se podía encontrar en España. Baños y lugares donde lavaban las cabezas y rasuraban el pelo, por los cuales mandó Cortés pasaran todos sus hombres durante los días que allí estuvieron. En la ciudad se podía ver policías, recorriendo y custodiando las calles. Todos los alrededores de Tlaxcala estaban llenos de huertos, sin haber un trozo de tierra que no se destinara a ello. Canales de agua recorrían todos los campos de cultivo.  
 
    —Ser bienvenidos a Tlaxcala —dijo Maxixcatzin, quien les recibió en la plaza mayor—. Venís cansados, pero ya habéis llegado y entrado a vuestra tierra: Tlaxcala es vuestra casa.  
 
    Fueron alojados en hermosos y grandes aposentos todos los españoles e incluso, los totonacas. Hernán Cortés fue alojado en el propio palacio de Maxixcatzin, el cacique más respetado de Tlaxcala. En el palacio se alojaron Marina y Aguilar junto al capitán español. 
 
      
 
    Al día siguiente de su llegada recibió Cortés a Maxixcatzin junto a Xicohtencatl el viejo. Sentados junto a los capitanes en sillas de tijera formando un círculo, el padre de Xicohtencatl el mozo, que estaba sentado junto a Cortés, se acercó de la mano de un mayordomo y palpó con sus manos, el rostro del capitán español, tocando su cabello, barbas y brazos. Según explicó, desde hacía muchos años no podía ver con sus ojos, haciéndolo solo a través de sus manos.   
 
    —Señor y gran señor, Malinche —habló Xicohtencatl el viejo, tomando de las manos a Cortés—, de nuevo insistimos en el perdón por haber presentado batalla contra tan grandes guerreros. Pensábamos que estabais de parte de Moctezuma y sus mexicas. 
 
    —Solo deseamos la amistad de los tlaxcaltecas. Su fama les precede —contestó amable Cortés. 
 
    —Desde hace muchos años vivimos en pobreza —comentó Maxixcatzin—. No se nos permite salir de nuestras tierras para cambiar lo que tenemos por alimentos ni por sal, tan necesaria para la vida. Tampoco tenemos ropas que abriguen, ya que en nuestra tierra no se da el algodón, por eso muchas de nuestras gentes ni taparse pueden si no es con hojas de maguey[52]. Muchas veces les hemos dado batalla, pero los mexicas siempre nos vencen y, si quisieran, podrían acabar con todos nosotros, al ser capaces de juntar hasta trescientos mil guerreros. No lo hacen porque les somos útiles para tomar nuestras gentes y sacrificarlas ante sus dioses, usando nuestras carnes en sus banquetes. También como nosotros los tlaxcaltecas, están sometidos los de Huejotzingo y otras poblaciones. 
 
    —Si salimos a intercambiar con otros pueblos cercanos, estos no quieren hacer tratos con nosotros —añadió Xicohtencatl el viejo—. Si los mexicas son conocedores de que intercambiamos con ellos, los condenan a muerte. 
 
    —Queremos estar sujetos a vuestro rey —anunció Maxixcatzin—, es algo que hemos hablado los cuatro señores de Tlaxcala y así lo hemos decidido. Lo queremos hacer, por demostrarnos que son vuestras mercedes grandes guerreros, poderosos y muy fuertes. 
 
    —Me alegro de que hayan venido a hacer las paces —respondió Hernán Cortés— y a darse por vasallos de nuestro señor. Es para nosotros motivo de orgullo y alegría tener al pueblo de Tlaxcala como nuestros amigos y vasallos de Su Majestad. Cierto es que son culpables del daño habido, a pesar de que se les envió mensajeros con antelación para pedir licencia de paso y paces con su pueblo, más por no quererla, han sufrido muchas muertes y nosotros algunos heridos. Somos cristianos, y por ello les perdonamos el daño y mal que nos han causado. 
 
    —¿Estarán con nosotros mucho tiempo, Malinche? —quiso saber Maxixcatzin. 
 
    —No mucho. El necesario para descansar y sanar a los heridos que nos hicieron. Estamos obligados a marchar hacia Tenochtitlan y conocer a Moctezuma. Si requieren algún tipo de licencia o solicitud de los mexicas, háganmelo saber, que yo haré para obtenerlo. 
 
    —Necesitaríamos nos permitieran salir para poder conseguir algodón y sal —comentó Xicohtencatl el viejo, esperanzado en la mediación de Malinche ante el Huey Tlatoani mexica. 
 
      
 
    Pudieron ver los españoles el funcionamiento de la policía de la ciudad mientras permanecían en Tlaxcala. Habían atrapado a un indio que robó algo de oro a un español. Tras hacerlo preso en Cholula, los cholultecas[53], a pesar de su rivalidad con los tlaxcaltecas, se lo entregaron a estos para que hicieran justicia. Llevaron el preso ante Hernán Cortés para que lo juzgara y lo condenara. Este se excusó, comentando que él no podía juzgar ni castigar a los ciudadanos tlaxcaltecas. Ellos eran quienes mandaban en su tierra. Un cacique fue quien lo juzgó y el preso fue muerto a golpes en una plaza, a la vista de los vecinos. 
 
    Tenía la ciudad varios cues o pirámides con sus respectivos templos, la mayor de ellos destinado a idolatrar a Camaxtli[54], al que todos los días ofrecían la vida de algunos hombres. Antes de ser sacrificados, les daban a los que iban a morir pulque, o bien unas setas que hacían que se relajaran y no se resistieran. Eran sostenidos por cuatro sacerdotes sobre una losa de piedra. El sumo sacerdote, usando una afilada piedra de sílex, les rebanaba el pecho y sacaba el corazón todavía latente, el cual era arrojado a un brasero tras haberlo ofrecido al sol.  El cuerpo se arrojaba gradas abajo, donde era recibido por otros hombres. Estos lo desollaban y despiezaban, repartiéndose sus partes. Las extremidades eran guisadas con granos de maíz y chiles, para posteriormente servirlas en banquetes a nobles o ciertos guerreros. Llamaban a ese guiso, potzolli[55]. Algunos jóvenes usaban la piel del sacrificado para cubrirse con ella, a modo de disfraz.  
 
    Aprovechaba Cortés las reuniones con Xicohtencatl el viejo y Maxixcatzin para afearles los sacrificios, así como el comer carne de hombre, al no ser bien visto por la religión de los españoles. Les hablaba sobre la bondad del dios cristiano. Rogaba tomasen su fe y creyesen en Dios, por ser el único y verdadero. Presentó a los caciques tlaxcaltecas a fray Bartolomé de Olmedo como sacerdote de la fe cristiana, para que les hablara y adoctrinara. Viendo que había buena relación con ellos, solicitó Hernán Cortés a los caciques licencia para poder hacer un templo en sus aposentos, con el fin de ofrecer misa a los cristianos e invitando a los tlaxcaltecas a asistir; cosa que hicieron, aunque pocos.  
 
    Se entregaron un día trescientas mujeres a los españoles. La mayor parte de ellas esclavas, aunque también había algunas hijas de nobles, con el fin de que pudieran unirse a los españoles y tener descendencia entre ambos pueblos. Cortés comentó que, para casarse con españoles debían ser bautizadas, por lo que se tomaron a las mujeres hijas de nobles y se bautizaron por fray Juan Díaz. A una hija de Xicohtencatl el viejo se la bautizó como Luisa y se entregó a Pedro de Alvarado; una hija de Maxixcatzin fue bautizada como Elvira y se entregó a Juan Velázquez. Aquellas que no eran nobles no fueron bautizadas, aunque algunas se unieron más tarde a soldados españoles. Al resto las puso Marina a sus órdenes para asignarles tareas de ayuda con comida o intendencia. Ese mismo día fray Juan Díaz bautizó a unos nobles tlaxcaltecas quienes, con sus mejores ropas, se arrodillaron ante la imagen de la Virgen María y la cruz para recibir las aguas bautismales. Por mucho que animó Hernán Cortés a ser bautizados a los cuatro caciques tlaxcaltecas, se excusaron amablemente del ofrecimiento del capitán español.   
 
      
 
    Descansaba un día Cortés en la recámara que le había cedido Maxixcatzin. Se admiraba el español de la grandeza de esa ciudad, a pesar de las necesidades que pasaban por culpa de los mexicas. Disponía en la alcoba de una tina de piedra pulida, donde estaban echando las sirvientas agua caliente. Tan pronto estuvo llena, se retiraron las doncellas. Cortés se quitó todas sus armaduras y ropones, dejando tan solo la espada junto a la tina, siempre desconfiado. Desnudo, se sumergió en el agua caliente y cubrió todo su cuerpo con ella, dejando fuera del agua su cabeza y los brazos, apoyados en el borde de la tina. 
 
    Marina pasaba por delante de la alcoba de Cortés, la cual tenía su puerta entornada, cuando se topó con dos sirvientas que se dirigían a la estancia del capitán con una bandeja con afeites y jabones para lavarlo. Marina las detuvo y les pidió se retirasen, tomando ella misma la bandeja con jabones. Entró a la alcoba de Maxixcatzin, donde el capitán estaba alojado, cerrando la puerta tras ella. 
 
    Hernán Cortés se quedó observando a Marina cargada con la bandeja. Ella se acercó hasta la tina y dejó la bandeja con los productos de aseo en el suelo. Se desató lentamente los cordones que abrochaban su huipil y lo dejó deslizarse hasta el suelo. 
 
    Frente al capitán estaba de pie Marina, totalmente desnuda. Su piel, del color del bronce, era iluminada por los candiles que había junto a la bañera.  
 
    Lentamente, Marina metió una pierna dentro de la tina, entre las dos del capitán. Luego metió la otra pierna y se arrodilló entre las piernas de él. Se inclinó hacia delante y besó en los labios a Cortés. Marina metió una mano entre la espesa barba del capitán, aproximando hacia ella la cara de él. Cortés puso delicadamente sus manos sobre las nalgas de ella y la acercó hacia si, haciendo que sus pieles desnudas se tocaran. Desde entonces no hubo noche en que ambos no yacieran juntos.   
 
    Aunque ya se empezaba a percibir semanas antes que la relación entre el capitán y la interprete era muy fuerte, a partir de ese día la unión entre Hernán Cortés y Marina se volvió más poderosa. La pareja combinaba la sutileza y la elocuencia, la compasión y la amenaza, el refinamiento y la crueldad.   
 
    Los españoles, con socarronería y no cierta gracia, empezaron a referirse a Marina como La Malinche, por la proximidad y confianza con la que convivía con el capitán español. Más nadie se atrevió a llamarla así delante de ella o ante Cortés. Frente a ellos, todos comenzaron a dirigirse a ella como doña Marina. 
 
      
 
    Le gustaba a Cortés y a ciertos capitanes pasar tiempo con Xicohtencatl el viejo y Maxixcatzin, informándose sobre sus tradiciones y costumbres. En una de esas reuniones les hicieron saber que su llegada había sido avisada con antelación por presagios.  
 
    —La primera señal que recibimos, Malinche —dijo Xicohtencatl el viejo—, sucedió durante muchas mañanas. Antes de que saliera el sol se veía en el horizonte una niebla blanca y luminosa que subía hasta el cielo. Eso es algo que yo pude ver, pues todavía conservaba mis ojos sanos. 
 
    —Es cierto —agregó Maxixcatzin—. Otra señal fue el remolino de polvo que, como una cerbatana, se formó encima de nuestra montaña Matlalcueyetl[56]. Así estuvo mostrándose durante un año. 
 
    —Todos pensamos, y así nos lo confirmaron nuestros sacerdotes, que eran señales de los dioses que habían bajado desde el cielo —terminó de decir Xicohtencatl el viejo.  
 
      
 
    Aunque Maxixcatzin era el cacique de todos los tlaxcaltecas, el gobierno de la ciudad se repartía entre cuatro, quienes se juntaban cuando era necesario para su defensa o el ataque a otros.  
 
    Disfrutaban Cortés y los capitanes de unos días de reposo en Tlaxcala. Apreciaba el capitán español recorrer las calles de la ciudad junto a Marina y Aguilar. Visitaba a los soldados en sus alojamientos, comprobando que estuvieran cómodos y descansando. Unos jugaban a los naipes, otros a las tabas, un grupo afilaba espadas mientras otro soldado cantaba unas coplillas con una guitarra hechiza que no hacía mal sonido.  
 
    Vieron a Vicent de Xàtiva junto a sus perros. Sultana había parido una camada de seis cachorros y estaban mamando en ese momento. Vicent estaba enseñando a un tlaxcalteca que criaba los perros mexicanos, a tratar a la perra castellana. 
 
    —¿No se los comerán cuando marchemos, Vicent? —preguntó Hernán Cortés a Vicent de Xàtiva. 
 
    —No, capitán —respondió sonriendo, al comprobar que Hernán Cortés conocía su nombre—. A este ya le he dicho que, como falte alguno cuando regrese, aperrearé a la madre contra él. Estos son los primeros perros criollos que nacen en las indias, capitán.  
 
    Se acercó Cortés a la perra y, a pesar de estar amamantando, no gruñó cuando tomó a uno de los cachorros y lo levantó del pellejo del pescuezo, para verlo de cerca. Tumbada en el suelo, Sultana, inmóvil, no perdía de vista a su cachorro en manos de aquel humano barbudo. El perrillo con los ojos entreabiertos se quejó, saliendo un poco de leche por su boca. Tras dejarlo de nuevo junto a su madre, el cachorro volvió a mamar y ellos continuaron su paseo. 
 
    —¿Están aprendiendo? —preguntó Marina, al ver que, en una estancia, un escribano leía a los soldados un libro. 
 
    —No, Marina. El hombre que está hablando lee un libro en voz alta a los soldados, solamente para entretenerlos —respondió Cortés, escuchando las palabras del escribano. 
 
    —Sabed que a la diestra mano de las Indias —leía el escribano a los hombres sentados o tumbados junto a él—, hubo una isla llamada California, muy cercana al Paraíso Terrenal, la cual fue poblada de mujeres negras, sin que varón entre ellas hubiese[57]… 
 
    —Les está leyendo, Las sergas de Esplandián, de Garci Rodríguez de Montalvo —comentó Cortés al reconocer el texto—. Es un libro de caballerías que narra las aventuras de Esplandián.   
 
    Disfrutaba Cortés de leer libros de caballerías, pero solo pudo traer desde Cuba el de Esplandián y un ejemplar de Tirant lo Blanch, del valenciano Joanot Martorell. Lo compró, traducido al castellano, en la misma Valencia cuando por esas tierras estuvo. Además de esos libros había traído consigo La Eneida, de Virgilio, y su inseparable La guerra de las Galias, de Julio César, donde siempre aprendía algo nuevo. Por supuesto, no le faltaba la Biblia que le regaló su madre en Medellín. A algunos de sus hombres les gustaba que les leyeran libros del capitán, por lo que, en ocasiones, prestaba Hernán Cortés algún ejemplar al escribano y este los leía en voz alta a los hombres. Recordó con una sonrisa que tenía que avisar al escribano respecto a Tirant lo Blanch. Debía tener especial cuidado al leerlo, ya que aparecían en el libro del valenciano ciertas escenas apasionadas. 
 
    Había mostrado Maxixcatzin a Cortés y al resto de capitanes la biblioteca que tenían en Tlaxcala, de la cual se enorgullecían mucho. Sus estantes estaban repletos de códices de lienzos de henequén, conteniendo miles de dibujos. En ellos se podía encontrar cómo hacer simientes, plantar y cosechar. También cómo habían sido las batallas contra los mexicas, el origen de su pueblo, cómo preparaban la bebida que llamaban mezcal usando el maguey, cómo se preparaban ciertos alimentos, el origen de sus dioses, cómo se repartían los territorios entre los propios tlaxcaltecas o el origen de las familias nobles. Hernán Cortés y sus capitanes se pasaron todo un día observando los distintos dibujos de los territorios que todavía no conocían. Se preciaban los señores tlaxcaltecas de tener más información en sus estancias que los propios mexicas en Tenochtitlan.  
 
    Estando en Tlaxcala llegó un mensajero de Veracruz con una carta de Juan de Escalante. Acompañaban al mensajero cinco tamemes portando fardaje de pólvora, vino y ostias, así como otras pequeñas cosas que estimó Escalante les podrían ser necesarias.  
 
      
 
    Diego de Ordaz recorrió los pueblos cercanos a Tlaxcala y calculó que había más de ciento cincuenta mil habitantes en la provincia. Solicitó licencia para dirigirse hacia Huejotzingo, ya que quería explorar y subir al volcán que llamaban Popocatépetl, recibiendo autorización de Cortés para ello. A la semana de su partida, regresó a Tlaxcala Diego de Ordaz y fue recibido por Hernán Cortés. 
 
    —Capitán —dijo con cierto orgullo Ordaz—, como sabéis, marché hace una semana acompañado de varios soldados y de unos indios de Tlaxcala hacia el volcán Popocatépetl. Estos me acompañaron hasta media ladera del volcán. No quisieron pasar de ese lugar por temor. Se quedaron esperándonos en unos cues en los que tienen sus ídolos. 
 
    —¿Pudieron alcanzar la cima, Diego? —preguntó Cortés, impaciente por saber. 
 
    —Así es, pudimos ascender hasta el mismo cráter. Empezó a escupir lava, rocas y ceniza cuando estábamos a mitad de ascenso, lo que nos obligó a detenernos dos horas, hasta que se calmó. Una vez arriba la magnitud de la boca del volcán nos impactó, pues tenía un cuarto de legua de anchura. Con prisas, por si hacía explosión estando arriba, recorrimos todo el borde, pudiendo ver desde arriba la ciudad de Tenochtitlan a lo lejos. 
 
    —¿Cuán lejos, Diego? ¿Qué más se divisaba? ¿podría dibujarnos cómo era? 
 
    —Desde arriba se apreciaba bastante distancia, tal vez unas doce o trece leguas. Se veía una gran ciudad en medio de un lago. Alrededor del agua se podía ver otras poblaciones de menor tamaño. Aquí hemos traído un esbozo de lo que vimos —dijo Ordaz al tiempo que le entregaba un lienzo con unos dibujos de lo que vieron—. Tuvimos que bajar pronto al empezarse a sentir muchos temblores 
 
    —Muchas gracias, mi estimado Diego, sin duda nos será de gran ayuda —respondió el capitán mientras veía los dibujos trazados. 
 
    —Trajimos del volcán un zurrón con azufre —comentó Ordaz—. Si conseguimos salitre y carbón más adelante, podemos mezclarlo para hacer pólvora. Seguro que Mesa, el artillero, conoce la mezcla requerida. 
 
    —Que buena noticia me trae, capitán —comentó Cortés sin dejar de observar el mapa—. Sin duda ha sido una expedición con buenos resultados. 
 
    —Capitán, quería comentarle —dijo más serio Ordaz— que cuando regresábamos, cruzamos por un poblado grande en el que tenían una cárcel. En ella había presos hombres y mujeres, a los que cebaban como si fueran animales de granja. Esa gente estaba esperando a ser sacrificados y luego su carne sería repartida para comer. 
 
    —¿Qué hicieron, Diego? Espero que los pudieran liberar. 
 
    —Así es, capitán. Sacamos a esa gente de su encierro. También liberamos dos cárceles de engorde más que vimos en otros pueblos de camino hasta aquí. 
 
    Hernán Cortés, furioso, hizo llamar a Maxixcatzin. Le exigió que liberaran inmediatamente a los presos que estuvieran encerrados para ser luego sacrificados. Igualmente le ordenó que se prohibieran los sacrificios y comer carne humana; todo ello, bajo pena de arrasar su ciudad si no lo hacían. Maxixcatzin acató cabizbajo. Desde la llegada de los españoles había estado recibiendo los comentarios de Cortés al respecto, pero ahora se lo estaba ordenando, bajo amenaza de terribles consecuencias en caso de no hacerlo. 
 
      
 
    Una noche, estaba el capitán Alvarado en su alcoba retozando con Luisa, la hija de Xicohtencatl el viejo. La joven, en confianza con Alvarado, le hizo saber que uno de sus hermanos estaba aliado con los mexicas para atacar y acabar con los españoles. Poniéndose los calzones salió de su estancia a toda prisa Alvarado, medio vistiéndose, mientras corría hacia la alcoba de Cortés, donde entró sin avisar. Le informó de la traición y, pensando Cortés que Alvarado no había entendido bien a Luisa, hizo que Marina fuera a hablar con la mujer.  
 
    Tras interrogarle, Marina confirmó que lo que había entendido Pedro de Alvarado, no se sabía bien cómo, era cierto. Un hermano de ella y de Xicohtencatl el joven, había conspirado contra los españoles con ayuda de los mexicas. Los dos capitanes salieron de palacio y se dirigieron a donde vivía el hermano traidor. Lo llamaron para que saliera y, tan pronto estuvo en el exterior, lo estranguló Pedro de Alvarado con sus propias manos. Tras la muerte del hijo de Xicohtencatl el viejo, ningún escándalo hubo por ello.  
 
      
 
    Llegaron por aquellas fechas más mensajeros de Moctezuma, con nuevas ofrendas y la inesperada invitación para que fuera a Tenochtitlan. Le recomendaba ir por Cholula, por ser una ciudad de su imperio. En Cholula, le decía Moctezuma, se les recibiría como merecían, además de ofrecerle protección durante el resto del camino. 
 
    Comentándolo con Maxixcatzin y con Xicohtencatl el viejo, estos le recomendaron no ir a Cholula, ya que sabían que tenían destacamentos de guerreros mexicas acampados en sus cercanías. Le ofrecieron diez mil guerreros tlaxcaltecas para que los acompañaran y protegieran, pero Cortés solo aceptó que lo hicieran mil de ellos. Todavía andaba desconfiado de los tlaxcaltecas y se sentía más seguro haciéndose acompañar por menor número de guerreros. 
 
    Previo a partir de Tlaxcala recibieron a cuatro indios que venían desde Cholula, en respuesta a un mensajero que había enviado Cortés, avisando de su ida, solicitándoles le visitaran sus señores o caciques. Los enviados resultaron ser solo mozos, sin ningún cargo en Cholula. 
 
    —¿Por qué no han venido sus señores? —les preguntó Cortés, molesto de que solo hubieran enviado a gentes que no tenían ninguna representación—. ¿Por qué no vienen sus caciques? 
 
    —Estaban enfermos —respondieron asustados los cholultecas ante el enojo de Cortés—. Por eso no pudieron venir. 
 
    —Vuelvan a Cholula. Digan a sus señores que tienen tres días para sanarse y presentarse ante mí para parlamentar. En caso contrario los consideraré rebeldes. Al tercer día partiré hacia su ciudad, donde les atacaré sin perdón, matando hombres, mujeres y niños. 
 
    Al segundo día se presentaron caciques de Cholula y se excusaron ante Hernán Cortés. Alegaron temer por sus vidas al ir a Tlaxcala, al ser los tlaxcaltecas enemigos de Moctezuma y los mexicas. Cortés les respondió que no tenían nada que temer. Sin pedírselo se ofrecieron como súbditos y servidores del rey, algo que puso en alerta al capitán español. 
 
      
 
    Maxixcatzin y Xicohtencatl el viejo se despidieron de Cortés y sus capitanes con mucho sentimiento, pues le apreciaban con sinceridad. Habían estado conviviendo con ellos durante veinte días desde su entrada en Tlaxcala y, tras muchas conversaciones, aunque lentas al ser a través de los intérpretes, había surgido amistad entre ambas partes. 
 
    —Malinche, si libran batalla contra los mexicas recuerden dar muerte a todos ellos, que no quede ninguno con vida —dijo Maxixcatzin, tomando de las manos al capitán—. No debe quedar ni el joven para que no tome las armas, ni el viejo para que no de consejos.  
 
      
 
    

  

 
   
    Cholula. Octubre 1519 
 
      
 
    Marina hizo saber a Cortés que Cholula era conocida por ser una ciudad religiosa, donde iban en peregrinación desde tierras lejanas para hacer sacrificios y hablar con los dioses. Comentó al capitán español que el rojo era un color asociado al dios Quetzalcóatl[58], por lo que se había vestido con un huipil bordado en ese color. Cortés decidió vestirse con un jubón rojo como el vino, para favorecer la impresión de los cholultecas. 
 
    En perfecta formación marcharon de Tlaxcala hacia Cholula. El ejército de españoles había menguado desde su llegada a Cozumel. Quedaban doscientos cuarenta soldados, cuarenta ballesteros y veinte arcabuceros, así como los quince a caballo que eran casi todos los capitanes. Se formaron en cinco capitanías a cargo de Pedro de Alvarado, Juan Velázquez, Cristóbal de Olid, Alonso de Ávila y el joven Gonzalo de Sandoval. Portaban todos los capitanes y algunos soldados armadura de hierro, el resto, armadura de algodón. Los acompañaban cuatrocientos totonacas, mil guerreros tlaxcaltecas, doscientos tamemes y muchos mercaderes de Tlaxcala, con la intención de obtener sal y ropas para su pueblo.  
 
    Martín López, el carpintero de navíos que acompañaba a Cortés, había fabricado por orden de este, unos carros pequeños para que pudieran jalar de ellos algunos tamemes, transportando las pesadas culebrinas de bronce y los falconetes. Se sorprendieron y se admiraron mucho los indios al descubrir el uso de la rueda, al ser algo que no conocían en esas tierras.  
 
      
 
    Al mismo tiempo que partían los españoles de Tlaxcala, se reunían en Cholula sus nobles, sacerdotes y capitanes, en el gran cu dedicado a Quetzalcóatl.  
 
    —Dejemos que lleguen esos advenedizos extranjeros —dijo un cacique—. Quetzalcóatl está aquí, con nosotros. Sin que lo vean llegar, acabará con todos. Dejemos que entren esos miserables a nuestra sagrada ciudad. 
 
    —Y los que vienen con ellos, esos perros de Tlaxcala —opinó otro—. Todos locos y sodomitas que, a modo de mujeres y rendidos de miedo, acompañan a esos hombres barbudos —dijo causando la risa de los presentes. 
 
    —Los ruines tlaxcaltecas son cobardes y merecedores de castigo. Se han visto muchas veces vencidos por los mexicas y necesitan gentes que los defiendan —comentó un noble—. ¿Cómo se han vendido en tan poco tiempo y se han sometido a gente tan bárbara? ¿De dónde los han traído alquilados para su venganza? Miserables tlaxcaltecas que han perdido la fama inmortal que tenían de ser varones descendientes de muy clara sangre de antiguos chichimecas.  
 
    —No os preocupéis, que pronto veremos todos el castigo que les da Quetzalcóatl —les dijo el sumo sacerdote cholulteca. 
 
      
 
    A media legua de Cholula se detuvieron los españoles y recibieron una comitiva de caciques y sacerdotes de la ciudad. Estos les hicieron entrega de oro por valor de tres mil pesos, así como una carga de mantas, guajolotes y pan de maíz. Uno de los sacerdotes se acercó a Cortés y a sus capitanes y, uno a uno, los fue ahumando mientras quemaban copal[59] a modo de ceremonia religiosa. De nuevo volvió a repugnar a los castellanos el aspecto de los sacerdotes. 
 
    —Malinche, viene acompañado de muchos guerreros tlaxcaltecas —dijo quien parecía ser el sumo sacerdote, observando a los mil guerreros de Tlaxcala. 
 
    —Así es, señor. Ellos son vasallos de Su Majestad y como tales nos acompañan para poder protegernos o atacar si fuera necesario. 
 
    —Como enemigos que son de nuestro señor Moctezuma, le pedimos amablemente vuelvan ellos a su ciudad. 
 
    —Eso no va a suceder —respondió tajante Cortés—. Nos acompañarán hasta Tenochtitlan. Somos invitados de su señor Moctezuma. 
 
    Tras reunirse brevemente con otros sacerdotes y nobles, volvió a dirigirse a Hernán Cortés. 
 
    —Podrán estar aquí los de Tlaxcala, pero sin entrar a la ciudad, para evitar alarmar a nuestros vecinos. Pueden permanecer en las afueras —autorizó el sacerdote. 
 
    Los tlaxcaltecas acamparon en el exterior de Cholula. Hernán Cortés acompañado de su tropa y de los totonacas, entraron a la ciudad.  
 
    Maravillados recorrieron sus calles. Las casas eran todas de piedra y contaban con azoteas. Estimaban que debía de haber al menos veinte mil casas en la ciudad. En los arrabales, donde habían acampado los tlaxcaltecas, habían visto veinte mil casas más. Tenía Cholula más de cuatrocientos cues, todos ellos inferiores en tamaño al dedicado a Quetzalcóatl, en la plaza central de la ciudad; una gigantesca pirámide con su templo en la terraza de la cúspide, con una escalinata de 120 escalones. Según le dijeron los sacerdotes, era la pirámide más grande que existía, mayor incluso que la de Tenochtitlan. Vieron los españoles que Cholula era una ciudad religiosa y lugar de peregrinación; a modo del Vaticano, ya que ahí residían los mayores sacerdotes de la religión mexica, y también similar a La Meca, donde los musulmanes iban en peregrinación. 
 
    Fueron llevados los españoles a una gran vivienda donde les alojaron a todos. El primer día les llevaron muchas mantas para su comodidad y tantos alimentos, que salieron a guajolote por barba. Al siguiente día continuaron llegando comitivas en varias ocasiones y les entregaron más comida y agua dulce, así como mantas de algodón.  
 
    Recibieron en Cholula una nueva embajada de Moctezuma, quienes les hacían saber que por el momento el emperador mexica no podría recibir la visita de los españoles. Les pedía esperasen en Cholula hasta que se les avisara para poder continuar. Esto desconcertó al capitán español, quien tenía prevista la partida hacia Tenochtitlan en dos días, pero no le dio mayor importancia. 
 
    A la mañana del tercer día en Cholula, los capitanes fueron a buscar a Hernán Cortés. 
 
    —Señor, no han traído alimentos para el día de hoy —le informó Ávila—. Tampoco han venido a vernos caciques o sacerdotes como ha sido habitual desde que llegamos a Cholula. 
 
    —Si, también me había dado cuenta de ello —respondió Cortés. 
 
    —Hemos preguntado a los indios que nos atendían y nos respondieron que no tenían maíz. Cuando se marchaban me resultó sospechoso que fueran riéndose y murmurando entre ellos —comentó Ordaz.  
 
    En ese momento entraba en la estancia donde se encontraban, Marina, quien compartía con el capitán español su alcoba; algo que ya no asombraba a ninguno de sus hombres. 
 
    —Capitán —interrumpió Marina—, antes de que saliera el sol vino a buscarme una vieja cholulteca. Me ofreció marcharme con ella de la ciudad, ya que según me confesó, se estaba organizando un ataque contra los españoles y quería que yo me salvara. 
 
    —¿Qué le respondió, Marina? —preguntó el capitán. 
 
    —Me excusé diciendo que tenía muchas pertenencias y oro. Le pedí me esperara un poco. Ahora está en una de las salas de esta casa, esperándome.  
 
    —¿Cómo supo la vieja lo que va a suceder? 
 
    —Por lo visto quería me fuera con ella para casarme con su hijo, quien es uno de los capitanes de Cholula —respondió azorada—. Están organizándose con los mexicas para atacarnos. Cuando salí de la estancia donde se quedó la anciana, me topé con unos cempoaltecas que me estaban buscando. Varios de ellos, recorriendo la ciudad, vieron como había piedras apiladas en las azoteas, así como ocultos en las calles agujeros dentro de los cuales había puntas afiladas de madera, preparados para matar caballos y hombres. Supieron que anoche los sacerdotes cholultecas sacrificaron a siete hombres y cinco niños en un cu, para tener a los dioses de su lado en el ataque. 
 
    —Alonso —ordenó al momento Cortés a Ávila—, vaya con unos hombres y compruebe lo que está diciendo Marina. 
 
    El capitán Alonso de Ávila marchó a dar seguimiento a las órdenes de Hernán Cortés. En ese momento una india tlaxcalteca, desde otra estancia, hizo señas a Marina para hablar con ella. Al verla, salió la interprete para hablar con la mujer. Tras unos momentos, regresó Marina donde se encontraba Cortés con sus hombres.  
 
    —Capitán, la mujer que ha venido a hablarme acompaña a los guerreros de Tlaxcala. La mandan a ella para no alarmar a los cholultecas. Han visto desde ayer como están saliendo de la ciudad mujeres y niños, cargados con ropas y alimentos. Están abandonando Cholula. 
 
    Tras unos momentos pensativo, Hernán Cortés habló a sus hombres. 
 
    —Capitanes, la situación es grave. No cabe duda de que los cholultecas están preparándose para atacarnos. Si esperamos a que nos ataquen moriremos sin remedio encerrados en estas estancias, al no contar con protección de los tlaxcaltecas que están afuera de la ciudad. 
 
    —He visto hace un momento que dos sacerdotes y algunos principales estaban preparando una ceremonia en el cu que está junto a esta residencia —dijo el capitán Morla—. Podemos atraparlos e interrogarlos. 
 
    —De acuerdo, Morla —le autorizó Cortés—, pero sin agresiones. Invíteles a venir diciendo que queremos parlamentar con ellos para solicitar una ceremonia. Que lo acompañe Marina. 
 
    La invitación de Morla no fue rechazada y con buen talante entraron los sacerdotes a la estancia donde Cortés esperaba junto al resto de capitanes. 
 
    —Sacerdotes, estamos preocupados al no haber recibido el acostumbrado buen hospedaje que nos dieron los dos primeros días. Les ruego no me mientan, ni sean mañosos, porque sería algo que sentiría mucho, más que si me desafiasen para luchar, que de hombres de bien es pelear y no mentir. 
 
    —Nos consideramos amigos de los españoles y desde antes que llegaran, nos dimos como vasallos y siervos, como saben. No les mentimos —dijo uno de los sacerdotes— ni les engañamos. Queremos acompañarlos hacia Tenochtitlan. Díganos cuando partirán para poder preparar todo. 
 
    —Partiremos mañana —les respondió Cortés. 
 
    Salían de la estancia los sacerdotes cholultecas confiados en su engaño ante los españoles y hablando entre ellos. No se percataron que uno de los siervos totonacas los escuchó hablar al pasar junto a él.  
 
    —A estos pronto se los estarán comiendo cocidos en chiles los mexicas. Si supiéramos que Moctezuma no se los iba a comer, nosotros mismos lo haríamos —dijo uno de los sacerdotes al otro. 
 
    El totonaca, tan pronto pasaron de largo los sacerdotes, entró a la estancia del capitán español y le informó lo que escuchó de ellos.  
 
      
 
    Al día siguiente se presentaron en la plaza grande de Cholula los tamemes que cargarían el fardaje. También se formaron en la plaza, los guerreros cholultecas que los acompañarían, vestidos con sus taparrabos, escudos y macanas.  
 
    Cortés había avisado la noche anterior a los capitanes tlaxcaltecas que se encontraban en el exterior. Todos sabían respecto a los planes de los cholultecas para matarlos tan pronto salieran de Cholula, con la ayuda de los guerreros mexicas. 
 
    Por la mañana se hizo llamar a los señores de Cholula, así como a sus capitanes y sacerdotes, con la excusa de querer despedirse de ellos previo a la partida. En el patio de la residencia donde se encontraba Cortés, fueron reunidos cien de los principales cholultecas. Al momento de estar todos reunidos, soldados y capitanes españoles rodearon a los cholultecas, desenvainando las espadas.  Los embajadores mexicas fueron llevados al patio donde se encontraban los cholultecas acorralados, para que fueran testigos de lo que iba a suceder.  
 
    —Siempre les hablé con la verdad —dijo Hernán Cortés a los cholultecas, mientras Marina junto a él traducía—, vuestras mercedes a mí, solo mentiras. Les rogué que no me mintieran y lo hicieron. Me solicitaron dejar a los tlaxcaltecas fuera de su ciudad, y con gusto lo hice. Ordené a mis hombres y a los indios que me acompañaron a Cholula que no hicieran males y fueran respetuosos; que no tomaran nada ajeno. Ahora, como pago a mi buen hacer y disposición, he sido informado de que tienen un acuerdo con Moctezuma —dijo señalando a los embajadores, pálidos por la sorpresa de la acusación—. Como no podían hacerlo aquí dentro, planearon matarnos en el camino aprovechando un mal paso que existe, ayudados por treinta mil guerreros mexicas. Por esta maldad van todos a morir y como traidores que son, arrasaremos la ciudad hasta no dejar más que ceniza de ella. 
 
    —Este es como los dioses, que todo lo sabe —dijo uno de los sacerdotes a otro, refiriéndose a Hernán Cortés. 
 
    Intentaron escapar del patio algunos cholultecas, pero los soldados españoles se lo impidieron. Uno de sus capitanes intentó atacar con su macana a los españoles, pero Pedro de Alvarado lo mató al momento con su espada, atravesándole el cuello, sacando la punta por la nuca. El resto de los cholultecas fueron engrilletados y al que se resistió, lo mataron. Llevaron a los embajadores mexicas a una estancia separada, donde aguardaron a que llegara Hernán Cortés para saber qué sería de ellos. 
 
    Contaban, según confesaron los cholultecas, con el apoyo de veinte mil soldados mexicas, diez mil de los cuales ya se encontraban ocultos dentro de la ciudad, estando el resto en un poblado cercano, esperando les dieran la señal para el ataque. Dijeron contar con la bendición del dios Huitzilopochtli, a quien Moctezuma había ofrecido sacrificios en Tenochtitlan. Los sacerdotes confesaron igualmente que estaban preparando el cu mayor para hacer un gran sacrificio de veinte españoles ante Quetzalcóatl, el mayor dios de los mexicas, al que representaban como una serpiente emplumada. 
 
    —Hace dos días recibimos los dos tambores —confesó uno de los sacerdotes cholultecas. 
 
    —¿Qué significan esos dos tambores? —preguntó Cortés— ¿Y quién los envió? 
 
    —Se recibieron dos tambores, uno en buen estado, listo para hacerlo sonar y llamar al ataque a los guerreros. El otro venía con el pellejo roto, esa es la señal para que se haga un cuero nuevo con la piel del enemigo —comentó el sacerdote—. Desconocemos quién nos envió los tambores que daban la licencia para atacarles. Si no fueron enviados por el gran Moctezuma, tuvo que haber sido Cuauhtláhuac, su hermano y capitán de los ejércitos. 
 
    Marina se enfurecía cuando veía que una vez tras otra intentaban engañar a los españoles. Le asombraba muchas veces el perdón que Hernán Cortés otorgaba a los que le atacaban o traicionaban. No había visto en su vida esa capacidad de perdonar en un jefe.  
 
    No se sorprendió Cortés de que el propio Moctezuma pudiera tener dentro de su familia a rivales o a quien opinara y actuara al contrario de sus deseos. Era algo habitual entre la nobleza. Hasta él mismo había probado esa amarga bebida, sin ser noble. Decidió dejar a los cholultecas y visitar a los embajadores mexicas que permanecían bajo custodia en una de las estancias. 
 
    —Los cholultecas me quieren matar —dijo ante ellos Cortés—, y acusan a Moctezuma, quien es mi amigo, de haberlo tramado. Les solicito licencia para castigarlos.  
 
    —La tiene, Malinche —respondió uno de los embajadores mexicas, aliviado de que no los culparan—. Están mintiendo. Moctezuma también lo considera su amigo. ¿Qué pasará con nosotros?  
 
    Hernán Cortés sabía que los embajadores habían organizado la conspiración de Cholula. 
 
    —Quien nada debe, nada teme. Son enviados de mi amigo, el gran Moctezuma, y no eran conocedores de esto.  Permanecerán aquí dentro, por su propia seguridad. 
 
    Al salir de la estancia ordenó Cortés se disparase el tiro de aviso que marcaría el inicio del ataque español y tlaxcalteca. Anteriormente se había ordenado a los soldados que no matasen a los pocos niños y mujeres que todavía quedaran en la ciudad, pero sabía el capitán español que, en mitad de la orgía de violencia y sangre, en ocasiones era difícil recordar ciertas órdenes. 
 
    Tras escuchar el disparo de arcabuz, los españoles salieron en tropel de sus estancias, lanzándose contra los soldados cholultecas que había en la plaza. Estos, aterrorizados por el ataque español, la falta de experiencia en combate y al no tener a sus capitanes, no supieron reaccionar. Las tropas tlaxcaltecas entraron con gran ferocidad en la ciudad. Tan solo les ofrecían resistencia los guerreros mexicas que habían estado ocultos en el interior de Cholula. 
 
    Los guerreros tlaxcaltecas y los soldados españoles corrían por las calles, produciéndose encuentros con algunos soldados mexicas y cholultecas. Por las azoteas también se luchaba, pero con mayor desventaja para los de Cholula, quienes, al contar solo con piedras para lanzar sobre los españoles, no tenían defensa ante los ataques a espada que les infligían arriba de las casas. 
 
    Los tlaxcaltecas entraron a Cholula quemando casas, saqueando ropas y alimentos. Llevaban sobre sus cabezas unas guirnaldas de esparto, para que los españoles los pudieran distinguir de los cholultecas o mexicas. Los tlaxcaltecas, con mucho odio antiguo y rabia, luchaban también al grito de ¡Santiago! Capturaron los de Tlaxcala a muchas mujeres, niños y algunos hombres. Los españoles tomaban todo el oro y plata que encontraban. 
 
    Ambos, españoles y tlaxcaltecas, mataban sin piedad a cualquiera que se cruzara en su camino. En las dos primeras horas mataron a dos mil en Cholula. Había tantos cadáveres y partes de cuerpos por las calles, que había que pisarlos para poder atravesarlas o caminar por ellas.  
 
    En el cu de Quetzalcóatl se produjo una cruenta batalla entre españoles y cholultecas en las escalinatas y en la terraza donde estaba el templo. En él, un sacerdote hacía sonar una caracola arrojando un poderoso sonido, llamando a Quetzalcóatl. Aunque los cholultecas defendían su templo con macanas y escudos, no tenían como protegerse de los aceros españoles que atravesaban sus carnes con facilidad, al vestir tan solo con sus taparrabos. Viéndose perdedores, los sacerdotes cholultecas se suicidaban arrojándose por las escalinatas de cabeza, partiéndose el cuello. El sacerdote que continuaba haciendo sonar la caracola, fue decapitado con la espada del primer español que llegó arriba, cayendo cabeza y caracola al suelo, rompiéndose al caer. 
 
    Ese día en Cholula en solo seis horas murieron seis mil guerreros, entre mexicas y cholultecas. La sangre corría por las calles, siguiendo las pendientes de la ciudad. Había cuerpos por todas partes. Algunos se quejaban agarrándose las heridas, pero la mayoría estaban ya muertos, atravesados por lanzas y espadas de españoles, destrozados por los tiros de los arcabuces, o macheteados por las macanas tlaxcaltecas. Españoles y tlaxcaltecas tenían toda su piel cubierta de sangre del enemigo. Les apelmazaba las barbas a los españoles y los cabellos a los tlaxcaltecas. Aún se escuchaban gritos provenientes de las casas, pero la mayoría de los soldados españoles ya se acercaban a la plaza mayor de Cholula, exhaustos de perseguir y acosar. Agotados de matar. 
 
    Pedro de Alvarado se encargó de cortar los pulgares de todos los guerreros mexicas que pudieron capturar vivos. 
 
    —Que den gracias a Dios por mi bondad y por no matarlos. Al menos nos aseguramos de que estos no vuelvan a tomar un arco, ya que no podrán tensar su cuerda con la flecha. Tampoco tomar una espada contra nosotros, pues no podrán asirla —respondió Alvarado a Cortés cuando le preguntó por el castigo que estaba haciendo a los mexicas al cortar sus pulgares.  
 
    Viendo Cortés que los cholultecas y mexicas buscaban a los capitanes españoles y rogaban por su perdón, este ordenó se detuviera la batalla en la ciudad. Mandó a Cristóbal de Olid dijera a los capitanes tlaxcaltecas que se detuvieran, pero estaban enardecidos robando y capturando hombres. Se prepararon cuerdas de cautivos cholultecas y mexicas para llevarlos a Tlaxcala y sacrificarlos en su templo. Más tarde celebrarían un banquete con sus carnes. A pesar de las órdenes, los tlaxcaltecas saquearon la ciudad durante dos días, el mismo tiempo que estuvo ardiendo el templo de Quetzalcóatl. 
 
    Reunidos los caciques y sacerdotes cholultecas, solicitaron hablar con los españoles.  
 
    —Malinche, hemos visto tu gran poder —confesó el cacique de todos ellos, llorando y arrodillado frente a Hernán Cortés—. Habéis profanado nuestro templo y roto las figuras de Quetzalcóatl, sin que este os haya hecho ningún daño ni os haya lanzado rayos.  
 
    —Intentasteis engañarnos y acabar con nosotros dentro de vuestra ciudad —le recriminó Cortés—. Nos alojasteis sólo para matarnos en vuestras casas.  
 
    —Nuestro señor Moctezuma dio órdenes para que lo hiciéramos. Ahora queremos ser siervos de su señor, Malinche. Tememos la venganza de Moctezuma. 
 
    —Les enviamos desde Tlaxcala a Patlahuatzin como embajador, —les acusaba Cortés— y le desollaron los brazos y las piernas. Murió días después entre grandes dolores. 
 
    —Le rogamos su perdón —respondieron arrodillándose.  
 
     El capitán español todavía enojado, soltó a los rehenes, incluida la vieja que permanecía retenida por Marina. Ordenó llamar a los embajadores que continuaban retenidos. Les hizo saber que, por respeto a Moctezuma les liberaría, pero si se repitiera una traición así los mataría sin remedio. 
 
    A través de Pedro de Alvarado se ordenó a los capitanes tlaxcaltecas, liberaran a los cautivos que habían tomado en el saqueo de Cholula. Estos al principio renegaron, pues habían sufrido muchos ataques en el pasado por parte de los de Cholula, pero liberaron a los que todavía no habían enviado a Tlaxcala para ser sacrificados. Se les permitió quedarse el oro, sal y ropajes que habían saqueado en la toma de la ciudad. 
 
    —Señores —dijo Cortés a sus capitanes—, ha llegado el momento de ser magnánimos con los derrotados y que se alíen con nosotros. Hemos visto que son muchos guerreros y conocen bien como son los mexicas. 
 
    —Capitán —preguntó Ordaz— ¿no sería mejor detenernos aquí y afianzarnos en esta provincia? 
 
    Hernán Cortés se encolerizaba cada vez más con quien no quería compartir su deseo de llegar a Tenochtitlan, pero no deseaba enfrentarse a los capitanes que no estaban de su lado. 
 
    —Estimado Diego —respondió amablemente Cortés—, estamos consiguiendo lo más difícil, que aliados tradicionales de Moctezuma sean vasallos de Su Majestad. Solo con el apoyo de ellos podremos conseguir afianzarnos, pero no en esta provincia, sino en todo México. Como pudo ver desde arriba del volcán, la ciudad de Tenochtitlan es demasiado grande para tomarla nosotros solos, aún con la ayuda de los de Tlaxcala, Cempoala y ahora, Cholula. 
 
    —Pero capitán —replicó Ordaz—, no entregaran voluntariamente Tenochtitlan. 
 
    —Omne regnum in se ipsum divisum desolabitur[60] —contestó Cortés, dejando claro en una frase, cuál era la estrategia. 
 
    Cortés se había sorprendido a sí mismo al recordar el latinajo. Con una sonrisa en su rostro, recordó las clases de latín en Salamanca, en casa de su tía Inés de Paz. No pudo entrar a la universidad para cursar leyes, pero aprendió buen latín. Aprovechó ese tiempo para acercarse a las normas españolas, de las cuales gustó mucho de estudiar Las siete partidas, de Alfonso X el Sabio. Gracias a esos conocimientos pudo fundar el Cabildo de la Veracruz. 
 
    Reunido con los caciques cholultecas que quedaban vivos, tras haber matado al jefe de ellos, Hernán Cortés pidió que todos los vecinos de Cholula regresaran a sus casas y que hicieran vida en la ciudad, con sus mercados y tradiciones. Insistió en que dejaran de venerar a falsos ídolos, al comprobar que, a pesar de los sacrificios que habían realizado, no les habían dado la victoria sobre ellos. Ordenó que se detuvieran los sacrificios y el comer carne humana, que no era cristiano, además de ser algo horrible. 
 
    Se hizo liberar también a las gentes que estaban presas en las jaulas de engorde, esperando ser sacrificados. 
 
    Hernán Cortés fue duro en el mensaje para el emperador mexica. Con Marina a su lado traduciendo, y haciéndose acompañar del resto de capitanes y del escribano para dejar constancia de lo dicho, el capitán fue directo. 
 
    —Quisiera le transmitieran a su señor Moctezuma que siempre confié en su palabra. Lo tuve siempre como un gran señor y amigo que me invitaba a conocer su ciudad y sus tierras. Ahora me siento traicionado y engañado. No ha respetado su palabra, ni decía la verdad —dijo intentando sonar apesadumbrado—. Quería hablar con Moctezuma y conocerle. Tenerle como amigo de Su Majestad, pero ahora, después del daño que nos ha causado y la traición hecha, no podemos ir a Tenochtitlan en paz. Tendremos que entrar a la fuerza en su ciudad. A sangre y fuego. Muchos de sus pobladores y soldados tendrán que morir por la falta de voluntad de su emperador. 
 
    —Malinche, nosotros desconocíamos lo que iba a suceder —alegó uno de los embajadores mexicas—. Estábamos con ustedes antes de que llegáramos todos a Cholula. No podemos creer que el ataque fuera por orden de nuestro señor y pensamos que alguien está mintiendo a Malinche. 
 
    Hernán Cortés sabía que quienes mentían eran ellos, pero pretendía hacer un intento de paz con Moctezuma. Su fuerza todavía era pequeña comparada con los ejércitos que mencionaban tenían los mexicas. 
 
    —De acuerdo —concedió Cortés—, uno de ustedes marchará a Tenochtitlan a trasmitir lo que aquí les he dicho y lo que ha sucedido. 
 
    Antes de partir el embajador mexica, tomó la caracola rota que hizo sonar el sacerdote arriba del templo y se la guardó. 
 
    En los días siguientes a la batalla, Cholula fue regresando a la normalidad. Las gentes regresaron a sus calles y casas, se instalaron de nuevo los tianguis con todo tipo de mercaderías: hierbas medicinales, alimentos, ganado, ropas, mantas, herramientas de campo, semillas y maíz.               
 
    Se perdonó a los habitantes de Cholula. En un acuerdo realizado frente a Hernán Cortés, se hizo la paz entre los de Tlaxcala y los de Cholula, aunque nunca tuvieron batallas con estos. La liga entre provincias y pueblos se iba formando, aumentando los aliados de los españoles. 
 
    Por sugerencia de fray Bartolomé de Olmedo, los cues dedicados a sus ídolos se mantuvieron. Solicitaron al nuevo cacique que había nombrado Hernán Cortés, y que era hermano del anterior muerto en el asalto a Cholula, que uno de esos cues fuera encalado y limpiado de sangre y restos. En el interior pusieron los españoles una nueva imagen de la Virgen junto a una gran cruz. Se celebró misa, con el vino y las ostias que había hecho llegar Juan de Escalante. Delante se encontraban los capitanes, así como los principales de Cholula. De igual forma, Hernán Cortés, acompañado de su inseparable Marina, asistió en primera fila a la misa impartida. Marina participaba siempre en las ceremonias, así como en sus rituales y liturgias.  
 
    El resto de los guerreros mexicas que estaban acuartelados cerca de Cholula y que no entraron en la batalla, marcharon de regreso a Tenochtitlan.  
 
      
 
    Preocupado por el mensaje recibido de Hernán Cortés, Moctezuma volvió a hacer sacrificios a Huitzilopochtli, el dios de la guerra. Reunido con los sacerdotes, convino mandar una nueva embajada a Cholula para pedir perdón a Hernán Cortés por lo sucedido. El embajador mexica le había llevado a Moctezuma la caracola del templo mayor. Era la misma caracola que custodiaban guerreros cholultecas y cuyo sonido debió haber hecho llegar al mismo Quetzalcóatl. Sin embargo, la serpiente emplumada, el dios mezcla de serpiente y pájaro, no acudió en ayuda de los cholultecas.  
 
    Aconsejado por Cuauhtláhuac y Cacamatzin, se acordó dejar que llegaran los españoles hasta Tenochtitlan, para una vez dentro, aislarlos sin agua ni alimentos, y más tarde sacrificarnos ante el altar de Tezcatlipoca[61] y Huitzilopochtli. 
 
      
 
    Mientras esperaban la respuesta de Moctezuma, la reputación de los españoles como gentes valientes, arrojados y buenos guerreros, recorrió las provincias. Se contaban en los pueblos y ciudades las batallas que habían tenido los teules y las alianzas que iban tejiendo con los distintos pueblos que cruzaban tras vencerles, aumentando con ello su fuerza.  
 
     A los seis días se presentó un comité de mexicas ante los españoles. Presentaron nuevas ofrendas y regalos con platos de oro, guajolotes, quinientas piezas de ropa y cierto vino que hacen los mexicas con los magueyes al que llaman pulque. 
 
    —Malinche, a nuestro señor Moctezuma le ha causado mucho enojo saber lo que les ha sucedido —dijo el embajador ante Hernán Cortés y sus capitanes—. Es cierto que tenía soldados cerca, pero eran mandados para protegerlos de camino a Tenochtitlan. Nuestro señor no dio orden de que les atacaran. Seguramente los cholultecas les dieron oro y riquezas para que así lo hicieran, pensando que a nuestro señor Moctezuma le complacería. 
 
    —Hágale saber a Moctezuma que agradezco las ofrendas que nos envía —dijo Cortés ante los regalos que estaban en la estancia—, y que creo la respuesta que me está dando. 
 
    —Mi señor Moctezuma le ruega no vaya a México. Le avergüenza no tener suficientes alimentos y agua para todos. Pasarían muchas penalidades si allí fueran. 
 
    —Necesitamos ir a Tenochtitlan y conocer a Moctezuma. Traemos órdenes de Su Majestad y debemos cumplirlas —respondió tajante Cortés—. Espero que no se nos cause perjuicio en el camino. Si así fuera entraríamos igualmente en Tenochtitlan, pero causando daños que no deseamos hacer. 
 
    

  

 
   
    Paso de Cortés. Octubre 1519 
 
      
 
    Partieron de Cholula siguiendo el camino que los guías mexicas indicaban para llegar a Tenochtitlan. Por delante de la infantería iban los perros de Vicent de Xàtiva, olfateando el camino, olisqueando las plantas. Tras ellos marchaban los mexicas, evitando acercarse a Vicent y a sus perros. A ocho leguas de Cholula empezaron a ascender duras sierras, todas nevadas y con vientos fríos. Asomaba a lo lejos el volcán Popocatépetl, al que semanas atrás había subido Diego de Ordaz y sobre el cual alcanzó a ver Tenochtitlan, pudiendo tomar algunas rocas de azufre. 
 
    Aprovechó Cortés la cercanía con el volcán para enviar varios hombres que exploraran dicha sierra de nuevo, pero en esta ocasión ya no pudieron llegar a la cima, al hacer erupción. Tuvieron que alejarse los exploradores para evitar que les cayeran las grandes rocas que arrojaba. De resultas de la expedición pudieron encontrar un paso entre el volcán Popocatépetl y otro pico alto que tenían a su derecha. Trascurría ese paso por una especie de gran collado entre ambas montañas. De regreso a donde estaban los soldados españoles informaron de esto a Cortés quien, sospechando una emboscada en el camino por el que les dirigían los mexicas hacia Tenochtitlan, mandó llamar a los jefes mexicas que los guiaban. 
 
    —Señores, me informan que existe otro paso entre las montañas que se presume sea más rápido y corto que por el que nos están indicando para llegar a Tenochtitlan —inquirió Cortés a los mexicas. 
 
    —Así es, señor. Ese camino es más rápido y corto, pero atraviesa por Huejotzingo, que es una ciudad enemiga de México, por lo que vamos por este otro. 
 
      
 
    Tras comentarlo con sus capitanes, Cortés les informó a los mexicas que tomaría el camino de Huejotzingo que habían visto sus hombres. Los mexicas le dijeron que le esperarían al otro lado, en la salida del paso entre las montañas.  
 
    Separándose en ese punto, los españoles junto con los de Cempoala, Tlaxcala y Cholula partieron hacia Huejotzingo, donde fueron bien recibidos todos ellos. Les ofrecieron alimento suficiente y leña para que pudieran hacer hogueras, ya que las noches eran gélidas por la cercanía a las cumbres nevadas.  
 
    Principales de Huejotzingo y de varios poblados pidieron reunirse con Hernán Cortés y este los recibió de buen grado. 
 
    —Malinche, le queremos entregar estos presentes —dijo un cacique, al tiempo que entregaban mantas y unas pocas joyas de oro bajo—. Sabemos que no es mucho, pero las gentes de montaña somos pobres y esto es lo que hemos podido reunir para regalarle. 
 
    —Señores, les estoy muy agradecido por sus regalos y para mí, tiene tanto valor como si fuera una carreta de oro —respondió Cortés, quien se acercó a cada uno de los caciques y les abrazó—. Es más importante contar con su amistad y el trato que nos están dando, que los presentes que nos puedan traer. 
 
    —Nosotros tenemos pena por no poder darle más, Malinche —se excusó otro de los caciques—, pero vivimos siempre amenazados por Moctezuma y sus guerreros mexicas. Sus recaudadores nos visitan varias veces al año y nos quitan el acopio de alimentos que hacemos, las prendas, o bien, el escaso oro que podemos reunir.  
 
    —También se llevan a mujeres y niñas. A las mujeres que son hermosas las fuerzan, incluso delante de sus maridos o de sus padres —añadió otro cacique llorando. 
 
    —Ahora yo soy el apenado —les contestó Cortés—. Les aseguro que defenderé a los de estas tierras de Huejotzingo allá donde vaya. Ahora son amigos míos y si lo aceptan, vasallos de Su Majestad, que es mi señor. 
 
    —Estamos conformes de ser vasallos de Su Majestad, si con ello obtenemos protección ante los mexicas —comentó el cacique de Huejotzingo, con el asentimiento del resto. 
 
    —Tendrán entonces nuestra protección ante los mexicas. Nosotros seguiremos el viaje a México-Tenochtitlan, pero les pido me entreguen veinte hombres que nos acompañen. Ellos serán sus representantes cuando me reúna con Moctezuma. 
 
      
 
    Estando los españoles descansando entre los de Huejotzingo llegó una comitiva por el camino que debían de seguir hacia Tenochtitlan. Traían en andas a un hombre joven, rodeado de servidumbre. Llegados al poblado, pidieron audiencia con Hernán Cortés. 
 
    —Malinche, le hacemos entrega de este presente de mi señor —dijo el recién llegado, entregando tres mil pesos en oro. 
 
    —Les estoy muy agradecido por la amistad que me tienen y los regalos que nos entregan —dijo Cortés al enviado de Moctezuma—. Quisiera ya poder estar con él y agradecérselo en persona. 
 
    —Mi señor me ha pedido que viniera hasta aquí, como honor a Malinche. Moctezuma le ruega que no vaya a México. Es una ciudad pobre de comida, está todo rodeado de agua pantanosa y solo se puede llegar con canoas. 
 
    —Si por mí fuera, haría lo que pide, pero me debo a Su Majestad y tengo orden de ir para mandarle relación de lo que hay en esas tierras y en la ciudad, así como del gran señor que gobierna en ella. 
 
    —Mi señor se ofrece a pagar una cuota anual —propuso el enviado—, bien en oro, o en cualquier otra riqueza que él pudiera tener. Se la haremos llegar a la costa o a la ciudad que indiquen. 
 
    —Creo que será mejor dejarlo aquí —dijo cerrando la conversación Cortés—. No puedo rehuirme de avanzar. Tengo órdenes y confío en la palabra de Moctezuma para no atacarme de nuevo, ni hacernos engaños. 
 
    Desconfiado de los mexicas y de Moctezuma, ordenó a sus capitanes que se reforzaran el número de vigías. Temía que entre los sirvientes mexicas hubiera guerreros, por lo que habló con el enviado de Moctezuma. 
 
    —Le ruego señor, diga a sus criados que no caminen entre mis hombres. Los soldados españoles no duermen, solo descansan. Si por la noche escuchan ruidos, se levantan y sin preguntar nada, matan a quien encuentren merodeando entre ellos. 
 
    —Así se hará, Malinche —respondió asustado el enviado mexica.  
 
    A pesar del aviso, los curiosos mexicas se adentraron durante la noche por donde los soldados descansaban y dormían. Doce murieron antes del amanecer a manos de los españoles cuando los descubrieron caminando entre ellos, temiendo que los fueran a matar. 
 
    Durante el día caminaban siempre prevenidos y en formación de tres, tanto los españoles como los seis mil de Cholula, Tlaxcala y Cempoala, quienes ya habían aprendido técnicas de combate y caminaban con el mismo tipo de formación que los españoles. Estos, siempre alerta ante un ataque que les pudiera sorprender, caminaban como se suele decir, con la barba sobre el hombro, debido a la desconfianza que tenían en los mexicas. A pesar de estar siempre armados y en guardia, no se salvaron de alguna escaramuza, siendo muertos varios indios en uno de esos ataques al ser repelidos. 
 
    Caminando entre fuertes y fríos vientos, podían ver a su izquierda la cima nevada del volcán Popocatépetl y a su derecha, la nieve que cubría el monte que llamaban Iztaccíhuatl. 
 
    Los de Huejotzingo avisaron a los españoles que, de los dos caminos que encontraran, uno de ellos estaría bloqueado por ramas, piedras y árboles caídos. Según les comentaron se trataba de un ardid de los mexicas, para que tomaran los españoles el camino que estaba más despejado y así, poder atacarles en una emboscada. Intrigado por ello, cuando Cortés se topó con el desvío de los dos caminos, estando uno de ellos obstruido tal y como le avisaron los huejotzincas, preguntó a uno de los guías mexicas que los acompañaban. 
 
    —Señor, es extraño que uno de los caminos aparezca despejado y el otro lleno de árboles caídos y grandes piedras dificultando el paso. 
 
    —Malinche, es porque ese camino es peligroso y tiene mucha dificultad. Ponemos piedras y árboles para que no caminen por ahí —respondió el guía mexica. 
 
    Hernán Cortés supo que la celada estaba prevista por el camino despejado, por lo que ordenó a los tlaxcaltecas que despejaran de obstáculos el otro camino para poder viajar por ese. 
 
      
 
    Mientras tanto en el palacio de Moctezuma había mucha tensión. Reunido con su sobrino Cacamatzin y con su hermano Cuauhtláhuac, Moctezuma expresó sus pensamientos y los escuchó a ambos. 
 
    —¿Cómo vamos a recibir a los visitantes y de qué forma les trataremos? —preguntó Moctezuma. 
 
    —No deberíamos recibirlos —le respondió su hermano Cuauhtláhuac. 
 
    —Sería ofensa no salir a recibirles, ahora que están por entrar a Tenochtitlan —añadió Cacamatzin—. No debemos temer a nada. Tenemos gran número de guerreros dentro de la ciudad. 
 
    —Ruego a los dioses para que no esté metiendo en vuestra casa a quien de ella os eche y os quite el reino —dijo seriamente Cuauhtláhuac—. Quizá cuando lo quiera remediar no tenga tiempo. 
 
    —Se les recibirá, hospedará y agasajará con regalos. Ustedes dos irán a Iztapalapa para acompañarlo hasta donde yo les reciba —dio por terminada la conversación Moctezuma.  
 
      
 
    Al día siguiente salieron los españoles del collado entre montañas y bajaron hasta la población de Amecameca, donde les esperaban los mexicas que se separaron cuando se desviaron rumbo a Huejotzingo. 
 
    En población de Amecameca, en la provincia de Chalco, el señor de esa tierra les hizo llegar a los españoles cuarenta esclavas y oro, así como comida para todos los que iban, que eran casi cuatro mil personas entre unos y otros. 
 
    Antes de partir de la provincia de Chalco llegó otra comitiva con un muchacho joven en andas. Todos se sorprendieron de los honores que rendían al joven. El anda iba toda llena de plumajes y plata. Era fastuosa, con palmas de árboles hechas de oro cubriendo el techo. Al bajar de ella, siervos del señor barrían el camino antes de que fuera a pasar por encima. Según le decían algunos mexicas a Marina, los ocho hombres que llevaban el anda a cuestas eran caciques de otras tierras, lo que daba a entender el poder de quien iba arriba de esta. 
 
    El nuevo enviado iba con un penacho de plumas de vivos colores sobre su cabeza, su cuerpo lo cubría con una tilma[62] bordada en rojo y verde, así como sandalias en sus pies. Le acompañaban varios nobles que portaban en sus manos bastones ornamentados, a modo de cetros.  
 
    Se acercó Hernán Cortés a los capitanes tlaxcaltecas y preguntó por tan noble persona que iba hacia ellos. Quiso saber el capitán si acaso se trataba de Moctezuma, porque algunos mexicas habían dicho a Marina eso sobre el recién llegado. Los tlaxcaltecas se rieron. Dijeron que vestía como Moctezuma, pero no se trataba de él. 
 
    Hernán Cortés junto con sus capitanes y Marina se acercaron hacia noble que había llegado. 
 
    —¿Quién es vuestra merced y que cargo ostenta? —preguntó Cortés. 
 
    —Mi nombre es Moctezuma y soy el Huey Tlatoani del pueblo mexica. 
 
    Cuando los españoles escucharon la traducción y los tlaxcaltecas oyeron lo dicho, todos rompieron a reír y a burlarse del llegado. 
 
    —¡Fuera de aquí, farsante! Vos no sois Moctezuma —le espetó Cortés—. Haga saber al verdadero Moctezuma que no se oculte de nosotros porque daremos con él. Hemos venido hasta aquí para conocerlo y no hay manera que dejemos de hacerlo. 
 
    Descubierto de su mentira, quien se hizo pasar por Moctezuma explicó que había sido un malentendido y que se trataba de un sobrino de Moctezuma. A pesar de ser mal visto por españoles y tlaxcaltecas, fue bien recibido, al tratarse de un miembro de la familia real.   
 
    Mientras intercambiaban saludos y algunos regalos, salió entre la cuantiosa gente que les rodeaba un indio borracho, vestido como los de Chalco. 
 
    —¿Por qué motivo venís aquí? —dijo dirigiéndose a gritos al enviado de Moctezuma con voz ebria—. ¿Qué es lo que queréis? ¿Qué quiere conseguir ahora Moctezuma? ¿sigue siendo un infeliz miedoso que ni es capaz de recibir a quienes han venido de tan lejos?  
 
    Intentaron atrapar al viejo borracho, pero se perdió entre la muchedumbre que estaba junto a ellos.  
 
      
 
    Tras pasar la noche en Amecameca prosiguieron su viaje hacia Tenochtitlan, encontrándose a medio día con una nueva embajada cerca de la población de Texcoco.  
 
    —Malinche, le doy la bienvenida en nombre de mi señor Moctezuma —dijo altivo el enviado—. Mi nombre es Cacamatzin y soy el señor de Texcoco, gran ciudad del lago y segunda en tamaño, tras la gran Tenochtitlan. 
 
    —Señor, os doy las gracias a por venir a recibirnos —contestó Cortés—. Hubiera sido grato encontrarme con Moctezuma, gran señor de estas tierras. 
 
    —Él me envía para recibir a Malinche, serviles de acompañamiento durante su viaje a Tenochtitlan, y entregarles alimentos y otros presentes que le hace enviar —dijo al tiempo que ponían a los pies de Cortés varias joyas de oro, mantas y objetos finos de loza—. Moctezuma les ofrece regalos más abundantes que estos con la condición de que no entren a Tenochtitlan. Es nuestra tierra pobre y le apena recibirles. Además, anda la gente asustada y teme que les puedan atacar por ello. 
 
    —Si de mi merced dependiera regresaríamos por dónde venimos antes de herir los sentimientos de Moctezuma, a pesar de que si lo hiciéramos seríamos vistos por cobardes por nuestro señor el rey de España. Se nos ha ordenado entrar en Tenochtitlan, pero si después de hacerlo nuestra presencia fuera molesta, regresaríamos por donde vinimos. Si acaso es un problema la comida les ruego no se preocupen, porque mis hombres con poca cosa pasan.  
 
    Se retomó la marcha, abriendo el desfile la comitiva de Cacamatzin por delante de todos ellos. Las gentes de los distintos pueblos salían alegres a recibir a los españoles. Tantos se formaban por delante que los mexicas tuvieron que imponerse con algunos golpes para que se apartaran del camino y permitieran el paso. Hernán Cortés tuvo que avisar a los mexicas para que la gente no se metiese entre los españoles ni entre los caballos o podrían morir si lo hacían. 
 
    Pasaron por varias lagunas que tenían hermosas ciudades en medio de ellas. En algunas había camino para llegar a la ciudad, pero otras solo se podían alcanzar por canoas. 
 
    Más adelante llegaron por una gran calzada a una ciudad hermosa, con grandes casas y torres, edificada sobre el agua. La ciudad tenía por nombre Iztapalapa. A la entrada salió a recibirlos el señor de la ciudad, Cuauhtláhuac, quien era rey de Iztapalapa. Orgulloso, el noble mexica esperó a que Hernán Cortés llegara a donde él se encontraba. Al llegar frente al noble, el capitán español y su comitiva se detuvieron. 
 
     Cuauhtláhuac observó con desdén y cierta mueca de repugnancia a Marina, quien se encontraba al lado de Hernán Cortés. La observó con detenimiento, desde los pies a la cabeza. El capitán se empezaba a sentir molesto por el gesto irrespetuoso del noble mexica. 
 
    —Así que tú eres la prostituta traidora que aconseja y ayuda a estos perros —dijo Cuauhtláhuac dirigiéndose a Marina—. Debería azotarte ahora mismo por traicionar a nuestro pueblo. 
 
    —No puede ser traidora la que no es parte de tu pueblo —respondió Marina sin alzar la voz—. Odio a los mexicas. Ellos oprimieron a mi pueblo. Yo soy chontal y desde que estoy con los españoles, cristiana. Quienes me trataron como prostituta fueron los mexicas y mayas. Estos hombres solo me han tratado como a una mujer. Así que más vale que vigiles tu lengua o te arrepentirás. 
 
    Hernán Cortés observaba la conversación en náhuatl y se extrañaba de que Marina no tradujera las palabras del noble.   
 
    —Malinche, bienvenido a Iztapalapa, ciudad mexica de la cual soy su señor. Mi nombre es Cuauhtláhuac y soy el hermano de Moctezuma II, nuestro Huey Tlatoani —dijo Cuauhtláhuac a Cortés sonriéndole, como si nada hubiera sucedido.  
 
    Marina tradujo el saludo del noble mexica sin mencionar tampoco lo que se habían dicho entre ellos. 
 
    —Gracias gran señor Cuitláhuac —respondió Cortés, tomándole de las manos mientras recordaba que fue Cuitláhuac al que acusaron los nobles cholultecas de organizar el ataque contra los españoles en Cholula. 
 
    Marina sonreía. Había traducido el nombre de Cuauhtláhuac por Cuitláhuac. A partir de ese momento, pensó, todos los españoles le llamarían Cuitláhuac. Una pequeña broma de la mujer debida al resentimiento que tenía hacia los mexicas[63].  
 
    Llegaron a Iztapalapa varios principales desde otras ciudades cercanas llamadas Culhuacán y de otra llamada Coyoacán. Estos les entregaron nuevos presentes de dos mil pesos en oro, ropa y esclavas. Hernán Cortés, contento, les abrazó agradeciéndoles los regalos.  
 
    Iztapalapa estaba construida en medio de una laguna salada y tendría unos quince mil vecinos. Disponía de casas grandes, tanto como las que se podían encontrar en España, con cantería, suelos firmes y carpintería fina de madera. La mitad de las casas estaban construidas encima de los pilotes anclados en la laguna. Tenían algunas casas dos alturas, aunque la mayoría era de una única planta. Todas las casas grandes disponían de jardines con árboles, flores y albercas de agua dentro de ellas, algunas con peces.  
 
    Cuitláhuac, el cacique de Iztapalapa, facilitó el albergue para todos los soldados que acompañaban a Hernán Cortés, dándoles alimentos y agua a todos. Al capitán español le ofrecieron el alojamiento del propio señor de Iztapalapa, con todos sus esclavos para que fuera atendido. El palacio estaba construido con cantera bien tallada, con amplios patios en su interior muy frescos y jardines llenos de flores olorosas. Tenía estanques de agua dulce y huertos con frutales, una gran alberca cuadrada, cada lado de doscientos pasos, y dentro de ella gran variedad de peces. 
 
      
 
    

  

 
   
    Lago de Texcoco. Año 1519 
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    Tenochtitlan. Noviembre 1519 
 
      
 
    Salieron de Iztapalapa los españoles en formación, con el sobrino y hermano de Moctezuma por delante de ellos hacia Tenochtitlan. La calzada por la que circulaban era perfectamente recta y partía desde tierra firme hacia la ciudad, cruzando el lago. Contaba con una anchura suficiente para que ocho hombres a caballo pudieran circular al mismo tiempo por ella y tenía una longitud de dos tercios de legua. 
 
    La calzada estaba llena de gentes que habían acudido para verlos. También desde el agua había muchos indios en canoas, observándoles y festejándoles alegres. Antes de salir de Iztapalapa, Hernán Cortés hizo saber a sus capitanes que todos los hombres debían mostrarse imperturbables ante lo que sucediera, como si nada les impresionara o a todo estuvieran acostumbrados de ver. 
 
    Desde la misma calzada partía una menor a modo de brazo, que iba a una gran ciudad que se veía con altas torres a la que llamaban Coyoacán, cuyo cacique iba por delante de ellos. Cruzaron por varios puentes, tan anchos como la propia calzada. Cerca de las orillas de la laguna se veían cercados que usaban como salinas, al ser agua salobre.  
 
    La comitiva de los españoles iba encabezada por Gonzalo de Sandoval, Pedro de Alvarado, Cristóbal de Olid y Juan Velázquez, todos ellos sobre sus caballos, los cuales iban piafando y dando vueltas, haciendo sonar mucho los cascabeles. Tras los capitanes marchaba la infantería española capitaneada por Diego de Ordaz, atrás de este iban los ballesteros, jinetes y escopeteros. En la retaguardia marchaba sobre su yegua Hernán Cortés y junto a él, caminaban Aguilar y Marina. Tras el capitán, los poderosos perros de Vicent de Xàtiva. Cerraba la comitiva los sirvientes y los guerreros tlaxcaltecas, ataviados y pintados como si fueran a la guerra. Brillaban en la comitiva los metales de las espadas, deslumbraban las armaduras metálicas. 
 
    Fueron encontrándose con caciques de otras poblaciones que, a modo de avanzada, enviaba Moctezuma. Cuando llegaban frente a Hernán Cortés, saludaban con el gesto de agacharse y besar la mano derecha, apoyándola en el suelo. Venían desde lugares cercanos llamados Mixquic, Churubusco y Mexicalcingo, e iban ataviados con ricas ropas y joyas de oro. 
 
    Ante ellos vieron venir una comitiva desde Tenochtitlan, la cual era por si sola tan grande como el número de soldados españoles. Sobre unas ricas andas iba quién debía ser Moctezuma, acompañado de trescientos principales mexicas, entre caciques y grandes señores. Cuando se detuvo el anda, descendió Moctezuma. Su sobrino Cacamatzin y su hermano Cuitláhuac tomó un brazo de Moctezuma cada uno de ellos, y le acompañaron caminando hacia donde se encontraba Hernán Cortés, quien había bajado de su yegua.  
 
    Moctezuma caminaba bajo un palio que portaban unos caciques. Portaba un penacho de grandes plumas verdes de quetzal sobre su cabeza, así como ricos collares de oro, plata, perlas y piedras preciosas. Sus sandalias tenían suelas de oro y estaban ricamente ornamentadas con chalchihuites. Por delante de Moctezuma, varios caciques barrían la calzada y otros ponían mantas para que su señor no pisara la tierra. Nadie le miraba a los ojos, excepto su sobrino y su hermano, quienes caminaban descalzos junto a él, cada uno tomando una de sus manos. 
 
    Al llegar cerca de Cortés, este se acercó, acompañado por Marina, a Moctezuma. Sacando un collar de piedras margaritas y cristales, todo con algunos detalles de oro y almizcle para que oliera, se acercó a Moctezuma y se lo colocó por encima de su cabeza. Cuando el capitán quiso abrazarle, Cacamatzin y Cuitláhuac se lo impidieron, al considerar que se trataba de un gesto ofensivo, según le hicieron saber Marina. 
 
    Un cacique le entregó a Moctezuma, sin mirarle a la cara, un presente para Hernán Cortés. Desplegó el emperador ante el capitán, un gran collar de camarones de oro, cada uno de un palmo, así como adornos de pequeñas caracolas. Moctezuma se lo colgó a Hernán Cortés, devolviendo el gesto del capitán español.  
 
    —¿Acaso eres tú, Moctezuma? ¿Es verdad que eres tú, Moctezuma? —preguntó Cortés, asombrado del fasto que lo acompañaba. 
 
    —Yo soy. Señor nuestro, estás cansado, pero ya has llegado. Has arribado a tu ciudad: Tenochtitlan. Aquí te sentarás en tu trono. Te lo guardaron, te lo conservaron los que ya se fueron. Tus sustitutos. Los reyes anteriores a mí. Ojalá ellos pudieran ver como yo lo estoy viendo ahora. Antes de vuestra llegada estaba angustiado, pero ahora parece que esté en un sueño. Esto era lo que nos dijeron que sucedería. Ven señor y descansa, toma posesión de tus casas y dad alimento a vuestro cuerpo. 
 
    —Tenga la confianza, señor Moctezuma, que nada ha de temer de nosotros. Nuestro corazón está satisfecho y alegre porque le vemos la cara y escuchamos por fin su voz.  
 
    Una vez realizado el intercambio de regalos y de palabras, ordenó Moctezuma que acompañaran a los españoles hasta los aposentos que les tenían destinados, marchándose de nuevo el emperador en dirección a Tenochtitlan.  
 
    Una vez se retiró Moctezuma, todo el gentío se volvió a acercar a ellos, para admirarlos y celebrarlos. También desde las canoas se daban gritos de alegría. Pudieron ver los españoles que los puentes de madera que había en la calzada se podían levantar y retirar, tal y como les habían comentado. Eso hacía de Tenochtitlan una ciudad que podía convertirse en isla al amputar las calzadas que la comunicaban con tierra firme; también se podían quitar los puentes para que las canoas pasaran de un lado al otro del lago. 
 
    Una vez en Tenochtitlan, fueron llevados a un gran palacio que, según contaban los señores que les guiaban, había pertenecido a Axayácatl, el padre de Moctezuma. A su llegada al palacio los escopeteros lanzaron una salva con los arcabuces, así como un tiro con uno de los falconetes para celebrar el evento. Vicent de Xàtiva y Joan Peiró se alegraron mucho por la ruidosa celebración, al ser típico entre los levantinos celebrar con ruido de pólvora. 
 
    —Això va fer el meu paisà Rodrigo de Borja, quan ho van fer Papa i el van nomenar com Alejandro VI[64] —dijo con orgullo y alegría Vicent a Joan al escuchar las salvas. 
 
      
 
    En ese palacio tenía Moctezuma pequeños altares de dioses y había pensado que estarían cómodos, al ser ellos teules también. Según murmuraban algunos tlaxcaltecas, en el palacio se encontraba oculto el tesoro de la herencia que Axayácatl había dejado a Moctezuma, con gran cantidad de joyas de oro.  
 
    La enorme residencia del padre de Moctezuma alojaría a Cortés, a sus hombres y a sus sirvientes. El resto de los indios que los acompañaban serían alojados en otras casas cercanas con espacio suficiente para todos. 
 
    En el patio del gran palacio de Axayácatl, esperaba Moctezuma junto a algunos señores y caciques, a Hernán Cortés y a sus capitanes. Una vez frente a Hernán Cortés y sus capitanes, Moctezuma les hizo entrega de más joyas de oro y plata, cinco mil piezas de ropas de algodón y penachos de bellas plumas. 
 
    Los sirvientes del emperador sacaron unos escaños, todos ellos muy adornados y ornamentados con piezas de plata y oro, para que Moctezuma y Cortés, así como los capitanes españoles y nobles mexicas se sentaran. Los pusieron unos delante de otros, bajo una fresca sombra del patio. De pie junto a Cortés estaba Marina, quien vestía un bello huipil con motivos florales. A un gesto de Moctezuma entraron criados mexicas en el palacio y, atravesando el patio hasta una gran estancia, portaron carne guisada de venado, guajolotes asados y otro tipo de aves. Invitaron a comer a los soldados españoles que allí estaban. Con un gesto del capitán, acudieron muy formales y en orden a comer todos los soldados.  
 
    —Gracias, señor, por recibirnos en su ciudad y por todas las mercedes que nos ofrece —dijo agradecido Hernán Cortés. 
 
    —Me alegra mucho poder hospedar a tales hombres en mi reino y en mi casa. Sois merecedores de ello —respondió Moctezuma—. Perdonad que no os invitara anteriormente, pero se debía a que los míos os temían. Se espantaban al veros con esas fieras barbas, los animales que montáis, y vuestros truenos que hacen temblar la tierra; así como haciendo mal a quien os enojaba.  
 
    —Gran señor, había porfiado en verle y hablarle. Ahora veo que todo lo que me dijeron era mentira y maldad —dijo emocionado Cortés.  
 
    —Malinche, hace mucho tiempo que en nuestras escrituras se dijo que ni yo ni nuestros antepasados éramos naturales de esta tierra, sino que éramos extranjeros y veníamos de partes muy lejanas. Sabemos que nuestros ancestros eran vasallos de un gran señor, el cual se marchó. Al tiempo regresó y encontró que los que aquí se quedaron habían tenido descendencia y habían construido pueblos y ciudades. Su señor les pidió volvieran con él a su tierra natural, pero nuestros antepasados no quisieron irse. Siempre hemos sabido que volverían a estas tierras a juzgarnos por lo que se hizo. Nuestro señor venía desde las tierras del amanecer, y sabíamos que vendrían gentes con barbas y piel clara desde allá para someternos. Tened por seguro que os obedeceremos, si es que no ocultáis algún engaño.  
 
    Hernán Cortés escuchaba asombrado el relato del que tan solo había escuchado algunos retazos en boca de otros indios. 
 
    —Por tanto —terminó por decir Moctezuma—, sabed que vuestro señor es ahora nuestro señor y que no les engañaremos ni les faltaremos. Obedeceremos vuestros deseos y todo lo que tenemos, vuestro es si lo deseáis. Esta es vuestra casa. 
 
    —Gracias, gran señor. Ahora estamos en su ciudad y a nuestro señor le complacerá saber de usted y de su pueblo. Así como nosotros lo somos, vuestras mercedes también serán vasallos de Su Majestad. 
 
    —Ahora somos vuestros hermanos, y como a tales os tenemos —continuó Moctezuma—. Soy conocedor de los esfuerzos que habéis pasado y las guerras que habéis tenido con los de Potonchán, Tlaxcala y Cholula. También sé que os habrán dicho muchas cosas malas de nosotros los de Tlaxcala y de Cempoala, pero os pido sólo creáis lo que veáis. 
 
    —Nunca creí las malas palabras que del gran Moctezuma me decían. En mi corazón sabía desde que llegué, que Moctezuma era un gran señor y nos respetaría.  
 
    —Sé que algunos vasallos se rebelaron contra ustedes. Pensaban que era lo que yo deseaba, pero no era así. También sé que os habrán prevenido con muchas mentiras sobre que seríais atacados. Os habrán hablado de mis riquezas, de las que os habrán dicho que tenía mis casas con paredes de oro y hasta las esteras con las que me cubro para dormir lo eran —comentó sonriendo—, más podéis ver como nada es cierto. Las casas son de cal, piedra y tierra. Podéis ver, Malinche, que soy de carne y hueso —le dijo Moctezuma, abriendo sus ropajes y mostrando su cuerpo—. Ved como os han mentido. Algunas joyas de oro tengo, no lo niego, pero son regalos de mis antepasados. 
 
    —Señor, me complace la sinceridad con la que me habla y de igual manera le contesto que nosotros tampoco somos los teules que le han dicho —respondió Cortés—. Puedo enseñarle cicatrices y heridas sobre los cuerpos de todos mis hombres y sobre el mío propio. No tienen nada que temer de nuestro lado. 
 
    —¿Todos los de las barbas, son vasallos o esclavos? —preguntó curioso Moctezuma. 
 
    —Todos son hermanos, amigos y compañeros —respondió Cortés mirando a su alrededor—. Solo algunos son sirvientes.  
 
    —Malinche —dijo Moctezuma tomando de las manos del capitán español—, en vuestra casa estáis vos y vuestros hermanos. Descansad ahora. 
 
    Y habiendo dicho esto se retiró Moctezuma del palacio que había sido de su padre, dejando a Hernán Cortés acompañado de Marina, sus capitanes y sus propios sirvientes. 
 
    Antes de marchar quiso saber Moctezuma por medio de sirvientes, las categorías de los que acompañaban a Cortés. Marina y Aguilar les explicaron quiénes eran capitanes, soldados y sirvientes. Con esto aclarado, una hora después de haberse retirado Moctezuma, llegaron regalos para todos, los cuales se distinguían según el rango de cada uno. No hubo a quien le pareciera poco los regalos que recibió del emperador mexica. 
 
      
 
    Despertó Cortés en su cómodo lecho de mantas de algodón rellenas de plumas. Entraba por la ventana la tenue luz del amanecer a través de la cortina. Escuchó el sonido de varias caracolas. El capitán desconocía que, en ese momento, se acababa de sacrificar en cada templo a un hombre, como siempre se había hecho; cada día, cada mañana. Tras haber ofrecido el corazón al sol, los cuerpos serían desollados y desmembrados para ser cocinados.  
 
    Ajeno a ello, el capitán, todavía tumbado, escuchaba a través de la puerta de su estancia algunos pasos afuera y ruidos sordos, señal de que un guardia custodiaba su acceso. A su lado, desnuda bajo la manta que la cubría, dormía Marina de costado. Pensaba Cortés que todo lo vivido hasta ese día era como un sueño imposible. Mucho mejor que un sueño, ya que jamás imaginó que pudiera alcanzar tan grandes hazañas.  
 
    Recordó la llegada a Tenochtitlan y la fecha en la que había sucedido; se sorprendió al comprobar el dato. Ese día era su aniversario de nacimiento. Cumplía treinta y cuatro años, si no estaba errado con el día en que nació. Martín Cortés, su padre, estaría orgulloso de él. Se acordó de su infancia en Medellín, donde en cierta manera fue un niño feliz. Al tratarse del único hijo de sus padres, tuvo ciertas comodidades comparadas con las vidas de otros jóvenes hidalgos. Pensó en Catalina, su madre, con la que pudo vivir en Medellín antes de mandarlo su padre a estudiar a Salamanca al cumplir los catorce años. Recordó con nostalgia a su tía, Inés Gómez de Paz, quien lo hospedó en su casa. Ella le trató con mucho cariño y amor cuando estuvo viviendo en Salamanca, mientras estudiaba leyes.  
 
    —¿Izatoc? —escuchó a Marina susurrar, preguntándole en náhuatl si estaba despierto. 
 
    —Si, descansa —respondió Cortés, acariciándole con la mano la mejilla. 
 
    Recordó a su padre. Tras una fuerte discusión con él por haber regresado a Medellín sin haber realizado sus estudios. Martín Cortés le presentó las dos opciones que podía tomar el joven Hernán a sus veinte años: marchar a las campañas de Italia, a las órdenes de Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán; o bien, marchar a las indias para poblar las nuevas tierras descubiertas unos años antes por el almirante Cristóbal Colón.  
 
    Presentía que sus decisiones siempre habían tenido algún tipo de intercesión divina, viendo que ahora se encontraba en la mayor ciudad del orbe conocida. Mayor que las mismas Constantinopla y Roma. Más rica que cualquiera de ellas y más poblada. Suspiró Hernán Cortés al pensar que Tenochtitlan no era el final. Sentía que todavía debía descubrir nuevas tierras y riquezas. 
 
    Cortés observó a Marina, quien se estaba desperezando junto a él. 
 
    —Marina. 
 
    —hmmm, si, capitán —respondió la mujer, abriendo sus bellos ojos negros, mirándole. 
 
    —Nunca me has contado de tu vida —dijo Cortés lentamente, pues, aunque Marina era muy rápida aprendiendo lenguas, tenía que hablarle pausado para que comprendiera bien el castellano. 
 
    —¿Qué quiere saber el capitán de Marina? —dijo ella con picardía, palpando con su mano por debajo de la manta. 
 
    Hernán Cortés se tumbó de lado, mirándola cara a cara. 
 
    —Cuéntame de ti ¿dónde naciste? ¿Quiénes fueron tus padres? ¿por qué motivo hablas varias lenguas de los indios? 
 
    —Nací en Painala, cerca del río Coatzacoalcos. Mi padre era un cacique y se casó con mi madre, que también era noble y mandaba en una aldea llamada Xaltipan. Ella se llamaba Cimatl, que significa “joven y preciosa” —contestó Marina con media sonrisa al recordarlo—. A mí me llamaron Malintzin y aprendí náhuatl con ellos, porque era la lengua que hablaban. 
 
    —¿Qué significa Malintzin?  
 
    —Hierba. Mi nombre significa hierba, aunque más tarde algunos me llamaron Tenepan, que significa “quien habla con vivacidad” —dijo riendo, causando la risa también de Cortés, ya que era verdaderamente muy habladora y dicharachera. 
 
    —Nací hace unos diecinueve o veinte años de los que cuentan los españoles —continuó Marina—. Mi padre murió al poco de nacer yo. Mi madre se volvió a unir a otro hombre con quien tuvo un hijo. El nuevo hombre de mi madre no me quería tener con ellos, así que me vendieron por unas sacas de granos de cacao a un comerciante de esclavos en Xicalango. Allí pasé mi niñez, hasta que hubo una guerra entre los de Xicalango y los de Potonchán. Cuando perdieron los de Xicalango, me usaron como pago del tributo a Taabscoob, donde aprendí a hablar maya. 
 
    —Y después te entregaron a nosotros al vencer a los de Potonchán —comentó Cortés. 
 
    —Así es. Ahí me entregaron a los teules malvados y su jefe me poseyó —dijo Marina tomando con su mano el sexo de Cortés bajo la manta. 
 
      
 
    Durante toda la semana estuvieron Cortés y sus capitanes visitando a Moctezuma en su palacio, el cual estaba muy próximo al que usaban los españoles. Durante las visitas que le realizaban disfrutaban todos de agradables conversaciones con él emperador mexica, gracias a Marina y Aguilar. Aprovechaban esos momentos para hablar y explicar la fe cristiana. No dejó pasar ningún día Hernán Cortés sin hablarle sobre la Virgen María y Jesucristo, así como de los ritos cristianos y la Santa Cruz. Moctezuma ya había tenido conocimiento de su religión por los embajadores Teuhtlilli y Cuitlalpitoc, que habían ido a verlos a la costa a su llegada. De igual manera conocía Moctezuma la obligación que imponía el capitán en los distintos pueblos para dejar de hacer sacrificios y comer carne humana.  
 
    En una de las visitas que hacían encontraron a Moctezuma rezando unas plegarias junto a sus sacerdotes en un altar que tenía en palacio. Tras haber terminado sus oraciones, le explicaron a Hernán Cortés cómo supieron con antelación de su llegada. 
 
    —Ciertas señales se presentaron ante nosotros antes de su llegada a la costa —explicó Moctezuma—. La primera de ellas fue hace dos años. Apareció en el cielo una señal, una columna de fuego, muy brillante y de mucho resplandor, que atravesó el cielo de día y de noche durante todo un año. Su cola soltaba centellas espolvoreadas. Esto nos causó mucha preocupación a todos los pueblos. Se hicieron sacrificios de sangre y cuerpos a los dioses. 
 
    —También se tuvieron señales en el templo de Huitzilopochtli, al que ustedes llaman Huichilobos —dijo con un gesto de desagrado el sacerdote—. Su templo se incendió con un rayo sin trueno. A pesar de que se intentaron apagar las llamas con agua, estas solo hicieron avivar el fuego. Ardió hasta derrumbarse. 
 
    —Bolas de fuego de tres en tres recorrieron el cielo, desde donde se pone el sol hacia donde sale, dejando a su paso una estela de brasas —añadió Moctezuma—, esa fue otra señal de vuestra llegada. 
 
    —Ciertamente son señales misteriosas —opinó Cortés. 
 
    —Hubo también otras señales extrañas de las cuales yo fui el primer testigo —dijo Moctezuma—. Un día me trajeron del lago un ave extraña, de plumaje gris, parecida a una grulla. Nunca se había visto ese tipo de pájaro, por lo que me lo mostraron. Tenía en su cabeza una especie de espejo y cuando miré su reflejo, vi en él un gran número de gentes marchando en formación, vestidos con ropas de guerra, portando muchas armas. Algunos de ellos venían sobre una especie de venados parecidos a vuestros caballos. 
 
    Hernán Cortes sabía desde sus primeros encuentros con los indios, la poderosa impresión y terror que causaban los caballos con sus jinetes. 
 
    —Otro día, el agua de nuestra laguna empezó a hervir y a burbujear —dijo Moctezuma—. Subió su altura y causó una inundación en la ciudad, derribando varias casas.  
 
    —Y desde hace lunas —comentó el sacerdote—, muchos escuchan a la mujer llorando. 
 
    —¿Quién es la mujer que llora? —preguntó intrigado Cortés. 
 
    —No sabemos quién es, pero por las noches se escucha llorar a una mujer y se le oye gritar entre sollozos: “hijos míos, ¿a dónde os podré llevar y esconder?” y también dice “hijos míos, del todo nos vamos a perder[65]...” 
 
      
 
    Era Moctezuma un hombre de altura media, en torno a los cincuenta años, delgado, nariz aguileña, con el color de su piel de moreno aceitunado como eran la mayoría de los indios. Tenía largo y ondulado su cabello. Era afable y bien hablado, algo gracioso en ocasiones, pero cuerdo y serio en la mayoría; astuto, sagaz y prudente. Tenía ante los suyos tal poder y era tan respetado, que no podían sentarse delante suyo, ni llevar zapatos siquiera, o mirarle a la cara, excepto algunos familiares. Era muy pulcro y aseado, tanto que se cambiaba de ropa cuatro veces al día y no se volvía a poner algo que ya hubiera llevado. Regalaba la ropa que se quitaba a señores, capitanes y a ciertos nobles, lo cual era algo de mucha honra para estos. Se bañaba dos veces al día y siempre olía bien. Antes de ser el Huey Tlatoani de los mexicas había sido un general exitoso y sumo sacerdote durante un tiempo, por lo que conocía bien todos los rituales religiosos. 
 
    El palacio donde vivía Moctezuma era más pequeño que el de su padre Axayácatl, donde residían los españoles. Ambos edificios eran de dos alturas. Al palacio de Moctezuma le llamaban Tepac, y en su interior había tres grandes patios. Tenía veinte puertas de entrada, todas ornamentadas y decoradas con tallas de piedras. En su interior había cien recámaras, cada una con su baño. Los muros del palacio eran de piedra, mármol, jaspe, pórfido y piedra negra de volcanes; con dibujos de jaguares y águilas. Los techos altos y madera tallada de árboles variados como el cedro, palma, pino y ciprés.  Las estancias estaban pintadas con vivos colores y dibujos. Sus ventanas estaban cubiertas por cortinajes de algodón.  
 
    De las hijas de los señores tomaba para si Moctezuma a las que deseaba y más le gustaban. Llegó a tomar tantas mujeres que hubo momento en que llegaron a haber cien preñadas al mismo tiempo. La mayor parte de ellas, sabiendo que sus hijos no heredarían, preferían abortar tomando brebajes de hierbas. Esto lo supo Cortés por Marina, ya que todas hablaban con ella. 
 
    Comprobaron los españoles cómo cada día se preparaba en palacio la comida por treinta cocineros. Hacían más de mil raciones diarias. Usaban para los guisos mucha variedad de carnes: cerdos enanos, guajolotes, perdices, codornices, patos, faisanes, pajaritos, conejos, perros y liebres. Cuando los capitanes comprobaron que también usaban carne de niños sacrificados, se lo dijeron a Cortés. Por lo que parecía, era difícil distinguirla en medio de los guisados y temían comerla en algunos banquetes a los que asistían. Cortés exigió a Moctezuma que se dejara de comer carne humana y este accedió ante el enojo del capitán. 
 
    Las estancias más frías de palacio eran calentadas con ascuas de leña que daban además de calor, buen olor. Los sirvientes comprobaban continuamente que no se apagaran las brasas, para que siempre tuviera la estancia la temperatura que a Moctezuma le gustaba. Para el suministro de la leña se llevaban todos los días más de cien cargas desde las sierras cercanas, las cuales portaban con tamemes, ya que tampoco en Tenochtitlan se conocía la rueda, o se daba uso a los animales para la carga. 
 
    A Moctezuma le gustaba comer solo en sus estancias. Varias sirvientas le preparaban los distintos platos y le servían bebida de cacao con espuma. Para comer los guisos siempre se acompañaba de tortillas de maíz, envueltas en delicadas telas blancas, para que se conservaran calientes. Durante su comida se ocultaba a Moctezuma con unos mamparos, y fuera de estos, había cuatro consejeros ancianos quienes comían de pie junto a los mamparos, mientras hablaban de varios temas con el emperador a través de estos. Antes y después de cada comida, le llevaban las sirvientas unas escudillas para que pudiera lavarse las manos.  
 
    Tras las comidas, disfrutaba Moctezuma de escuchar o ver representaciones graciosas de algún bufón, malabaristas, enanos y jorobados haciendo gracias o bien, escuchar música y canciones de algunos juglares que él mismo acompañaba en ocasiones, ya que le gustaba cantar. Los músicos usaban caracolas, caramillos de juncos, flautas de hueso, conchas, tambores y trompetillas. Casi siempre tras la comida, le ofrecían unos canutos de tabaco liado, que a él le gustaba inspirar y luego reposaba con una siesta. 
 
    Junto a sus aposentos, su guardia personal armada de doscientos guerreros estaba siempre alerta. Una de las estancias servía como armero y en ella se podía encontrar multitud y variedad de armas de guerra en perfecto estado de uso. En esa misma estancia, se encontraban armaduras de algodón, así como cascos de madera, penachos y estandartes. 
 
    Disponía también su palacio de estancias con jaulas donde había fieras como jaguares, ocelotes, tigres, zorros y lobos, a los que daban de comer cada día animales vivos como venados, perros, conejos y guajolotes. A las fieras también echaban restos de cuerpos humanos que habían sacrificado, en especial las partes que consideraban menos apetecibles o duras para comer, como el vientre y el torso. 
 
      
 
    Cierto día quiso Hernán Cortés visitar el gran templo, el cu donde adoraban a Tezcatlipoca, y así se lo hizo saber con un mensajero a Moctezuma. Este le respondió diciendo que le acompañaría, para que los vecinos de Tenochtitlan no se rebelasen al verlos en el templo más sagrado de los mexicas. Moctezuma con sus caciques y servidores, y Cortés junto con sus capitanes y Marina, acudieron hasta Tlatelolco, donde se encontraba el cu de Tezcatlipoca. 
 
    Durante el camino, les sorprendió a los españoles no encontrar pordioseros ni pedigüeños siendo tan grande ciudad. Las calles estaban limpias y las casas, ricas o pobres, todas aseadas. Observaron cómo había muchos baños públicos, donde se podían lavar el cuerpo y cabello con jabón hecho con hueso de aguacate; dentro de esos baños tenían unas estancias que llamaban temazcalli, donde hacían vapor usando piedras muy calientes y hierbas aromáticas.  
 
    Pasaron por unas casas grandes, donde se podía ver desde la calle, a varios niños y jóvenes sentados en salas, repitiendo las letanías y frases que declamaba un hombre anciano.  
 
    —¿Qué están celebrando ahí, señor? —preguntó curioso Cortés a Moctezuma. 
 
    —Están aprendiendo de los ancianos nuestras tradiciones, oraciones, leyendas y normas—respondió orgulloso Moctezuma—. De esta manera, no se olvidan. Le llamamos, telpochcalli.  
 
    —¿Tienen los mexicas algún tipo de escritura como la nuestra?  
 
    —He visto sus dibujos, a modo de una fila de hormigas sobre los lienzos. No disponemos de ese tipo de arte. Usamos dibujos y símbolos para transmitir mensajes, o bien, se memorizan nuestras historias, tradiciones y normas. De esa manera estamos seguros de que el agua o el fuego no destruirá lo que hayamos escrito. 
 
      
 
    Se dividía la ciudad en dos partes; una era Tenochtitlan la cual albergaba los órganos de poder y administración del imperio mexica, así como las residencias de los nobles, señores, capitanes y sacerdotes. La otra mitad de la ciudad, tan grande como Tenochtitlan, aunque menos lujosa y ostentosa, era el barrio-isla de Tlatelolco, al norte de Tenochtitlan. Entre Tlatelolco y Tenochtitlan juntarían sesenta mil casas. Las de los pobres eran ruines y pequeñas, construidas con adobe, encaladas sus fachadas, pero sin ventanas ni puertas. Por pobre que fuera la casa, vieron que en su interior siempre había una figura de uno de sus dioses. Las casas de los señores eran generalmente de piedra y muy grandes. Los vecinos de Tenochtitlan se llamaban tenochcas y los de Tlatelolco, tlatelolcas.  
 
    Trabajaban y vivían en Tlatelolco la mayor parte de artesanos, soldados y mercaderes, los cuales pagaban un quinto de las ventas del gran tianguis, como tributo a Tenochtitlan. Ambos, tenochcas y tlatelolcas, convivían en paz, a pesar de que hacía pocos años habían tenido muchos pleitos entre ellos. Se apreciaba cierta distinción o clase entre ambos a simple vista.  
 
    —Si se tratara de la antigua Roma, los tenochcas serían patricios y los tlatelolcas serían plebeyos —comentó Hernán Cortés a Pedro de Alvarado, mientras Marina les traducía lo que les explicaban. 
 
      
 
    La plaza mayor de Tlatelolco, al final de la cual se encontraba el Templo Mayor, era un gran mercado muy bien organizado donde miles de personas vendían y diez veces más compraban, tres días a la semana. Atravesaron con cuidado el mercado lleno de personas, Cortés y Moctezuma junto a sus comitivas. Moctezuma iba en andas, portado por varios nobles. Tras él marchaban Cortés y sus capitanes a caballo, armados y como siempre, en alerta.  
 
    Se admiraron los españoles de ver tantas mercaderías a la venta, y artesanos en el mercado. Se vendía oro, plata y piedras preciosas. Vendían mantas y plumajes; pieles de venados, nutrias, jaguares, ocelotes y cueros curtidos. Decenas de tipos distintos de chiles, cada uno de un color y un tamaño diferente. Legumbres de todo tipo y semillas. Hierbas medicinales. Verduras como cebollas, puerros, ajos, mastuerzo, berros, borrajas, acederas y cardos. Frutas conocidas como las cerezas y las ciruelas, así como otras que no se conocían en España, muy dulces y coloridas. También animales vivos como perros, patos, conejos, liebres y guajolotes. Loza y vajillas muy finas, tanto en barro como en cobre. Muebles, sillas, mesas y cunas. Dulces de tortillas de maíz bañados en jarabes.  Miel de maguey y de caña, dulce y melosa. Leña y ocotes. Vendían canoas de varios tamaños. Papel y tabaco. También el cacao que les gustaba beber. Sal. Cuchillos de pedernal, hachas de latón y cobre. Pescado salado y fresco, crudo y guisado. Pan dulce y salado, así como mucho pan de maíz en tortillas. Huevos de patos y guajolotes, que también vendían cocinados. Una especie de bizcochos de masa rellena de carne, que envuelven en hojas de maíz y a los que llaman tamales. Los puestos que más abundaban eran los de sal y mantas de algodón, al ser aquellos los más demandados. 
 
    Vendían en el mercado de Tlatelolco esclavos, tanto hombres como mujeres e incluso niños; todos estaban amarrados unos a otros para que no se fugaran. Valoraban mucho los mexicas a la hora de pagar por un esclavo que supieran cantar y danzar, llegando a pagar hasta cuarenta mantas por los que lo hicieran bien. Junto a los esclavos, había lugares donde hacer apuestas y también prostitutas. 
 
    Como moneda usaban en el mercado los granos de cacao y en ocasiones, capas de algodón, aunque habitualmente se intercambiaban los productos. 
 
    Había en la plaza una casa donde se celebraban audiencias diariamente. Los jueces, que eran una decena, juzgaban y dictaminaban sentencia a los acusados. Otro tipo de jueces, a modo de inspectores, recorrían el mercado de Tlatelolco comprobando que no estuvieran amañadas las medidas y los pesos que usaban los mercaderes.  
 
      
 
    Llegados a la base de la pirámide que formaba el cu de Tezcatlipoca, se detuvieron Hernán Cortés y su comitiva a los pies de la escalinata. Abajo los estaban esperando los sacerdotes del templo, todos vestidos de negro y con el cabello sin cortar y mugriento de sangre reseca. Moctezuma subió por delante de todos ellos, llevando a un cacique a cada lado tomándole una mano, ayudándole a subir la escalera de ciento trece peldaños. Los españoles subieron detrás de ellos. Una vez alcanzaron la parte más alta, llegaron a una terraza con figuras de monstruos que representaban a los distintos dioses, así como un altar con restos de sangre por muros y por el piso. Era donde se realizaban los sacrificios. Todos los días, por lo que les pareció a los españoles, al ver restos frescos. 
 
    —Malinche, descansad. Estaréis cansado de la subida por las escaleras —dijo Moctezuma a modo de cortesía. 
 
    —Nosotros, señor, no nos cansamos de ninguna cosa —respondió Cortés ufano, causando la molestia de Moctezuma por una respuesta tan poco educada. 
 
    Tomándole de la mano, Moctezuma le mostró a Hernán Cortés las distintas vistas desde arriba. Se podía ver todo el mercado debajo de ellos, así como los pueblos que había alrededor de la laguna que rodeaba Tenochtitlan. 
 
    —Frente a nosotros, Malinche, está la ciudad de Tepeyac a la cual nos une una calzada que sale de Tlatelolco —le explicaba Moctezuma—. Por donde se pone el sol vemos Tacuba[66], con la calzada que la une a Tenochtitlan y hacia el lado opuesto de Tepeyac, vemos salir de Tenochtitlan la calzada que nos une con Coyoacán e Iztapalapa. 
 
    Hernán Cortés ordenó a los capitanes españoles que se fijaran bien en los caminos que llevaban a la ciudad, así como de todas las construcciones importantes de esta y las vías principales de entrada o salida, bien por agua o por tierra. A Marina le pidió que tradujera otras palabras distintas a lo que estaba diciendo a sus hombres. Los capitanes entendieron que debían observar con otros ojos la ciudad. Tal vez dependiera de ello un posible ataque o defensa.  
 
    Por un lado, estaba la calzada recta que comunicaba con Iztapalapa, la más ancha de las cuatro calzadas. Desde allá arriba, también podían ver la calzada de Tacuba y la calzada de Tepeyac.  
 
    Se veía una construcción de varias leguas que atravesaba la laguna de un extremo a otro. Una especie de muro que no se alcanzaba a divisar donde acababa o empezaba. 
 
    —Señor, estoy asombrado por la grandeza de la ciudad de Tenochtitlan y de su lago. ¿Qué es aquella construcción que atraviesa la laguna de un lado al otro? —preguntó Cortés, señalando la franja recta que se veía. 
 
    —Esa es una de tantas obras que hizo el emperador Nezahualcóyotl —contestó orgulloso Moctezuma—. Él hizo construir ese dique de tres leguas de largo, con base de piedra y albarrada de madera. Lo usamos para prevenir las inundaciones, ya que sufríamos siempre muchas; así como para evitar que se mezclen el agua dulce y salada de la laguna. La que tenemos alrededor de Tenochtitlan, es agua salada.  
 
    —¿Cómo obtienen el agua dulce? ¿acaso la toman del otro lado del dique?  
 
    —Se podría hacer, pero es agua turbia y puede enfermarnos. Nezahualcóyotl también diseño el sistema de dos canales que surten agua dulce, limpia y clara, desde el bosque de Chapultepec hasta Tenochtitlan y Tlatelolco. Fue también quien ideó los más bellos palacios, templos, casas de animales y jardines que hay en la ciudad. 
 
    Vieron el canal de agua dulce que venía desde Chapultepec y que proveía a la ciudad de esta, por medio de dos grandes caños. Por toda la laguna se veían multitud de canoas cargadas con mercancías y según dijeron, también con grandes tinajas de agua que vendían por las casas que no tenían cerca alguna fuente donde manara el agua que bajaba desde Chapultepec. 
 
    En tierra firme se veían cultivos alrededor del lago. Según les mencionaron, se trataba casi todo de maíz, aunque también plantaban amaranto, salvia, frijoles, chiles, camote[67] y agave, del cual se extraían fibras para ropa, o fermentándolo, se sacaba el pulque. Sobre la laguna flotaban lo que les parecía a los españoles trozos de tierra. Explicaron que se trataba de chinampas, tierra sobre maderas usada para cultivo de hortalizas, algunas hierbas aromáticas y flores.  
 
    Vieron los españoles que la ciudad de Tenochtitlan era grande como Sevilla[68], pero levantada sobre una laguna salada. Desde la ciudad a tierra había dos leguas de agua por cualquier lado, siendo las canoas o las calzadas, la única manera de acceder a esta. Tenía casas pintadas de blanco y eran casi todas ellas, construcciones de una altura, con azoteas firmes y planas. Se podía apreciar desde arriba de la pirámide unos treinta elegantes y altos palacios, entre ellos el de Moctezuma y el de Axayácatl, donde se alojaban los españoles. Estaban los palacios construidos con piedra volcánica porosa y de color rojo que llamaban los mexicas, tezontle. En el centro de Tenochtitlan había un recinto sagrado, amurallado y con edificios religiosos, cercano al palacio de los españoles. Tenía en su interior varias pirámides, con templos en la cima. Estimaban que vivían unas doscientas cincuenta mil personas en la ciudad. 
 
    Tenochtitlan disponía de tres tipos de calles, unas de tierra, que serían una cuarta parte de las de la ciudad. La mitad de las calles eran de agua, a modo de canales, como sucedía en Venecia. Otro cuarto de las calles eran canales estrechas de agua, teniendo a ambos lados de sus orillas pequeños pasos de tierra a modo de calzadas. Existían puentes en las calles con agua o canales y también pasarelas en las azoteas para comunicar unas casas con otras cuando estaban separadas por agua.  
 
    Se podían ver grandes plazas, una de ellas, la del Templo Mayor de Tenochtitlan, era tan grande como la de Salamanca.  
 
    Todavía de la mano de Cortés, Moctezuma hizo que le acompañara a una recámara que había más arriba, donde le mostró las estatuas de Huitzilopochtli y de Tezcatlipoca, que eran dioses hermanos. Todo el suelo junto a las estatuas estaba resbaloso al estar cubierto de sangre y trozos de carne, hediendo la estancia con el olor a descomposición y carne podrida. 
 
    Estando allí arriba, Cortés felicitó a Moctezuma por tan enorme cu para su dios y aprovechó el momento para solicitar algo: 
 
    —Señor, hemos disfrutado al ver lo poderosa y grande que es toda su ciudad —dijo Cortés alagando a Moctezuma—, y que tan numerosos y grandes son los cues donde adoran a sus dioses. Estoy sorprendido porque un emperador tan sabio, no se ha dado cuenta de que los dioses a los que reza son en realidad demonios. Estos les piden sacrificios y otras maldades. Permítame vuestra merced y los sacerdotes, poner sobre la pirámide una cruz y en el adoratorio que disponen, una imagen de nuestra señora la Virgen María. Nosotros retiraríamos las estatuas de los dioses que aquí tienen. 
 
    Moctezuma y los sacerdotes se enojaron cuando escucharon la traducción de Marina. Dijeron que no permitirían ese sacrilegio. Sus dioses les habían ayudado siempre en las guerras y no podían ofenderlos poniendo imágenes de otros dioses en su casa. En caso de que lo hicieran, esperarían grandes males de ellos. 
 
    —Malinche, si llego a saber que ibais a insultar y a menospreciar a nuestros dioses, no le hubiera mostrado el templo —respondió Moctezuma, ofendido ante la propuesta de Cortés—. Nuestros dioses han hecho que tengamos buena salud, aguas limpias, buenas sementeras y ser victoriosos cuando hemos batallado contra el enemigo. Le ruego que no desprecie más a nuestros dioses ni al pueblo mexica. 
 
    —Le ruego me disculpe. No pretendía ofender a vuestra merced, tan solo deseaba un espacio para poder rezar y oficiar las misas de nuestra religión. Le ruego nos permita en ese caso construir una pequeña capilla para nuestro señor y su santa madre la Virgen María, en la casa donde estamos alojados —pidió amablemente Cortés. 
 
    —Les enviaré unos albañiles para que les ayuden a construirla y puedan rezar ahí a sus dioses.  
 
    Tras marcharse los españoles del Templo Mayor de Tlatelolco, los sacerdotes sacrificaron a cinco hombres para purificar y pedir perdón por la ofensa que habían hecho los teules. 
 
      
 
    Al día siguiente algunos maestros carpinteros, pintores y albañiles que iban junto a Cortés, empezaron a preparar el espacio donde estaría su altar. En esas estaban cuando tumbaron por error una pared. Al otro lado del hueco vieron un gran tesoro de joyas de oro. Avisado Cortés y sus capitanes, se asomaron estos al interior y se maravillaron de ver que había mucho oro guardado, así como piedras preciosas y plata. Comentaban entre ellos que no pensaban que hubiera tanto oro en el mundo como el que había ahí adentro. Cortés ordenó que se tapara de nuevo el hueco y se encalara. Que nadie dijera nada de lo que allí había. No quería que Moctezuma lo supiera, ya que debía tratarse del tesoro que comentaban ciertos tlaxcaltecas cuando llegaron, el cual perteneció a su padre, Axayácatl. 
 
      
 
    —Señores, todos pudimos ver desde arriba del templo la grandeza de esta ciudad —dijo Cortés a sus capitanes, a los que había reunido—. No podemos ignorar la desventaja que tenemos en cuanto al número de guerreros mexicas que nos rodean y al desconocimiento de la tierra y la ciudad donde nos hallamos. Deberán en los próximos días visitar sin que se aprecien las intenciones, cada calzada, cada puente, cada torre o cu para saber cómo está planificada la ciudad. De igual modo, revisar posibles rutas para escapar, dónde y cómo levantar parapetos, de dónde surtirnos agua o alimentos en caso de necesidad, en que lugares viven los nobles, señores y capitanes mexicas. Toda información que dispongamos será compartida con el resto en próximas juntas.  
 
    —De acuerdo, capitán, así lo haremos —respondió el capitán Alvarado en nombre de todos ellos. 
 
    —Insisto, no deben saber que nuestras visitas sean motivadas por causas militares. Todo debe cubrirse como si se tratara de curiosidad o interés por la ciudad.  
 
      
 
    Tras seis días en Tenochtitlan, andaba preocupado Hernán Cortés. Recelaba de los mexicas y del comportamiento de sus propios hombres, al sentirse acosados por tal fuerza enemiga. Caminaba pensativo por el palacio, viendo la grandeza de la ciudad y tanto número de habitantes. Le acongojaba pensar donde estaban metidos. Ese mismo día había subido a la azotea del palacio y le pareció ver que habían alzado algunos puentes de la calzada por la que habían entrado. En caso de que se revolvieran los mexicas, o si a Moctezuma se le antojaba, sería imposible que escapara ningún cristiano con vida. Bastaba con que cortaran los puentes de las calzadas o tan solo, dejaran de llevarles alimento, para que se encontraran en apuros. Se le ocurrió la idea de prender a Moctezuma como rehén, más no sabía cómo hacerlo ya que si se le capturaba a la fuerza, serían muertos. 
 
    Al día siguiente de tales pensamientos, llegó hasta palacio de Axayácatl un mensajero que venía de parte del capitán Pedro de Ircio, el cojo. La carta que portaba el mensajero hizo que Cortés se reuniera con sus capitanes para informarles sobre esta. 
 
    —He recibido un mensaje desde Veracruz de Pedro de Ircio —dijo serio y entristecido, Cortés—. Nos informa que, desde la población de Nautla les llegó el requerimiento de su cacique, Cuauhpopoca, solicitando ser vasallo de Su Majestad y declararse nuestro amigo. Como era algo habitual, al haber recibido similares peticiones de otros poblados, el capitán Juan de Escalante mandó cuatro soldados a Nautla. Dos de nuestros hermanos murieron por orden de Cuauhpopoca, y los otros dos pudieron huir con graves heridas y llegar hasta Cempoala, donde alertaron al capitán Juan de Escalante. Se mandó a cuarenta españoles y dos mil totonacas amigos nuestros sobre Nautla y la ciudad fue tomada, causando muchos muertos entre sus vecinos. Los totonacas que acompañaban a nuestros soldados se ensañaron y prendieron fuego a la ciudad, al tener conflictos anteriores con ellos. Atraparon a varios jefes de Nautla, pero Cuauhpopoca logró huir. Confesaron que seguían las órdenes que había recibido de Moctezuma para que mataran cuantos españoles pudieran. Siete paisanos murieron en ese ataque, entre ellos —comentó Hernán Cortés, emocionado—, el capitán Juan de Escalante, al que consideraba como mi hermano, como saben todos. A causa de ese ataque en Nautla la región está alterada. Los de Cempoala han dejado de ayudar con alimentos a los nuestros que están en Veracruz. 
 
    Las opiniones de los capitanes no se hicieron esperar y todas coincidían en prender al tal Cuauhpopoca. Tras meditarlo y escuchar a sus hombres, Cortés coincidió con ellos en que habían de prender al cacique, pero antes debían tomar como rehén a Moctezuma, para seguridad de los españoles. No se podía hacer a la fuerza o perderían sin remedio esa batalla, ya que eran muy pocos y solo la guardia personal del emperador en palacio era superior al número de los españoles. 
 
    Tras la reunión, se presentaron dos de los capitanes tlaxcaltecas que los acompañaban. Informaron a Cortés y a sus capitanes que los de Tenochtitlan andaban revueltos y se rumoreaba que querían matarlos. Según comentaron, habían visto como estaban quitando los puentes de las calzadas para tenerlos encerrados en la ciudad y que no escaparan. El peor temor de Cortés se estaba tornando real. 
 
    Se acordó visitar a Moctezuma y pedir explicaciones ante el ataque de Nautla y la rebelión que se estaba tramando en Tenochtitlan. Cortés organizó una guardia reforzada en los aposentos y, de manera que no llamara la atención, se repartieron varios soldados en diversos cruces de calles entre el palacio de los españoles y el de Moctezuma. Acompañado por veinte hombres, se dirigió el capitán al palacio del emperador mexica. A pesar de que iban armados, no llamaron la atención de los guardias de Moctezuma ya que, desde su llegada a Tenochtitlan, se había ordenado que todos los españoles siempre portaran sus armas cuando salieran del palacio.  
 
    Junto con los capitanes Pedro de Alvarado, Juan Velázquez, Gonzalo de Sandoval, Francisco de Lugo y Alonso de Ávila, así como de Marina y Jerónimo de Aguilar, Hernán Cortés entró a las estancias de Moctezuma. Este les recibió en sus aposentos privados, dentro de los cuales solo entraba su servicio o sus familiares más cercanos. Todos iban armados, pero Moctezuma tampoco se extrañó por ello, habituado a verlos siempre con sus toledanas y vizcaínas. 
 
    El emperador mexica, descuidado y en confianza con los españoles, les hizo entrega de unas joyas de oro y estuvo bromeando con algunos de ellos, especialmente con Cortés y Alvarado, con el que tenía buena relación. Al rato vio Moctezuma que los gestos de Cortés y sus hombres estaban tensos y serios. 
 
    —¿Qué te ocurre, Malinche? —preguntó sin rodeos Moctezuma—. Veo que tu rostro y el de tus capitanes muestran preocupación. 
 
    —Señor, hemos recibido noticias desde Veracruz —respondió Cortés, mirando a los ojos de Moctezuma—. Se nos ha informado que, en Nautla, ha habido una rebelión contra nosotros y nos han causado dos muertos en una emboscada. Posteriormente murieron siete españoles más, cuando se asaltó la ciudad para castigar a su cacique Cuauhpopoca, quien había preparado ese ataque contra los españoles. Entre los hombres muertos estaba un capitán al que quería como si fuera de mi familia.  
 
    —No es posible —respondió Moctezuma esquivo—. Somos amigos y vasallos ambos del mismo señor. No he mandado ningún ataque sobre los españoles, son mis hermanos. 
 
    —Eso sospechaba, y por seguro que se trata de alguna traición —dijo desconfiado Cortés—. Le ruego mande mensajeros para traer a los responsables, quienes tendrán que responder ante vuestra merced y en su caso, ser condenados. 
 
    Moctezuma no podía negarse a la petición de Hernán Cortés, o demostraría que ocultaba algo. Mandó llamar a un capitán y, sacando un sello de piedra que tenía amarrado siempre a su brazo con la figura de Huitzilopochtli, se lo entregó. Hizo ir al capitán junto a soldados de su guardia a Nautla, con el cometido de prender y portar a Tenochtitlan al cacique Cuauhpopoca y a los responsables de lo sucedido. Debían presentarlos ante él, bien a voluntad propia, o si se negaban, a la fuerza. Moctezuma autorizó el ruego de Hernán Cortés para que tres españoles acompañaran a la guardia mexica a Nautla. 
 
    Una vez se retiraron para cumplir las órdenes, Hernán Cortés siguió con sus peticiones al emperador mexica. 
 
    —Señor, ahora sé que no disteis la orden de atacarnos, al verlo cumplir su deber de prender a los responsables —dijo Cortés zalamero—. Pero yo debo responder ante Su Majestad por estas muertes, por ser hombres a mi cargo. 
 
    —Lo comprendo —respondió Moctezuma, sin entender qué buscaba ahora el capitán español.  
 
    —Aunque sé que es inocente, debo cumplir con mi obligación de prender a quien apuntan las pruebas de la muerte de los españoles. Le ruego señor, seáis mi invitado en la residencia donde me alojo. Hasta que esto se resuelva 
 
    Moctezuma se negó en varias ocasiones a abandonar su palacio. Eso daría la imagen de rehén de los españoles. Hernán Cortés siguió insistiendo con palabras amables, prometiendo que podría recibir a quien deseara en su residencia, así como seguir gobernando su imperio. Tras dos horas de parlamento entre ambos, Moctezuma seguía sin acceder a su reclusión en el palacio de Axayácatl, donde se alojaban los españoles. Llegó a ofrecer a su hijo y a dos hijas como rehenes, con tal de no ser él. 
 
    —Capitán ¿Qué hace vuestra merced intentando convencerlo? —saltó el capitán Juan de Velázquez, muy alterado—. ¡O se viene preso o le damos de estocadas! Si sigue dando voces o hace alboroto, dígale que le mataremos. 
 
    Hernán Cortés ordenó que Marina tradujera lo dicho por su capitán. Marina tradujo las palabras de Juan de Velázquez y añadió su consejo personal al emperador. 
 
    —Señor, mejor estará con los españoles en el palacio de su padre, que muerto ahora —dijo Marina a Moctezuma—. Los conozco. Créame, sé que estará bien atendido y le honrarán como invitado. Le ruego que no se resista a ellos. 
 
    Moctezuma palideció al escuchar el consejo de Marina, dándose cuenta de que había sido acorralado. Accedió a ser alojado como rehén de Cortés tras oír la amenaza de Juan de Velázquez y el buen consejo de Marina. 
 
    —Mis hombres le protegerán mientras permanezca en nuestra residencia, sirviéndole en todo lo que desee —le dijo Cortés, todavía sorprendido por haber conseguido que Moctezuma fuera rehén voluntario—. Podrá tener su propio servicio en la estancia que vuestra merced elija para vivir. 
 
    Moctezuma hizo saber a sus capitanes que iría donde los teules se alojaban, pues así había sido el designio de Huitzilopochtli. Ordenó adecentar la estancia más grande del palacio de su padre. Varios señores y caciques, informados de lo sucedido, fueron hasta la residencia de Moctezuma y lo escoltaron con lágrimas en los ojos hacia el palacio de Axayácatl. Portaban en andas a su Huey Tlatoani, mientras lloraban.  
 
    —Nunca, griego ni romano ni de otra nación, hizo cosa igual que Hernán Cortés en prender a Moctezuma —dijo Pedro de Alvarado a Alonso de Ávila, mientras caminaban. 
 
    —En su propia casa, entre tanta gente, no siendo nosotros más que cuatrocientos cincuenta compañeros —añadió Alonso de Ávila, todavía tan asombrado por lo conseguido por Hernán Cortés, que le parecía un sueño. 
 
    El rumor de lo sucedido en palacio corrió por la ciudad. Tenochcas y tlatelolcas salieron a las calles para ver a su emperador desfilar en andas hacia el palacio de los españoles, donde sería recluido voluntariamente. Todos lloraban a su paso, porque sabían que en realidad se trataba de un prisionero.  
 
    —Qui non intrat per ostium fur est et latro[69] —dijo Cortés al ver entrar a Moctezuma en el palacio de Axayácatl.  
 
    En días siguientes Moctezuma recibió a distintos caciques y familiares, quienes le preguntaban el motivo por el que estaba retenido en esa casa. Moctezuma siempre respondía que había sido su deseo permanecer un tiempo con los teules, para aprender sus secretos y que estos no se sintieran desprotegidos. 
 
    Hernán Cortés envió a Veracruz, en sustitución de Juan de Escalante, a un caballero llamado Alonso de Grado con el cargo de teniente, con el mandato de terminar de construir su fortaleza y las casas que faltaran.  
 
    En el palacio de Axayácatl, Moctezuma tuvo las mismas comodidades que en su palacio disfrutaba. Atendió pleitos que traían embajadores de ciudades lejanas bajo su imperio. Siempre estaba acompañado por grandes señores, consejeros y capitanes. Pero a la residencia no entraba ningún mexica armado. Los españoles custodiaban a su rehén para evitar huidas o ataques para liberarlo.  
 
    A pesar de su reclusión, Moctezuma no aparentaba tristeza o nostalgia. Apreciaba pasar tiempo con los españoles. Le gustaba jugar al totoloque[70] con uno de sus sobrinos, Pedro de Alvarado y Hernán Cortés. Pasaban buenos ratos jugando los cuatro. Moctezuma se reía mucho con las descaradas trampas que intentaba hacer Alvarado, moviendo la raya, aunque siempre le descubría el emperador. 
 
    —Tonatiuh[71], otra vez está intentando engañarnos —le decía entre carcajadas Moctezuma, quien lo apreciaba mucho—. No hay partida que no lo intente, y no nos gana ni aun dejándole hacerlas. 
 
    El oro y joyas que ganaba Cortés eran repartidos entre sobrinos y servidores de Moctezuma. El que ganaba el emperador, este lo repartía entre los soldados castellanos que estaban de guardia. 
 
      
 
    Estando una tarde reunido Hernán Cortés con Moctezuma y Jerónimo de Aguilar, tras haber disfrutado los tres juntos de un almuerzo, bromeaban Moctezuma y Cortés por el gran número de mujeres que tomaba para si el emperador mexica y de la cantidad de hijos que tenía. Moctezuma quiso aprovechar el momento para ofrecer a una de sus hijas a Cortés y que la tomara como esposa.  
 
    —Malinche, tanto aprecio vuestra amistad y os estimo, que quiero entregaros a una hija mía, muy hermosa, para que os unáis a ella y la tengáis como mujer. 
 
    —Gracias, señor, pero soy casado con una mujer española y eso no me permite tomar otra esposa. 
 
    —Pero tiene a La Malinche —replicó Moctezuma con una sonrisa, nombrando el apodo por el que todos se referían a Marina, aunque por respeto, nadie la llamaba así ante Cortés. 
 
    —Cierto es, señor —contestó azorado Cortés—. Amo y aprecio de veras a Marina, pero no es mi esposa. Ella es mi concubina y consejera —dijo sonriéndole—. Su hija no podría ser mi legítima mujer si me la quiere dar en matrimonio. Lo primero que tendríamos que hacer es convertirla en cristiana, como las otras hijas de señores que nos han entregado y como la propia Marina. Una vez bautizada, podrá ser tomada como esposa por un capitán, el cual yo mismo elegiré por su nobleza y valentía. 
 
    —Me parece bien, Malinche. Confío en que hará lo mejor de ella. 
 
    —Para esa misa donde su hija será bautizada, sería bueno usar el templo actual de Huitzilopochtli, al tratarse del mayor templo mexica —propuso Cortés—. Mucho le agradecería poder convertirlo en un lugar cristiano. Mis capitanes siempre se alteran cuando escuchan los gritos de los sacrificados todos los días, que bien sé que no se han dejado de realizar muertes sobre la piedra sacrificial —afeó a Moctezuma—. Podríamos subir y retirar los ídolos de esos monstruos que solo piden sangre y muerte. En su lugar pondríamos una gran cruz en la terraza, arriba de las escalinatas, para que se vea desde todos lados, así como la imagen de la Virgen María en el altar. 
 
    —¡De ningún modo, Malinche! —respondió alterado Moctezuma—. Sé que estos dioses no son los que venera Su Majestad, pero son los que nos han protegido durante años. 
 
    —En ese caso —dijo Cortés, intentando conseguir algo— para que no haya tanto alboroto y no se enojen los sacerdotes, le ruego señor, nos permita construir un altar cristiano junto al gran cu, y que ahí podamos poner una gran cruz. 
 
    —Ya tienen un altar dentro de este palacio para el cual le di licencia, pero de acuerdo, Malinche —cedió Moctezuma tras suspirar, viéndose sobrepasado por la petición de Cortés—. Se lo haré saber a los sacerdotes. Les diré que será para celebrar el bautismo de mi hija. 
 
      
 
    A los diez días llegaron a Tenochtitlan el capitán mexica enviado por Moctezuma a Nautla, junto con los soldados. Portaban en andas algunos hombres al cacique Cuauhpopoca, quien había ordenado el ataque contra los españoles, así como también iban presos unos hijos del cacique y quince personas más que se habían encontrado culpables de lo sucedido. Una vez llegaron al palacio de Axayácatl, Moctezuma recibió en sus aposentos a Cuauhpopoca, a su hijo y a varios soldados de Nautla. Tras estar reunidos con el emperador a solas un par de horas, se los envió Moctezuma a Hernán Cortés para que los interrogara.  
 
    —¿Es usted vasallo de Moctezuma? —preguntó Cortés a Cuauhpopoca. 
 
    —No hay otro de quien pueda serlo —respondió altanero Cuauhpopoca, una actitud que le hizo sospechar algo a Cortés. Se le sentía confiado al cacique. 
 
    Confesaron uno tras otro ser culpables de la muerte de los dos primeros españoles y del resto, cuando fueron atacados por ellos en Nautla. Resolvieron la inocencia de Moctezuma, declarando que su señor no había mandado que atacaran a los españoles y los matasen. Escuchada la confesión, Hernán Cortés los condenó a muerte en la hoguera. De todo hizo levantar acta al escribano, para que constara las confesiones voluntarias de los culpables, así como la sentencia condenatoria. Antes de marchar a que los ajusticiaran, ordenó que engrilletaran a Moctezuma y que quedara encerrado en sus aposentos, sin poder recibir a nadie. Esto causó mucho pánico al emperador. 
 
    Llevados a la plaza mayor de Tenochtitlan, los culpables de Nautla fueron amarrados a unos postes que tenían en su base una pila de lanzas, macanas y flechas que habían tomado los españoles del arsenal mexica a modo de leña. Cuando se sintieron amarrados al poste vieron que su muerte era inminente. Asustados, empezaron a buscar a Moctezuma entre los presentes, pero el emperador mexica estaba encerrado y engrilletado en sus aposentos.  Comprendieron que la promesa que les había hecho Moctezuma para liberarles en caso de que los condenaran, no se iba a producir. Los condenados empezaron a gritar que había sido Moctezuma quien les ordenó el ataque. Este les había pedido confesaran lo que habían hecho porque él los liberaría. Después de escuchar la traducción de Marina a los gritos que daban, se ordenó prendieran fuego a las piras. Mexicas y españoles vieron como morían en la hoguera los culpables. Este tipo de muerte causó terror a los mexicas, quienes, aunque acostumbrados a ver los sacrificios rituales, se horrorizaron al ver el daño y sufrimiento que causaba morir a causa de las llamas. 
 
    —Esto servirá para que todos los pueblos de México sepan cómo castigamos a quien nos ataque o traicione a partir de ahora —dijo Cortés a sus capitanes, sin dejar de observar cómo ardían en la hoguera los que habían matado a Juan de Escalante. 
 
    Tras llegar a palacio, Cortés entró a la estancia de Moctezuma junto con sus capitanes. El emperador mexica permanecía con sus manos y pies engrilletados. Estaba aterrorizado y llorando. Había podido escuchar los gritos de los ajusticiados cuando fueron quemados. 
 
    —Señor, le ruego me perdone. Desconocía que había sido preso en su estancia —se excusó Cortés, mientras arrodillado frente a Moctezuma, le soltaba los grilletes—. Le considero mi hermano. Juntos podemos hacer que el imperio mexica, bajo el mandato de Su Majestad, crezca más de lo que ya es, así como sus riquezas. 
 
    —Gracias, Malinche —dijo Moctezuma todavía llorando, frotándose las rozaduras de los grilletes en las muñecas y tobillos—. También le considero mi hermano y soy vasallo de Su Majestad, igual que vuestra merced. 
 
    —Los hombres de Nautla confesaron y juraron que cumplían órdenes de vuestra merced, y que por su mandato habían dado muerte a los españoles. Ha hecho señor, muy mal, pues éramos amigos y huéspedes suyos. Si no fuera por el cariño que le tenemos, aquí y ahora acababa su vida. 
 
    —No es cierto, mi amigo —replicó Moctezuma asustado, tomando de las manos a Cortés—. No era conocedor de los planes. Seguro pensaban que yo estaría a favor de ello, pero no lo ordené. 
 
    —Es libre de volver a su palacio —dijo Cortés, apesadumbrado—. Ya se ha hecho justicia a los traidores de Nautla. No deseo que siga teniendo conflictos con sus nobles y caciques por estar viviendo junto a nosotros. 
 
    —Prefiero quedarme aquí. Me avergüenza decirlo, pero mis familiares, caciques y capitanes me ruegan que ordene matarlos y, viendo que rechazo sus peticiones, temo me maten estando sin su protección en mi palacio. 
 
    Levantándose Cortés, abrazó a Moctezuma y este le correspondió con otro abrazo. 
 
    El capitán ya sabía lo que sucedía en los aposentos privados de Moctezuma. Un paje español que le atendía, llamado Orteguilla, hijo de uno de los soldados españoles, había aprendido con Marina y Aguilar el náhuatl, y entendía todo lo que trataban con el emperador. No era el tal Orteguilla el único español que entendía la lengua mexica. Desde que Hernán Cortés les emplazó a aprender esa lengua, algunos españoles ya comprendían lo que hablaban los mexicas, aunque no lo mostraran en público, para que no supieran que eran entendidos sin estar Marina o Aguilar presentes.  
 
    En el palacio de Axayácatl, Moctezuma se sentía protegido y podía seguir ejerciendo su poder. En varias ocasiones más le invitó el capitán español a regresar a su palacio, pero rehusó cada una de ellas. Acostumbraba Moctezuma a marcharse con algunos españoles a casas de descanso, afuera de la ciudad, volviendo al día siguiente al palacio donde residía junto a los españoles. En otras ocasiones marchaba de caza acompañado por decenas de señores y nobles mexicas, así como de doscientos siervos que le ayudaban en las cacerías; también en esos casos, diez soldados españoles custodiaban y protegían a Moctezuma a petición del emperador. 
 
    Era un temor habitual en Moctezuma que intentaran matarle. Según comentaba con Cortés y con Alvarado cuando se encontraban solos, había ciertos caciques y señores que le achacaban cobardía y debilidad por no rebelarse contra los españoles y matarlos, así como por seguir viviendo en compañía de ellos.  
 
      
 
    Aprovechó Hernán Cortés el acercamiento con Moctezuma y la confianza que se tenían, para solicitarle le mostrara los sitios donde sacaban el oro. Comentó Moctezuma que los mexicas tenían tres yacimientos principales. En los tres lugares el oro se sacaba de los ríos de manera natural. Se enviaron a cada uno dos caciques acompañados por dos españoles para que se los mostraran. Tardaron cuarenta días en regresar, pues los tres yacimientos estaban alejados de Tenochtitlan. 
 
    En una de las expediciones iba un familiar lejano de Cortés apellidado Pizarro, de unos veinticinco años. De los tres yacimientos llevaron muestras. Provenían de Zacatula, a unas diez jornadas caminando. También de Huaxtepec y de otra zona poblada de chinantecas, que no estaban bajo el dominio mexica. 
 
    Moctezuma entregó a Cortés un lienzo con el dibujo de la costa, desde Pánuco hasta la provincia de Tabasco, donde venía representado el río Coatzacoalcos. Diego de Ordaz, quien estaba presente en la reunión, tras ver el plano, se dirigió a Hernán Cortés. 
 
    —Capitán, os pido licencia para ir a explorar esas tierras y navegar el río. Podré determinar su profundidad y si es posible hacer puerto. 
 
    —Le agradezco, Ordaz —contestó Cortés, quien quería tenerlo a su lado por ser buen consejero—. Pero preferiría que fuera otro capitán. 
 
    —Permítame vuestra merced que insista, capitán —replicó Ordaz—. Habéis comprobado que soy arrojado y buen explorador. Ascendí a la cima del volcán y le hice saber todo lo que descubrí desde arriba. 
 
    —Es cierto, Ordaz. Me gusta tener a los mejores capitanes cerca, pero le concederé licencia. Forme una cuadrilla de hombres que le acompañen. 
 
    —Esas tierras no están bajo mis dominios, pero tenemos tropas en la frontera —dijo Moctezuma—. Unos guerreros le acompañarán desde aquí.  
 
      
 
    En esos días llegó a Tenochtitlan un mensajero desde Veracruz. Informó a Hernán Cortés de los desmanes de Alonso de Grado, el teniente a quien envió en sustitución del capitán Juan de Escalante. Alonso de Grado estaba dándose una vida de noble rico, tomando mujeres bonitas, joyas y haciendo grandes banquetes. Por lo que parecía, pretendía amotinarse y llegar hasta Cuba para ponerse a las órdenes de Diego Velázquez. El capitán español, colérico al conocer lo que sucedía, mandó a Gonzalo de Sandoval a Veracruz con orden de sustituir a Alonso de Grado y mandarlo preso a Tenochtitlan. Con la llegada de Gonzalo de Sandoval a Veracruz, Alonso de grado fue prendido, engrilletado y enviado a Tenochtitlan.  
 
    Al llegar al palacio de Axayácatl, Hernán Cortés ordenó su azotamiento y, durante dos días fue puesto en la picota en una de las columnas del palacio.  
 
      
 
    Moctezuma y Cortés se reunían para hablar de diversos temas de manera diaria.  
 
    —Señor, quisiera fabricar, con su permiso, cuatro bergantines como los que usamos —solicitó Cortés—. Con ellos, vuestra merced podrá navegar por la laguna alrededor de Tenochtitlan al modo de los españoles. 
 
    —Me complacería mucho —respondió Moctezuma sonriendo— ¿En qué le puedo ayudar, Malinche? 
 
    —Solo necesito algunos hombres para cortar árboles que hemos visto tienen buena madera. Los que tenemos en Veracruz, verdaderos maestros carpinteros, mostrarán a los mexicas como fabricarlos mientras les ayudan. 
 
    —Quisiera también yo, Malinche, pedirle un favor. Hace días que no voy al templo a hacer plegarias a Tezcatlipoca y sé que mi pueblo ya está murmurando. Escuchan las insidias de mi sobrino Cacamatzin. Va diciendo que soy preso de ustedes y que no puedo salir cuando desee de la casa.  Temo me ataquen. Desearía que me protegieran sus soldados durante mi visita al Templo Mayor. 
 
    —Haré que vaya acompañado de mis mejores hombres, para que pueda ir tranquilo a rezar sus plegarias. Le ruego no sacrifique a nadie en el templo; ya sabe vuestra merced que ello va contra nuestra fe. 
 
    —Así lo haré, tenga por seguro que nadie será sacrificado. 
 
    Moctezuma marchó con su séquito hasta el templo de Tezcatlipoca en Tlatelolco. Lo protegían los capitanes Pedro de Alvarado, Alonso de Ávila, Francisco de Lugo y Juan Velázquez, así como ciento cincuenta soldados españoles. Al paso del emperador todas las personas agachaban la mirada. Una vez llegado al templo, fue recibido por los sacerdotes. Los españoles no subieron, pero pudieron escuchar desde abajo los gritos de varios hombres al ser sacrificados en el altar. 
 
      
 
    La amistad y cariño que Moctezuma tenía a Hernán Cortés ocasionaba que los suyos siempre murmurasen y tramasen revueltas, en especial Cacamatzin, quien se lamentaba de la prisión de su tío. Cacamatzin, señor de Texcoco, la ciudad más grande tras Tenochtitlan tenía informantes entre los servidores de Moctezuma. Supo por ellos que los españoles habían descubierto el gran tesoro de Axayácatl y temía fuera saqueado, por lo que mandó llamar a los principales señores de Tacuba, Iztapalapa, Toluca y Coyoacán a reunirse con él. 
 
    El capitán de la guardia personal de Moctezuma le informó a este de los planes de traición que tramaba Cacamatzin, su sobrino. El emperador informó a Hernán Cortés y le pidió consejo. El capitán español le recomendó atacar Texcoco, pero Moctezuma no accedió a ello. 
 
    —Malinche, no quisiera castigar a los de Texcoco por su mal señor. 
 
    —En ese caso será mejor que haga venir a Cacamatzin a Tenochtitlan —propuso Cortés—. Vuestra merced sabe que aquí vive el hermano de Cacamatzin, quien está amenazado de muerte por él. Podemos apresar a Cacamatzin y podrá nombrar señor de Texcoco a su hermano, con el que sí tiene buena relación. 
 
    —No creo que Cacamatzin acceda a venir hasta aquí, pero daré orden para que se presente. 
 
      
 
    —Señores y caciques —bramó Cacamatzin ante sus seguidores—, mi tío se ha vuelto blando y temeroso como una vieja. Pude atacar a los españoles a la salida de las montañas, tal y como tenía previsto, pero me ordenó que no lo hiciera. Sus desmanes no tienen límite. Ahora han descubierto el tesoro de Axayácatl y seguro lo están saqueando. Nos insultan, pidiendo que quitemos nuestros dioses del templo y pongamos los suyos.  
 
    —Pero Moctezuma cuenta con sus tropas en la ciudad y también con los guerreros que acompañan a los teules —replicó uno de los nobles—. No podemos hacerles frente. 
 
    —No son teules —dijo Cacamatzin—. Son hombres de carne y hueso y pueden morir con nuestras armas, como murieron en Nautla. Si tomamos Tenochtitlan y soy su Huey Tlatoani, tendréis muchas joyas, esclavos y tierras.  Todo está preparado y cuento con el apoyo de los principales señores de otras ciudades. 
 
    —Pero no podemos ir en contra de nuestro señor. Seríamos traidores. Él ha traído grandeza durante muchos años a nuestro pueblo —replicó uno de los nobles.  
 
    Oído esto, Cacamatzin ordenó apresar a quien lo dijo. No iba a permitir disidentes. A partir de ese momento, ya no hubo discrepancias. 
 
    Enterado Moctezuma de los planes de su sobrino, ya no tuvo dudas. Entregó su sello al capitán mayor y ordenó que los capitanes texcocanos prendieran a su señor Cacamatzin y fuera llevado ante su presencia. Los capitanes de Texcoco no dudaron. Cacamatzin fue prendido cuando se encontraba preparando el ataque, y junto con sus seguidores, fue llevado en canoas a Tenochtitlan.  
 
    Ante el emperador, no negó Cacamatzin los planes que estaba urdiendo en compañía de los otros señores, e incluso le insultó llamándolo débil y cobarde. Moctezuma ordenó el encarcelamiento de su sobrino. Mandó llamar luego al hermano de este, quien estaba refugiado en Tenochtitlan al estar amenazado de muerte por Cacamatzin. Lo nombró nuevo señor de Texcoco. Cacamatzin fue encerrado en el palacio de Axayácatl, junto a Cuitláhuac, hermano de Moctezuma y señor de Iztapalapa, así como otros nobles de Toluca, Tacuba y poblaciones menores.  
 
    Pedro de Alvarado aprovechó que estaba preso Cacamatzin para interrogarlo y averiguar donde tenía escondido el oro y joyas de Texcoco. No fue fácil conseguir que confesara. Tuvo que someter al noble texcocano a tortura con tizones ardientes en una hoguera, hasta que no pudo resistir el dolor y le dijo dónde estaba oculto el tesoro. 
 
      
 
    Los cuatro bergantines que se empezaron hacía unas semanas, ya estaban construidos. Hicieron traer desde Veracruz cadenas y anclas de los barcos que se dejaron al través, así como velas. Una vez alistados, fueron mostrados a Moctezuma, quien se alegró y disfrutó mucho al navegar con ellos por el lago, al ser más grandes, estables y veloces que cualquier canoa que tuvieran los mexicas. Al regreso de los bergantines a Tenochtitlan se dispararon unas salvas con las culebrinas y los arcabuces. Moctezuma se alegró mucho de ello, apreciando que los españoles le hicieran reverencias y honores. Todos los días los bergantines fueron usados para navegar por el lago. Gracias a esas navegaciones, los españoles pudieron comprobar que eran cinco lagos conectados; así como midieron las profundidades, revisaron la vegetación, los accesos al lago y levantaron un mapa de todo. 
 
      
 
    Regresó a Tenochtitlan Diego de Ordaz, quien se había marchado a explorar el río Coatzacoalcos y sus tierras. Había sido recibido por su cacique, llamado Tochel. Este le facilitó canoas. Junto a Tochel y algunos de sus guerreros, recorrieron el río Coatzacoalcos, el cual tenía buena profundidad, aunque no recomendaba hacer pueblos en tierra, ya que toda ella estaba rodeada de ciénagas y pantanos.  
 
    Se lamentó Tochel ante Diego de Ordaz de los ataques que continuamente sufrían por parte de los mexicas, quienes se querían apoderar de sus tierras. Le mostraron uno de los pasos existentes entre ciénagas, en el cual hubo un acuartelamiento mexica que les impedía pasar y al que atacaron. Desde entonces lo llamaban Cuilonemiqui, que en su lengua significaba donde mataron a los putos mexicas. Diego de Ordaz hizo entrega a Hernán Cortés de los presentes de oro y algunas indias que le regaló Tochel.   
 
      
 
    —Señor, antes de nuestra llegada a Tenochtitlan —dijo Cortés a Moctezuma—, nos ofreció pagar tributos a Su Majestad. Creo que ha llegado el momento de poder hacer esos pagos al rey don Carlos. 
 
    —Mandaré llamar a todos los señores para que sepan del pago de tributo a Su Majestad y participen de él. 
 
    Se presentaron ante Moctezuma, familiares, amigos, caciques y señores de poblaciones comarcanas.  
 
    —Hace dieciocho años que soy vuestro señor y siempre he sido bueno con vosotros, y vosotros conmigo habéis sido siempre buenos vasallos y obedientes —dijo Moctezuma a los reunidos—‍.—. Bien sabéis que no somos naturales de esta tierra. Nuestros antepasados llegaron aquí desde tierras lejanas y se quedaron, regresando el señor de ellos. Aquel al que tanto esperamos durante años, ha enviado a estos hombres. Demos gracias a los dioses que los han hecho venir a nosotros. Me placerá que os deis a este capitán por vasallos del emperador y rey de España, pues yo ya me he dado por servidor y por amigo. Os ruego que de aquí en adelante les obedezcáis bien, así como habéis hecho conmigo estos años. Desde ahora deberéis de pagar a ellos los tributos que a mí me solíais dar —dijo entre sollozos y lágrimas el emperador—. No me podréis dar mayor alegría que dar cumplimiento a mi deseo. 
 
    Levantó testimonio de todo ello el secretario de Hernán Cortés, el escribano Pedro Hernández, dejando relación de los presentes y el mandato de Moctezuma.   
 
    Cuatro días después llevaron a Cortés varias arcas con joyas de oro y de plata, aunque de no mucha valía. Moctezuma una vez las revisó el capitán, le habló a este. 
 
    —Malinche y señores capitanes, este es el tributo de mis señores y caciques para Su Majestad, del cual soy vasallo y le tengo buena voluntad. Escrito está que deberíamos someternos a ustedes cuando regresaran a estas tierras. A este tributo hay que añadir el mío, que se encuentra guardado en el palacio donde residimos y del que, soy conocedor, descubristeis al poco de habitar esta casa, procediendo a cerrar luego la pared que se abrió. Cuando se le entregue a Su Majestad, quiero que se le diga que este tesoro se lo envía su buen vasallo Moctezuma, y exijo sea entregado en mi nombre. También se le entregarán armas labradas en oro y adornadas con chalchihuites. 
 
    —Señor, estamos asombrados de tan grande riqueza y tenga por buen seguro vuestra merced que así se hará —respondió Cortés, impresionado por tan gran tributo—. Todo estará detallado en el inventario que se elaborará para que no se extravíe ninguna pieza. 
 
    Tres días tardaron los españoles en vaciar la recámara de joyas de Axayácatl. Todo el oro en pepitas fue fundido, junto con las joyas menores. Los plateros de Azcapotzalco lo fundieron en barras de oro y tejuelos. Se estimó que el valor del tesoro, sin contar la plata y piedras, excedía de los seiscientos mil pesos. A todo ello se le unieron penachos de oro y plumas, cerbatanas de oro y plata.  
 
    Una vez hecho el inventario y se hubo tasado el precio de cada cosa, se procedió a repartirlo de la siguiente manera: un quinto de lo que había fue sacado para Su Majestad, otro quinto del resto fue para Cortés ya que así se le prometió cuando lo nombraron capitán general. A Cortés se le entregó también el costo de todo el equipamiento, matalotaje y navíos que había sufragado para la expedición. Se separó luego la parte que pagó Diego Velázquez y tras esto, se separaron partes para Portocarrero y Montejo, para los que se quedaron en Veracruz, para los capitanes, para los sacerdotes, para los caballeros, escopeteros y ballesteros. Al final del reparto, a la tropa les quedó tan poco que algunos hombres, ofendidos, rechazaron su parte. 
 
    Los soldados, inconformes por el reparto, empezaron a hacer corrillos y las quejas llegaron a oídos de los capitanes. Sabedor de esto, Hernán Cortés los mandó llamar a su presencia. 
 
    —Soldados españoles —dijo Cortés elevando la voz para que todos le escucharan en el patio del palacio—. He oído las palabras que sobre mí están diciendo y les digo que no son justas. Les ruego me perdonen. No expliqué que mi parte será solo la que me corresponda como capitán general que soy. Renuncio al pago de la armada que me corresponde. Si alguno precisara de dineros, yo se los entregaré de mi parte. No se fijen en el presente, que difícil será que podamos llevar tanto oro a España como el que tenemos todavía por hacer, con las tierras, minas y tantas riquezas que en esta tierra existen.  
 
    Los soldados quedaron más tranquilos, pero exceptuando algún regalo puntual que repartía Cortés entre algunos hombres, nadie percibió lo prometido por él. Por parte de los capitanes también hubo conflictos por el oro. Juan Velázquez acusó al tesorero Gonzalo Mejía de quedarse algunas joyas que había encomendado Cortés a los artesanos de Azcapotzalco para que se fundieran en tejuelos, llegando a las espadas y saliendo ambos con heridas. Enterado el capitán, mandó engrilletar a ambos durante unos días. 
 
    Diego Pizarro regresó a Tenochtitlan, de donde había partido hacia Tuxtepec. Había encontrado el río de donde sacaban el oro los indios chinantecas. Cuando quiso adentrarse más en su territorio, estos le forzaron a dejar a su escolta mexica, al ser estos sus enemigos. Ante Pizarro los chinantecas se ofrecieron como vasallos de Su Majestad para estar protegidos de los mexicas. Diego Pizarro se hizo acompañar hasta Tenochtitlan por sus caciques, quienes fueron presentados a Hernán Cortés y a sus capitanes. Los caciques hicieron entrega de mil pesos de granos de oro. Cortés les hizo saber que contarían con su protección ante los mexicas al haberse declarado vasallos y amigos. Ordenó a dos capitanes mexicas que los chinantecas fueran escoltados de regreso a sus tierras, sin ser molestados por nadie. 
 
    Hernán Cortés continuaba rogando a Moctezuma la mayoría de los días, que le permitiera poner imágenes cristianas en el Templo Mayor. Los sacerdotes, viendo que Moctezuma ofrecía poca resistencia y excusas débiles al capitán español, temían que finalmente accediera al sacrilegio del templo por los teules. Una noche se reunieron cientos de mexicas y entre todos, usando mantas, ramas, rodillos y sogas, sacaron del templo las estatuas de dioses y los bajaron por la escalera de la gran pirámide. Sabedores de lo que había sucedido, los españoles limpiaron los altares de sangre y restos de sacrificios y barrieron las escaleras. Colocaron arriba de la escalinata una gran cruz y pusieron la imagen de la Virgen María y también una de San Cristóbal[72], al que eran muy devotos los españoles. Se encargó a dos sacerdotes mexicas que cuidaran del altar cristiano, poniendo al cargo de ellos al más viejo soldado español. 
 
    Libre de dioses paganos y con las imágenes cristianas presentes, se realizó una procesión en la que los españoles, subieron por la gran escalinata hasta el templo. Bartolomé de Olmedo y fray Juan Díaz celebraron un tedeum y una misa en la que se bautizó a la hija de Moctezuma. 
 
    Al día siguiente se presentó Orteguilla, el paje que atendía a Moctezuma, ante Cortés y Marina mientras desayunaban en sus aposentos. 
 
    —Capitán —dijo alarmado Orteguilla—, Moctezuma anda triste y lo veo alterado. 
 
    —¿Qué ha sucedido, Orteguilla? —preguntó Cortés— ¿Quién ha ido a verlo? 
 
    —Fueron varios sacerdotes a visitarle, señor. Le hicieron saber que habían hecho sacrificios ante Tezcatlipoca y Huitzilopochtli y estos les habían dicho que se querían ir de esta tierra. Dijeron los dioses que ya no se los respetaba y estaban siendo maltratados por los españoles, ya que habían puesto un altar con sus imágenes en su casa. Los dioses han pedido que maten a los invasores o se marcharán. 
 
    Junto a cuatro de sus capitanes fue Hernán Cortés a ver a Moctezuma, quien los recibió en sus aposentos muy preocupado. 
 
    —Malinche, hermano mío —dijo con mucho sentimiento Moctezuma—. Os voy a rogar que os marchéis los teules de estas tierras. Siento que no podré retener por mucho tiempo a mi pueblo. Me siguen presionando para que salga de aquí y luego os expulse de Tenochtitlan o bien, ordene mataros. 
 
    —No me agrada lo que me estáis diciendo, amigo —respondió preocupado Cortés.  
 
    —He hablado con los sacerdotes, esperando algún consejo de los dioses. Me dijeron que Huitzilopochtli les habló. Les pidió que os echara de Tenochtitlan, o que os matase. Si no lo hago, los dioses se irán y ya no volverían a hablarme. Además, me siento triste por estar Cacamatzin preso de los españoles, a pesar de su traición. Yo no quiero veros muertos a ninguno, porque os tengo verdadero amor. Os ruego salgáis cuanto antes de mis tierras, Malinche. 
 
    Verdaderamente los españoles estaban acostumbrados a poner sus vidas en peligro, pero siempre habían contado con algún tipo de ventaja. En la ciudad de Tenochtitlan eran solo un pequeño grupo rodeado de decenas de miles de mexicas. 
 
    —Aprecio sus palabras señor, y agradezco el aviso —comentó Cortés, tomando de las manos a Moctezuma—. No podemos defendernos contra una fuerza tan grande como la mexica. Los barcos que dejamos en la costa están inutilizados, por lo que tenemos que reparar tres de ellos para poder marcharnos.  En tanto se preparan los navíos, le ruego nos permita detener a los sacerdotes y capitanes alzados para tenerlos como nuestros rehenes, hasta que podamos marchar de aquí. Quisiera que vuestra merced nos honrara viniendo con nosotros para conocer a Su Majestad, nuestro rey don Carlos. 
 
    —De ninguna manera permitiré que se detenga a los sacerdotes o a más caciques —respondió Moctezuma—. Acepto a ir con vos para conocer a Su Majestad. Le enviaré a los carpinteros que hicieron los bergantines en la laguna para que ayuden a los suyos a reparar los barcos que se precisan. Ordenaré a los capitanes y sacerdotes que no alteren a los vecinos y aplacaré la ira de Huitzilopochtli y de Tezcatlipoca con sacrificios abundantes. 
 
    Hernán Cortés evitó recriminarle por esos sacrificios; bien sabía que necesitaba cualquier tipo de ayuda para salvarse de esa, hasta la que pudieran ofrecer dioses paganos. Reconstruir los navíos le daría a Cortés tiempo para preparar su siguiente paso el cual, todavía no tenía pensado.  
 
    Reunió Hernán Cortés a sus capitanes y a Martín López, el maestro carpintero que los acompañaba. 
 
     —Mi buen Martín, el emperador Moctezuma nos ruega nos vayamos de aquí porque andan con ganas de darnos muerte sus gentes y hasta sus mismos dioses. Le encargo se rehagan tres navíos de los que tenemos en Veracruz. Conviene mucho que los trabajos se realicen con dilación, pero que esta no sea sospechosa. Mientras tanto confiaremos en la divina providencia que siempre nos ha servido en esta buena tierra.  
 
    —Así se hará, capitán —respondió Martín López— ¿Puedo disponer de las partes de los navíos que se pusieron al través? 
 
    —Disponga vuestra merced de lo que se necesite, así como de las jarcias, sogas y cadenas que resten y que no se usaron en los bergantines que tenemos en el lago. Con los barcos listos, mandaremos uno a España con el oro y los otros los usaremos para comprar armas, caballos y reclutar más hombres en Santo Domingo. Nos reharemos y regresaremos a someter estas tierras. Más fortalecidos —dijo dirigiéndose a sus capitanes.  
 
    Los días trascurrían lentos, llenos de preocupación y congoja para los españoles. Si antes siempre iban armados a todos lados, ahora dormían igual, con armaduras, portando las espadas, los arcabuces y las lanzas siempre prestas al lado de ellos. 
 
      
 
    Vigías de los que tenía apostados Moctezuma en la costa, llegaron a Tenochtitlan. Ante el emperador le informaron de la llegada a la costa, cerca de Veracruz, de quince navíos. Portaba el mensajero unos lienzos con los dibujos de los barcos avistados, pero no pudo dar más información. No habían bajado a tierra quienes iban a bordo.  
 
    Hizo llamar Moctezuma a Hernán Cortés. 
 
    —Señores, me hace llamar Moctezuma, tras haber recibido un mensajero. No es esta una buena señal, capitanes. Veré que quiere de nosotros. Estén todos en guardia. No sé si intentarán algo los mexicas, pues nos tienen ganas.  
 
    —Cumpliremos con nuestro deber hasta morir, sin que el peligro ni el temor nos estorben —respondió Alvarado, a quien le gustaban más las guerras que las mujeres. 
 
    —Recuerden que estos mexicas infieles quieren nuestra muerte y comer nuestras carnes. Si llegara la hora, luchen. Es la victoria o la muerte. 
 
    Se sorprendió Hernán Cortés al encontrar a Moctezuma de buen talante, alegre y contento. Le pidió se sentase junto a él. Vio el capitán que llevaba el emperador unos lienzos en la mano, aunque no pudo ver los dibujos que había en ellos. 
 
    —Sabed capitán, que ya tenéis vuestras naves listas para que podáis marchar en cuanto podáis —le informó alegre Moctezuma. 
 
    —Tan pronto estén preparados los navíos para navegar, tened por seguro que así se hará —respondió inquieto Cortés—. No he recibido mensaje alguno al respecto. 
 
    —En Veracruz os aguardan no tres, sino quince barcos —dijo Moctezuma tendiéndole los lienzos que portaba—, aunque quienes van a bordo todavía no han bajado a tierra.  
 
    —¡Gracias a Dios, y a la Virgen María! —exclamó Cortés, intentando disimular con alegría la sorpresa al ver los dibujos—. Que tan grande merced nos hace. 
 
    —Os aprecio Malinche, esto hace que pueda marchar con ustedes a conocer al rey de España. 
 
    Reunido con sus capitanes, decidieron tener noticias respecto a los llegados a la costa. Hernán Cortés elaboró una carta dirigida a quien estuviera al mando de esa expedición, en la que narraba todo lo que había sucedido y dónde se encontraba, así como todas las poblaciones que se habían ganado a favor de Su Majestad y todos los tesoros y las grandezas de Tenochtitlan. Solicitaba saber quiénes eran y la misión que traían encomendada, o bien, conocer si tenían alguna necesidad en las que les pudieran ayudar para ello. Si no requerían nada, les rogaba saliesen de sus tierras, al estar ya tomadas por sus tropas y ser vasallos de Su Majestad sus habitantes. Caso contrario, ordenaría prenderlos y matarlos como extranjeros o invasores. Le entregó la carta a fray Bartolomé de Olmedo, quien partió con ella hacia Veracruz.  
 
    Pensaba Cortés que quizá los llegados venían a ayudarles. Si así fuera, tendría ganadas esas tierras por seguro, pero si venían contra él, las perdería. Viniendo desde España, lo que sería difícil, contaba con que portaran buenas nuevas. Si por el contrario venían desde Cuba, solo malas noticias y guerra. 
 
    Cinco días después, llegaron a Tenochtitlan españoles que vivían en Veracruz. 
 
    —Capitán —empezó a hablar uno de ellos—, se acercaron a Veracruz un grupo de españoles. Venían de parte de Pánfilo de Narváez, quien manda la flota de dieciocho navíos enviada por Diego Velázquez. 
 
    —Pudieron averiguar qué dotación llevan —inquirió Cortés, quien conocía de Cuba a Narváez. 
 
    —Si, capitán —respondió otro—. Traen ochenta caballos con sus jinetes, ochocientos soldados, ochenta escopeteros y ciento veinte ballesteros. 
 
    —¿Qué órdenes tienen? 
 
    —Pánfilo de Narváez dice llevar provisiones de Su Majestad, mas no las mostró. Se nombra capitán general y teniente de estas tierras y como gobernador, Diego Velázquez —le respondió el soldado, dejando sin habla a Cortés. 
 
    —Los acompaña un licenciado llamado Lucas Vázquez de Ayllón, venido de Cuba como veedor[73] de Su Majestad. Viene con la intención de evitar una guerra entre dos bandos de españoles —añadió otro. 
 
    Hernán Cortés redactó otra carta dirigida a Pánfilo de Narváez en la que le informaba que había sido conocedor de su llegada y de que era el capitán de esa armada. Recodaba a Narváez que él, Hernán Cortés, estaba en esta tierra prestando servicio a Su Majestad y le enojaba que no le hubiera contactado o enviado un mensajero para ser conocedor de su venida. Se mostraba sorprendido al haber enviado a personas a la población que fundó para que se revelaran contra él, como si fueran infieles o extranjeros. Le pedía saber cuál era la causa de su llegada y que no tenía sentido haberse nombrado capitán general y justicia mayor en una tierra que ya disponía de este cargo y en la cual, ya eran vasallos de Su Majestad los que vivían. Solicitaba le hiciera llegar las provisiones de Su Majestad que tuviera para hacer lo que estaba haciendo, y si fueran correctas, no pondría impedimento para que se cumplieran y obedecieran. Se excusaba de ir a verle alegando estar en tratos con Moctezuma, quien era señor de esta tierra y tenía también un gran tesoro para enviar a Su Majestad. Envió con el mismo mensajero, otra carta dirigida al licenciado Ayllón, el veedor. 
 
     

  

 
   
    Villa-Rica de la Veracruz. Marzo 1520 
 
      
 
    Gonzalo de Sandoval supo de la llegada de los barcos por los oteadores que tenía apostados en la costa. Las órdenes del capitán Hernán Cortés habían sido claras. Debía ser avisado de cualquier llegada de barcos y defender la posición hasta la última gota de sangre. 
 
    El vigía le hizo saber la cantidad de barcos que había visto y de como un grupo de tres hombres habían desembarcado, dirigiéndose hacia Veracruz. Gonzalo de Sandoval dio orden de que los indios más viejos se marcharan a sus pueblos. Mandó levantar la horca y ordenó a sus soldados que no se mostraran a los que llegaran.  
 
    Los tres españoles llegaron a Veracruz acompañados con algunos indios de Cuba, pero nadie les salió a recibir cuando entraron a la villa. Tras pasar por la iglesia, entraron a casa de Sandoval. 
 
    —Capitán, soy el padre Guevara —dijo quien parecía llevar la voz del comité—. El gobernador de Cuba, don Diego Velázquez, ha pagado la armada con la que hemos llegado a estas costas y les vengo a notificar que deben dar su obediencia a nuestro capitán general, don Pánfilo de Narváez. Me acompañan el escribano Vergara y el capitán Amaya. 
 
    —Padre Guevara, aquí el único capitán general que nos gobierna es don Hernán Cortés —replicó intentando retener su rabia—, quien ha tomado estas tierras a nombre del rey don Carlos. A los hombres de aquí les ha hecho vasallos de Su Majestad.   
 
    —El tal Hernán Cortés es un traidor, al igual que todos los que le acompañan —replicó enojado el cura. 
 
    —Señor padre, hace vuestra merced muy mal en llamarnos traidores —dijo refrenándose Sandoval—. Somos mejores servidores de Su Majestad que Diego Velázquez y el capitán Narváez que mencionáis, quienes vienen a usurpar. No os castigaré al ser hombre religioso, pero si seguís insultándonos, no respondo. Marchad a México con Dios, que allí les recibirá don Hernán Cortés, justicia mayor y capitán general de la Nueva España. Él responderá mejor a vuestras acusaciones. Aquí no hay nada más que hablar. 
 
    —Vergara, saque las órdenes que portamos y muéstrelas a este señor —ordenó rojo de ira el padre Guevara al escribano. 
 
    —No hace falta que me lea vuestra merced nada —le dijo Sandoval al escribano—. Desconozco si son provisiones, licencias o escrituras falsas. 
 
    —Voy a dar lectura a las provisiones que llevamos —replicó bravo el cura, alzando la voz mientras agitaba unos papeles en su mano. 
 
    —Señor padre, ya le he dicho que no me tenga que leer ningún papel. Si lo hace vuestra merced, aquí mismo hago que le den cien azotes. No sabemos si traéis órdenes del rey o no, ni si estas son correctas. 
 
    —Sois unos viles traidores. Vergara, levante testimonio de que entrego las provisiones. 
 
    —Pronto, prendan a estos hombres —ordenó Sandoval a los soldados que estaban junto a él, quienes pusieron al momento los grilletes sobre los enviados por Pánfilo de Narváez. 
 
    Presos los tres españoles que envió Narváez, hizo Sandoval que una guardia de indios los trasladara y custodiara hasta Tenochtitlan, siendo Pedro de Solís el encargado de ello.  
 
    Durante su viaje hacia México vieron los de Narváez con gran asombro, todas las ciudades y grandezas de esas tierras. Pedro de Solís mandó por delante un mensajero que avisara a Cortés de su marcha con los presos.   
 
    El capitán español los recibió como si fueran grandes embajadores en su palacio en Tenochtitlan, librándoles de los grilletes tan pronto los vio. Fueron agasajados en palacio por Cortés el tiempo que allí estuvieron. Se le entregó a cada uno regalos de oro y plata que recibieron muy alegres. Siendo tan bien tratados y regalados, no tardaron en volverse parte de Cortés. Tres días después de su llegada, partieron de Tenochtitlan a Cempoala, donde Narváez había ubicado su real. 
 
    Iban los tres hombres contentos, con la saca llena y complacidos del trato del capitán Hernán Cortés. 
 
    

  

 
   
    Mapa de Tenochtitlan. 1524 
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    Mapa del golfo de México y Tenochtitlan, atribuido a Hernán Cortés. Año 1524 
 
      
 
    

  

 
   
    Tenochtitlan. Abril 1520 
 
      
 
    Sabiendo por mensajeros que se estaban produciendo revueltas entre los indios por culpa de la llegada de Pánfilo de Narváez, decidió Hernán Cortés partir de Tenochtitlan e ir a su encuentro. Como decía el refrán extremeño, buen corazón quebraba mala ventura. Fue a despedirse de Moctezuma con la tristeza de que, con su partida, ponía en mucho peligro a los españoles que allí quedaban. 
 
    —Conocéis el aprecio que tengo a vuestra merced. He de partir para tomar ciertas provisiones que envía mi rey. Os ruego miréis por mis compañeros, los españoles que con vos dejo. Diré a los que llegaron que vuestra alteza manda que yo marche, y que no hagan daño ni males a vuestros súbditos, ni entren en vuestras tierras, sino que permanezcan en la costa hasta que nos embarquemos y vayamos, como es vuestra voluntad. Si durante mi ausencia, algunos mexicas quisieran hacer mal a los españoles que aquí quedan, los mandaréis decir que se estén quietos.  
 
    —Así se hará, amigo —le dijo Moctezuma—. Si los que han llegado fueran malos, hágamelo saber y yo enviaré gente de guerra para castigarlos y echarlos de estas tierras. 
 
    Marchó de Tenochtitlan Cortés haciéndose acompañar por ochenta hombres y dejando ciento veinte al cargo de Pedro de Alvarado dentro de la ciudad. Alvarado había recibido la orden de Hernán Cortés de no salir de palacio ni alterar a los mexicas. Partió Cortés en dirección a Cempoala, donde sabía que Narváez había establecido su real.  
 
    A pesar de que Moctezuma dijo que le apoyaría con cinco mil hombres, nunca se los hizo llegar, pero Cortés tampoco lo esperaba. Sí que había confiado el capitán español en la ayuda que pidió a los de Tlaxcala y Cholula, a quienes solicitó enviaran cuatro mil guerreros. Los caciques tlaxcaltecas y cholultecas, sabiendo de la gran fuerza que había llegado a la costa, prefirieron esperar a que se resolviera la disputa entre los dos bandos españoles. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Cempoala. Abril 1520 
 
      
 
    Al regresar de Tenochtitlan a Cempoala, el padre Guevara y sus compañeros hablaron muy bien a Narváez y sus hombres sobre Cortés, así como de lo gran caballero y servidor de Su Majestad que era. Le hicieron saber que Hernán Cortés sería servidor de Narváez poniéndose a sus órdenes, y que no sería necesario hacer guerra entre ellos. Tan solo debía mostrarle las provisiones que portaba. Al escuchar esos alegatos, Narváez se enojó con ellos al encontrarlos demasiado parciales de Cortés. Los comentarios y habladurías sobre las riquezas que tenía Cortés para repartir hicieron que muchos de los de la expedición de Narváez se pusieran de parte de Hernán Cortés, aún sin haber visto riquezas ni ciudades.  
 
    El veedor Lucas Vázquez de Ayllón, quien iba de parte de los frailes jerónimos que gobernaban en Santo Domingo, tenía el encargo de estos de vigilar los intereses de Cortés, al ser conocedores de las grandes riquezas que había enviado a Su Majestad. Viendo Ayllón que también había enviado algunas joyas a los soldados que eran de Narváez, a pesar de que estaban contra él, hizo que el veedor se decantara más a favor de Hernán Cortés, por lo generoso que era. A todos hablaba Ayllón a favor de Cortés, denostando a Narváez, quien fue enemistándose con algunos de sus capitanes y soldados. 
 
    Era conocido por todos que Moctezuma enviaba a Narváez joyas de oro, así como mantas y ropajes y este, nada repartía entre los suyos. Narváez, al conocer lo que estaba sucediendo con el veedor Ayllón y otros seguidores de Cortés, ordenó prender al veedor y, en un navío, mandarlo preso a Cuba. 
 
    Pero el licenciado Ayllón pagó un soborno o bien, logró convencer al piloto del navío para que pusiera rumbo a la isla de Santo Domingo. Cuando llegaron allá, los frailes jerónimos que gobernaban en esta isla dieron cuenta de todo esto a Su Majestad en una carta. 
 
    Narváez hizo saber a Chicomacatl, el cacique de Cempoala, que estaban siendo engañados. Dijo que Hernán Cortés no era capitán, sino alguien malvado, así como los hombres que con él iban. Le decía que él había llegado a esas tierras para prenderlo o si se resistía, cortarle la cabeza y que, tras ello, todos los españoles que habían llegado con Cortés se irían. Los de Cempoala al ver que el ejército de Narváez era mayor que el de Hernán Cortés, pensaron que tenía razón. Chicomacatl mencionó a Narváez que cuando marchó Hernán Cortés de su ciudad había dejado a resguardo gran parte del oro que le entregaron los mexicas, así como las mantas y mujeres que les habían regalado. Pánfilo de Narváez ordenó a Chicomacatl que se le entregara todo aquello. Chicomacatl recordó como Cortés nunca le había pedido nada y que todo lo que dejó, había sido entregado a los españoles por voluntad de los pueblos que había conocido. Se sintió engañado por Narváez, pero ya no podía hacer nada.  
 
    Narváez envió a Moctezuma un mensajero agradeciéndole los regalos y le recordó que Hernán Cortés no tenía licencia del rey para estar ahí, que era un bandolero codicioso y que quería robarle su tierra, matando indios para tomar su reino. Le decía que él restituiría todo lo tomado por los hombres de Hernán Cortés, que los prendería y mataría. Rogaba se alegrase de su llegada y que pronto se conocerían, ya que solo iba a devolverle lo que suyo era. 
 
      
 
    Cerca de Cempoala se encontró una delegación de Narváez con Hernán Cortés y sus hombres.  
 
    —Capitán Cortés —dijo un clérigo que iba en la comitiva—‍. Confiamos en que su venida sea para ponerse a las órdenes del capitán general Pánfilo de Narváez.  
 
    —El único hombre que nombró el cabildo de Veracruz en estas tierras como su capitán general fui yo, padre —le replicó Cortés tranquilo. 
 
    —El capitán Narváez trae provisiones de Su Majestad y órdenes de Diego Velázquez, por las cuales le ofrece sus navíos con todo lo que puedan cargar en ellos con tal de que se le entregue la posesión de estas tierras. 
 
    —No veo provisión alguna de Su Majestad, pero si la portara, le ruego a vuestra merced la muestre ante mí y ante el cabildo de Veracruz, según es costumbre en España. Acataré cualquier orden de Su Majestad que en la provisión venga escrita, la cual he reclamado varias veces y todavía nadie me la ha mostrado. Señal de que no las hay. Caso de que así sea y no porten provisiones de la Corona, si no se retraen a Cuba, mis hombres y yo moriremos en defensa de esta tierra. Antes moriré que dejarle a Diego Velázquez o a Narváez la tierra que hemos ganado y pacificado con nuestros puños y saber hacer. Y si lo que quiere es guerra el tal Narváez, nos sabremos defender. Si vencemos, no necesitaremos los navíos y si morimos, menos todavía.  
 
    Visto que no se alcanzaba ningún acuerdo, propuso Cortés una reunión entre ambos capitanes en los siguientes términos: que fueran solos o bien, tantos por tantos; que Cortes se quedara México y Narváez fuera a Pánuco y que se mostraran las provisiones del rey y el las acataría. Tras esto, la embajada de Narváez se retiró. 
 
    Temiendo ser muerto cuando llegara a Cempoala para hablar con Narváez, envió Cortés una orden a Gonzalo de Sandoval, a la sazón alguacil mayor de Veracruz, en la cual le mandaba prender a Narváez y a sus regidores y alcaldes si fuera asesinado Cortés. Para ello le enviaba ochenta hombres.  
 
    Gonzalo de Sandoval por su parte, había enviado a tres soldados españoles a modo de espías al real de Narváez en Cempoala, ataviados de indios y tan morenos estaban que pasaron desapercibidos. Se hicieron pasar por vendedores de fruta y gracias a ello estuvieron recorriendo Cempoala, atisbando donde estaban repartidas las fuerzas y dónde se ubicaban Narváez y sus capitanes.  
 
    Hernán Cortés recibió a Andrés de Duero, antiguo amigo de Cuba, a quien enviaba Pánfilo de Narváez como embajador para buscar una salida. Recordaba Hernán Cortés que a su llegada a La Española[74], Andrés de Duero fue el primero con quien entabló amistad, dándole Duero buenos consejos y recomendaciones para su establecimiento en las Indias. Andrés de Duero era secretario personal de Diego Velázquez y había sido uno de los que habían aconsejado a Velázquez que contratara a Hernán Cortés como capitán general en la armada. Venía acompañado de varios hombres y una mujer, que según le comentó a Cortés se llamaba María de Estrada y había acudido con Pánfilo de Narváez para encontrarse con Pedro Sánchez Farfán, su esposo, quien acompañaba a Hernán Cortés.  
 
    Tras estar unas horas reunidos a solas, ambos salieron de la tienda del capitán español. Andrés de Duero regresó con Narváez, no sin antes abrazarse con el capitán.  
 
    —Vaya con Dios, mi buen Andrés—comentó Cortés, despidiéndose de él—. Confío cumpla con lo que hemos hablado, si no, en mi conciencia le digo que antes de tres días iremos allá y al primero que le eche mi espada será a vuestra merced. 
 
    —No faltaré a nuestro acuerdo de servíos, capitán —le prometió Duero—. Seguro que esto que me llevo servirá para tener más hombres a su favor —dijo golpeando un costal donde se escuchó sonido metálico.  
 
    Con los hombres de Cortés se quedaron Sanchez Farfán y su mujer, María de Estrada, ya que no quisieron regresar con Narváez. No eran los primeros que le abandonaban, otros cuantos hombres más se habían presentado en Veracruz para ponerse a las órdenes de Sandoval. 
 
    —Vuestra merced no tendrá por qué preocuparse por mí —dijo María de Estrada a Hernán Cortés—. Que igual limpio y sano heridas a nuestros hombres, que tajo con la espada a un enemigo. 
 
    —En ello confío, porque lo que más necesitamos en gente capaz y valerosa —respondió el capitán sonriendo. 
 
      
 
    Se envió como embajador ante Pánfilo de Narváez a Juan Velázquez, primo del gobernador de Cuba. Había demostrado ser Juan Velázquez un excelente capitán. Hernán Cortés tenía metidos en el real de Pánfilo de Narváez al padre Bartolomé de Olmedo, Andrés de Duero y ahora a Diego Velázquez, los tres con la misión de buscar aliados, comprando voluntades y sobornando a los hombres de Narváez. 
 
    Pánfilo de Narváez abrazó a Juan Velázquez, e hizo sacar sillas para atenderlo en la plaza de Cempoala. 
 
    —Estimado Juan, confiaba en poderle recibir en la casa en la que estoy alojado —dijo obsequioso Narváez—. Espero tome alojamiento conmigo y pueda hablarme de lo que ha hecho ese traidor de Cortesillo. 
 
    —Capitán, vengo solo para hablar pocas cosas con vuestra merced. Cuando termine mi plática tengo intención de regresar con el capitán Hernán Cortés. Le ruego se ponga a buenas con él y busquen la manera de arreglar esto. 
 
    Furioso por la falta de colaboración de Juan Velázquez, se levantó Pánfilo de Narváez de la silla de cadera, tirándola al suelo. 
 
    —¡Cómo se atreve a venir a pedir semejante cosa! —exclamó Narváez—. Hernán Cortés es un traidor y vuestra merced se ha alzado contra su propio primo, el gobernador Diego Velázquez. 
 
    —Le ruego no insulte al capitán Cortés —respondió Juan Velázquez, todavía sentado—. Es un buen vasallo y servidor de Su Majestad. De todo lo que hizo fue informado nuestro rey y señor. Le envió cartas de relación y tesoros entregados a nosotros por los indios de este nuevo mundo.  
 
    —¡Es un traidor! 
 
    —Le ruego no vuelva a decir eso ante mí. 
 
    —Capitán, no tiene porvenir con Cortés. Su primo estará de acuerdo en que lo nombre mi segundo capitán si así lo desea —ofreció Narváez—. Le ruego deje a ese traidor y venga con nosotros. 
 
    —Mayor traición haría si dejo a quien he jurado mi obediencia. Desampararlo sería mi vergüenza. El capitán Cortés todo lo que ha hecho en las Indias ha sido al servicio de Dios nuestro señor y de Su Majestad. Le ruego que no insista más en ello. 
 
    Los capitanes de Narváez fueron llegando junto a este y aprovecharon para saludar e intercambiar algunas palabras con Juan Velázquez, al que algunos conocían de la isla. Mientras era saludado por varios de ellos, unos hombres aprovecharon para tener unas palabras con Pánfilo de Narváez. 
 
    —Capitán, este Juan Velázquez está hablando muy suelto y alegre de las virtudes del Cortesillo —dijo insidioso un tal Salvatierra—. Le recomendamos lo eche preso. 
 
    —No se preocupe mi buen Salvatierra —respondió Narváez con una media sonrisa—, eso ya lo tengo organizado. 
 
    —Capitán, no debe hacer eso —le aconsejó Andrés de Duero—. ¿Qué puede hacer Cortés contra usted, aunque tenga en su compañía otros cien Juan Velázquez? 
 
    —Todos los capitanes y embajadores que ha enviado ante Cortés han sido bien tratados, incluso les obsequia con cosas de oro —añadió el padre Bartolomé de Olmedo, enviado por Cortés como embajador. 
 
    —Le aconsejamos capitán, lo trate amablemente y lo convide a comer mañana —le propuso Andrés de Duero. 
 
    —Mande vuestra merced hacer una exhibición de la artillería que dispone, así como de los escopeteros y ballesteros. Que vea este Juan Velázquez la fuerza de la que disponemos —sugirió Salvatierra a Narváez, quien aceptó alegre la propuesta. 
 
    Pánfilo de Narváez se sentó de nuevo frente a Juan Velázquez y retomaron la conversación, tras haber terminado de hablar con antiguos conocidos. Frente a ellos hicieron un alarde el ejército de Narváez, ejecutando algunos movimientos de caballería y formaciones de las tropas.  
 
    —Mire capitán, estoy seguro de que Hernán Cortés vería bien si hubiera un reparto de tierras entre vuestra merced y él —sugirió Juan Velázquez, buscando algún acuerdo mientras veía el ridículo espectáculo ecuestre. 
 
    —Con ese traidor no habrá ningún acuerdo —bramó un sobrino del gobernador que acompañaba a Narváez. 
 
    Levantándose Juan Velázquez, desenvainó su espada. 
 
    —Dije que no consentiría que llamaran traidor a don Hernán Cortés delante de mí —exclamó desafiante con la espada asida. 
 
    Los capitanes presentes se metieron por medio deteniendo el inminente duelo. Sabían que Juan Velázquez estaba muy experimentado en batallas y podría atravesar con su espada a cualquiera de ellos, cuanto más al joven Velázquez, el sobrino del gobernador que había insultado a Cortés. 
 
    Juan Velázquez viendo que no había acuerdo posible, se dirigió hacia su caballo envainando su espada. Narváez le acompañó hasta el animal por cortesía ya que, a pesar de todo, seguía siendo el primo del gobernador. 
 
    —¿Qué manda capitán Narváez, le informe al capitán Hernán Cortés?  
 
    —Márchese vuestra merced y ojalá no hubiera venido —le respondió Narváez. 
 
    Cuando se marchaba, Salvatierra y Velázquez el sobrino, hicieron mofa e insultaron al capitán Juan Velázquez.  
 
    —Por estas os juro —dijo Juan Velázquez agarrándose las barbas— que ya veré en unos días si vuestras fuerzas son solo para hablar o para batallar. 
 
      
 
    Llegado al campamento donde estaba Cortés, fue recibido con un abrazo por el capitán. Había albergado dudas sobre la lealtad de Juan Velázquez, pero ahora se habían resuelto. Narró todo lo sucedido con Narváez y de lo bravucón que era un tal Salvatierra, de lo astuto que fue el padre Bartolomé de Olmedo y el apoyo que le prestaba Andrés de Duero. 
 
    Reunido con sus capitanes expuso Hernán Cortés la situación en la que se encontraban ante Pánfilo de Narváez y sus hombres. No les ocultó que eran superados por cuatro hombres por cada uno de ellos. Les hizo saber las intenciones que tenía de caer sobre el real en Cempoala y prender a Narváez. Todos los capitanes se mostraron de acuerdo con el plan. 
 
    —Muera el asno o quien lo aguija —comentó Cortés al terminar la reunión, causando la risa de los capitanes. 
 
     Prevenido Narváez por unos indios de la inminente llegada de Gonzalo Sandoval con ochenta soldados y de Hernán Cortés con ciento setenta, salieron del real para enfrentarse a ellos. Formó Narváez a su ejército a un cuarto de legua de Cempoala, con toda la caballería, ballesteros y soldados, bajo una fuerte lluvia en la que estuvieron calándose durante horas Al llegar la noche y viendo que no aparecía el ataque de Hernán Cortés, se sintió burlado por los indios que le avisaron de su llegada. Ordenó retirarse a sus tropas y dejó tan solo a unos centinelas, al frente de un tal Carrasco y de un Hurtado. Recordó a sus soldados y capitanes que quien matara a Cortés o a Sandoval sería recompensado con dos mil pesos en oro por Cortés y mil por Sandoval. 
 
    A su regreso en Cempoala se topó Pánfilo de Narváez con Chicomacatl. El cacique se acercó al español. 
 
    —No debieron retirarse. Malinche les atacará cuando menos lo esperen —dijo el cacique a Narváez, acompañado por sus capitanes. 
 
    —Este indio gordo se cree que Cortesillo con sus cuatro gatos se atreverá a venir a nuestro real y atacarnos en nuestras narices —comentó Salvatierra, causando la risa de todos. 
 
    Pero Pánfilo de Narváez tenía temor ante el ataque de Hernán Cortés. Esa noche ordenó que varios capitanes, entre ellos Salvatierra, durmieran en sus aposentos.  
 
    Cortés y sus hombres conocían muy bien Cempoala, así como las torres donde se alojaban Narváez y sus capitanes. Se acordó atacarles esa misma noche, bajo la lluvia. Cortés se dirigió a sus capitanes: 
 
    —Señores, bien saben vuestras mercedes que Diego Velázquez, nos envió a poblar y así se pregonó. Pero la intención del gobernador era saquear. Me nombraron su capitán general y justicia mayor, y me requirieron fueran pobladas estas tierras en nombre del rey, como así se ha hecho gracias a Dios. Sé que entre ustedes hubo quien quiso regresar a Cuba, pero no quiero hablar más de ello. Hemos hecho un gran servicio a Su Majestad. Saben también lo que se le prometió en nuestras cartas, después de haber dado cuenta y relación de lo que nos había sucedido en esta tierra, que es cuatro veces más grande que Castilla y más grandes sus pueblos. Recordarán cuantas veces hemos estado a punto de morir en guerras y batallas que hemos tenido, como en Potonchán, Cempoala, Tlaxcala y Cholula, donde ya tenían preparadas las ollas para comer nuestras carnes —dijo sonriendo—. Estamos acostumbrados a trabajar con agua, vientos, hambre y sed, todos siempre con las armas a cuestas, durmiendo en el suelo así nevando como lloviendo, tanto que ya tenemos la piel curtida como cuero. Cincuenta de nuestros compañeros han muerto en las guerras y penalidades pasadas. Muchos de ustedes, como yo, están heridos todavía. Quiero que recuerden las veces que hemos estado a punto de morir en emboscadas y celadas. Tenemos aún en la memoria, pues fue hace poco, el miedo que pasamos cuando entramos en Tenochtitlan, al temer que nos mataran ahí mismo. 
 
    Hizo una pausa, pues se había emocionado realmente al recordar tantas penalidades y esfuerzos. 
 
    —Ahora señores, Pánfilo de Narváez viene contra nosotros con rabia. Aún no habían desembarcado y ya nos acusaban de traidores y llamándonos deshonrados. Envió a Moctezuma mensajes para que se revolviera contra nosotros y tuvo el atrevimiento de prender a un veedor de Su Majestad, el licenciado Ayllón, que tan solo por ese delito, es digno Narváez de ser castigado. Han maldecido de nosotros, como si fuéramos moros. Ahora peleamos por salvar nuestras vidas y nuestro honor. Debemos luchar con todo vigor por nuestra vida y honra. Vienen a prendernos y a quitarnos nuestras casas y haciendas sin que hayan mostrado provisiones de nuestro rey y señor. Dios no lo permita, pero si caemos bajo sus pies, todos los trabajos que hemos hecho a Dios y a Su Majestad se olvidarán. Levantarán procesos contra nosotros y aún más, dirán que hemos muerto, robado y destruido la tierra, aun cuando ellos son los usurpadores, ladrones y alborotadores. Como caballeros que somos, estamos obligados a volver a luchar por nuestra honra, por nuestras casas y haciendas. 
 
    —¡Vencer o morir! —gritó Sandoval.  
 
    —¡Vencer o morir! —gritaron al unísono el resto de los capitanes. 
 
      
 
    El ataque se organizó por capitanías. Lo primero que se debía hacer era tomar la artillería, que eran dieciocho cañones que tenían listos delante de los aposentos de Narváez. Para ello se nombró al capitán Diego Pizarro, a quien se le dio sesenta soldados; si todo había ido según lo previsto, el padre Olmedo habría conseguido que fueran saboteados los cañones con cera, pero era necesario tomarlos. Gonzalo de Sandoval con ochenta soldados sería encargado de prender a Narváez, quien estaba en el cu más alto; para ello le extendió Cortés una orden que rezaba: Gonzalo de Sandoval, alguacil mayor desta Nueva España por su majestad, yo os mando que prendáis el cuerpo de Pánfilo de Narváez, e si se os defendiere, matadle, que así conviene al servicio de Dios y de Su Majestad, y le prendió a un oidor, dado en este real[75]. Iba firmada por Hernán Cortés y refrendada por su secretario, Pedro Hernández. 
 
    Orteguilla y Marina quedaron al cuidado del fardaje y los caballos en la retaguardia. Para esa batalla dentro de la ciudad y a oscuras no eran necesarios los animales, además de que alertarían a los vigías que hubiera. 
 
    Juan Velázquez sería quien prendiese al sobrino de Diego Velázquez, quien le había insultado. A su mando le puso sesenta soldados. Diego de Ordaz iría con cien soldados a capturar a Salvatierra. Hernán Cortés junto veinte soldados acudirían adonde más necesidad hubiera. 
 
    —Caballeros, bien sé que son cuatro veces más que nosotros —dijo a sus capitanes una vez más Cortés—, pero no están acostumbrados a las armas y entre sus tropas hay desánimo y descontento. Les tomaremos por sobresalto y Dios nos concederá la victoria. Nuestra vida y honra está en vuestros esfuerzos y en vuestros vigorosos brazos. Más vale morir con honra que vivir deshonrado. 
 
      
 
    Hurtado, uno de los vigías que tenía Narváez, le alertó con antelación de que se acercaban las tropas de Cortés a Cempoala. Todos los soldados y la caballería salieron, preparados para rechazarles. Carrasco, el otro vigía que había apostado Narváez, fue capturado e interrogado. Ahogándole el pescuezo con sus manos, Cortés hizo que confesara a un paso de la muerte, dónde y cómo estaban repartidas las tropas, guarniciones y artillerías de Narváez.  
 
    En silencio, gracias a que la lluvia amortiguaba los ruidos, los hombres de Pizarro se acercaron sigilosamente. Antes de que pudieran dar un tiro los arcabuceros que defendían la base de la pirámide, Pizarro y sus hombres tomaron la artillería bajo el templo donde estaba Narváez.  
 
    Rápido, Sandoval se lanzó con sus hombres escaleras arriba de la pirámide para alcanzar el templo, mientras recibía descargas de tiros, así como flechas y lanzas que los hombres de Narváez les lanzaban desde arriba. La artillería ya estaba en poder de los soldados de Diego Pizarro y este, junto a sus hombres subieron tras Sandoval, que ya estaba retrocediendo por la fuerte resistencia en el templo. Lentamente y bajo el ataque de Narváez, los hombres de Pizarro y Sandoval subieron a una. Los de Narváez fueron retrocediendo hasta meterse en las recámaras del templo, de donde no los podían sacar Sandoval y Pizarro.  
 
    Martín López, el maestro carpintero, prendió fuego al techo del cu a pesar de la lluvia, provocando que salieran huyendo Narváez y los suyos. Algunos rodaron escalinata abajo, rompiéndose varios huesos.  
 
    —¡Santa María, me han saltado un ojo y me quieren dar muerte! —se escuchó gritar a Narváez tras recibir durante la refriega, un puntazo de la espada de María de Estrada y haberle herido un ojo. 
 
    Soldados de Narváez se atrincheraron dentro de un cu donde había una imagen de la Virgen María. Cortés, usando una de las culebrinas que había llevado Narváez, soltó un tiro que derribó uno de los muros de adobe y piedra.  
 
    —Entréguense en paz o respondan con su vida —gritó Cortés a los que estaban dentro del cu, mientras cebaban el cañón de nuevo. Los de Narváez temiendo el siguiente disparo, arrojaron las armas al suelo y se entregaron.  
 
    Tras vencer la fuerte resistencia Juan Velazquez consiguió junto a sus hombres entrar en los cues y apresar a Salvatierra y al sobrino de Diego Velázquez, quien le había ofendido. Fueron engrilletados Narváez, Velázquez, Salvatierra, Gamarra, Yuste, Bono y otros jefes.  
 
    —¿Qué ha sido de Narváez? —preguntó Cortés mirando hacia todos lados— ¿Qué ha sido de Narváez? —volvió a preguntar a Sandoval. 
 
    —Aquí está, capitán, engrilletado —respondió Sandoval, señalando hacia un lado de la plaza, donde se veían varios cuerpos con el reflejo de las llamas, sentados en el suelo.  
 
    —Sandoval, hijo mío, no quitéis el ojo de estos. Que estén bien vigilados, se lo ruego por Dios —le pidió Cortés. 
 
    —Así se hará, capitán. 
 
    Cortés hizo pregonar por Cempoala que ordenaba a todos los que estaban bajo las órdenes de Narváez, se presentaran desarmados ante los alguaciles en la plaza, bajo pena de muerte a quien no lo hiciera. 
 
    —Señor, Pánfilo de Narváez está gritando como orate. Ha sido mal herido. Le saltaron un ojo —dijo Pizarro con una sonrisa—, pido permiso para mandar al médico que lo atienda.  
 
    —Por supuesto, Pizarro —contestó Cortés—. Si no puede el médico, que lo atienda algunas de las españolas de las que han venido con Narváez. He visto a varias viendo a los heridos.  
 
    —Así se hará —respondió Pizarro, marchándose al momento para transmitir las órdenes. 
 
    —Sandoval, dígame. ¿Quién capturó a Narváez?  
 
    —Sanchez Farfán lo capturó y como se resistía bastante, María de Estrada, su mujer, le dio un mandoble saltándole el ojo que le falta ahora. 
 
    —Santo Dios, que mujer —respondió Cortés riendo. 
 
    Bajo la intensa lluvia se acabó de comprobar la rendición de los soldados de Narváez. Tras ello se acercó Hernán Cortés adonde estaba preso este. El médico que acompañaba a los de Narváez, junto a una mujer, atendía las heridas de los hombres y el ojo del capitán. Cuando se acercó a ellos se hizo el silencio. Narváez a pesar de no poder verlo bien, supo que quien había llegado era Hernán Cortés. 
 
    —Señor capitán Cortés —dijo mirándole con un solo ojo—‍, tenga en mucho esta victoria que ha tenido sobre mí y en tenerme como preso. 
 
    —Doy gracias a Dios por habérmela concedido, y a los esforzados capitanes y compañeros que tengo —respondió Cortés—. Ellos son los que la han conseguido. Pero capturarle ha sido lo que menos he hecho, comparado con lo que en esta tierra he conseguido. ¿Le parece bien, capitán Narváez, haber hecho preso al licenciado Ayllón, quien era veedor de Su Majestad? —y tras haber dicho esto, se retiró sin esperar respuesta. 
 
    Diego de Ordaz y Cristóbal de Olid fueron mandados por Cortés a buscar a los hombres de Narváez que se habían quedado de guardia, esperando la llegada de Cortés y quienes todavía no habían aparecido por Cempoala. Al amanecer regresaron los capitanes, acompañados por los centinelas de Narváez, quienes no habían tenido noticia de lo que había sucedido en Cempoala hasta que Ordaz y Olid les dijeron. Cortés se alegró mucho, ya que entre ellos venían algunos de sus amigos, en especial Andrés de Duero, a quien recibió unos días antes en su tienda. Estos, al ver triunfador a Cortés, le abrazaron y besaron sus manos. 
 
    Tras la batalla, doce hombres de Narváez habían muerto. De la parte de Cortés, habían muerto cuatro soldados y varios heridos. También fue herido Chicomacatl de una pequeña estocada, al haberse encontrado en mitad de la refriega. 
 
    —Capitán, María de Estrada está afuera con otras mujeres. Desea hablar con vuestra merced —le informó Ordaz. 
 
    —Le ruego las haga pasar —respondió Cortés, quien estaba en una de las estancias de Chicomacatl. 
 
    Entraron tres mujeres a la sala donde estaba el capitán reunido con Gonzalo de Sandoval y fray Bartolomé de Olmedo. Frente al capitán español se encontraba María de Estrada junto a dos mujeres, una de ellas mulata. Esperaban permiso para hablar. 
 
    —Díganme, señoras, ¿En qué podemos ayudarles? —preguntó intrigado Cortés. 
 
    —Capitán, vinimos con Pánfilo de Narváez más no participamos de la defensa de este contra los suyos —dijo una de ellas—. Tras la batalla, algunas de nosotras estuvimos atendiendo las heridas de los hombres. 
 
    —Ahora la recuerdo. Anoche la vi junto al médico de Narváez —comentó Cortés—. Estaba curando el ojo que le saltaron. 
 
    —Así es, capitán. Ni a un perro se le deja de atender —respondió la mujer—. Mi nombre es Beatriz Bermúdez, pero me llaman La Bermuda. Mi esposo es Francisco Olmos. Como ha podido ver vuestra merced, no seré ninguna carga. Igual atiendo un herido, que lo hago si me dan una espada. 
 
    —Toda persona que nos acompañe y tenga voluntad, es bien hallada —respondió Cortés— ¿y usted? —preguntó a una mulata que se hallaba presente. 
 
    —Mi nombre es Beatriz de Palacios, pero me llaman La Parda —dijo con un gesto gracioso, causando risa entre los presentes—. Mi esposo es Pedro de Escobar, e igual que La Bermuda, les puedo servir para curar o para matar. 
 
    —Bien halladas las dos y sus esposos —respondió Cortés con una sonrisa—. Pueden hablar con Isabel Rodríguez, la que llaman La Milagrosa. Ella las pondrá al corriente en las tareas. 
 
      
 
    Los cempoaltecas se habían marchado al ver como los de Narváez destruían y saqueaban la ciudad. A los días regresaron algunos y fue a ver a Hernán Cortés el enorme cacique de Cempoala. 
 
    —Malinche —dijo llorando Chicomacatl—, sabía que era falso lo que decía Narváez y que no podía ser ladrón ni traidor. 
 
    —Gracias, señor —respondió amable Cortés—. ¿Quién le ha causado esas heridas? 
 
    —Fue un soldado de Narváez —dijo mientras miraba la herida en su costado—. Malinche, llegaron a nuestra ciudad y tomaron todo a la fuerza, mantas, ropas y joyas de oro —dijo sofocado el cacique—. Tomaron las mujeres que os entregamos y que dejasteis al cuidado de sus padres. Le dije que el Malinche y sus teules nunca nos tomaron nada a la fuerza, pero se reían y nos pegaban, matando a algunos de mis hombres. Se burlaban de mí y me insultaban.  
 
    —Ya no sucederá de nuevo, señor —le tranquilizó Cortés—. Sabe que siempre contará con nuestra protección. Ahora Narváez está preso y los hombres que traía engañados acatarán mis órdenes. 
 
    —Malinche, desde que llegaron a nuestra ciudad las gentes de Narváez, mi pueblo comenzó a enfermar y morir en gran. Sufren heridas en su piel y tienen fiebres que les causan la muerte. Uno de los hombres de Narváez al que llamaban el negro, vino a Cempoala con esas marcas en su cara y murió a los pocos días. 
 
    —Señor, eso que me dice es lo que en Castilla se llama viruelas —contestó preocupado Cortés—. Tiene mala cura. Mucha gente murió de eso en nuestras tierras. 
 
    —Le ruego nos permita hacer sacrificios a nuestros dioses, eso servirá para aplacar esta peste —solicitó Chicomacatl. 
 
    —No pueden sacrificar a nadie. Será mejor que recen a Nuestro Señor Jesucristo y a su señora madre, la Virgen María. El sacerdote oficiará dos misas diarias para que sean atendidas las plegarias —respondió Cortés. 
 
      
 
    Se ordenó que se presentaran ante Hernán Cortés los pilotos y maestres que estaban en los barcos de Narváez, así como se desmantelaran los timones, anclas y velas, con el fin de que nadie pudiera avisar a Diego Velázquez en Cuba. Los barcos fueron puestos al través, igual que hizo Cortés anteriormente con los navíos que usaron ellos. Tan solo se conservaron dos, para ir a Jamaica y comprar yeguas, ovejas, cabras, pollos y becerros.  
 
    Todos los maestres y pilotos fueron llevados por Francisco de Lugo hasta Cempoala, donde prestaron juramento de obediencia a Hernán Cortés como capitán general. Se nombró al capitán Pedro Caballero como almirante de la flota con la orden de que, si se presentaran más barcos mandados por Diego Velázquez, se prendiera a capitanes y pilotos.  
 
    Se envió un mensajero a Pedro de Alvarado, quien había quedado al mando en Tenochtitlan, con Moctezuma a su cargo. Cortés le informó de la victoria sobre Pánfilo de Narváez y del apresamiento de este y sus líderes, así como de la toma de los navíos con los que había llegado. 
 
    Se enviaron varias expediciones, una de ellas comandada por Juan Velázquez al río Pánuco, en compañía de ciento veinte soldados, la mayoría de ellos de las tropas de Narváez. Diego de Ordaz partió con ciento veinte soldados, también la mayor parte de ellos de Narváez, a poblar al río Coatzacoalcos, desde donde partiría con los dos navíos a Jamaica para aprovisionarse. 
 
    Los capitanes de Narváez confesaron ante Cortés que habían sido engañados. Les habían dicho que traían provisiones de Su Majestad y ahora sabían que no era así, que todo había sido la voluntad de Diego Velázquez y de Narváez para quedarse las tierras y el oro, una vez los hubieran matado. Habiendo escuchado esto Cortés los liberó, con gran regocijo para ellos, pero con enojo para las tropas de Cortés, a quienes se les obligó a devolverles sus caballos, armaduras y armas.  
 
    El padre Bartolomé de Olmedo y Alonso de Ávila, quienes tenían buena relación de confianza con Cortés, le hablaron en la tienda de este. 
 
    —Capitán, andan los hombres nuestros muy revueltos con la entrega de lo requisado a los capitanes de Narváez —dijo el padre Bartolomé de Olmedo. 
 
    —Padre, ahora no hay hombres nuestros ni hombres de. Todos somos un único ejército de Su Majestad, con un único capitán general. 
 
    —Pero devolviendo lo requisado justamente a los capitanes de Narváez —replicó Alonso de Ávila— los hombres se ofenden. Ven como vuestra merced les da piezas de oro a esos capitanes, así como otros obsequios ganados por nosotros. 
 
    —Está haciendo como el gran Alejandro el Magno —añadió el padre Bartolomé—, quien, tras conseguir grandes hazañas honraba y hacía presentes a los vencidos, no a sus capitanes y soldados, que eran los que habían ganado. 
 
    —Señores, agradezco sus palabras y me gusta que me hablen con franqueza —respondió Cortés al sacerdote y al capitán—. Entiendan y hagan entender a quien no lo vea, que todo lo que tengo es para vuestras mercedes. No olviden que los capitanes y soldados que estaban con Narváez siguen siendo más numerosos que nosotros.  
 
    —Capitán, como dice que gusta que le hablen sin tapujos, le digo que de lo que usted tiene, nadie dispone. Que lo que da a los de Narváez es del rescate común —comentó sin pensar Alonso de Ávila. 
 
    —Capitán Ávila, no confunda hablar claro con la falta de respeto —le espetó Cortés—. Hasta donde sé, las mujeres de España siguen pariendo hombres que son soldados y capitanes. No piense que no puede ser sustituido. 
 
      
 
    Estaba todavía Cortés en Cempoala cuando cuatro mensajeros de Moctezuma se presentaron ante el capitán español. Con grandes aspavientos, lamentos y lloros, empezaron a contar cómo Pedro de Alvarado se había vuelto loco. Según contaban, Alvarado había salido del palacio de Axayácatl con un batallón de soldados y sin motivo alguno, atacado a sus señores y capitanes quienes estaban bailando y festejando una fiesta de sus dioses Tezcatlipoca y Huitzilopochtli, causando muchos heridos y muertos. En defensa, los mexicas habían matado seis soldados españoles.  
 
    Hernán Cortés no creyó lo que estaban contando los mensajeros de Moctezuma. Conocía a Pedro de Alvarado y sabía de su crueldad, pero no lo creía capaz de haber hecho eso sin un motivo de peso. Hizo regresar a los mensajeros ante Moctezuma con el mensaje para de que, si no era capaz de poner orden y seguridad en su ciudad, el mismo iría para hacerlo.  
 
    Ante la falta de mensajes de Alvarado, decidió Cortés partir a la brevedad hacia Tenochtitlan. Algo grave debía estar ocurriendo. Mandó mensajeros a los tres capitanes que había mandado en expediciones, con la orden de reagruparse en Tlaxcala tan pronto llegase el mensajero, pues estaban siendo atacados en Tenochtitlan. Otro mensajero fue mandado a Pedro de Alvarado con el mensaje de que iban hacia la ciudad en grandes jornadas de camino y que, bajo ningún concepto, permitiera que Moctezuma saliera de la residencia. 
 
    Los capitanes de Narváez no quisieron al principio apoyar la marcha de Cortés sobre Tenochtitlan, pero este, con buenas palabras y promesas de cargos, tierras y tesoros, los fue convenciendo para ir junto a él. En Veracruz quedaron presos Velázquez, Salvatierra y el propio Narváez. 
 
    

  

 
   
    Matanza de Tóxcatl. Mayo 1520 
 
      
 
    Una representación de los señores de Tenochtitlan se presentó ante Pedro de Alvarado. Le querían solicitar su licencia para celebrar la fiesta de Tóxcatl, la más popular de las festividades en honor de Tezcatlipoca.  
 
    —Señor, me han pedido permiso para celebrar la fiesta de Tóxcatl —dijo Pedro de Alvarado a Moctezuma—, pero desconozco en qué consiste dicha celebración. 
 
    —Es nuestra mayor fiesta, Tonatiuh. Ciertamente hay mucho ruido de tambores y flautas, pero es lo único molesto —respondió Moctezuma sin mirarle a la cara—. Todos los nobles y capitanes danzan y cantan. 
 
    Pedro de Alvarado lo autorizó al no encontrar en ello nada sospechoso, aunque puso la condición de que no hubiera sacrificios.  
 
    Estuvo viendo durante unos días como eran los preparativos de la fiesta. Los sacerdotes elaboraban una representación del dios mexica usando semilla de bledos y fijándolo luego con armazón de varas. Más tarde decoraron las distintas partes del cuerpo del dios con algunas joyas, mantas, taparrabos y otros adornos, así como armas y un escudo. 
 
    Pedro de Alvarado todavía seguía temiendo un ataque mexica. Luisa le hacía ver con insistencia lo peligroso de la situación de los españoles. Desde la azotea del palacio le pareció ver a Alvarado como habían levantado los puentes en las calzadas. Otro día fue avisado por un capitán tlaxcalteca sobre una revuelta que se estaba tramando. Según le informó, los principales capitanes mexicas estarían bailando y cantando en la plaza pidiendo a sus dioses por la victoria ante los españoles. Una vez acabaran, irían a una estancia donde tenían todas las armas y escudos para atacar al destacamento español y tras matar a los españoles, liberarían a Moctezuma. Por lo que parecía el emperador estaba al tanto de lo que iba a suceder.  
 
    Desconfiando de lo que le decían los tlaxcaltecas, capturaron a un par de sacerdotes que salían de palacio tras visitar a Moctezuma. Engrilletados, fueron torturados por Pedro de Alvarado, hasta que confesaron que, antes de diez días, al acabar los festivales, los mexicas se levantarían contra los teules. Querían hacer, según confesaron, lo que los propios españoles hicieron en Cholula; tener encerrados a sus enemigos para después acabar con ellos.  
 
    Alarmado, Pedro de Alvarado decidió atacar antes que su enemigo. Ordenó que cincuenta hombres se alistaran para el combate. En palacio permanecieron sesenta soldados al cuidado de Moctezuma y de los presos que allí se encontraban. 
 
    La plaza del Templo Mayor estaba en un recinto amurallado. En él, cuatrocientos capitanes y nobles mexicas desarmados bailaban y cantaban vestidos tan solo con su maxtlatl cubriendo sus vergüenzas. Miles de espectadores veían las danzas alrededor de ellos. Los españoles, con la ayuda de los tlaxcaltecas, pusieron cerco a la plaza cerrando las tres entradas que daban acceso a esta a través de los muros.  
 
    Los danzantes mexicas vieron llegar a los españoles con armaduras, espadas y rodelas, pero continuaron bailando, cantando y alabando a sus dioses. La gente que los veía daba palmas y cantaban con ellos. Pedro de Alvarado con cincuenta españoles se metieron entre los espectadores. Las puertas del recinto se cerraron. Los tambores cesaron de golpe su sonido. 
 
    —¡Mueran! —gritó Alvarado en el interior del recinto— ¡Mueran! 
 
    Los soldados españoles cayeron sobre los danzantes, otros fueron contra los sacerdotes que habían estado tocando los tambores y haciendo sonar las flautas. Al sumo sacerdote le cortaron de un tajo los brazos y luego, de otro espadazo, le cercenaron la cabeza. 
 
    Asombrados por lo que estaba sucediendo, los capitanes mexicas no tuvieron tiempo de reaccionar. Con gritos de guerra los españoles les atacaron. Vestidos con armaduras de algodón y protegidos con rodelas, atacaban con sus espadas a los mexicas sin previo aviso y sin ataque previo de estos. Daban estocadas y tajos a los capitanes mexicas que estaban en la plaza, desarmados y sin protecciones. Aun atacando a los danzantes, comenzaron varios soldados a matar a los espectadores. Algunos intentando huir morían atravesados por espadas y lanzas por su espalda, desparramando las tripas por el suelo al ser atravesados. A otros les golpeaban con el filo de la espada en la cabeza, abriéndosela en dos partes. No había golpe de espada, estocada o lanzada que no matara o amputara a quien la recibía. En poco tiempo el suelo de la plaza se cubrió de sangre, vísceras y cuerpos. La gente resbalaba intentado escapar del ataque y otros lo hacían al atacar a los indefensos, cayendo por el suelo. Había quien corría mientras intentaba con sus manos sostenerse las tripas que colgaban por los tajos que le habían abierto, o taparse los tajos por donde se desangraban. Nadie salía de la plaza al estar los accesos cerrados y custodiados por tlaxcaltecas, que mataban a quien intentara salir. Hubo quien se ocultó bajo los cuerpos de los muertos y tantos había por el suelo, que no los encontraron.  
 
    Aunque la alarma se dio tan pronto empezó la matanza, tardaron en reunirse los guerreros mexicas que estaban afuera del recinto para tomar las armas que tenían almacenadas. No había nadie que los dirigiera en el ataque, ya que los capitanes que debían hacerlo estaban siendo aniquilados en la plaza del Templo Mayor. 
 
    —¡Guerreros mexicas, vengan acá a tomar sus armas, nos han atacado y han matado a nuestros capitanes! —gritaban desde la puerta de la armería. 
 
    En el palacio de Axayácatl se escucharon los gritos de lo que estaba ocurriendo en la plaza. Los soldados españoles al cuidado de Moctezuma desenvainaron sus espadas y mataron a los sirvientes del emperador, así como a gran parte de los presos que se encontraban encerrados 
 
    Moctezuma salió corriendo de palacio, cuando fue avisado por el capitán mexica Itzcuauhtzin de lo que estaba sucediendo. Pensaba que debía de tratarse de una mentira y que eran los capitanes mexicas quienes habían tomado las armas, ya que había escuchado rumores de la revuelta que se preparaba. Marchó rápido hacia la plaza.  
 
    Lo que se encontró Moctezuma lo dejó sin habla. Llorando se dirigió a Pedro de Alvarado, que ya estaba retirándose de la plaza del Templo Mayor en compañía de sus hombres.  
 
    —¡Tonatiuh! ¿Qué habéis hecho? —le gritó a Alvarado—. Pobres gentes de mi pueblo. ¿Acaso tenían escudos para protegerse de vuestro ataque? ¿Tenían macanas para atacaros? ¿no veis que estaban desarmados? 
 
    Pero la matanza ya había terminado.  
 
    Las gentes fuera de la plaza gritaban y lloraban. Mujeres ululaban golpeando sus labios con las manos. En cuanto tuvieron sus armas los guerreros mexicas, empezó la batalla por las calles contra los españoles. Estos, en compañía de Moctezuma, retrocedían hasta el palacio de Axayácatl mientras los mexicas les lanzaban flechas y jabalinas. Seis españoles murieron en la retirada. Otros tantos fueron heridos y llevados por sus compañeros a rastras.  
 
    En plena retirada se topó Alvarado con Juan Alvarez, quien era el encargado de aprovisionar la comida de los españoles. Volvía del mercado de Tlatelolco con sirvientes porteando alimento. 
 
    —Capitán, ¿Qué está sucediendo? —preguntó asustado.  
 
    —Al diablo la comida, Juan —respondió Alvarado marchando hacia el palacio de Axayácatl, arrastrando a Moctezuma—, hemos dado a esos bellacos lo que ellos querían hacernos a nosotros. 
 
    Una vez llegaron a palacio, los españoles se vieron cercados. Tuvieron que defender su posición para no verse sobrepasados y tomados por los mexicas. Dos jinetes con armadura metálica desde arriba de sus caballos alanceaban con las picas a los mexicas que se habían colado en el patio. El resto de los hombres defendía la entrada para que no se metieran más guerreros. Un cañón que había quedado en la entrada de palacio sin disparar, a pesar de haber prendido la mecha, explotó cuando los mexicas intentaban entrar pasando junto a este. La explosión causó muchos muertos y heridos entre ellos. 
 
    —Mire lo que han hecho sus vasallos —recriminó Alvarado a Moctezuma. 
 
    —Si no hubiera hecho esto, Tonatiuh, ellos no habrían comenzado —le replicó Moctezuma. 
 
    —Ahora va a subir conmigo a la azotea —dijo Alvarado poniéndole a Moctezuma un cuchillo en el gaznate—. Vuestra merced dirá a sus hombres que dejen de combatirnos y acosarnos. 
 
    Moctezuma salió protegido por escudos a la azotea, mientras Alvarado le tenía la punta del cuchillo en su espalda. Desde ahí hablo a los guerreros que atacaban el palacio. Al ver a su Huey Tlatoani asomado sobre el edificio, se detuvieron y guardaron silencio. 
 
    —Mexicas, no somos capaces de vencer a los teules. Les ordeno que dejen de luchar —gritó desde la azotea Moctezuma. 
 
    —Eres ruin, Moctezuma. Ya no somos tus vasallos —le gritaron al tiempo que empezaron a lanzarle piedras, teniendo que ser cubierto por las rodelas de los españoles mientras bajaba de la azotea. 
 
      
 
    

  

 
   
    Noche Triste, Tenochtitlan. Junio 1520 
 
      
 
    En Tlaxcala se presentó un mensajero español. Lo enviaba Pedro de Alvarado e informaba a Hernán Cortés que los mexicas habían empezado a atacarles en el palacio de Axayácatl, habiendo puesto fuego en algunas partes. Se declaraba en mucho peligro de muerte. Se decían sitiados y nadie podía asomar la cabeza al exterior del palacio. No tenían casi alimentos ni agua. Le hacía saber que los mexicas habían quemado los cuatro bergantines que estaban en la laguna y que era preciso fueran apoyados para no morir.  
 
    Los capitanes a los que se había enviado a diversas expediciones se reagruparon en la capital tlaxcalteca. Hernán Cortés había podido reunir a un total de mil soldados entre las tropas suyas y las de Narváez, noventa y seis a caballo, ochenta escopeteros y setenta ballesteros. Se le unieron dos mil indios de guerra tlaxcaltecas. 
 
    Cortés recordó que cuando marchaba hacia Cempoala a combatir a Narváez, había solicitado ayuda a los tlaxcaltecas, pero estos no se la habían dado poniendo algunas malas excusas. Ahora que veían que Hernán Cortés era capaz de ganar guerras ante sus semejantes, teniendo menos tropas, habían vuelto a confiar en él. 
 
    Llegaron a Texcoco, donde no salió nadie a recibirles. Todas las tierras aparecían despobladas. Tampoco por las ciudades cercanas a la laguna vieron indios, excepto algunos viejos, mujeres y niños. Cortés había comprobado que la revuelta de Tenochtitlan se había extendido por México, y comprendió que solo a través de Tenochtitlan podría de nuevo poner paz en las tierras conquistadas. 
 
    Llegó a Texcoco en canoa un español y un enviado de Moctezuma. Todavía seguía el sitio a la residencia donde estaban los españoles con el emperador mexica, pero sabedores de la victoria de Cortés sobre los de Narváez y de su venida hacia México, habían cesado los ataques desde hacía dos días. El mensajero de Moctezuma le hizo saber que este no deseaba el enojo del capitán español, y porfiaba en que él había defendido a los españoles ante su pueblo. 
 
    Al día siguiente entraban al mediodía en Tenochtitlan. A diferencia de la primera vez que lo hicieron, nadie salió a recibirles, ni les entregaron ofrendas. La población se ocultaba en las casas, viendo a los españoles a través de rendijas y agujeros. Llegaron al palacio de Axayácatl. En sus fachadas eran visibles los restos del asedio al que los habían sometido. Debido a que iban en esta ocasión más españoles que los que antes ocupaban el palacio, se alojaron algunos en un templo anexo. 
 
    Entraron al palacio y al patio central salió Moctezuma para recibir y abrazar a Cortés, pero este evitó su saludo. Lo miró al pasar junto a él, pero no le dirigió la palabra. Moctezuma, triste y herido en su orgullo, se retiró a sus aposentos.  
 
    Los españoles que habían quedado en Tenochtitlan estaban casi muertos de hambre y otros, enfermos por beber agua salobre.  
 
    En lo que se reunían los capitanes españoles, Cortés envió un mensajero a Veracruz para informar sobre su entrada en Tenochtitlan, y de la aparente liberación del sitio al que habían estado sometidos los que allí habían quedado en su ausencia. Tan pronto marchó el mensajero se celebró la junta de Cortés con Alvarado y los otros capitanes. 
 
    —Capitán Alvarado, le ruego a vuestra merced relate lo sucedido tras nuestra partida. ¿por qué se ha producido ese alzamiento de los mexicas? 
 
    —Capitán, fui informado que los sacerdotes mexicas empezaron a correr la voz de que Huitzilopochtli les había ordenado que retiraran nuestra sagrada cruz y la imagen de la Virgen María del altar que habíamos hecho junto a su cu —explicó Alvarado—‍. Moctezuma fue avisado de esto y ordenó que no se quitaran nuestras imágenes y símbolos cristianos, pero andaban muy levantiscos al saber que vuestra merced se había marchado a luchar contra otros paisanos, y se organizaron para atacarnos y liberar a su emperador. 
 
    —¿Moctezuma se mostró amistoso con los rebeldes? —preguntó Cortés— ¿Se reunió acaso con ellos? 
 
    —No capitán. Moctezuma habló con los sacerdotes y con algunos señores de ellos y les hizo saber, como en otras ocasiones había hecho, que no se encontraba preso. Pero el emperador si era conocedor de que se estaba preparando un ataque contra nosotros. Después de esto vinieron al día siguiente a pedir licencia para celebrar a sus dioses Tezcatlipoca y Huitzilopochtli y les otorgué permiso para ello. 
 
    —Entonces ¿por qué les atacó mientras estaban bailando y celebrando? —preguntó enojado Cortés—. Todos sabíamos, pues lo habían dicho en varias ocasiones, que iban a celebrar el ritual del mes Tóxcatl[76]. 
 
    —Llevábamos días sufriendo el acoso de los mexicas. Raptaban o mataban a los indios que nos ayudaban, a quienes nos lavaban las ropas, traían alimentos del mercado o nos cuidaban a los animales. Fui informado por capitanes de nuestros aliados que lo que estaban celebrando era una ceremonia de guerra ante Huitzilopochtli, tras lo cual seríamos atacados —respondió Alvarado—. Conocedor de sus planes de traición, quise tomarles descuidados, desbaratar su ceremonia y castigarles para que no se envalentonaran.  
 
    —Hizo usted muy mal, capitán. Le rogué antes de marchar que estuviera a buenas con los mexicas, que no los enfrentara, pero no me hizo caso. ¿Qué sucedió luego? 
 
    —Regresábamos a palacio cuando supimos que venían muchos indios de guerra a quemar nuestros aposentos —mintió Alvarado—. Hice sacar un cañón afuera y di orden de dar un tiro, pero no se disparó a pesar de haberle metido fuego. Ordené una carga y así se hizo. Cuando ya andábamos retrocediendo para meternos en el palacio y los mexicas estaban sobre nosotros, el cañón disparó a bocajarro sobre ellos, causándoles varios muertos. Si no se llega a disparar el cañón, nos hubieran matado a todos. Desde entonces estamos encerrados aquí. Sitiados. Sin alimentos ni agua dulce. Tuve que mandar hacer un pozo en el patio, donde encontramos agua, pero algo salobre, de la cual hemos estado bebiendo y esto ha hecho que muchos estén enfermos —terminó de contar Pedro de Alvarado.  
 
    Entraron en ese momento en la recámara de Cortés, dos señores de Moctezuma, quienes le dijeron al capitán español que el emperador requería su presencia. 
 
    —Vaya perro, que aún tianguis no quiere hacer ni de comer no manda dar —respondió agrio, Cortés. 
 
    —Señor, temple su ira y mire cuanto bien y honra nos ha hecho este rey, de estas tierras, que es tan bueno, que si por el no fuese ya fuéramos muertos y nos habrían comido, e mire que hasta las hijas le han dado —le comentó Sandoval. 
 
    —¡Qué cumplimiento tengo yo de tener con un perro que se hacía con Narváez secretamente, e ahora que veis que aun de comer no nos da?[77] —replicó Cortés. 
 
    —Es solo un consejo, capitán —comentó Olid. 
 
    Se escucharon gritos afuera de la recámara de Cortés, haciendo que todos salieran para ver qué sucedía. Antón del Río, el mensajero que envió a Veracruz hacía una hora, regresaba descalabrado y sangrando. Cortés y los capitanes fueron hasta el patio donde estaba sentado el mensajero, intentando recuperar el resuello mientras Isabel Rodriguez “La Milagrosa”, le atendía la herida en la cabeza.  
 
    —Capitán, mi señor —dijo Antón del Río en cuanto recuperó el habla—, los mexicas se están alistando para atacarnos. A la salida de la ciudad he encontrado los puentes de las calzadas alzados para que nadie pudiera escapar de Tenochtitlan. Me lanzaron piedras desde las azoteas mientras regresaba a palacio. 
 
    En ese momento se escucharon muchos gritos que provenían de fuera de palacio. 
 
    —Capitán Ordaz —ordenó Cortés—, salga con cuatrocientos hombres para ver que sucede. Si vinieran a atacarnos, tiene licencia para responder al ataque.  
 
    Afuera, una multitud de indios empezaron a lanzarles piedras con la mano y con hondas. De los cuatrocientos hombres que acompañaban a Ordaz, ocho murieron en el primer encuentro que tuvieron a media calle contra los mexicas. El mismo capitán Diego de Ordaz, regresó herido.  
 
    En la calle y desde las azoteas cercanas, así como desde las pasarelas que unían las casas, aprovechaban para atacar el palacio de Axayácatl. Tantas piedras caían que les parecía llovían del mismo cielo. Después de las piedras empezaron a lanzarles flechas y lanzas, cubriendo enseguida el suelo del patio. Escuadrones de soldados españoles salieron en defensa de su residencia y lucharon duramente en las calles. Varios de ellos, entre los que se contaba el mismo Hernán Cortés, fueron heridos en esa batalla callejera. Los mexicas al tener posiciones elevadas seguras en pasarelas, azoteas y tejados, estaban lejos de las flechas y tiros que lanzaban los españoles.  
 
    Mientras que la lucha seguía en las calles aledañas a palacio, algunos mexicas incendiaron partes del edificio, consiguiendo que se ardieran varias estancias. Los españoles tenían que defenderse en mitad del humo del incendio a pesar de que casi no les permitía ver. Otros iban con tierra sacada de los jardines y patios, para echar sobre las llamas y poder extinguirlo.  
 
    Durante toda la tarde se estuvo luchando hasta que cayó la noche. Al oscurecer, la lucha se redujo algo, aunque no hubo descanso. Una vez apagado el fuego en palacio, se ordenó hacer las reparaciones necesarias para cerrar los huecos abiertos en los muros por el incendio. 
 
    Cuitláhuac había sobrevivido a la matanza dentro de palacio y Hernán Cortés, tras reunirse con él y prometerle que lo haría emperador, lo liberó con la intención de que fuera capaz de poner paz entre los mexicas.  
 
    Ochenta españoles estaban heridos y fueron metidos en varias estancias para que se curaran y atendieran. María de Estrada y Beatriz Bermúdez “La Bermuda” dejaron las espadas que habían estado usando en la lucha contra los mexicas en la calle; Beatriz de Palacios “La Parda” y “La Milagrosa” Isabel Rodríguez, dejaron a su vez las cubetas que estaban usando para echar tierra sobre el fuego en palacio. Las cuatro mujeres se arremangaron y se pusieron a limpiar, curar y vendar a los heridos. El médico había muerto semanas atrás de fiebres.  
 
    Cuando llegó el amanecer, volvió junto con el sol una nueva carga de mexicas contra los españoles, si acaso más fuerte que la tarde anterior. Debido al gran número de guerreros, se turnaban en el ataque, lo que les permitía recuperar fuerzas a los que se retiraban y hacerlo con más fuerza a los que atacaban. Cortés y sus hombres pudieron ver como Cuitláhuac, a quien se había liberado el día anterior, se había vuelto contra ellos y lideraba a los guerreros mexicas. 
 
    Los artilleros no se detenían a apuntar con sus arcabuces y con los falconetes. Eran tantos los guerreros que atacaban la posición de los españoles que solo tenían que disparar a la multitud. A pesar de que cada disparo de falconete se llevaba por delante diez hombres, no hacía mella entre ellos, y pronto los caídos eran sustituidos por otros. Cortés ordenó que se quemaran las pasarelas en los tejados, así como las mismas casas que estuvieran cercanas al palacio que ocupaban, para que no les atacaran de tan cerca, pero fue muy difícil. Las casas no se tocaban entre ellas y los fuegos que hacían en una, no se extendían a otras. Además, las calles eran canales en su mayor parte y no se podía cruzar en muchos lugares si no era a través de las pasarelas que unían las casas.   
 
    Al ponerse el sol, los españoles fueron retrocediendo hasta palacio. Ese día habían herido a sesenta más, aunque ninguno murió.  
 
    Durante la noche se ordenó hacer a los maestros carpinteros unos ingenios de madera que permitirían ocultar dentro a veinticinco ballesteros y escopeteros, mientras estaban protegidos de las piedras y lanzas que lanzaban desde las azoteas. Los ingenios fueron usados para acercarse protegidos hasta las casas. Con azadas, picos y barras de hierro, se abrían agujeros en sus muros, prendiéndoles fuego o derribándolas. A pesar de que funcionaron bien en un principio, tuvieron que abandonarlos al derribar los mexicas algunos de los ingenios.  
 
    Hubo al día siguiente muchos intentos de los mexicas para tomar el palacio de Axayácatl y algunos consiguieron meterse en su interior, pero todos fueron rechazados. Usaban escaleras para trepar a la azotea, otros abrían agujeros en sus muros y, tantos eran los que atacaban al mismo tiempo, que les era imposible a los españoles repeler el intento de toma en ocasiones, por lo que tenían que luchar en palacio con los que se habían introducido.  
 
    Moro, el perro mastín libre de su correa, atacaba a los mexicas evitando hacerlo a tlaxcaltecas, sin que nadie supiera cómo era capaz de hacer tal distinción. Vicent de Xàtiva les remataba con su faca de a palmo, tajando los gaznates de los que Moro hería a bocados. Corso estaba amarrado mientras Vicent lo aperreaba contra los mexicas. A Rudo le habían clavado varias flechas, matándolo en el patio del palacio.  
 
    Los insultos y las promesas de sacrificar a los españoles que gritaban los mexicas eran escuchadas por estos, quienes ya casi todos entendían más o menos lo que les estaban diciendo. O lo creían entender.  
 
    Las cargas de caballería rompían las filas de los mexicas que estaban en la calle intentado con ello separarlos del edificio, pero tantos eran que la multitud se volvía a cerrar tras el paso del caballo. Desde las azoteas se aprovechaba la altura para flechar y apedrear a jinetes y caballos y, aunque iban protegidos con cueros, les herían muchas veces.  
 
    Moctezuma estaba en el palacio, así como un hijo suyo y varios señores que los acompañaban. Desde sus estancias podía oír los gritos de su pueblo atacando a los españoles. También escuchaba los gritos agonizantes de quienes morían. Los de unos y otros eran iguales al morir. Entró en su estancia Pedro de Alvarado, Diego de Olid con gesto apesadumbrado y Marina, llorando. 
 
    —Tonatiuh —dijo Moctezuma al ver entrar a su amigo Pedro de Alvarado, acompañado de Cristóbal de Olid—. ¿Qué quiere Malinche de mí ahora? Marina, dígale que no deseo verle ni oírle. Por su culpa así estoy. 
 
    —Señor, creemos que sería bueno que pudiera hablar a su pueblo —dijo Cristóbal de Olid—. Para que cesen de atacarnos. 
 
    —Creo que no serviré para eso —dijo Moctezuma, mirando a ambos—. Soy conocedor de que ya han nombrado a Cuitláhuac y tienen propuesto no dejar a ningún español salir con vida. Todos tenemos que morir en esta ciudad 
 
    —Yo le acompañaré, amigo —dijo emocionado Alvarado en náhuatl, para sorpresa de Moctezuma, que hasta ese momento desconocía que Tonatiuh entendiera su lengua. 
 
    Moctezuma accedió a parlamentar con los atacantes. Iba protegido por varios soldados españoles capitaneados por Pedro de Alvarado. Accedieron a la azotea del palacio de su padre, desde donde siempre de joven había subido a mirar las estrellas y buscar designios en ellas. 
 
    Rodeado de españoles y protegido con sus rodelas, ordenó Moctezuma a los mexicas desde arriba del palacio, que se detuvieran. Uno de los caciques que estaban en la calle al ver al emperador, hizo que todos cumplieran las órdenes que daba Moctezuma desde la azotea, deteniendo el ataque y los gritos para poder escucharle. 
 
    —Que lo oigan los mexicas: no somos competentes para igualarlos, déjense convencer. Que se deje en paz el escudo y la flecha. Los que sufren son los viejos, las viejas, la gente común, los niños que gatean y se arrastran, que están en la cuna y en la camita de palos y de nada se dan cuenta. Por esta razón dice vuestro Tlatoani: No somos competentes para hacerles frente; que se deje de luchar[78] —ordenó Moctezuma desde la azotea.  
 
    —Señor y gran señor —dijo alzando la voz desde la calle un cacique—. Estamos apenados por todo el daño y el mal que está sufriendo, y por el de vuestros hijos y familiares. Hemos alzado a Cuitláhuac, señor de Iztapalapa, como nuestro Huey Tlatoani. Hemos rogado a Tezcatlipoca y a Huitzilopochtli por su libertad y por qué esté sano.  
 
    Marina se asomó al borde de la azotea, junto a Moctezuma, y se dirigió a los mexicas. 
 
    —¿Acaso el sucesor de Moctezuma es todavía un niño chiquito? —preguntó enojada— ¿no tiene compasión de niños y mujeres? Los ancianos ya están todos muertos[79].  
 
    —Le rogamos señor, nos perdone —dijo el cacique dirigiéndose a Moctezuma.  
 
    Tan pronto terminó de hablar el cacique, reanudaron los mexicas el ataque contra el palacio. Algunos atacaron a los españoles que protegían a Moctezuma. Alzaron las rodelas para volver proteger al emperador mexica tras su parlamento, pero no pudieron evitar que Moctezuma fuera alcanzado por sus propios hombres. Le golpearon fuerte con tres piedras, una en una pierna, otra en el brazo y la peor, en la cabeza. También recibió un flechazo en una pierna, aunque no fue grave. Desvanecido por el fuerte golpe en la cabeza, cayó al suelo. El propio Pedro de Alvarado lo cargó y con ayuda de sus hombres, lo bajaron al interior del palacio. Cortés fue junto a Moctezuma tan pronto supo que lo habían malherido y junto a él estuvo varias horas. 
 
    —Mi querido Malinche —dijo Moctezuma en un momento de lucidez, al ver al capitán rezando junto a su cama—. Le encargo cuide de mi hijo. 
 
    —Así se hará, hermano —respondió Cortés emocionado.  
 
    —Que tu Dios me perdone por morir sin ser bautizado —dijo Moctezuma sonriendo. 
 
    —El todo lo perdona —le respondió Cortés— sobre todo, a vuestra merced quien ha mostrado tanto amor a los cristianos. 
 
    Tres días tardó en morir el emperador mexica Moctezuma II. Hernán Cortés y sus capitanes rompieron a llorar cuando su cuerpo finalmente descansó. Estimaban mucho al señor mexica que les había dado cobijo como si de hermanos se trataran. Con su muerte, más perdían los españoles que los propios mexicas. 
 
    Al día siguiente de la muerte de Moctezuma, se mandó sacar su cuerpo del palacio y que fuera entregado a su pueblo. Marina iba acompañando a Cortés y a los capitanes españoles que portaban el cuerpo de Moctezuma 
 
    —Les ruego señores, me permitan ir al entierro de mi amigo —pidió emocionado Cortés, a través de Marina, a los sacerdotes que lo recibieron. 
 
    —Si quiere ir a morar con los dioses y hacer compañía a su amigo, venga con nosotros y le mataremos —respondieron entre carcajadas unos caciques que estaban presentes—. Más queremos la guerra que paz con los españoles. 
 
    Al poco de llevarse el cuerpo de Moctezuma, los mexicas mandaron un mensajero para que Cortés lo acompañara a ver a los señores capitanes de ellos. Acompañado de nuevo por Marina, Pedro de Alvarado y Diego de Ordaz, fue Cortés a hablar con los capitanes mexicas. 
 
    —Señores, les ruego que no peleen contra nosotros. No tienen razón para atacarnos. Vean las buenas obras que de nosotros han recibido y como han sido bien tratados siempre.  
 
    —Malinche, queremos que se vayan de la ciudad —respondió el capitán—. Si no lo hacen, morirán todos. No dejaremos las armas hasta vernos libres de ustedes y vengados. Si quieren, pueden salir de palacio y podrán abandonar la ciudad.  
 
    Hernán Cortés vio que había mucho murmullo entre quienes acompañaban al cacique y desconfió de la propuesta de salir de la ciudad. Estaba seguro de que serían muertos en cuanto los mexicas tuvieran oportunidad. 
 
    —Señor, si les pedimos que no nos ataquen, no es por miedo a ustedes —dijo desafiante Cortés—. Lo hacemos para no destruirles la ciudad y matar a sus gentes. Nos apenaría mucho tener que arrasar esta ciudad tan hermosa y masacrar a sus vecinos. 
 
    —Acabaremos con todos los españoles. No dejaremos ni los huesos después de comerles —comentó sonriendo el capitán mexica. 
 
    —Aunque me maten a mí y a todos los que conmigo vienen, no faltarán españoles que vengan a someterles —sentenció Hernán Cortés, marchándose junto a sus hombres de regreso a palacio, sin esperar respuesta de los caciques mexicas. 
 
      
 
    Al siguiente día el ataque español se dirigió a tomar las azoteas y puentes que todavía estaban en pie cerca del palacio. Salieron todos los soldados dando tiros con los arcabuces y los falconetes, así como con los tres mil tlaxcaltecas que iban con ellos. Consiguieron avanzar y cuando intentaban izar los falconetes a unas azoteas, les atacaron duramente desde arriba, matando a un par de españoles. Retrayéndose lentamente volvieron a palacio, donde la lucha siguió en sus mismas puertas. 
 
    Por la tarde, unos dos mil indios subieron al cu que estaba próximo al palacio y desde allí arriba les lanzaron flechas, lanzas y piedras, causándoles muchos heridos. Ante el ataque mexica, un escuadrón de españoles salió hacia el cu, intentado subir por los más de cien escalones que llevaban a la terraza desde donde les atacaban, pero la posición elevada de los mexicas les ayudaba mucho en su defensa y después de tres intentos por arrebatarles el cu, tuvieron que regresar al palacio.  
 
    Hernán Cortés tenía su mano izquierda envuelta en paños al haber sido herido en las luchas afuera del palacio. Acudió de nuevo con más hombres a la toma del cu. Desde arriba los mexicas lanzaban flechas y lanzas con poderosas puntas de piedras tan cortantes como navajas, así como piedras con hondas. Al frente de los españoles Hernán Cortés intentaba subir por las enormes escaleras bajo el ataque mexica. Subía con arcabuceros y ballesteros, los únicos que podían alcanzar a los mexicas que les atacaban desde arriba. Una carga de mil tlaxcaltecas llegó en su apoyo, uniéndose a la toma del templo. Escalón a escalón, luchaban defensores y atacantes; los españoles con sus espadas de acero toledano, y los mexicas con sus macanas. La sangre chorreaba por las escaleras y los cuerpos caían rodando. Al llegar a la terraza se endureció la defensa de los mexicas, al no tener sitio para la retirada. Algunos intentando escapar, saltaban desde la terraza a unas estrechas cornisas que rodeaban el templo, pero tantos eran, que muchos caían hasta el suelo desde arriba. Los que sobrevivieron a la caída, fueron muertos por los españoles que estaban en la base del templo. Los que quedaban en las cornisas se siguieron defendiendo en esa posición hasta que todos fueron muertos. 
 
    Tras haber conquistado la terraza y las estancias del cu, empezaron los españoles a ser atacados desde otras posiciones cercanas al templo. Los tlaxcaltecas, exultantes por la toma del cu, empezaron a quemar los ídolos mexicas y a arrojar por las escaleras las estatuas de Huitzilopochtli y Tezcatlipoca. Los españoles se dirigieron al altar que usaban para rezar a la Virgen María, pero la imagen no estaba. Un sacerdote que estaba oculto les dijo que Moctezuma había ordenado que la retiraran y la guardaran. Nadie había sabido que el emperador mexica había ido a rezar a la virgen desde hacía días. 
 
    Abajo del cu la batalla se desarrollaba en las salas que había para los sacerdotes, tomadas por guerreros mexicas. Entró la caballería al ataque, pero los suelos de esas salas estaban tan pulidos que la mayoría de los jinetes fueron al suelo, al abrirse de patas los caballos.  
 
    Cuando regresaron al palacio pusieron en fuga a los guerreros mexicas que andaban ya intentando entrar a través de agujeros hechos en las paredes o subiendo con escalas. Esa misma noche salieron grupos de españoles y lograron prender fuego a más de trescientas casas cercanas para evitar ser atacados desde esas posiciones. 
 
    Al amanecer del siguiente día salieron de nuevo con sus ingenios, los cuales habían rehecho, y se dirigieron a la calzada que no se veía cortada desde la azotea. Trabajaron en cegar los pasos que habían quitado los mexicas para que no escaparan. Todo el trabajo se hizo bajo el constante lanzamiento de flechas desde azoteas y desde canoas que se acercaban hasta la calzada. Viendo que no podrían salir ese día al ser mucho trabajo el de cegar los pasos que habían quitado, regresaron al palacio de Axayácatl. 
 
      
 
    Habían muerto cincuenta españoles y gran parte del resto tenían heridas. No les quedaban alimentos y el agua era mala para beber. La pólvora estaba por terminarse. Reunido con sus capitanes, Hernán Cortés les expuso la situación en la que se encontraban, aunque todos la conocían. 
 
    —Capitanes, bien saben vuestras mercedes que hemos luchado hasta lo humanamente posible —se lamentó Cortés—, pero no podemos continuar así. Nuestro ejército se va reduciendo y el de ellos aumenta. Es hora de abandonar Tenochtitlan. 
 
    —Capitán, sugiero que solicitemos una tregua que nos permita salir —propuso Alvarado. 
 
    —Eso podría ser usado por los mexicas para atacarnos cuando nos retiremos —opinó Cristóbal de Olid.  
 
    —Prefiero morir luchando que me atrapen esos perros y me saquen el corazón aún vivo —dijo Diego de Ordaz— para que luego coman mis carnes.  
 
    Estuvieron debatiendo un par de horas, mientras afuera seguía la batalla.  
 
    —Así se hará entonces, capitanes —dijo Cortes, tras haber encontrado entre todas las opciones la que considera más viable—. Iré junto a Marina —dijo señalándola— para pedir a Cuitláhuac nos deje ir en paz, dentro de ocho días. Este tiempo se solicitará para que podamos curar a los heridos que no pueden valerse por sí mismos y preparar carretas para portar al resto. Le diremos que dejaremos todo el oro y que podrán verlo antes de que nos marchemos.  
 
    Todos asintieron. 
 
    —Cuitláhuac confiará en tenernos fuera del palacio a todos para acabar con nosotros —siguió diciendo Cortés—, pero nuestro plan es marcharnos esta misma noche aprovechando el descanso en el ataque por la tregua. Todos sabemos que a los mexicas les desagrada luchar en la oscuridad. 
 
      
 
    La salida de Tenochtitlan fue debidamente organizada y sería por la calzada que comunicaba con Tacuba en tierra firme. En la vanguardia irían los capitanes Gonzalo de Sandoval y Francisco de Acevedo y tras ellos, con pasarelas para salvar los puentes derruidos de la calzada por los mexicas, irían cuatrocientos soldados tlaxcaltecas con ciento cincuenta españoles y la caballería. Algunos caballos cargarían a dos o tres heridos. Tras ellos iría la artillería con doscientos cincuenta tlaxcaltecas y cincuenta españoles. Los capitanes Francisco de Lugo, Diego de Ordaz y Andrés de Tapia más otros capitanes de Narváez irían detrás con cien soldados, los fardos, criados y presos. A las partes donde hiciese falta refuerzos acudiría Hernán Cortés con Alonso de Ávila, Cristóbal de Olid y Bernardino Vázquez de Tapia con cincuenta soldados. En la retaguardia iría al mando Juan Velázquez y Pedro de Alvarado con otros a caballo, cien soldados y otros de Narváez, así como Marina, dos hijas y un hijo de Moctezuma, Cacamatzin y varios señores de ciudades que estaban presos; supervivientes de la matanza en palacio. Por último, saldrían trescientos tlaxcaltecas y treinta españoles. A los caballos se les amarraron paños a las pezuñas, para que no alertaran con su ruido a los mexicas. 
 
    Hernán Cortés mandó a su asistente Cristóbal de Guzmán y a sus criados que sacaran su oro, plata y joyas de la estancia con la ayuda de indios de Tlaxcala. Ordenó a Alonso de Ávila y Gonzalo Mejía, como oficiales del rey, que cargaran la parte que pudieran de Su Majestad en siete caballos heridos y su propia yegua, así como ochenta tlaxcaltecas. Casi todo el oro estaba fundido en barras grandes. Como se vio que quedaba todavía en la recámara montones de joyas de oro, plata y piedras preciosas, mandó Cortés a los escribanos que levantaran acta.  
 
    —Levanten vuestras mercedes testimonio de que no se puede hacer nada más para guardar este oro. Quedan en palacio sobre doscientos mil pesos en joyas. Den fe de que no es posible llevárselo todo. Los soldados que lo deseen tienen permiso para llevarse lo que puedan encima de sus personas. Lo autorizo en lugar de que se quede aquí, perdido entre estos perros. 
 
    Tan pronto lo escucharon los soldados principalmente de Narváez, cargaron todo el oro que pudieron encima. Mientras tanto Hernán Cortés y algunos de sus capitanes rezaron en el pequeño altar que habían levantado en palacio a la Virgen de los Remedios. 
 
      
 
    Era medianoche y afuera estaba oscuro, había algo de niebla y llovía, por lo que los vigías mexicas estaban bajo techo. Las hogueras y lumbres estaban apagadas en las calles. Sin apagar los faroles del palacio, para dar la impresión de que todavía seguían en su interior, fueron saliendo uno tras otro, tal y como se había organizado. Los primeros en llegar al primer puente derruido pusieron las pasarelas para que todos pudieran cruzar por la calzada. Fueron atravesando el puente lentamente tal y como venían formados, bajo la lluvia. 
 
    Habían pasado los cuatro primeros puentes dentro de la ciudad usando los pontones de madera que se habían fabricado. Estaban terminando de atravesar el primer puente sobre el lago, en el canal de los Toltecas, cuando se escucharon trompetas y silbidos, así como voces de los vigías mexicas gritando Taltelulco[80], Taltelulco, salí presto con vuestras canoas, que se van los teules; atajadlos en los puentes. Tan pronto escucharon la alarma empezaron a llegar escuadrones de guerreros tlatelolcas y tenochcas tanto por tierra como por la laguna con canoas.  
 
    La lucha fue grande bajo la lluvia y a oscuras. Españoles y tlaxcaltecas se empezaron a agrupar y la pasarela por la que salvaban el hueco del canal se derrumbó, llevándose al agua, hombres y animales. Los que estaban encima al momento de romperse el puente empezaron a caer a la laguna, rellenando el hueco que separaba los dos extremos de la calzada. Cayeron al agua tlaxcaltecas, españoles, caballos y tamemes. Unos morían a manos de los mexicas, que los flechaban desde las canoas a ambos lados de la calzada, otros aplastados por quienes caían encima de ellos, otros morían ahogados en el agua y otros, alanceados o flechados desde la misma calzada.  
 
    Todo eran gritos, llantos y alaridos.  
 
    La noche empezó a llenarse de voces gritando en distintas lenguas, unos pedían en castellano a la Virgen María o a Jesucristo, que los sacaran pues no sabían nadar. Otros gritaban en náhuatl que los rescataran o bien, que había que matar a los teules. 
 
    Los que habían caído al agua trepaban como podían por el talud de tierra de la calzada, hundiendo en el barro sus piernas y brazos. Otros intentaban salir pisoteando o subiendo por encima de cuerpos de hombres o caballos hasta llegar a la calzada de nuevo. Nadie se detenía para ayudar a nadie. Escuadrones de guerreros mexicas los macheteaban con las macanas o los alanceaban mientras intentaban incorporarse o recuperar el resuello, pues habían estado a punto de morir ahogados. Todo el orden inicial que llevaban en la salida se había desmoronado. Huían todos como podían por la calzada, intentando llegar por ella hasta tierra firme. Mientras, desde las canoas les disparaban con flechas y lanzas, a pesar de que era de noche y poco se veía por la niebla y la lluvia. Caían muchos españoles y tlaxcaltecas. Era fácil acertar a los que corrían por la calzada, de tantos como eran. 
 
    Hernán Cortés junto con los que iban a caballo, había salido al galope por la calzada hasta llegar a Popotla, una aldea cerca de Tacuba en tierra firme. Ahí dejó a Juan Jaramillo al cargo de los soldados que habían llegado, Marina, Luisa, Bartolomé de Olmedo y fray Juan Díaz. En la calzada no podían moverse de tantos como eran huyendo mientras eran atacados.  
 
    En la galopada hacia tierra firme fueron embistiendo los jinetes contra los mexicas que les esperaban por delante de la calzada. Unos se arrojaban a la laguna para evitar ser arrollados y otros caían bajo las pezuñas de los caballos o bajo las lanzas de sus jinetes. De esa manera pudieron despejar la calzada hacia Tacuba, y que pudieran salir los que venían tras ellos. 
 
    La retaguardia de españoles y tlaxcaltecas, en un acto de valentía, se cruzaron en la calzada para evitar que los guerreros mexicas siguieran matando a los que escapaban de Tenochtitlan. Entre los defensores pudo ver Cortés a María de Estrada, quien espada y escudo en mano, luchaba codo con codo junto a su marido, Sanchez Farfán. 
 
    —oh, putos, ¿qué todavía no os han matado los valientes guerreros?[81] —les decían los mexicas cuando se topaban con la retaguardia española. 
 
    Los tlaxcaltecas y los españoles que protegían la huida tenían que detener el empuje de los mexicas por la calzada y defender su propia retirada, evitando que tomaran desde el agua la calzada a sus espaldas y fueran rodeados por estos. 
 
    Hernán Cortés entró de nuevo a la calzada con Cristóbal de Olid, Alonso de Ávila, Gonzalo de Sandoval, Francisco de Morla y Gonzalo Domínguez y otros caballeros en una carga de caballería, hasta alcanzar las posiciones más retrasadas. Durante las galopadas iban matando, a oscuras desde sus monturas, a los mexicas que se cruzaban bien con golpes de espada, bien clavándoles las picas.  
 
    Fue en la retaguardia donde encontró a Pedro de Alvarado herido y todavía con varios españoles luchando contra los mexicas. Estaba Alvarado con una pica en la mano, de pie frente a los mexicas al haberle matado a su yegua. Junto a Alvarado estaban Juan Velázquez y siete soldados españoles y ocho tlaxcaltecas, todos heridos y sangrando mucho. Habían conseguido frenar el ataque a la retaguardia española y tlaxcalteca, ante el embate de los mexicas en la calzada. 
 
    En un momento, solo quedaban dos tlaxcaltecas y tres españoles 
 
    —¡Vámonos, caballeros! —gritó Pedro de Alvarado a los que quedaban junto a él en la calzada.  
 
    Los españoles se lanzaron al agua, intentando nadar hasta el otro tramo de calzada. Los tlaxcaltecas, como si hubieran entendido el grito de Alvarado en castellano, se lanzaron al mismo tiempo al agua. Alvarado se iba a lanzar tras ellos, pero vio como desde las canoas flechaban a los que se habían tirado a la laguna. Sin pensarlo, corrió hacia el puente derribado donde habían caído hombres y animales. Con mucho esfuerzo, llevando todavía puesta la armadura metálica, picó la punta de la lanza en el hueco entre los dos tramos de calzada. Topó en algo la punta de la pica, mas no supo Alvarado si era cuerpo de animal, de español o de tlaxcalteca. Con el empuje de la carrera y agarrado al extremo de la lanza, se alzó sobre esta como si de una pértiga se tratara, balanceándose sobre el hueco y cayendo de costado sobre la calzada al otro lado, donde Cortés junto a varios soldados intentaban sacar a los que habían saltado al agua. 
 
    Vio caer de costado a Alvarado junto a su caballo. Cortés saltó a tierra, ayudando a levantarse a Alvarado, abrazándole tras ello. Subió Cortés a su montura y tendiéndole la mano a Alvarado, este subió a la grupa, saliendo luego ambos hacia Tacuba por la calzada con el resto de los hombres que había acudido al rescate. De los que se tiraron al agua, solo un español sobrevivió. 
 
    —Capitán —dijo en un susurro Alvarado—. nos han matado a más de trescientos hombres protegiendo la salida. Nos quedamos aislados unos cuantos al otro lado del puente que hundieron y algunos pasaron nadando. Muchos de los que había conmigo cruzaron por la montaña de cuerpos de caballos y hombres que cegaban el paso cortado por encima del agua. 
 
    —Ha sido terrible Alvarado, pero ha destacado vuestra merced por su valentía y arrojo —le dijo Cortés al tiempo que llegaban a tierra firme y bajaban del caballo uniéndose a los que habían sobrevivido. Cortés miró hacia la calzada por la que habían venido huyendo y se apoyó en un ahuehuete que había junto a él—. Vive Dios que lo intenté —comentó Cortés suspirando—. ¿Qué capitanes nos han matado, Pedro? 
 
    —Juan Velázquez que estaba junto a mí. Vi cómo le abrían la cabeza con un golpe de macana. También Francisco de Saucedo y Francisco de Morla los han muerto y Diego de Ordaz está bastante malherido —respondió Pedro de Alvarado. 
 
    —¿y del resto de los que iban?  
 
    —Calculo a ojo de buen cubero, que unos cuatrocientos cincuenta españoles muertos, unos cuatro mil indios, cuarenta y seis caballos y todos los prisioneros —comentó Alvarado—. Han muerto tantos en tierra como en el agua. Se han salvado más los que menos oro portaban a cuestas. 
 
    —Murieron ricos los de Narváez —dijo con la mirada perdida hacia Tenochtitlan, Hernán Cortés. 
 
    De los que quedaron en la calzada viendo que era insalvable la distancia de la apertura, decidieron refugiarse en el palacio de Axayácatl, donde se atrincheraron. 
 
    Tras salir de la calzada y alcanzar tierra firme, Hernán Cortés y sus hombres marcharon de Popotla a la ciudad de Tacuba, con la esperanza de ser acogidos y protegidos. En la plaza de Tacuba, Cortés encontró a todos los supervivientes.  
 
    —Capitán, somos cuatrocientos españoles los que hemos sobrevivido y veintitrés caballos —comentó Alonso de Ávila.  
 
    —¿ha sobrevivido Martín López? —preguntó Cortés a sus hombres, a quienes les extrañó que Hernán Cortés solo preguntara por una persona. El maestro carpintero. 
 
    —Le he visto mientras era atendido por La Milagrosa —respondió Juan Jaramillo—. Aunque parecía mal herido. 
 
    —Vámonos, que nada nos falta —respondió el capitán, dejando intrigados a todos por el interés en el carpintero. 
 
    Por temor a que desde las azoteas de Tacuba les atacaran, se ordenó salir de la ciudad a través de maizales y campos de magueyes. Algunos de Tacuba se unieron a los mexicas en la persecución a los españoles y les atacaron en los campos, causándoles más muertos. 
 
    Guiados por varios tlaxcaltecas se tomó un camino secundario para ir a Tlaxcala, con el fin de evitar emboscadas en la huida. Durante su escapada hacia unas casas y un cu que conocían los tlaxcaltecas, eran atacados continuamente por los guerreros mexicas que los acosaban, haciendo que dejaran tras ello un reguero de cadáveres en su huida. 
 
    

  

 
   
    Ruta hacia Tlaxcala. Julio 1520 
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    Batalla de Otumba. Julio 1520 
 
      
 
    Cuando alcanzaron el templo de Otoncalpulco[82] se refugiaron en su interior, protegiéndose del ataque mexica. Colocaron una pequeña imagen de la Virgen de los Remedios, a la que rezaron confiando en su mediación. 
 
    Esa noche pudieron atender a los heridos. El médico de Narváez junto a María de Estrada, Isabel Rodriguez, Beatriz Bermúdez y Beatriz de Palacios, atendían a aquellos que se podían salvar. Los que tenían heridas a las que no podrían sobrevivir, se los señalaban a fray Juan Díaz o a fray Bartolomé de Olmedo, quienes se acercaban a ellos y tras hablarles, rezaban algo junto a estos. Las mujeres españolas lideradas por María de Estrada no descansaron, pasando la noche atendiendo a los heridos, a pesar de no tener más que paños secos para limpiarles y detener el sangrado. 
 
    Viendo a los supervivientes, Hernán Cortés comprobó cómo faltaban muy buenos hombres. Casi todos tenían heridas en sus cuerpos, unos cerca estaban cerca de la muerte y otros sobrevivirían. Vio el capitán con alegría como Marina no estaba herida y todavía portaba colgando de su mano izquierda, la rodela que le había dado para protegerse cuando salían de Tenochtitlan. Junto a ella estaba doña Luisa, la hija de Xicohtencatl y pareja de Pedro de Alvarado. El resto de las criadas habían fallecido, así como las dos hijas y el hijo de Moctezuma y los nobles que estaban presos junto a Cacamatzin.  
 
    Haciendo el recuento de equipamiento que contaban, vieron como habían sobrevivido veintitrés caballos. La artillería se había perdido toda al caer a la laguna, igual que la pólvora. Disponían de algunas ballestas y se mandó hacer saetas para estas.  Toda la noche la pasaron los españoles y tlaxcaltecas bajo el ataque constante desde el exterior por parte de los mexicas, que calculaban serían unos ocho mil guerreros.  
 
    A la mañana siguiente partieron llevando a los que no podían caminar sobre caballos. Los tlaxcaltecas heridos iban protegidos en medio del escuadrón y todos los sanos, españoles o tlaxcaltecas, protegiendo la retaguardia y los flancos. Tan pronto vieron los mexicas que abandonaban el poblado, comenzaron a acosarles y a atacarles. No les parecían a los españoles que fueran ataques organizados. Aun así, les hacían mucho daño. 
 
    Los caballos no podían correr, de hambre y cansancio que tenían. Los propios españoles ni siquiera levantar los brazos ni los pies del suelo, por la sed, el hambre y agotamiento, por el esfuerzo de la lucha y la huida. Desde que salieron de Tenochtitlan, no habían comido ni bebido, y aunque habían descansado un poco en el templo donde pasaron la noche, todavía seguían sin beber ni comer.  Tan agotados o heridos estaban algunos, que había quien prefería sentarse recostado en una roca o en un árbol y esperar la muerte. Llegase sola o a manos de los mexicas. 
 
    Avanzaban lentos por los heridos, y por tener que hacer altos para defenderse de los ataques. Atravesaron en su escapada aldeas y poblados, mientras eran incesantemente atacados por sus perseguidores y también por algunos pueblos aliados de México. No había hora en el que no muriera tlaxcalteca o español.  
 
    En una de esas escaramuzas, mientras intentaba desbaratar a los mexicas, fue herido de una pedrada en la cabeza Hernán Cortés. Cayó de su yegua quedando sin sentido en el suelo, como muerto. Al ir con su armadura, el capacete le salvó de morir descalabrado. Varios caballeros acudieron a su lado para ahuyentar a los mexicas que ya querían tomarlo y llevárselo. Su yegua, herida de varios flechazos, yacía junto al cuerpo del capitán español. Arrastrado por sus soldados lo metieron en el interior del grueso de los que huían. María de Estrada lo atendió del golpe en la cabeza, mientras continuaban siendo atacados con insistencia por los escuadrones mexicas. Sanchez Farfán cortó con su toledana los cuartos traseros y las patas delanteras del animal. Arrastrándolas se las llevaron varios españoles. 
 
    A duras penas y casi arrastrándose alcanzaron unos terrenos a los pies del monte Aztacuemecan, donde encontraron unas pobres casas. Tenía el terreno un murete bajo de piedras, donde pudieron protegerse de los mexicas y descansar por la noche, aprovechando que estos también detuvieron su ataque. Se hizo un fuego donde pudieron poner a calentar los trozos de la yegua muerta, aunque muchos no esperaron a que se asara y tomaron su parte apenas fue iluminada por la lumbre. Llevaban dos días huyendo y solo habían podido comer algunos granos de maíz crudo y algunas hierbas que les señalaban los tlaxcaltecas. 
 
    —Buena pedrada se ha llevado capitán —dijo María de en cuanto volvió en sí, tumbado en el suelo con la cabeza apoyada en el regazo de Marina—. Sustos así no nos dé vuestra merced, que ahora lo que nos precisamos es de alguien que nos saque de esta.  
 
    —Capitán, le mataron a la yegua —dijo Pedro de Alvarado que estaba junto a él—. Les dije a los hombres que podíamos tomar su carne. Estamos famélicos. 
 
    —Bien hecho, Alvarado —dijo Cortés todavía mareado mientras se incorporaba y se sentaba—. ¿dispondré de algún caballo que pueda usar? 
 
    —Si capitán, uno de los jinetes fue flechado en el cuello y muerto. Su caballo está sin herir.  
 
    Todos durmieron por los suelos, unos sentados y otros tumbados sobre otros. Los vigías intentaban no dormirse por el agotamiento mientras montaban guardia alrededor del murete de piedra que les protegía. La Parda, María de Estrada, Isabel Rodriguez, Marina y la Bermuda, atendían como podían a los heridos, casi sin verse. Con esa noche llevaban dos sin dormir ni descansar. Se limitaban a soplar en las heridas para intentar limpiarlas, al carecer de agua. Un par de horas antes de salir, pudieron descansar algo y dormir las mujeres. Todas buscaron a sus hombres y se recostaron junto a ellos. Marina viendo que Hernán Cortés estaba montando guardia como cualquier otro soldado, aprovechó una roca grande para apoyarse contra ella y descansar. Tomando el escudo que había tirado cuando llegaron, se lo puso sobre su pecho a modo de manta y se durmió.  
 
    Antes de que amaneciera salieron del redil de piedras donde habían pasado la noche. La caballería salió un poco antes para divisar lo que había por delante. Les sorprendió no encontrar a los mexicas aguardando afuera del cerco. Por un momento tuvieron la esperanza de que hubieran regresado a Tenochtitlan.  
 
    No tardaron en regresar al trote para informar a Cortés que a una legua por delante había formado en un llano, un gran ejército mexica a medio camino de una ciudad que se llamaba Otumba[83]. Hernán Cortés repuesto de la pedrada, pidió le llevaran su armadura. Marina le ayudó a colocársela, montó a caballo y tomó una pica en su mano, marchando para ver el ejército enemigo.  
 
    Cuitláhuac envió desde Tenochtitlan a su capitán Matlatzicatzin para acabar con los invasores. Había conseguido Matlatzicatzin reunir casi todas las tropas y a varios capitanes para dirigir el ataque contra los españoles y sus aliados. Quería exterminarlos ahí mismo. Los que capturaran vivos serían llevados a Tenochtitlan para honrar a sus dioses con un gran sacrificio. 
 
    Fray Bartolomé les dio a los aterrados españoles una misa rápida en mitad del camino y tras ella, Hernán Cortés ordenó que la caballería que quedaba se formara por delante, así como las indicaciones para la carga. 
 
    —Capitanes, pueda ser que se trate de nuestra última batalla —arengó a todos Cortés—. Démosla con honor y por Dios nuestro señor. Demos nuestras vidas en batalla señores. Los supervivientes o presos serán sacrificados por los mexicas. Una muerte indigna para un cristiano. 
 
      
 
    Por un lado, estaba el ejército mexica reunido entre Tenochtitlan, Tacuba y Texcoco, con cuarenta mil guerreros. Los españoles habían perdido más de la mitad de los hombres en la salida de Tenochtitlan y solo contaban con trescientos cuarenta soldados, trece a caballo, doce ballesteros y quinientos soldados tlaxcaltecas.  
 
    Cuando se situaron unos frente a otros en el llano, Cortés vio que los mexicas estaban intentando rodearlos con su gran número de guerreros. Ordenó a sus hombres que se formaran en círculo, quedando en el centro aquellos que estuvieran heridos y las mujeres. La infantería formaría en el exterior, junto con los piqueros. Ellos con sus largas lanzas intentarían evitar que llegaran a embestirles los mexicas.  
 
    Si no estaba equivocado, los mexicas tendrían intenciones de capturarles vivos, más que matarlos. Teniendo esto en mente, pensó que si reducían su frente se haría más difícil para los mexicas capturarles. Solo quienes estuvieran frente a ellos lo intentarían, mientras los que estuvieran en filas posteriores no tendrían posibilidad de llegar a los españoles, pues sus propios compañeros les obstaculizarían.  
 
    Tan pronto se pudo salió la caballería, cargando contra las filas mexicas a media rienda. Los caballos todavía contaban con sus protecciones de cuero y los jinetes con media armadura, desde la cintura hasta la cabeza. Estos, con las picas terciadas, alanceaban a placer desde arriba de sus monturas a los mexicas, a quienes penetraban con ellas a través de los pechos o la cabeza. 
 
    En el círculo de la infantería, los mexicas que lograban salvar las puntas de las picas españolas que, a modo de un erizo defendían su núcleo, topaban con las macanas y espadas. Desde el exterior del círculo, los mexicas les lanzaban dardos con cerbatanas, lanzas, flechas y piedras con hondas, mientras intentaban evitar ser muertos por los caballeros que atravesaban sus filas con los caballos. A los que caían heridos las mujeres los arrastraban al núcleo del círculo que las defendía para intentar curarles. 
 
      
 
    Pasaban varias horas desde que había empezado la batalla. Algunas de las españolas prefirieron tomar las armas de los heridos, sus escudos y salir a pelear por sus vidas, junto a los hombres. Entre ellas, María de Estrada y La Bermuda.  
 
    Entre los tlaxcaltecas había habido bastantes muertes al principio de la batalla, pero un capitán llamado Calmecahua, hermano de Maxixcatzin, empezó a dar órdenes a sus hombres del mismo modo que veía hacían los capitanes españoles. Era importante que los tlaxcaltecas no pensaran en capturar mexicas, su forma de luchar hasta entonces. Tenían que hacer una lucha pensando en matar a quien tenían frente a ellos. 
 
    Hernán Cortés junto con Cristóbal de Olid, Pedro de Alvarado, Gonzalo de Sandoval y algunos capitanes más, sobre sus monturas y portando armaduras que apenas podían sostener por el agotamiento, iban de una parte a otra entre los escuadrones mexicas con los caballos. No había hombre ni animal que no sangrara. En una de esas cargas notó Cortés el golpe de una macana contra su mano izquierda que le hizo soltar la rienda. La mano derecha todavía sostenía la pica con la que alanceaba. A base de espuela y rodillas, hizo girar al caballo y enfrentó al guerrero mexica que le había golpeado un momento antes. Le metió el capitán español al guerrero mexica la pica por el ojo, sacándosela por la nuca. Cuando pudo ver su mano izquierda agarrando de nuevo las riendas del caballo, vio que le faltaban dos dedos, pero con los otros tres pudo controlar los movimientos del caballo que montaba.  
 
    —¡Santiago y cierra, España! —gritó Cortés, siendo repetida la enseña por sus capitanes. 
 
    —Caballeros, claven las picas en las partes que asoman, cabezas y cuellos —ordenaba Cortés para que las alanceadas fueran efectivas—. Hoy es el día en el que venceremos, tengan esperanza en Dios de que saldremos de aquí vivos, que para algún buen fin nos reserva la vida. 
 
    Vicent de Xàtiva había sobrevivido igual que sus perros Moro y Corso a la Noche Triste. Corso y Moro eran aperreados por Vicent contra los mexicas, arrancando carne a mordiscos mientras Vicent degollaba con su navaja a los heridos que dejaban los perros. Los soldados españoles, armados con espadas y picas cortaban y pinchaban, sacando tripas, tajando cuellos y atravesando cabezas por los huecos de los ojos y las bocas. 
 
    Los mexicas atacaban desde el exterior con flechas, lanzas y macanas el círculo creado por los españoles. Estos, sobrepasados por los mexicas, habían tirado las picas al suelo y luchaban solo con las espadas y ballestas. Los mexicas muertos eran retirados rápidamente, y sus lugares los volvían a ocupar nuevos guerreros. Los caídos españoles o tlaxcaltecas eran arrastrados al centro de la formación donde Marina, Luisa, Isabel Rodriguez y la Parda, continuaban curándoles. No había repuestos de hombres para aquellos que herían o mataban los mexicas. 
 
    María de Estrada había dejado de luchar junto a su marido y había tomado un caballo cuyo jinete habían matado los mexicas. Lanza en ristre cargaba contra las tropas enemigas con tanto coraje y ánimo que asombraba a estos de ver a una mujer alanceándolos sobre un caballo. 
 
    Hernán Cortés se había acercado al círculo de los españoles para ver el estado en el que estaban. Tan pronto lo vio Marina fue en su busca y le dijo que Calmecahua, el hermano de Maxixcatzin, le había dicho que era necesario atacar a quien portara los estandartes mexicas, Matándolo vencerían la batalla.  
 
    De regreso con sus capitanes, que seguían luchando con los agotados caballos contra los mexicas, ordenó a sus hombres que localizaran a quien estuviera al mando de los guerreros mexicas. Era preciso acabar la batalla. Había visto que la formación inicial de los españoles y tlaxcaltecas se estaba reduciendo y deformando tras cuatro horas de batalla, haciendo que en ocasiones entraran al interior del círculo los guerreros mexicas, causando mucho mal entre los heridos, mujeres y criados. Los jinetes también estaban agotados y sabían que no podrían seguir luchando mucho tiempo. Casi no podían sostenerse sobre los caballos y estos, ya no respondían bien las órdenes de sus jinetes. El sudor, el agotamiento, el calor bajo el metal de la armadura, la extenuación, la sed que hacía se pegara la lengua al paladar y casi no pudieran hablar, hacía que su mente se espesara y no tuvieran pensamiento bueno para hacer un ataque que les diera la victoria. 
 
    —Capitán, ahí está su capitán general —dijo Alvarado señalando desde su caballo un guerrero mexica con grandes penachos que estaba en medio de las tropas mexicas, portando izado su estandarte de plumas largas de colores. 
 
    Hernán Cortés lo vio rodeado de otros guerreros con penachos menores y no le cupo duda de que era el capitán de los enemigos. 
 
    —¡Señores, rompamos contra ellos! —gritó Cortés a Alvarado, Sandoval, Olid y Ávila— ¡Santiago y cierra, España! 
 
    —¡Santiago y cierra, España! —gritaron los cuatro capitanes, lanzándose hacia donde se encontraban los penachos. 
 
    Cortés llegó el primero con su caballo y pudo golpear con este al capitán mexica, derribando al hombre y al estandarte. Al mismo tiempo, llegaron junto a Cortés los otros capitanes con sus caballos, pero fue Juan de Salamanca sobre su yegua overa, quien acabó de matar al capitán general mexica, cortándole la cabeza de un tajo con su espada. Bajó de su caballo y le retiró de la cabeza el penacho que llevaba para después entregárselo a Hernán Cortés. Pidió el capitán español que el estandarte de red de oro y plumas de los mexicas fuera puesto a resguardo. 
 
    Tras caer el capitán y el estandarte mexica, los guerreros empezaron a flojear en la batalla, retrocediendo atemorizados y perdidos. Muchos mexicas fueron muertos por los tlaxcaltecas durante la retirada. Capitanes españoles tuvieron que ordenar en varias ocasiones a los tlaxcaltecas que se detuvieran, al estar enardecidos matando a los mexicas, de tanto odio que les tenían. Era preciso que se mantuvieran agrupados ambos ejércitos. 
 
    Marina fue corriendo a atender a Cortés cuando lo vio acercarse a la formación circular. El capitán sangraba por varias heridas y como a todos, le chorreaba también sangre de otros por su barba y armadura. Marina le agarró de su mano izquierda y vio como había perdido el meñique y el anular en la batalla. Arrancándose un trozo de su huipil, le hizo un vendaje en la mano para detener el sangrado. 
 
    Tan pronto se reagruparon comprobaron que habían muerto sesenta españoles y doscientos tlaxcaltecas. Por el lado mexica se estimó que superaban los tres mil muertos en el campo de batalla. 
 
    Había sido una gran victoria, pero desde que iniciaron la salida de Tenochtitlan, habían muerto novecientos soldados y por parte de los tlaxcaltecas habían muerto mil doscientos de ellos. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Tenochtitlan. Julio 1520 
 
      
 
    Tras la salida de los españoles de la ciudad, escuadrones de guerreros mexicas los persiguieron en su huida liderados por Cuitláhuac. Los españoles que no pudieron salir por la calzada y que se habían refugiado de nuevo en el palacio de Axayácatl, no pudieron resistir el ataque de los mexicas que duró dos días. Quien no murió en palacio, fue capturado vivo para ser sacrificado.  
 
    Los mexicas que no marcharon tras los españoles en la huida de Tenochtitlan acudieron al día siguiente al Canal de los Toltecas, donde habían muerto en el paso sin puente multitud de tlaxcaltecas y españoles. Metiéndose en las aguas y en el lodo fueron sacando los cuerpos de los muertos, a los que les quitaban cualquier ropa que llevaran, así como armadura, cotas, penachos, cascos o arma. Los cadáveres de los tlaxcaltecas eran llevados en canoas lejos de la ciudad, en las orillas donde crecen los tules[84] y ahí los tiraban. Los cadáveres de las mujeres eran también despojados de lo que portaran y sus cuerpos desnudos y amarillos, tirados junto al de los tlaxcaltecas. Los cuerpos de los españoles, desnudos, fueron apilados aparte y quemados durante días, junto con los caballos que sacaron muertos. 
 
    Los mexicas estuvieron rebuscando con los pies y las manos dentro del fango de la laguna, rescatando las joyas que portaban al momento de la huida españoles y tlaxcaltecas. En ocasiones peleaban entre si con avaricia por quedarse uno u otro con un brazalete de oro, una barra de oro fundido, un collar u otras joyas.  
 
    Las armas que sacaron del canal eran amontonadas en común. Ahí arrojaban rodelas, arcabuces, lanzas, albardas, arcos, flechas con puntas de hierro, cotas, cascos y piezas de armaduras. 
 
    Mientras se sacaba a los muertos, otros vecinos empezaron a asear las calles, barriéndolas, quitando escombros, basuras, saetas, lanzas y restos de la batalla. Era importante limpiar la plaza y los templos ya que querían preparar el festival de los señores, donde danzarían hombres y mujeres. 
 
    No había quien no pensara que ya se habían librado de los invasores. Que ya nunca volverían a ver a ver a los teules. 
 
    En el templo mayor se sacrificaron a los huejotzincas, cholultecas y tlaxcaltecas que habían sido capturados. A los españoles se les reservó hasta el final, siendo sacrificados sin ofrecerles pulque ni peyotl para relajarlos. Tumbados sobre la losa, sus pechos fueron abiertos con piedras de sílex y se les extrajo el corazón. Los cuerpos fueron pateados escaleras abajo para que se tomaran sus extremidades y fueran guisadas en chilmolli[85].  
 
    A los pocos días apareció por Cuatlán una peste que fue extendiéndose hacia Chalco y luego hacia los pueblos alrededor del lago. En pocos días alcanzó Tenochtitlan. Las personas enfermaban al principio con fiebres y vómito. Pronto aparecieron sobre la piel de sus cuerpos granos, ampollas y pústulas. Todos los enfermos gritaban de dolor al mover su cuerpo. Gritaban y lloraban si se tumbaban bocabajo, gritaban si bocarriba estaban, gritaban si movían cualquier parte de su cuerpo. Muchos murieron por las viruelas y de los que sobrevivieron a la peste, algunos quedaron con la cara picada. Cacariza.  
 
    Otros muchos murieron de hambre durante esos días, ya que durante la enfermedad era común que todos en la misma casa se enfermaran y no hubiera quien pudiera atender o cuidar a los enfermos. Cuando morían las mujeres se dejaba de moler el maíz, al ser una tarea femenina e ingrata para los hombres. Los hombres al enfermar dejaban de recolectar el maíz de los campos, tarea propia de estos.  Muchos de los que se libraron de la viruela murieron de inanición. 
 
    Los funcionarios de los pueblos y de las ciudades, temerosos de no contagiarse con la viruela, enterraban a los muertos derribando sus casas sobre ellos cuando moría toda una familia. Los muertos hedían y los vivos desesperaban. 
 
    No hubo pueblo que no se viera afectado por las viruelas. Los indios, al ver que los españoles no enfermaban, pensaban que los dioses estaban castigándoles a ellos solo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Tlaxcala. Julio 1520 
 
      
 
    En cuanto tuvieron fuerzas marcharon desde Otumba hacia el poblado de Apan, donde pasaron la noche. Después de proseguir su marcha durante dos días más por territorio tlaxcalteca, encontraron la muralla que rodeaba por gran parte el territorio de Tlaxcala. Tras superarla hicieron un alto junto a un rio y todos pudieron lavarse. Continuaron su caminata y llegaron a Hueyotlipan, donde fueron recibidos por Maxixcatzin con gran alegría y muestras de afecto.  
 
    —Malinche, ¡Cómo lamentamos vuestro sufrimiento y el de todos los hermanos que iban con los teules! Os habíamos dicho muchas veces que no os fiarais de los mexicas, sabíamos que os querían engañar y matar. No nos quisisteis creer 
 
    —Es cierto, gran señor —respondió Cortés—. Ahora necesitamos descansar y sanar las heridas de tlaxcaltecas y españoles. No me olvidé de vuestras mercedes y para que sepan el mal que les hicimos, les tomamos su estandarte, el cual se los quiero entregar —dijo Cortés al tiempo que le llevaban el estandarte mexica que tomaron en Otumba. Una red de oro con plumas rojas, azules y marrones en la parte superior.  
 
    En agradecimiento Maxixcatzin le entregó un ramo de flores que Cortés le agradeció con un abrazo. 
 
    —Malinche, sabe bien que le tenemos aprecio y sabemos que son hombres esforzados y valientes —dijo Maxixcatzin—. Pueden contar con los tlaxcaltecas para ayudarles a curar sus heridas en nuestra ciudad y darles alimento. 
 
    —¿Qué me pedirán a cambio, amigo? —preguntó Cortés, quien ya esperaba una petición aprovechando que estaban en una posición débil. 
 
    —No es una petición a cambio de atenderles ahora, Malinche. Si deseara volver a atacar Tenochtitlan y contar con los guerreros tlaxcaltecas, esperaríamos que se nos concediera algo. A cambio de ayudarlos para volver a atacar a los mexicas, desearíamos que se nos entregara la ciudad de Cholula; que se nos deje construir en Tenochtitlan una fortaleza, y que los españoles compartan con Tlaxcala el botín. Por último, Tlaxcala nunca deberá pagar tributo a nadie. 
 
    —Amigo y señor Maxixcatzin, puede contar con todo ello. De bien nacido es ser agradecido —respondió sonriendo Cortés quien sabía que, sin la ayuda de Tlaxcala, estos se podrían rebelar ante los españoles y matarlos.  
 
    A la entrada a la ciudad fueron recibidos y acogidos por toda la población y la nobleza tlaxcalteca. Aunque mostraban gran alegría por todos los que llegaban, muchos estaban tristes al descubrir que algunos de sus familiares habían muerto a manos de los mexicas.  
 
    Xicohtencatl el viejo vestido con su maxtlatl, tilma roja y su emblema izado junto a él por un criado, le recibió con un abrazo tras reconocer su cara con las manos. Hernán Cortés le hizo entrega de otro de los estandartes que tomaron a los mexicas en Otumba, que portaba plumas de quetzal en círculo, evocando los rayos de sol alumbrando a todos los puntos. 
 
    —Estas son vuestras casas ahora —dijo Xicohtencatl el viejo—, descansad y alimentaos, Malinche. Habéis hecho un gran esfuerzo en poder escapar de esa gran y fuerte ciudad.  
 
    —Ahora lloran muchas madres, mujeres e hijas de los tlaxcaltecas que murieron —comentó Maxixcatzin—, pero no te apenes por ello Malinche. Tienes mucho que agradecer a tus dioses que te han traído hasta aquí y sobrevivido entre tanta multitud de guerreros que os esperaban en Otumba. Estábamos reuniendo a treinta mil guerreros aliados para apoyaros, pero no nos dio tiempo. 
 
    Hernán Cortés no le recriminó la falta de apoyo, en ese momento su posición ante los tlaxcaltecas no podía ser exigente. Necesitaba su ayuda a toda costa. Tampoco podía tomar a la fuerza Tlaxcala. Sus hombres eran muy pocos y necesitaban recuperar fuerzas. 
 
    —Lo sé, por eso quiero darles algo de Tenochtitlan —hizo un gesto Cortés a Marina—. Les entrego estas joyas de oro que es de lo poco que hemos podido rescatar de allá. 
 
    Con gran alegría recibieron las joyas los caciques tlaxcaltecas. Durante esos días descansaron en Tlaxcala donde Maxixcatzin volvió a hospedar a Hernán Cortés y a Marina en su palacio. Pedro de Alvarado, Alonso de Ávila y Bernal Díaz del Castillo, se alojaron en casa de Xicohtencatl. El resto de los capitanes españoles se repartieron por otras casas de los nobles tlaxcaltecas. Durante esos días de descanso varios soldados heridos no pudieron sanar a pesar de las atenciones de las españolas ni de las plegarias de la Milagrosa y murieron. 
 
    Aprovechó esos días Cortés para enviar mensajeros a Veracruz e informar de lo sucedido en Tenochtitlan y de su retirada hacia Tlaxcala, pero evitó decirles los muertos que habían tenido. Les rogaba guardasen mucho a Narváez y Salvatierra, que debían de seguir presos; así como vigilasen la costa por si llegaran navíos nuevos. Les solicitaba pólvora y ballestas, todas las que pudieran hacerles llegar. La respuesta de Veracruz no tardó. Hacían saber a Cortés que tuvieron noticia de lo sucedido en Tenochtitlan por el cacique de Cempoala. Este mensaje llegó junto con algunas provisiones, de la mano de siete españoles de Veracruz, todos ellos enfermos y flacos. Estos hombres informaron que en la costa estaban todas las poblaciones comarcanas de Veracruz en paz, y con los indios colaborando. 
 
    Hernán Cortés además de haber perdido los dos dedos en la batalla, tenía todavía una herida abierta en la cabeza que no cerraba y expulsaba pus. Junto con Marina, los sanadores tlaxcaltecas y María de Estrada lo estuvieron atendiendo durante tres días en los que estuvo desvanecido en un catre, con fiebres y temblores. Fray Bartolomé de Olmedo le llegó a dar la extremaunción ante la inminencia de su fallecimiento. Los capitanes visitaron la estancia de Cortés, que era la cámara principal de Maxixcatzin y, arrodillados junto a su lecho estuvieron rogando a Dios. Los sacerdotes de Tlaxcala ahumaban con inciensos y rituales la estancia, al mismo tiempo que se rezaban oraciones cristianas por parte de los españoles que allí estaban. Sea por intercesión de unos dioses u otros, o bien, por el acierto de cualquiera de los sanadores, al cuarto día de su postración Cortés empezó a reaccionar y a recobrar la consciencia. Marina comenzó a darle agua y cacao con vainilla, así como algunos alimentos durante los primeros días, hasta que recobró las fuerzas y pudo sostenerse en pie. 
 
    Mientras había estado agonizando, Xicohtencatl el joven, quien había sido derrotado en varias ocasiones por el capitán español, continuaba frustrado todavía por sus antiguas derrotas. Tramaba matar a los españoles con su guardia personal aprovechando su debilidad en ese momento. Había recibido a seis embajadores mexicas en secreto, quienes le ofrecieron paz permanente y exención de tributos a Tlaxcala. Le llevaron joyas y regalos desde Tenochtitlan, animándole al magnicidio de Cortés. Por desgracia para el joven tlaxcalteca, fue descubierto por su padre y llevado ante los grandes caciques de Tlaxcala.  
 
    Confrontado el joven por los señores tlaxcaltecas Maxixcatzin, Chichimecatecle, Citlalpopocatzin, Tlehuexolotzin y su propio padre, Xicohtencatl el viejo, escucharon la confesión de Xicohtencatl el joven. 
 
    —Señores, he recibido embajadores mexicas enviados por Cuitláhuac —expresó ante los señores Xicohtencatl el joven—. Nos ofrecen paz con ellos y no tener ningún tipo de sometimiento ni pago de tributos. Lo único que tenemos que hacer es matar a Malinche y a sus capitanes. 
 
    —Nunca habíamos vivido mejores tiempos que desde que llegaron los teules —replicó Chichimecatecle—. Ahora no estamos bajo el dominio de los mexicas. Por primera vez en decenas de años tenemos sal suficiente y acceso a alimentos que no teníamos, así como libertad para mercadear con otros pueblos. No nos roban a nuestros jóvenes ni a nuestras hijas o mujeres. 
 
    —Siempre fuiste un cobarde y afeminado —replicó Maxixcatzin—. Has demostrado también ser traidor a tu tierra y mal capitán de tus tropas. Mereces que te matemos a ti.  
 
    Como vieron que todavía Xicohtencatl el mozo persistía en rechazar la alianza con los teules, ordenaron los caciques detener a los que estaban al frente de la revuelta. A empujones lanzaron a Xicohtencatl el mozo por las escalinatas del cu donde estaba siendo interrogado. Gracias a su padre, no fue muerto ese día. 
 
    Tras la anterior marcha de los españoles de Tlaxcala, habían dejado a resguardo en la ciudad veinte mil pesos en oro, así como mantas y penachos. Se trataba de la parte del rescate para los que habían quedado en Veracruz. Supo Cortés que cuando se marcharon de Tlaxcala, habían enviado desde Veracruz a cincuenta hombres y cinco a caballo para tomar el oro y el resto de los presentes que se habían quedado a resguardo. Tras recogerlo y de regreso a Veracruz, fueron asaltados por los de Tepeaca y tras matar a doce españoles, les quitaron lo que portaban de oro y presentes.  
 
    Informados del próximo castigo de los españoles sobre los tepeacas, los tlaxcaltecas se mostraron animosos con el plan de Cortés al tener los de Tlaxcala rencillas con los de Tepeaca, ya que les habían usurpado tierras y poblados con anterioridad. No todos los españoles tuvieron la misma reacción ante la venganza contra los tepeacas. Los pocos de Narváez que había sobrevivido y algunos de los de Cortés, querían regresar a Veracruz y no exponerse a más guerras. Varios de ellos pidieron reunirse con el capitán español, quien los recibió en el patio del palacio de Maxixcatzin para que cupieran todos. Junto a Cortés estaban sus capitanes y por supuesto, Marina. 
 
    —Capitán, vuestra merced conoce las muertes, pérdidas y daños que hemos tenido tanto en Tenochtitlan de dónde salimos, como en el camino a Tlaxcala —comentó Andrés de Duero, anterior aliado de Narváez y ahora cabecilla de quienes se querían regresar—. La mayor parte de los españoles han muerto, así como los caballos. Se ha perdido la artillería y no disponemos de pólvora. Estamos casi todos heridos para poder continuar una guerra y conquista. Tememos que los tlaxcaltecas, que ahora nos dan hospedaje, se unan con los que nos atacaron si hacen las paces con ellos. Ello causaría la muerte de todos nosotros. Vemos que está malherido todavía, y el médico de Narváez dice que tal vez empeore su estado. Todas estas son muchas causas para regresar a Veracruz antes de que, el amigo ahora se torne enemigo y nos retire alimentos, bastimentos y, por último, nos dé guerra y muerte. ¿Acaso quiere vuestra merced que tengamos mala muerte aquí? Capitán, estamos en tierra ajena y como puede ver, todos andamos flacos y pobres. Enfermos y cercados de enemigos. Sin esperanza de recuperar lo que fuimos y teníamos 
 
    —Sois hombre valiente y honorable. Todos le hemos visto capitán. Le tenemos siempre en nuestras plegarias para que nada le suceda, pero nosotros no queremos morir por su locura y su insaciable sed de gloria. Le rogamos se dé cuenta de que faltan hombres, armas, caballos, artillería y comida, sobre todo comida que, si no es por la que nos ofrecen los tlaxcaltecas, ya bien muertos estaríamos —dijo Simón Luján, uno de los arcabuceros que acompañó a Hernán Cortés desde el inicio.  
 
    —Le rogamos capitán, que sin dilación y excusa regresemos a Veracruz, antes de que caigamos en manos de los mexicas que nos tienen rodeados —dijo Andrés de Duero frente a Hernán Cortés con mucho respeto—. Si acaso no tuviera a bien vuestra merced regresar, de licencia a quien desee hacerlo. 
 
    —Compañeros y hermanos míos —dijo Cortés levantándose de su silla para que todos lo pudieran ver y oír—. Lo que vienen a rogarme, lo he escuchado. Quiero que sepan que no hay ninguna de vuestras mercedes por el que no pondría mi hacienda y vida si lo requiriese, y jamás olvidaré todo lo que han hecho. Díganme, ¿Qué nación en el mundo no fue vencida alguna vez? ¿Acaso algún capitán o general famoso regresó a su casa porque había perdido una batalla? —preguntó Cortés a sus hombres, a lo que nadie respondió—. Ninguno, ni nación ni capitán. Si no hubieran porfiado no hubieran triunfado sobre el resto. El que se retira, huyendo parece que lo hace y todos le persiguen y hacen burla. Al que hace frente con ánimo, todos le honran y temen. Si nos retiramos ahora pensarán todos, enemigos y amigos, que somos cobardes y miedosos. ¿Qué opinarían nuestros hermanos muertos si supieran que de nada sirvió su vida, más que para que nos retiráramos? —Cortés se acercó a sus hombres y caminando entre ellos, continuó hablando—. Sois grandes guerreros, bien lo sé, que cuando vuestras mercedes no tienen guerra, la desean —algunos de los hombres sonrieron y otros murmuraron—. Ahora que se os presenta una batalla justa y honrosa, la retrasáis y teméis. Eso no es propio de españoles. No se vio en las Indias que los españoles se echasen atrás por miedo, ni por hombre, ni tan siquiera por heridas. Recordemos que menos éramos cuando a las Indias llegamos y ningún amigo teníamos. No pelea el número, sino el ánimo. No vencen los muchos, si no los valientes, y eso hermanos, ya lo hemos vivido en nuestras propias carnes en cada batalla. Ahora nuestros amigos de Tlaxcala nos ofrecen seguridad, medicinas para curarnos y alimentos, más no es desinteresado. Ellos nos serán fieles y nos ayudarán como amigos, incluso nos servirán como criados, que prefieren ser esclavos de españoles que súbditos de México, de tanto los como odian a ellos y os aman a vuestras mercedes. Quiero probarlos con los de Tepeaca, que nos mataron a doce hermanos españoles. Si acaso no fuera exitosa esta batalla, haré lo que me han venido a solicitar. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Segura de la Frontera. Septiembre 1520 
 
      
 
    Cuitláhuac como gran señor de Tenochtitlan, exentó del pago de tributos durante un año a todos los pueblos de su imperio, con la condición de que mataran a todos los teules que pudieran. Mandó refuerzos de guerreros a poblaciones mexicas colindantes con Tlaxcala, donde estaban refugiados los españoles, siendo Tepeaca la que albergaba la mayor guarnición de guerreros mexicas. 
 
    Sin pólvora, artillería o arcabuces, marcharon los doscientos cincuenta soldados españoles y diez jinetes. Desde Tlaxcala se reforzó a los españoles con dos mil tlaxcaltecas, al ser de su interés tener dominado Tepeaca, su tradicional enemigo. Al mando de las tropas tlaxcaltecas iba Maxixcatzin, quien llevaba a su cargo a Xicohtencatl el joven, obligado por los señores de Tlaxcala a ir como prueba de fidelidad, para demostrar su vinculación con su causa. 
 
    En uno de los poblados cercanos a Tepeaca pudieron tomar a seis hombres y cuatro mujeres. Marina tradujo las palabras de Cortés, por las que los mandaban a Tepeaca para decir a su cacique, que iban hacia su pueblo para ajusticiar a los que atacaron y mataron a doce españoles que iban hacia Veracruz; así como para que respondieran por el ataque que habían hecho a poblados de Tlaxcala. Al día siguiente regresaron los hombres acompañados por dos guerreros mexicas los cuales, todavía bravucones por la victoria en Tenochtitlan, les dijeron a los españoles que no pasaran adelante. Cortés mandó de regreso a los mensajeros con el mensaje de que les perdonaban a los muertos ya que no podían regresar a la vida, y les rogaba vinieran a ellos en son de paz. De nuevo los mensajeros regresaron con el capitán español, le hicieron saber que, si continuaba morirían todos y luego se saciarían a comer sus carnes. Cortés ofendido ante la respuesta, hizo llamar a un escribano para levantar testimonio del último mensaje que pensaba enviarles.  
 
    —Escribano, de usted fe de que en este momento le informo a los mexicas y pobladores de Tepeaca que les ordeno deponer las armas que tienen levantadas contra nosotros. Se hará justicia a las personas que mataron a los españoles en el camino a Veracruz, así como se juzgará a los señores y caciques por haberse levantado contra Su Majestad, tras haberse declarado anteriormente vasallos de esta. 
 
    La batalla al día siguiente no se hizo esperar. En mitad de campos de cultivo lucharon los mexicas que estaban acuartelados junto con los tepeacas, contra españoles y tlaxcaltecas. De nuevo y a pesar de estar descompensada la cantidad de guerreros de uno y otro lado, ganaron rápidamente los españoles, desbaratando las líneas de mexicas y tepeacas con cargas rápidas de caballería. Los tlaxcaltecas, con rabia y saña mataron a muchos de ellos, rematando a quienes estaban heridos y no podían huir. Vicent de Xàtiva aperreaba a los tepeacas, causándoles pánico y heridas. Los jóvenes cachorros de Sultana aprendían de Corso, Moro y su madre, la forma de atacar, morder y desgarrar.  
 
    Tras la batalla solo doce españoles fueron heridos sin haber tenido muertes entre sus filas. Cuatrocientos tepeacas murieron entre los maizales. 
 
    Viendo los vecinos de Tepeaca la victoria, rápida y violenta de españoles y tlaxcaltecas, fueron muchos tepeacas para hacer las paces. Los tlaxcaltecas y españoles tomaron a parte de los que se habían resistido como esclavos. Los españoles por órdenes de Hernán Cortés procedieron a marcar en la cara a los cautivos una G con hierros al rojo, como señal de que eran presos de la guerra. 
 
    A la entrada de Tepeaca pudieron comprobar cómo los vecinos habían expulsado de su pueblo a los mexicas que quedaban todavía en el interior. Se sometieron a las órdenes de Su Majestad. Hernán Cortés bautizó a ese pueblo como Villa Segura de la Frontera, nombrando alcaldes y regidores. 
 
    Se mandó también marcar como esclavos a los mexicas o tepeacas que aún resistían en los poblados cercanos de Cachula y Tecamachalco, ante el avance de las tropas españolas. En pocos días todos se acercaron a buscar la paz voluntariamente con españoles y tlaxcaltecas.  
 
    Desde Tenochtitlan llegaron noticias sobre la muerte por viruelas de Cuitláhuac, y de cómo habían elegido a Cuauhtémoc, quien había sido señor de Iztapalapa, como nuevo Huey Tlatoani. Era este Cuauhtémoc sobrino del gran Moctezuma y estaba casado con una hija de él. Entre otras nuevas conoció Hernán Cortés del nombramiento como señor de Texcoco a Coanaochtzin. 
 
    Cuauhtémoc supo de las victorias recientes de españoles en poblaciones mexicas y mandó de nuevo joyas a los caciques, recordándoles el perdón en tributos a aquellos que se levantaran en armas ante los españoles. Reforzó con escuadrones los pueblos que eran de importancia para los mexicas, especialmente a Guacachula[86] y a Izúcar. En la ciudad mandó levantar fortalezas en los límites de esta junto al agua, para evitar un posible desembarco de tropas usando canoas. Ordenó hacer fosos y trincheras para defensa.  
 
      
 
    Llegaron cartas desde Veracruz que informaban sobre la llegada de un navío al puerto, capitaneado por Pedro Barba quien había sido teniente de Diego Velázquez. Este Barba, que en Cuba había sido buen amigo de Cortés, llevaba trece soldados. Traía mensajes para Narváez en los que le decía el gobernador, que si no había matado a Hernán Cortés lo llevara preso para remitirlo a Castilla, por orden del obispo de Burgos. Pedro Caballero se presentó en el barco de Pedro Barba como representante de Veracruz. Le preguntó Barba por los capitanes Narváez y Cortés. 
 
    —El capitán Pánfilo de Narváez ha conseguido muchas victorias —mintió Pedro Caballero—. Está atesorando mucho oro, plata y piedras valiosas. Hernán Cortés está alzado con veinte españoles en un cerro a diez leguas de aquí. 
 
    —Que buena noticia, don Diego Velázquez estaba muy preocupado al carecer de noticias —respondió Pedro Barba. 
 
    —Capitán, mejor venga vuestra merced a ver al capitán Narváez. Se encuentra desde hace unos días en nuestras casas en Veracruz —propuso Pedro Caballero. 
 
    No hacía falta más palabras. Pedro Barba fue con Pedro Caballero en su bote hasta Veracruz. Tan pronto entraron a la villa, varios hombres lo hicieron preso y fue llevado engrilletado junto Narváez y Salvatierra. 
 
    A los pocos días llegó otro navío capitaneado por Rodrigo de Morejón, e igual que hizo Pedro Caballero con el navío de Barba, hizo ahora tomando preso a Morejón. 
 
    Tras conocer lo sucedido, Hernán Cortés ordenó les enviaran a los capitanes Morejón y Barba, quienes fueron recibidos con muestras de afecto por Cortés y sus capitanes, pues quien más y quien menos, se conocía de Cuba. 
 
      
 
    Llegaron a Cortés caciques de Izúcar y Guacachula, grandes poblaciones Mexicas cercanas a Tlaxcala.  
 
    —Malinche, necesitamos nos ayude —rogó uno de los caciques. 
 
    —Señores, ustedes nos traicionaron al renunciar a Su Majestad y aliarse con los mexicas; pero les perdono por ello —dijo Cortés— ¿En qué podemos ayudarles? 
 
    —Malinche, han llegado muchos guerreros mexicas a nuestras ciudades, unos treinta mil. Están haciéndonos muchas maldades. 
 
    —Nos roban mantas y maíz —dijo otro cacique—, también joyas y guajolotes. Fuerzan a nuestras mujeres e hijas delante de los maridos y padres. 
 
    —Sabemos que en las ciudades donde ustedes están, hay paz —continuó otro cacique el parlamento—. En Cholula, Tlaxcala, Tepeaca y otras a las que han llegado.  
 
    —Les ayudaremos, señores —dijo Cortés, quien se levantó y los abrazó—. El capitán Cristóbal de Olid, aquí presente, irá con refuerzos para sacar a los mexicas. 
 
      
 
    Pocos días después iba el capitán Olid hacia Guacachula con doscientos soldados y los mejores caballos que les quedaban, así como cinco mil guerreros tlaxcaltecas. Alarmados los soldados de Narváez por varios indios que les informaron que por delante les esperaban muchos guerreros mexicas, y que también estaba con ellos Cuauhtémoc, insistieron a Cristóbal de Olid de volverse a Segura de la Frontera. Olid les hizo ver que no era posible un regreso, porque sería aprovechado por los mexicas, si estaban esperándoles, para atacarles. Tanto presionaron y viendo Olid que los de Narváez eran superiores a los de Cortés, accedió a regresar a Segura de la Frontera por la amenaza de amotinamiento.  
 
    El capitán al enterarse de lo sucedido se enojó mucho y le envió dos ballesteros, con el mensaje de que con esos dos hombres tenía el refuerzo necesario para enfrentar a los mexicas. 
 
    Partió Diego de Olid hacia Guacachula, ofendido y molesto por la respuesta del capitán. 
 
    —Señores, partimos hacia Guacachula —dijo a sus tropas con especial atención a los de Narváez—. Si alguno quiere ausentarse de esta misión, puede regresar a Segura de la Frontera y comentarlo al capitán Cortés. Él decidirá qué hacer con quien regrese.  
 
    Con sus tropas al completo, se acercaban a Guacachula cuando salieron de la vera del camino unos caciques ante ellos. Habían estado ocultos junto al sendero que llevaba a su pueblo. Les avisaron sobre dónde estaban los guerreros mexicas y de cómo podían caer sobre ellos. 
 
    En un rápido ataque con la caballería y los ballesteros, sorprendieron a los mexicas, quienes defendieron su posición tras las albarradas que tenían levantadas. A pesar de que dieron buena defensa y les mataron dos caballos e hirieron a ocho soldados, en una hora habían sido vencidos, huyendo la mitad de ellos en dirección a Izúcar. El resto habían muerto o bien, los habían tomado presos los tlaxcaltecas para hacerlos sus esclavos. 
 
    Crecido por la victoria en Guacachula, no tardó más de dos días Cristóbal de Olid en salir hacia Izúcar, donde dio pronto con los mexicas que habían escapado de Guacachula y los que allí se encontraban acuartelados. Abriendo batalla en la entrada de Izúcar con una carga de caballería, acudieron tras esta los soldados tlaxcaltecas y españoles, quienes mataron a casi todos los guerreros mexicas que intentaban defenderse de la ira con la que luchaban sus enemigos. Algunos de los que intentaban huir cayeron a un río que venía crecido, por lo que se ahogaron muchos de ellos. 
 
    Tras conseguir una segunda victoria descansaron en Izúcar unos días para curar a los heridos, entre ellos el mismo Cristóbal de Olid, a quien le habían herido al caballo y a él en la pierna. Fueron a felicitarlo y agradecerle los principales de Izúcar y prometieron mantenerse como servidores de Su Majestad desde ese momento. Preguntados por el cacique de Izúcar, respondieron que había huido hacia Tenochtitlan. Nombró Cristóbal de Olid a nuevo cacique de entre los que habían ido a mostrarle vasallaje. 
 
    De regreso a Segura de la Frontera, salieron muy alegres y contentos Hernán Cortés y los capitanes a recibir a Cristóbal de Olid. 
 
    —Que bien que recapacitó y decidió atacar Guacachula —dijo con socarronería Pedro de Alvarado, provocando la risa de todos, incluso del mismo Olid y de Cortés. 
 
    —Esos hombres de Narváez solo sirven para estar quejándose como plañideras, pidiendo regresar a Cuba —respondió Cristóbal de Olid—. Pensaban que venían a estas tierras a recoger el oro a espuertas, sin esfuerzo. 
 
    —Quisiera decirles a vuestras mercedes, que estas tierras tienen nombre —dijo Cortés a quien todos miraban intrigados—. Voy a escribir una nueva carta de relación con todo lo acaecido a Su Majestad don Carlos. En ella solicitaré su licencia para bautizar esta tierra como Nueva España del Mar Océano. 
 
    Todos los capitanes recibieron con alegría el nombre que se le iba a dar a estas tierras, pues les hacía sentir parte suya. 
 
      
 
    Mensajes desde Veracruz informaban a Cortés de la llegada de varios barcos. El primero se trataba un barco de los que había enviado Francisco de Garay a poblar Pánuco. De los dos navíos que allí fueron, uno lo quemaron los indios tras matar a los españoles que iban en él. El otro barco era el que había llegado a Veracruz con un capitán y sesenta soldados; todos enfermos con fiebres y flacos al extremo, pues no comían desde hacía mucho. Con el paso de los días fueron muriendo de su enfermedad todos ellos, pese a las atenciones que les dieron en Veracruz. 
 
    Un segundo barco de las expediciones de Garay llegó también a Veracruz. Volvía del norte de Pánuco, donde había visto los restos de los españoles y del barco quemado. Lo capitaneaba Miguel Díaz de Aux y llevaba a bordo cincuenta y cinco soldados y siete caballos; marcharon a Segura de la Frontera a unirse con Cortés de manera voluntaria.  
 
      
 
     —Capitán —dijo el hombre que llegó desde Veracruz con un nuevo mensaje—. Ha llegado un tercer barco a la villa. 
 
    —Este Francisco de Garay debería ser recompensado, señores —dijo con humor Cortés a sus capitanes—. No hace más que enviar barcos y estos no hacen más que ir a Veracruz a pedir socorro y a unirse a nosotros. 
 
    —Sin haber contado los que retuvimos capitaneados por Pedro Barba y Rodrigo de Morejón, que había enviado Diego Velázquez —dijo Alonso de Ávila, provocando la risa de todos. 
 
    Hernán Cortés mando mensaje a Veracruz para solicitar se incorporara a sus tropas los que venían en el tercer barco que había llegado a puerto. A los pocos días llegaron a Segura de la Frontera cuarenta nuevos soldados capitaneados por un Ramírez, a los cuales dieron honores y buen recibimiento. 
 
      
 
    Los capitanes mexicas que habían sido tomados presos en Guacachula e Izúcar confesaron ante Cortés que Tenochtitlan estaba siendo reforzada, en previsión de que volvieran los españoles. Se estaban construyendo cercas y fosos, fabricando armas para luchar contra ellos y largas picas para matar a los caballos.  
 
    Con la mente puesta en ganar de nuevo la ciudad mexica, mandó Cortés que se fueran a Cuba cuatro barcos de los que estaban en Veracruz para cargar caballos y equipamiento de guerra, así como ballestas y pólvora, al haber comprobado que las luchas con arcabuces y ballestas eran más favorables para los españoles. 
 
      
 
    Reunido con sus capitanes y tras comentarles los próximos pasos, hizo llamar Hernán Cortés a Martín López. Mientras llegaba el maestro carpintero recordaron los capitanes que a la salida de Tenochtitlan el único por quien preguntó Cortés había sido por Martín López. Ahora todos entendieron el motivo de tal interés. 
 
    —Martín, le ruego se siente con nosotros —dijo amable Cortés al maestro carpintero, que había entrado a la estancia donde estaban reunidos.  
 
    —Gracias, capitán. Dígame vuestra merced para que soy bueno —comentó Martín López. 
 
    —Es necesario que permanezca en Tlaxcala con sus herramientas. Le encargo la construcción de trece bergantines —Martín López abrió los ojos, pues Tlaxcala no tenía lago ni acceso a mar—. Mandaré le traigan desde Veracruz un bergantín para que sirva de modelo a los constructores, así como las jarcias, estopa y clavazón necesarios. La madera será traída de los bosques de roble, encina y pino. Los bergantines, tras ser probados en agua, serán desmontados en partes que se puedan trasladar hasta el lago de Tenochtitlan. 
 
    —¿Cómo probaré que los bergantines flotan, capitán? —preguntó Martín López. 
 
    —Se le construirá una represa de agua en el río Zahuapan para que pruebe su flotabilidad —respondió Hernán Cortés, dando por terminada la reunión.  
 
      
 
    Fueron informados los españoles que había dos pueblos llamados Cacatami y Jalacingo que eran los culpables de matar a Juan de Alcántara, cuando portaba el oro de los españoles desde Tenochtitlan hacia Veracruz. Dichos pueblos ocupaban una posición estratégica en la vía que les comunicaba con Veracruz, por lo que mandó Hernán Cortés al capitán Sandoval con doscientos soldados y doce ballesteros, así como doscientos tlaxcaltecas a que fueran tomadas estas poblaciones y traídos los responsables de la muerte de los españoles y recuperado el oro.  
 
    Tras albarradas y parapetos, esperaban mexicas y pobladores de esas ciudades a los españoles. Gonzalo de Sandoval mandó mensajero solicitando se aviniesen en paz y concediéndoles perdón por la muerte de los españoles, pero les solicitaba que devolviesen las armas y el oro de estos.  
 
    La respuesta de los mexicas no se hizo esperar y en ella les decían que, igual que mataron a los anteriores y luego se los comieron, así harían con ellos. Sandoval les volvió a solicitar la paz o que se atuvieran a morir o a ser esclavos, por salteadores de caminos y traidores. Ante la misma respuesta de los mexicas, el ataque español no se hizo esperar. Cayeron sobre ellos por varios lugares al mismo tiempo, lo que hizo que se separaran y pudieran matarlos más fácilmente. Unos cuantos huyeron, pero los tlaxcaltecas dieron con todos ellos, haciendo cautivos a quienes no mataron.  
 
    Estuvieron en la ciudad tres días curando heridos. El mismo Sandoval lo había sido de dos flechazos. Empezaron a llegar los vecinos del pueblo y, ante Sandoval se presentaron sus caciques. 
 
    —Señor, le rogamos nos perdone por haber matado a sus hombres y quitado el oro —dijo arrodillado ante Sandoval un cacique—, pero teníamos órdenes para hacerlo.  
 
    —Entréguenme el oro que nos robaron y luego veremos el asunto del perdón.  
 
    —El oro ya no lo tenemos con nosotros. Se envió al señor de Tenochtitlan. 
 
    —Vayan a ver al Malinche en ese caso —le sugirió Sandoval—. Rueguen su perdón y acaten ser vasallos de Su Majestad ante él.  
 
    Estos caciques junto con otros de poblaciones cercanas fueron ante Hernán Cortés y le solicitaron su perdón por lo sucedido, así como se declararon vasallos de Su Majestad. Cortés les perdonó, poniendo paz finalmente en la provincia. 
 
    Tras Cacatami y Jalacingo tuvo que marchar el capitán Sandoval hacia Cocotlan, al llegar noticias de que había guerreros mexicas. Tras enviar mensajeros con los requerimientos de paz usuales, estos les respondieron diciéndose vasallos de Cuauhtémoc y amenazándolos con matarlos de igual forma que habían hecho en Tenochtitlan. Como había sucedido en los anteriores pueblos, Cocotlan fue atacado y los mexicas que sobrevivieron tomados por esclavos, así como algunas mujeres. Todos los esclavos fueron marcados con la G con hierro candente. Interrogado el cacique de Cocotlan por los españoles que allí se quedaron tras su visita anterior, dijo que habían sido enviados a Cuauhtémoc para que fueran sacrificados.  
 
      
 
    Debido a las muertes de los indios, a causa de las viruelas que se iban extendiendo por todos los pueblos, empezó a ser habitual que los señores de las ciudades visitaran a Hernán Cortés, pues sus caciques no se libraban de las viruelas y morían. Requerían de su juicio para dirimir entre disputas por tierras, herencias y sucesiones de caciques fallecidos. Por tal motivo Hernán Cortés ganó además de la fama de gran capitán y excelente guerrero, autoridad para juzgar con buen tino los pleitos entre indios.  
 
    Andrés de Duero, quien había sido el principal valedor de Hernán Cortés como capitán ante Diego Velázquez, le solicitó una audiencia, al tener peticiones que resolver por parte de los hombres de Narváez. 
 
    —Capitán Cortés —empezó a hablar Andrés de Duero—, nos congratula ver que las provincias cercanas se están pacificando en la Nueva España. Los hombres que veníamos con Pánfilo de Narváez hemos participado en estos eventos como bien sabe, dando la vida en ello muchos de ellos. 
 
    —Es cierto mi buen Andrés. 
 
    —Solicitamos de nuevo a vuestra merced licencia para regresar a Cuba, ya que el objeto de nuestro viaje no se pudo cumplir y le hemos ayudado hasta ahora. 
 
    —Permítame mediarlo dos días. Tengo que ver la capacidad que nos queda si se retiran ustedes. 
 
    Reunido con sus capitanes a solas, Cortés les compartió la petición de Andrés de Duero. 
 
    —Capitán, si les permite retirarse ahora quedaremos débiles para los trabajos que nos esperan —dijo Sandoval. 
 
    —También pudiera ser que quisieran marcharse algunos de nuestros hombres —añadió Alonso de Ávila. 
 
    —He pensado en lo que dicen y tienen razón, pero todos sabemos que los hombres de Narváez son mal considerados entre los nuestros —les recordó Cortés—, por flojos y traicioneros. Vuestras mercedes saben, que no nos sirven de mucho para la guerra —los capitanes asintieron—. Ahora contamos con refuerzos de los de Garay, que vienen frescos y con hambre de riqueza.   
 
    —Pero si les dejamos marchar informaran de todo a Diego Velázquez y este, malmeterá en la Corte contra nosotros —dijo Pedro de Alvarado. 
 
    —También pensé en ello mi estimado Pedro —le respondió Cortés—, y creo que tengo el remedio. 
 
    Reunidos de un lado Hernán Cortés con sus capitanes y por el lado de Narváez, Andrés de Duero, Juan Bono de Quejo, Agustín Bermúdez, Gonzalo Carrasco, Melchor de Velasco, Francisco Velázquez y León de Cervantes; Hernán Cortés pasó a comunicarles su decisión. 
 
    —Capitanes, se les va a otorgar licencia para regresar a Cuba —les dijo Cortés, a lo que los de Narváez hicieron gestos de alegría—. Se les facilitará un navío de los de Veracruz con guajolotes, perrillos salados, maíz y agua dulce. Los acompañará hasta la villa el capitán Pedro de Alvarado, quien será supervisor de todo ello. El capitán Pánfilo de Narváez continuará en la Nueva España a nuestro cuidado. 
 
    Contentos los de Narváez por haber conseguido la licencia para regresar a Cuba, salieron de la reunión. Quedó en la recámara Andrés de Duero, aunque Cortés le había hecho un gesto para que permaneciera antes de irse. 
 
    —Mi estimado Andrés, me apena realmente vuestra partida —le dijo Cortés— y quisiera pedirle me haga la merced de entregar esta carta a Catalina Juárez, mi esposa, así como esta bolsa con algunas joyas de oro que le hago llegar.  
 
    —Cuente con ello, capitán —respondió Andrés de Duero tomando la saca y la carta. 
 
    —Si vuelvo a ganar Tenochtitlan, le guardaré su parte de oro, bien sabe que se la merece —le ofreció Cortés, dándole un abrazo. 
 
    Tras partir hacia Cuba los de Narváez, llegaron a Veracruz al día siguiente Diego de Ordaz y Alonso de Mendoza. Iban con la misión de partir hacia España a la brevedad en otro navío. Portaban las cartas de relación de Hernán Cortés a Su Majestad don Carlos, con el relato de lo sucedido en la Nueva España del Mar Océano.  
 
    Desde Veracruz partió días más tarde Alonso de Ávila a Santo Domingo, para informar a los frailes jerónimos que allí gobernaban de los eventos sucedidos durante ese tiempo. De igual forma, les solicitaba Hernán Cortés intercedieran ante Su Majestad por él y sus hombres. Era conocido que el obispo de Burgos les había causado problemas.  
 
    

  

 
   
    Tlaxcala. Noviembre 1520 
 
      
 
    Se quedó en Segura de la Frontera el capitán Francisco de Orozco, junto a varios soldados que estaban todavía curándose las heridas y no podían caminar. Hernán Cortés con el resto de su ejército regresaron a Tlaxcala. Tras recorrer las seis leguas que las separa, supo al entrar en Tlaxcala de la reciente muerte de Maxixcatzin, quien había sido el cacique mayor de la ciudad. La viruela había acabado con su vida. Hernán Cortés y los capitanes quedaron tristes por esta muerte ya que tenían verdadero afecto al cacique. Se ordenó luto en Tlaxcala y se colgaron mantas negras en las casas. El propio Hernán Cortés vistió de negro durante una semana y se ofrecieron varias misas de difuntos por el alma de Maxixcatzin. Como últimas voluntades antes de morir, había solicitado que su hijo de doce años fuera nombrado su sucesor. Hernán Cortés cumplió con los deseos de su amigo y nombró nuevo señor y sucesor de Maxixcatzin al hijo de este. 
 
    Llegaron desde Veracruz más de mil tamemes cargando las jarcias, velas, cuerdas y anclas de los navíos que estaban en puerto. La fabricación de la tablazón para hacer los bergantines iba a buen ritmo, según le informaba Martín López. A falta de pez, Martín López mandó ir a unos bosques de pinos y recoger resinas de los árboles. 
 
    —Capitanes, llegó la hora de regresar a tomar Tenochtitlan —dijo Cortés a los pocos que quedaban con él—. Las tablazones para hacer los bergantines están preparadas, así como los equipamientos para navegar. Iremos a Texcoco, donde tenemos zanjas y acequias amplias que comunican con la laguna. 
 
    Tres soldados llegaron desde Veracruz a Tlaxcala. Hicieron saber que había arribado un barco desde España cargado de ballestas, escopetas, pólvora, equipamientos y tres caballos. El capitán era un tal Juan de Burgos y ponía a disposición de Hernán Cortés todo lo que llevaba. Don Martín Cortés, el padre del capitán, había pagado el navío con su carga en compañía de amigos y partidarios de su hijo. Juan de Burgos y trece soldados que venían con él se sumaron a su expedición, que estaba por salir hacia Texcoco, animados por las promesas de grandes riquezas. 
 
      
 
    En el palacio de Maxixcatzin se reunieron Hernán Cortés y sus capitanes con los caciques de Tlaxcala y sus señores de la guerra.  
 
    —Señores, vamos a partir hacia Tenochtitlan a recuperar lo perdido, por honor a Su Majestad, a la Virgen María y a nuestros hombres muertos allá. 
 
    —Esos perros mexicas nos han tenido bajo sus pies durante sesenta años —dijo Xicohtencatl el viejo—. Nos han robado mujeres y hombres, nos han matado de hambre durante temporadas. Atacaban nuestra ciudad y pueblos cuando querían. Ahora queremos vengarnos de ellos. ¿Qué necesita de Tlaxcala, Malinche? 
 
    —Apreciaría mucho me ayudaran con cinco mil guerreros tlaxcaltecas —le respondió Cortés. 
 
    Los caciques, hablaron entre ellos con susurros.  
 
    —Será tres veces ese número los hombres que le daremos, Malinche —dijo Xicohtencatl—. Si no se gana esa guerra, que no regresen los teules a Tlaxcala. Ya nada nos librará de la muerte de nuestro pueblo a manos de los mexicas. 
 
    —También necesitaré que se lleven las tablazones y partes de los bergantines hasta Texcoco, donde acabaremos de unirlos. 
 
    —Se hará tan pronto nos digan los hombres que los fabrican que ya los tienen acabados —respondió Xicohtencatl. 
 
      
 
    Hizo formarse Hernán Cortés en la plaza de Tlaxcala a su ejército, los cuales eran cuarenta a caballo y quinientos cincuenta soldados, entre ellos, ochenta ballesteros y escopeteros, ocho cañones y quince mil guerreros tlaxcaltecas capitaneados por Chichimecatecle. Elevado por encima de sus hombres en los escalones del cu, Hernán Cortés se dirigió a ellos: 
 
    —Señores, doy gracias a Dios al veros ya curados y repuestos de las heridas, así como sanos de enfermedades. Ahora os veo armados y con deseo de venganza ante México —dijo orgulloso ante sus hombres—. Es el momento de que honremos a nuestros compañeros y hermanos muertos y tomar de nuevo Tenochtitlan. Tenemos de nuestra parte a Tlaxcala, a Cholula, a Cempoala a Huejotzingo y otras más que vendrán a nosotros a ofrecerse, por ser nosotros quienes somos y como somos —los hombres asentían contentos—. Tienen nuestros amigos tlaxcaltecas tantas ganas como nosotros de vencer a México. A ellos no solo les va la honra como a nosotros, sino también su propia libertad, porque si no ganásemos, ellos serían esclavos. En poco tiempo tendremos a punto un ejército de cien mil aliados, el más grande en el que hayamos peleado, así como muchos tamemes para apoyarnos —Cortés siguió con su arenga, percibiendo la ilusión de sus hombres—. Vosotros sois los mismos que vencisteis muchas batallas, luchado contra más de cien mil guerreros y tomado a la fuerza grandes ciudades. Sois tales que sin ayuda de otros conquistaríais igualmente estas tierras, pues los españoles al mayor temor se atreven, el pelear lo tienen por gloria y vencer por costumbre.  
 
    Hernán Cortés subió unos escalones más del cu para que todos lo vieran. Marina y otros hombres, traducían las palabras que decía el capitán a los guerreros tlaxcaltecas. 
 
    —He sido informado que los mexicas tienen otro señor, pero también me hacen saber que está temeroso de nuestra llegada. Saben por sus tradiciones y mitos que hemos de someterles. Nuestras vidas serían tristes si no vengáramos a nuestros compañeros y amigos caídos —dijo recordando a los muertos—. Hemos derrocado ídolos, hemos impedido sus sacrificios y prohibido comer carne de hombre y empezábamos a convertirlos a la fe cristiana en el poco tiempo que con ellos estuvimos. Además, por si no fuera bastante, cometen sodomías, sin pena ni vergüenza alguna y por ello merecen el mismo castigo de fuego que tuvo Sodoma. Por eso compañeros, sé que vamos a donde nos llama Dios. Sirvamos a Él y a nuestro rey, honremos a nuestra nación y enriquezcámonos todos. Mañana, si Dios quiere, comenzaremos nuestra propia reconquista. 
 
    Tras una pausa observó Cortés al grupo de mujeres españolas que estaban fuera de la formación de soldados. 
 
    —Mujeres españolas, valerosas como el que más de los españoles que van a luchar. Habéis hecho grandes hazañas como cristianas y mujeres que sois. Tenéis tanta honra o más que vuestros hombres. Ahora iniciamos un sitio que será duro y desgastante, por lo que les pediré en esta ocasión permanezcan en la retaguardia, aquí en Tlaxcala. 
 
    —No está bien capitán, que las mujeres españolas dejemos que nuestros maridos vayan a la guerra solos —fue la voz de Maria de Estrada la que se alzó—. Donde ellos mueran, moriremos nosotras. Es necesario que los indios vean que las mujeres españolas somos tan valientes como sus hombres, que sabemos pelear y que nos preocupamos por nuestros maridos. Queremos tener la misma honra y fama que el resto de vuestras mercedes. 
 
    —Sea —respondió Cortés con una sonrisa.  
 
    No había esperado otra respuesta de las mujeres, más quería que constara que se había solicitado su permanencia en Tlaxcala. El escribano levantó el acta con el ofrecimiento de las mujeres para acompañar a los hombres. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Texcoco. Diciembre 1520 
 
      
 
    Se decidió por fin ir al lago de Texcoco por un camino que aconsejaron los de Tlaxcala, aunque era peligroso y con muchas rocas, peñascos y caídas de altura. Hernán Cortés pensó que de los tres caminos que conocía ninguno estaría menos vigilado que ese, por lo que mandó marchar por el sendero difícil. Los mexicas habían talado grandes árboles y los habían tumbado en el sendero, por lo que la marcha fue lenta al tener que apartar o cortar los árboles y maleza que impedía el paso. Tres días después salían del puerto de montaña y se descubría ante ellos la vista del valle donde estaba Tenochtitlan, rodeada por su lago. No tardaron en aparecer a lo lejos las columnas de humo que los centinelas mexicas usaban para alertar de la llegada de los españoles. 
 
     A la salida de Coatepec, poblado donde habían descansado por la noche, le salieron al camino siete indios, de los cuales conocía Hernán Cortés a tres de ellos por ser señores de Texcoco. Ordenó el alto de su ejército y junto a Marina, se acercó a los caciques. 
 
    —Malinche, venimos de parte de Coanaochtzin, señor de Texcoco y hermano de Cacamatzin —dijo el cacique—. Le ruega que no nos cause males ni nos dañe. Los de esta tierra nunca les atacamos y los consideramos nuestros amigos. 
 
    —Agradecemos su amistad y tratamiento, pero miente su señor cuando dice que nunca nos atacaron —respondió furioso Cortés—. En Texcoco dieron muerte a trescientos tlaxcaltecas, cuarenta y cinco españoles y cinco caballeros; también nos robaron el oro y ropas que portábamos. No es posible olvidar eso y deberían ser castigados. 
 
    —Fueron órdenes de Cuitláhuac, quien era señor de México cuando murió Moctezuma —se excusó el embajador. 
 
    —Continuaremos hasta llegar a Texcoco, donde nos aposentaremos. Quisiera que nos preparasen todo el oro y ropas que nos robaron, así como nos entreguen los rehenes españoles que tengan en su poder 
 
    —El oro fue enviado a México junto con los hombres que teníamos cautivos. Allí fueron sacrificados ante Huitzilopochtli —dijo el cacique—. Nuestro señor Coanaochtzin insiste en que no hagan daño a nuestro pueblo y a sus gentes. También se lo pide a los guerreros tlaxcaltecas —insistió el embajador, viendo el gran número ellos. 
 
    —Así se hará —respondió Cortés, conteniendo su enojo—. Ahora continuaremos hasta Texcoco donde esperamos ser alojados como vasallos que somos de Su Majestad. 
 
    En perfecta formación de a tres fueron marchando quinientos cincuenta españoles y quince mil tlaxcaltecas capitaneados por Chichimecatecle hacia Texcoco. La entrada a la ciudad no fue como esperaban. No se veían mujeres o niños, tan solo algunos indios viejos y otros vestidos como si fueran a la guerra. Los alojaron en unos grandes edificios y se les entregó comida para todos. Cortés mandó llamar a todos sus capitanes. 
 
    —Desconfío de una ciudad donde no hay vecinos —dijo Cortés a los presentes—. Estén todos en guardia y que se pongan vigías en las azoteas para tener a la vista Tenochtitlan. Los capitanes Pedro de Alvarado y Cristóbal de Olid se situarán arriba del cu por ser el edificio más alto de Texcoco.  
 
    No tardaron en avisar a Cortés los vigías, que estaban saliendo de Texcoco gran cantidad de canoas cargadas de personas hacia Tenochtitlan. 
 
    —Están abandonando la ciudad, piensan atacarnos aquí —comentó Cortés mirando a Marina, quien asintió. 
 
    A la mañana siguiente mandó llamar a los principales de Texcoco, quienes se presentaron ante él y sus capitanes.  
 
    —Señores de Texcoco, he sido informado que su señor Coanaochtzin ha huido de la ciudad refugiándose en Tenochtitlan. 
 
    —Malinche, nosotros, los que estamos frente a usted, no somos partidarios ni lo hemos sido de Coanaochtzin —dijo uno de ellos—. Él usurpó el trono de quien si era el verdadero señor tras la muerte de Cacamatzin. 
 
    —¿Quién es ese que dicen tratarse del verdadero señor de Texcoco?  
 
    —Este es quien tiene derecho a mandar en esta ciudad, Ixtlilxóchitl —dijo un cacique, presentando a un joven que portaba una tilma ricamente bordada y en la cabeza, una cinta dando vuelta por su frente y unas largas plumas de colores tras su cogote. 
 
    —Preparen entonces la ceremonia para nombrarlo señor de Texcoco. No deseamos tratos con Coanaochtzin, al haberse tornado traidor a la corona española —dijo Cortés tras lo cual, fue hacia Ixtlilxóchitl y le abrazó. 
 
    —Malinche, de por seguro que seremos buenos servidores de Su Majestad —dijo Ixtlilxóchitl a Marina, para que le tradujera a Cortés. 
 
    —Ahora gran señor, necesitamos su ayuda nosotros —comentó Cortés—. Requerimos que los canales de Texcoco que comunican con el lago sean agrandados en su anchura y profundidad, para que puedan navegar unos barcos que vamos a fabricar. 
 
    —Así se hará —respondió Ixtlilxóchitl—. Mandaré también llamar a hombres que están de nuestra parte en pueblos cercanos para que nos ayuden. 
 
    —Mis capitanes informarán a sus señores sobre nuestros planes para poner sitio a Tenochtitlan —le informó Cortés—, así como los lugares donde guarecerse ante un ataque mexica a Texcoco. 
 
    —Gracias, Malinche. 
 
      
 
    En la ceremonia de nombramiento Hernán Cortés alzando una gran cruz sobre sus hombros, nombró a Ixtlilxóchitl como gran señor de Texcoco. Vio Ixtlilxóchitl el gran acato que todos los presentes hicieron a la cruz, y como se arrodillaron al ser levantada por el capitán. Emocionado por el ritual quiso saber más sobre la fe cristiana. Hernán Cortés y fray Bartolomé de Olmedo le hablaron a Ixtlilxóchitl sobre el misterio del bautismo. 
 
    —He comprendido el enorme poder de Dios —dijo Ixtlilxóchitl llorando ante Cortés los pocos días—. Deseamos mi hermano y yo ser cristianos, así como, vasallos de Su Majestad.  
 
    Ese mismo día recibieron los sagrados sacramentos del bautismo, siendo Hernán Cortés padrino de Ixtlilxóchitl y poniéndole el nombre cristiano de Hernando[87], como el capitán. El hermano de Ixtlilxóchitl fue apadrinado por Pedro de Alvarado y bautizado con el nombre de Fernando, como el rey católico, padre del rey don Carlos. 
 
    Ixtlilxóchitl fue a visitar a su madre, Yacotzin. Quería hablarle de su reciente conversión a la fe católica y del enorme poder de Dios y su hijo Jesucristo. 
 
    —¿Tan pronto has perdido el juicio, hijo? —fue la seca respuesta de su madre—. Te has dejado convencer por esos bárbaros recién llegados. 
 
    —Si no fueras mi madre, ordenaba en este momento cortarte la cabeza —respondió airado Ixtlilxóchitl—. ¿No te das cuenta, madre, que lo más importante en esta vida es el alma?  
 
    —Déjame pensarlo, hijo —respondió Yacotzin, abrumada por la pasión de su hijo. 
 
    —Tres días tiene, madre, para darme una respuesta —sentenció Ixtlilxóchitl, saliendo luego de la estancia de su madre, dejándola atemorizada por la amenaza. 
 
    Al día siguiente se bautizó a la madre de Ixtlilxóchitl, perdiendo el nombre de Yacotzin y recibiendo el cristiano nombre de María.  
 
      
 
    Siete mil indios afines a Texcoco estuvieron trabajando en los canales gracias a que los señores de Coatlinchán, Huejutla y Atenco, simpatizantes de Ixtlilxóchitl, habían ido a prometer vasallaje a Su Majestad ante Hernán Cortés. 
 
    Debido al gran número de indios que habían ido a trabajar a Texcoco, así como los soldados españoles y tlaxcaltecas que estaban alojados en la ciudad, empezó a escasear el alimento. Se decidió que Cortés junto con Pedro de Alvarado y Cristóbal de Olid, acompañados de trece caballeros, veinte ballesteros, seis arcabuceros, doscientos soldados, dos mil indios de Tlaxcala y gente de Texcoco, irían sobre Iztapalapa que estaba a cuatro leguas de Texcoco con el fin de tomar los alimentos que hubiera. 
 
    Viendo los vigías mexicas la formación del pequeño ejército que marchaba hacia Iztapalapa, avisaron a los de la población y reforzaron esta con ocho mil guerreros. A la entrada de Iztapalapa se produjo el primer encuentro entre los dos ejércitos, pero el ataque de arcabuces y ballestas, así como la furia con que los atacaban los tlaxcaltecas, hicieron retroceder a los mexicas hasta meterse en la ciudad. Pensando que huían entraron por la calzada los españoles con los tlaxcaltecas, persiguiendo a los mexicas en Iztapalapa, donde acamparon tras luchar con cierta holgura contra ellos, causando la muerte de tres mil guerreros. Dentro de Iztapalapa vieron como no había pobladores y los pocos que quedaban, así como algunos guerreros mexicas, se retiraban de la ciudad en canoas mientras les hacían burla. 
 
    No se habían dado cuenta los españoles, que se trataba de una encerrona de los mexicas.  
 
    Cuando estaban entrando a Iztapalapa, Cristóbal de Olid había visto a lo lejos como uno de los diques de la laguna había sido abierto y pasaba gran cantidad de agua dulce hacia la laguna de agua salada. No le dio mayor importancia, al estar luchando en la entrada de la ciudad y el dique quedar alejado de ellos. 
 
    Tras saquear lo poco que quedaba en la ciudad, acamparon en Iztapalapa y pusieron vigías. Cristóbal de Olid recordó la imagen del dique mientras veía como vaciaban una tinaja de agua en cazuelas de barro para preparar el rancho.   
 
    —Capitán —dijo acercándose a Cortés, quien estaba organizando los vigías con Alvarado—, a la entrada de Iztapalapa vi a lo lejos como habían abierto uno de los diques que dividen el agua salada de la dulce. 
 
    —Yo también lo vi Cristóbal, aunque no le di importancia —comentó Alvarado. 
 
    —¿Pasaba mucha agua? —preguntó intrigado Cortés. 
 
    —El hueco era de unas tres varas[88] —respondió Olid— Si nos acercamos a la entrada por la calzada se podrá escuchar el ruido del agua que cae de una laguna a otra. 
 
    Extrañado por el hecho de que abrieran el dique entre lagunas, sabiendo lo que estimaban tener separadas las aguas, marchó Cortés junto con sus capitanes a la calzada de acceso a Iztapalapa. No podían ver el dique, al haber oscurecido, pero se escuchaba el ruido del agua rugiendo al pasar por el dique abierto.  
 
    —Capitanes, ordenen la retirada urgente de la ciudad —ordenó alarmado Cortés a sus capitanes. 
 
    Cuando se encontraban saliendo de la ciudad, el agua ya empezaba a saltar por encima de la calzada que unía Iztapalapa a tierra firme. Tres tlaxcaltecas, de los últimos en huir de la ciudad, fueron arrastrados por la corriente, muriendo ahogados.  
 
    —Señores, si llegamos a retrasarnos una hora morimos todos ahogados en Iztapalapa, o quedamos aislados en las azoteas de las casas, siendo blanco fácil para los mexicas —dijo Cortés viendo desaparecer la calzada bajo el agua. 
 
      
 
    A la mañana siguiente partieron de regreso a Texcoco, teniendo encuentros con guerreros mexicas que, desde las canoas, les disparaban flechas consiguiendo matar a un español. Los mexicas contentos por la trampa que les habían tendido se reían de ellos y les insultaban desde las canoas. 
 
    De regreso a Texcoco solicitaron audiencia con Hernán Cortés señores de Otumba y de otras poblaciones que estaban a cinco leguas de distancia. 
 
    —Malinche, gracias por recibirnos —dijeron los caciques arrodillándose ante el capitán. 
 
    —¿Acaso vienen a declararme otra vez guerra? —inquirió Cortés—¿no recuerdan la batalla que tuvimos en Otumba? 
 
    —Cumplíamos órdenes, Malinche. Le rogamos nos perdone por ello, pero estábamos amenazados —respondió el señor de Otumba—. Ahora hemos recibido mensajeros de Cuauhtémoc en la que nos ordenan aliarnos con México y no ayudar a los españoles en nada que requieran de nosotros. 
 
    —Les puedo perdonar —concedió Cortés—, pero no sin condiciones ni comprobar que están de nuestra parte. Quiero que regresen a sus pueblos y envíen a Texcoco los mensajeros enviados por Cuauhtémoc, así como los mexicas que estén en sus tierras. Solo así comprobaré que son buenos vasallos de Su Majestad. 
 
    —También sabemos que los de Chalco quieren venir a Texcoco para mostrar su alianza, pero debido a que tienen una guarnición de guerreros mexicas, no pueden salir —dijo uno de los caciques. 
 
    —Iremos nosotros entonces a ver a los de Chalco —respondió Cortes—, y Dios les libre de tendernos una trampa con ello.  
 
    —Nosotros deseamos estar bien con los teules, no les traicionaremos —le decían mientras se acercaban a Cortés uno tras otro a besarle las manos. 
 
    Tras salir los señores y caciques de Otumba, Cortés siguió reunido con sus capitanes y Marina. 
 
    —Es necesario que vayamos a Chalco, Sandoval. Llévese a los tlaxcaltecas consigo. Desconocemos el número de guerreros allí acuartelados.  
 
    —¿Qué hacemos con los vecinos de Chalco, capitán? —preguntó Sandoval. 
 
    —Es necesario que traiga aquí a su cacique y a los señores, necesito ver la sinceridad de sus palabras.  
 
    A la llegada a Chalco un fuerte contingente de guerreros mexicas les esperaba. Viendo la formación enemiga, Gonzalo de Sandoval ordenó la carga de caballería para romper las filas y desbaratar la formación mexica. Los tlaxcaltecas que iban en la retaguardia de los españoles fueron atacados por sorpresa por un destacamento mexica. Tras la confusión inicial entre sus guerreros se revolvieron furiosos contra sus atacantes, causándoles gran cantidad de muertos, logrando poner en fuga a los supervivientes por los campos de magueyes y maizales. Al final de la batalla los españoles pudieron capturar a ocho mexicas. 
 
    A la entrada de Chalco fueron recibidos por los señores de la ciudad y algunos pobladores. Muchos se habían resguardado en las afueras ya que los mexicas saqueaban sus casas y forzaban a sus mujeres e hijas. Dos de los hijos del cacique de Chalco, junto tres señores de la ciudad fueron a Texcoco para hablar con Cortés. 
 
    —Nuestro padre murió en Chalco de viruelas hace pocos días, con la tristeza de no haber podido conocerle Malinche. Nos mandó venir a verle antes de morir al saber de su llegada a Texcoco, pero no pudimos hacerlo porque los de México no nos dejaban salir de la ciudad. Nuestro padre nos enseñó que los barbudos teules, eran los verdaderos señores de estas tierras y que nos debíamos a vuestras mercedes. 
 
    —Ahora ya están aquí, señores —respondió Cortés— y también me apena no haber podido conocer y hablar, con la voz de Marina —dijo señalándola—, con su padre. Cuenten con nuestra protección al ser vasallos de Su Majestad, como nosotros. 
 
    Como regalo le dieron a Cortés doscientos pesos en oro y unas mantas que tomó Marina para repartir entre los que las necesitaran, como siempre hacía. Tras ello los presos mexicas que tomó Sandoval en Chalco fueron mandados llamar ante Cortés. 
 
    —Soldados mexicas, les ruego vayan a Tenochtitlan y digan a su señor Cuauhtémoc que deseamos tener la paz con él —dijo Cortés amable—. No le demandaremos nada por los males que hemos sufrido. Sabemos que tienen preparadas lanzas y flechas, trampas en las calzadas, albarradas y parapetos para atacarnos; pero será mejor no entrar en guerra porque solo causará males a ambas partes, con muertes a hombres, mujeres y niños. Es mucho el poder de nuestro Dios y de la Virgen María, y si entramos los teules a guerrear a Tenochtitlan, solo conseguirán que arrasemos la ciudad con quien esté dentro.  
 
    Tras terminar de traducir Marina las palabras, los presos fueron llevados a las afueras de Texcoco y marcharon rumbo a Tenochtitlan en una canoa. Nunca hubo respuesta a la petición enviada con ellos; por el contrario, aumentaron las amenazas de Cuauhtémoc a los pueblos cercanos que estaban indecisos entre apoyar a mexicas o a los españoles. 
 
    Tras la comitiva de Chalco llegaron a Texcoco otros señores de un pueblo del lago llamado Mixquic, quienes también fueron recibidos y ofrecieron su lealtad a los españoles. 
 
    Hernán Cortés estaba ansioso por disponer de los bergantines, por lo que requería que todo el armazón y equipamiento fuera traído de Tlaxcala. También sus hombres estaban ya impacientes de no actuar y comenzar el sitio a Tenochtitlan. Cada día que pasaban en Texcoco se exponían a ataques mexicas, que se envalentonaban ante la falta de ataques españoles pensando que se acobardaban. 
 
    —Capitán Sandoval —dijo Cortés—, es preciso marche a Tlaxcala con un escuadrón de hombres para comprobar el estado de los bergantines. 
 
    —Así se hará, capitán. 
 
    —Deberá dejar el paso franco, asegurando que no sean atacados españoles o indios que traigan equipamiento y las tablazones.  
 
    —Dejaré centinelas en diversos puntos del camino. Ellos informarán a la población más cercana de nuestros aliados de cualquier movimiento mexica en la zona. 
 
    Marchando hacia Tlaxcala, y por orden de Hernán Cortés, se desvió Gonzalo de Sandoval para dar castigo a un pueblo cercano al camino, donde habían matado a más de cuarenta españoles. Entró con violencia en el pueblo y pudo capturar a sus señores principales. Tras interrogarlos por la muerte de los españoles, le dijeron que solo cumplían órdenes de Cuitláhuac. Estando Sandoval en la conversación con los principales, un soldado español alertó al capitán sobre un descubrimiento que había hecho en el cu de la población. Ordenó detener a los principales del pueblo y fue con el soldado hacia el cu.  
 
    Las paredes del templo estaban todas manchadas y salpicadas de sangre por sacrificios, algo que ya habían visto anteriormente. Dos pellejos de caras desolladas y con barba estaban en el altar. Habían rellenado las caras con pajas para que formaran la cabeza. Dos cuerpos de caballos habían sido desollados y también estaban rellenos de pajas y ramas. En una estancia junto al altar, alguien había escrito en una pared con un tizón Aquí estuvo preso el sin ventura de Juan Yuste, con otros muchos que traía en mi compañía  
 
    —Virgen santísima —dijo alterado Gonzalo de Sandoval—‍, conocía a ese hombre, era un hidalgo de los de Narváez. 
 
    —¿Qué castigo ordena vuestra merced demos a estos salvajes? —replicó sediento de venganza el soldado que le acompañaba. 
 
    —Ninguno. Tenemos que ser piadosos ahora —respondió mirando todavía la frase escrita en la pared—. Castigarles solo serviría para que nos volvieran a atacar a la próxima ocasión. 
 
    —¿nos devolverán al menos el oro? —preguntó el soldado. 
 
    —Se lo entregaron a los mexicas. Dicen que pertenecía a Moctezuma, no a nosotros. Y razones tendrían si lo hubiéramos robado, pero ese oro nos fue regalado por el emperador. 
 
      
 
    Llegaron varios mensajeros de pueblos cercanos al lago, quienes habían ofrecido su amistad y lealtad con los españoles. Rogaban ayuda, ya que guerreros mexicas les amenazaban. Se formó rápido un escuadrón y se mandó a Pedro de Alvarado al frente de este. Al final del día regresó a Texcoco. 
 
    —Capitán, es cierto que había guerreros mexicas en las poblaciones —dijo Alvarado a Cortés—, pero lo que andaban buscando no era guerra. Querían recoger el maíz que parece ser, ya está casi listo para cosechar. 
 
    —Es importante mi estimado Pedro, que los mexicas no tengan acceso a esos alimentos. Deben ser para nuestros hombres y nuestros aliados. 
 
    —Así lo comprendí, por lo que les dimos un poco de batalla y se marcharon —comentó Alvarado, satisfecho de haber luchado tras varios días sin hacerlo—. He apostado vigías en los caminos que llegan a esos pueblos para que den alarma si intentan recoger el maíz antes de que lo hagamos nosotros. 
 
    No había día que no fueran mensajeros de algunos pueblos o aldeas pidiendo ayuda, al estar los mexicas amenazándolos o saqueándolos, causándoles mucho daño. Una de esas visitas vino desde el joven cacique de Chalco. Informaba a Cortés que estaban siendo atacados continuamente por escuadrones de Cuauhtémoc, al haber sabido de su alianza con los españoles, así como le alertaban sobre un nuevo acuartelamiento cerca de su ciudad. 
 
    Mandó Hernán Cortés de nuevo a Gonzalo de Sandoval, quien ya había tenido escaramuzas en Chalco y le hizo acompañar por el capitán Luis Marín, con una dotación de doscientos soldados, veinte ballesteros y una docena de escopeteros, así como tlaxcaltecas y texcocanos.  
 
    Recorrieron varios pueblos y encontraron en ellos que ya se habían retirado los mexicas, pero fue en Huaxtepec, pueblo cercano a Chalco, donde estaba el acuartelamiento principal de guerreros mexicas. Estando cerca del pueblo les salieron tres escuadrones de guerreros para atacarles. Se ordenó una carga de caballería para disolver en pequeños grupos a los mexicas, lo cual se consiguió. Estos retrocedieron hacía unos peñascos iniciándose combates con soldados, ballesteros y arcabuceros, al no poder los caballos combatir en ese agreste terreno. Aunque inferiores en número, hicieron los españoles huir a los mexicas hasta Huaxtepec. En las puertas de la ciudad salieron quince mil guerreros mexicas que estaban ocultos, produciéndose una cruenta batalla en la plaza de Huaxtepec. Los caballos rompían las filas de mexicas, los arcabuceros no podían disparar de tantos como eran en un recinto pequeño. Tras dos horas de batalla a base de cuchilladas, estocadas y alanceadas a caballo, hicieron salir a los guerreros del pueblo, dejando muchos muertos de ellos en el suelo de la plaza y también, bastantes heridos entre soldados españoles y aliados. 
 
    Tras la victoria, mandó llamar el capitán Sandoval al cacique de Huaxtepec, quien fue pronto a verlo; poniéndose a sus órdenes, declarándose siervos de Su Majestad. Aprovechó Sandoval para enviar mensajeros a diversos pueblos cercanos, rogando se acercasen a él para mostrar el acatamiento al rey y a Cortés. De todos ellos fueron sus señores, quienes se ofrecieron vasallos.  
 
    De Acapixtla, pueblo montañoso y de difícil acceso, tuvo una respuesta distinta. 
 
    —Señores, ha llegado un mensajero desde Acapixtla —dijo Sandoval ante sus hombres, y el cacique de Chalco—. Se niegan a tener paz con nosotros. El mensajero me hizo saber que si íbamos tendrían guerra con nosotros además de amenazarnos con sacrificar a los supervivientes y comer nuestras carnes. Lo habitual, como vuestras mercedes saben —dijo, causando la risa de los presentes. 
 
    —Esos de Acapixtla tienen una guarnición de guerreros mexicas en su pueblo —dijo asustado el joven cacique. 
 
    —Capitán Sandoval, es hora de regresar. Las órdenes de Hernán Cortés no eran atacar Acapixtla sino Huaxtepec, lo cual ya está hecho —dijo uno de los pocos capitanes de Narváez que todavía permanecían con ellos. 
 
    —Pero no podemos regresar sin pacificar estas tierras —replicó el capitán Luis Marín, cercano a Gonzalo de Sandoval 
 
    —Si se marchan nos atacarán tan pronto se hayan retirado de nuestra provincia —reclamó el cacique—. Les ruego no se marchen sin ir allá y atacarles. 
 
    —Es cierto que no tenemos órdenes de atacar Acapixtla —comentó Sandoval, con el asentimiento del capitán de Narváez—‍, pero si no dejamos la provincia pacificada y permitimos que haya grupos de guerreros mexicas en ella, nos debilitaremos. Atacarán a quienes nos tienen que apoyar en el sitio a Tenochtitlan. Debemos ir a Acapixtla y acabar con los guerreros mexicas. 
 
      
 
    En lo alto de un cerro con difícil acceso estaba el pequeño poblado de Acapixtla. Tan pronto otearon los mexicas a los españoles, salieron los escuadrones de guerreros que estaban en el pueblo. Desde una posición más elevada atacaban a los españoles con piedras lanzadas con hondas, flechas y lanzas, consiguiendo herir a buen número de soldados y algunos caballos. El ataque para los de Sandoval era difícil, pues los mexicas estaban protegidos en altura, con barreras y peñascos que los ocultaban. Vio Sandoval que los guerreros que venían de Chalco no estaban por la labor de luchar y se enfureció por ello. 
 
    —¡Perros cobardes! Si no atacan a esos de ahí arriba —les dijo señalando las líneas mexicas—, acabarán con vuestro pueblo, vuestras mujeres y niños. Entrad, que vamos con vosotros. 
 
    —Capitán, nosotros no estamos acostumbrados a las batallas como los teules o los tlaxcaltecas —dijo un señor de Chalco. 
 
    —¡Apartaos! Quedaos aquí en el camino que lleva al pueblo y acabad con los que intenten escapar. Si no los matáis, los mexicas irán a Chalco a vengarse.  
 
    Abrió el paso Sandoval con sus hombres y los aliados. Con mucho arrojo, al tener que alcanzar las albarradas levantadas en el mismo pueblo. No tardaron en llegar a ellos y comenzó la batalla con cuchilladas, cortes, espadazos y golpes. Los tlaxcaltecas, siempre furiosos con los mexicas, los abatían sin compasión. Aterrorizados por la saña con que los atacaban los tlaxcaltecas huyeron del pueblo por los riscos que lo rodeaban, cayendo gran número por los barrancos, partiéndose cabezas y huesos. Muchos cayeron al riachuelo que por abajo corría, llenando sus aguas de cuerpos, tintándola de sangre. 
 
    De regreso a Texcoco Sandoval con sus hombres salió de la ciudad Cristóbal de Olid quien fue al galope hacia Sandoval. 
 
    —Gonzalo, tiene que regresar — le dijo Olid a Sandoval—. Ha habido ataques mexicas en Chalco. 
 
    —No es posible que haya sucedido. Los pusimos en fuga tras darle buena guerra —respondió Sandoval. 
 
    —Ha llegado hace un momento a Texcoco un mensajero quien ha informado que veinte mil mexicas habían atacado Chalco. El capitán está muy enojado porque piensa que no hizo lo que le encomendó. Quiere que se regrese ahora. 
 
    —Puse paz en Chalco y en otras poblaciones, debe haber sido un ataque posterior a nuestra partida —replicó furioso Sandoval, ordenando la media vuelta a sus hombres. 
 
    Regresó a Chalco con sus soldados agotados de la caminata y de las batallas recién tenidas en la provincia. Al llegar a la ciudad se toparon con casi veinte mil guerreros aliados de Tlaxcala y de Huejotzingo, quienes habían recibido la petición de ayuda desde Chalco y habían llegado antes que los españoles. Los tlaxcaltecas habían conseguido matar a muchos mexicas y apresar a varios de sus señores, que fueron entregados a Gonzalo de Sandoval para que se los llevara a Texcoco, donde serían engrilletados y marcados con la G.  
 
      
 
    Llegó a Texcoco un mozo que era criado de Hernán Cortés y que se había quedado en Tlaxcala. Todos se asombraron de que hubiera sobrevivido al trayecto en solitario, solo armado con una espada medio quebrada como única defensa. 
 
    —Señor —dijo tan pronto estuvo ante el capitán—, ha llegado un barco a Veracruz. Trae cuarenta soldados y ocho a caballo.  
 
    —¿Qué ordenes traen? ¿Quién viene al mando y en compañía de quién va? ¿Qué portan a bordo? 
 
    —Han llegado desde Cuba, pero desean venir hacia aquí y ayudarle en lo que sea menester —respondió el mozo—. Les pedí se quedasen en Tlaxcala hasta que usted lo mandase. Parece ser que en Cuba y Santo Domingo hay muchos hombres que desean embarcarse para venir y unirse a usted. 
 
    —Bien hecho —dijo dándole un abrazo Cortés—, has sido muy valiente.  
 
    —Mi señor, en el barco viene don Julián de Alderete, el tesorero del rey. También ha llegado fray Pedro Melgarejo de Urrea y le acompaña Jerónimo López, quienes traen bulas emitidas por el Papa. De cargamento traen muchas armas y pólvora.  
 
    —Gracias a Dios, nos envían ayudas para el gran trabajo que nos queda por hacer —dijo emocionado Cortés.  
 
      
 
    Ya entraban en el mes de marzo cuando llegó el aviso desde Tlaxcala de que los bergantines estaban listos. Le hacían saber que en pocos días llegarían a Texcoco.   
 
    Hernán Cortés subió a la terraza del mayor cu de Texcoco, desde donde tenía vista hacia el camino que venía desde Tlaxcala, de la cual les separaba dieciocho leguas. El espectáculo era majestuoso e impresionante. En la vanguardia de la formación iban ocho a caballo con cien soldados, los cuales abrían el desfile de los ocho mil tamemes que portaban los tablazones y ligazones de los bergantines. A ambos flancos de la formación, diez mil guerreros tlaxcaltecas capitaneados por Chichimecatecle, protegían a los que portaban las partes de los bergantines. En la retaguardia otros cien soldados españoles con cinco mil indios tlaxcaltecas, además de otros dos mil tamemes cargados de fardos con alimentos y equipamiento de la tropa. 
 
    —¡Castilla! ¡Castilla! ¡Tlaxcala! ¡Tlaxcala! —gritaban orgullosos los guerreros tlaxcaltecas a su llegada a Texcoco. 
 
    —Cuanto menos diferentes somos, más nos odiamos —comentó Cortés a Marina, quien estaba a su lado en el templo viendo la llegada de los bergantines.  
 
    —Bien lo sé yo, capitán —murmuró Marina. 
 
    Con trompetas y tambores fueron recibidos a la entrada de Texcoco. Durante seis horas estuvieron entrando a la ciudad quienes venían desde Tlaxcala. Los gritos en español y náhuatl insultando a los de Tenochtitlan y a los mexicas eran continuos, envalentonados ante la guerra que les esperaba. Todos fueron alojados por el señor de Texcoco. Marina supervisó que todos tuvieran sus raciones de alimentos y se les dieran mantas a quienes no tuvieran. Las noches eran frías y húmedas junto al lago. 
 
    Tres días más tarde Hernán Cortés ordenó a sus capitanes y a los capitanes tlaxcaltecas, el tipo de formación que se requería. Iban a salir todos de Texcoco al día siguiente para hacer unas incursiones. 
 
    —Todos los hombres deben ir con sus armaduras y armas perfectamente apercibidos. Brillantes los metales, cuerdas aceitadas, artillería cargada y lista. Los que usen penachos, con ellos. Los que usen capacete, sobre las cabezas. 
 
    —Así se hará capitán —respondió Pedro de Alvarado, quien era su segundo capitán a los efectos. 
 
    Los capitanes tlaxcaltecas se marcharon de la recámara, quedando solo los españoles con Hernán Cortés.  
 
    —¿Cuál es el objetivo que vamos a atacar, capitán? —preguntó Olid—. Desconocía que se había recibido algún mensajero solicitando apoyo. 
 
    —Vamos a hacer alarde de fuerza —respondió Cortés—. Han visto llegar a todos los hombres de Tlaxcala y quiero mostrar el poder que tenemos ahora. Les ruego a vuestras mercedes no informen de esto a los capitanes tlaxcaltecas, prefiero que piensen que vamos a batallar y no a desfilar.  
 
    A las nueve de la mañana salieron de Texcoco en formación de tres. Encabezaba la marcha la caballería con veinticinco jinetes, trescientos soldados, cincuenta ballesteros y veinte escopeteros, todos ellos apercibidos. Tras ellos, treinta mil guerreros tlaxcaltecas en formación igual que los españoles. Caminaron por la orilla del lago para ser perfectamente visibles desde Tenochtitlan.  
 
    Se toparon con un escuadrón mexica, pero los tlaxcaltecas se encargaron de acabar con casi todos ellos, poniendo en fuga por canoa al resto. Este tipo de encuentros se repitió por dos días que estuvieron marchando alrededor del lago, acampando al aire libre.  
 
    Llegaron a Tacuba, ciudad fuerte, poderosa, aliada y cercana a Tenochtitlan. En esta ciudad entraron a la fuerza, luchando entre sus calles, matando a decenas de guerreros mexicas que la defendían. Cuando consiguieron al final del día sacarlos de Tacuba, españoles y tlaxcaltecas se alojaron en la ciudad, la cual quedó a su total disposición al hallarse vacía de gentes. Españoles y tlaxcaltecas andaban rencorosos con los de Tacuba. No olvidaban que les habían causado muchos muertos a su paso por la ciudad cuando huían de Tenochtitlan, durante la noche triste. Tan pronto amaneció al día siguiente los guerreros tlaxcaltecas y soldados españoles empezaron el saqueo de la ciudad. Estuvieron alojados en Tacuba durante una semana, sufriendo ataques esporádicos de mexicas que eran rechazados con rapidez, habiendo siempre más muertos del bando de Cuauhtémoc. En una de esas refriegas se pudo capturar a un noble mexica, quien fue llevado ante el capitán. 
 
    —Señor, no queremos matar a vuestra gente. Deseamos paz entre las partes —dijo amablemente Cortés—. Dentro de poco les faltarán alimentos y sufrirán mucho. 
 
    —No tenemos necesidad de alimentos, perro —le insultó el noble—. Y cuando la tengamos, no nos faltará alimento. Comeremos carne tlaxcalteca y de teule. 
 
    Viendo que era absurdo seguir hablando, mandó Hernán Cortés ponerle los grilletes y llevarlo a Texcoco. Al día siguiente partieron de Tacuba, siendo atacados en algunos puntos por guerreros mexicas. Esos ataques eran desbaratados, haciendo muchos muertos entre los guerreros de Cuauhtémoc. A la llegada a Texcoco los señores los recibieron con gran alegría. Estaban preocupados al desconocer donde se encontraban las tropas y temían todos los días ser atacados por los mexicas. 
 
    Los mensajeros entre Texcoco, Tlaxcala y Veracruz circulaban por el camino sin impedimentos, al tener vigías en muchos puntos y algunos destacamentos de guerreros tlaxcaltecas que custodiaban el camino. Gracias a ello los mensajes y transportes entre las distintas ciudades eran más rápidos y frecuentes. Uno de los mensajeros que llegaron desde Veracruz informó de la llegada a puerto de tres navíos con mucho acopio de soldados, caballos, ballestas y pólvora, novedad que alegró mucho a todos los españoles. 
 
    Llegaron nuevos mensajeros desde Chalco tras el regreso de Hernán Cortés a Texcoco. Fueron llorando ante el capitán. Cuauhtémoc había vuelto a enviar sus tropas sobre los chalcas cuando salieron de Texcoco durante varios días los españoles. Con mucha rabia por el ataque, ordenó Hernán Cortés marchar hacia Chalco. Al frente de este batallón iría el mismo junto a Pedro de Alvarado, Andrés de Tapia y Cristóbal de Olid, así como el tesorero del rey, Juan de Alderete y el fraile Melgarejo, quienes habían llegado en el último barco arribado a Veracruz. Con ellos se llevaron a trescientos soldados, treinta jinetes, así como escopeteros, ballesteros y un buen número de guerreros tlaxcaltecas, quienes siempre estaban contentos de guerrear contra los mexicas. 
 
    A la llegada a Chalco los mexicas habían huido, pero aprovechó Cortés para reunir a los señores y caciques de la ciudad, así como de Huejotzingo, Chimalhuacán y otras poblaciones cercanas.  
 
    —Señores, vamos a empezar el cerco a Tenochtitlan. Necesitaremos todo el apoyo de sus gentes para poder lograr la victoria. 
 
    —Así lo haremos, Malinche —respondió el cacique de Chalco, seguido de algunos gritos de alegría de tlaxcaltecas y otros señores. 
 
    —Nuestros bergantines están prestos —les informó Cortés—. Los pueblos aliados más cercanos al lago nos servirán como puertos. 
 
    —Malinche, con los teules hemos vivido siempre en paz cuando hemos sido vasallos de Su Majestad —dijo el cacique de Chalco con el asentimiento de otros—. Tendrá toda nuestra ayuda para derrocar a Cuauhtémoc y tomar Tenochtitlan. 
 
    Aprovecharon la estancia en la provincia de Chalco para dar unas batidas en algunas ubicaciones donde se encontraban los guerreros mexicas, deshaciéndolos y poniéndolos en retirada.  Durante esos castigos llegaron a un peñón muy rocoso y sin accesos, desde donde les lanzaron flechas y lanzas desde arriba. Ese peñón tenía en su base unas cuantas casas las cuales estaban abandonadas. Las tropas de Cortés llevaban dos días recorriendo la sierra, atacando posiciones mexicas. Desde que salieron de Chalco no habían podido rellenar de agua sus odres, por lo que se ordenó realizar un ataque rápido a los mexicas que estaban arriba del peñón, para poder retirarse de allí lo antes posible. 
 
    Se mandó en la vanguardia a Cristóbal del Corral con ballesteros y escopeteros, al no haber posibilidad de subir a caballo. Desde arriba del peñón empezaron a lanzar cantos grandes, que caían sobre ellos rodando por los peñascos de las paredes, golpeando contra los hombres que intentaban el ascenso, matando a cuatro españoles y rompiendo huesos de otros tantos. Los hombres se protegían detrás de algún árbol o en salientes y covachas que había en las paredes, pero tan pronto asomaban, eran alcanzados con las grandes piedras. Se intentó luego el ascenso al peñón a través de las casuchas que había en su base, pero fue también imposible, porque de igual manera les alcanzaban con los pedruscos que les lanzaban. Ballesteros y escopeteros no acertaban con sus tiros las elevadas posiciones de los mexicas, quienes además se encontraban parapetados con maderos. El calor era sofocante y los hombres estaban sedientos. No les quedaban agua ni fuentes cercanas, por lo que Hernán Cortés ordenó el agrupamiento y descanso. Hicieron noche retirados del alcance de las piedras. Reunidos alrededor de una hoguera tenía Cortés a sus capitanes. 
 
    —Podríamos marcharnos y dejar esta posición sin tomarla —les expuso el capitán—. Son pocos guerreros los que están arriba, pero envalentonaría a los mexicas conseguir una victoria tras haberlos derrotado en todas las ocasiones desde que regresamos a Texcoco. 
 
    —La gente anda muy agotada, capitán —comentó Alvarado— y sin agua, que es peor. 
 
    —Por eso tenemos que golpear fuerte y por sorpresa a nuestro enemigo. Les voy a compartir lo que he pensado para mañana. 
 
      
 
    Al día siguiente antes de que amaneciera, un grupo de ballesteros y escopeteros capitaneados por Pedro Barba trepó con dificultad a un peñasco más alto y con la cima estrecha, que estaba cerca del peñón desde donde eran atacados. Para distracción mientras conseguían posicionarse, la tropa hizo intentos de llegar a lo alto del peñón por la parte de las casas, lo que provocó que los mexicas y vecinos empezaran a atacarles por ese lado sin darse cuenta de que, a sus espaldas, grupos de ballesteros y escopeteros accedían a una posición más elevada. Tan pronto llegaron estos a la cima empezaron a dispararles flechas y perdigones, provocándoles varios muertos y heridos. No tardaron en rendirse quienes estaban arriba, lo cual hicieron saber agitando las mujeres unas mantas como señal de rendición. Protegida por unos soldados se acercó Marina hasta un lugar donde podían escucharle y pidió a los de arriba que bajaran los señores de ellos. Frente a Hernán Cortés, se presentaron cinco hombres. 
 
    —Le rogamos nos perdone, Malinche, pero nos avisaron desde México que si no les dábamos guerra a los teules luego caerían contra nosotros. 
 
    —Merecen la muerte por los cinco hombres que nos han matado con sus piedras y la decena de huesos quebrados que nos han hecho —dijo molesto Cortés—. Que bajen quienes queden arriba, con sus muertos y pertenencias. 
 
    Empezaron a descender del peñón hombres, mujeres y niños, así como los cuerpos de veinte muertos que les habían hecho los españoles. Traían a cuestas fardos con su comida y mantas. Ordenó Cortés que no se les quitara ni un grano de maíz.  
 
    Una vez descansaron los españoles esa noche, marcharon a poblaciones comarcanas, luchando contra escuadrones mexicas en Cuernavaca y Tepoztlán. Eran suelos agrestes, con grandes precipicios y barrancos, que ocasionaban en alguna ocasión escaramuzas con flechas, tiros y jabalinas, estando cada parte en un lado de la barranca. 
 
    Los capitanes españoles debían refrenar las ansias de matar que traían los tlaxcaltecas contra los mexicas. En todos los poblados que encontraban resistencia de sus vecinos, eran saqueados tras ser derrotados.  Les quitaban joyas, ropas, mantas y mujeres, que se repartían entre españoles y tlaxcaltecas, para luego ser vendidas en algunos casos. 
 
    Población tras población iban los españoles sumando aliados, cada vez con menor resistencia de sus habitantes.  
 
    Reanudaron la marcha de regreso a Texcoco. Tlaxcaltecas y españoles iban fatigados y sedientos, habiendo muerto de sed algunos hombres. Viendo unos pinares a lo lejos, ya cerca de la ciudad de Xochimilco, ordenó Cortés a dos capitanes que se adelantaran para comprobar si disponía de algún pozo de agua. Regresaron a las dos horas e indicaron que habían encontrado agua dulce.  
 
      
 
    Alertados por la presencia de las tropas españolas, los de la cercana ciudad de Xochimilco se prepararon construyendo albarradas y parapetos, así como levantando los puentes que estaban en la calzada de acceso. Los defensores de la ciudad esperaban tras las albarradas el ataque de los españoles. Estos disponían de armas que habían conseguido rescatar de los muertos en la salida de Tenochtitlan durante la noche triste. Cortés al ver la distribución de fuerzas del enemigo y el tipo de barreras tras la que se ocultaban, ordenó se atacara en primer lugar con ballesteros y escopeteros, lo que causó mucho daño en los defensores de Xochimilco, haciendo que se retiraran de la primera línea de defensa. Cuando lo vieron los españoles y tlaxcaltecas, se metieron en el agua y entraron a la ciudad. Los defensores de Xochimilco que serían unos diez mil, hacían buena defensa, luchando en las calles y desde las azoteas, donde lanzaban piedras y flechas. En mitad de la lucha, Cortés cayó al suelo al ser herido su caballo, causando que los guerreros intentaran capturarle con vida. Los tlaxcaltecas al ver el apuro del capitán español empezaron a gritar en su lengua que había que defender a Malinche y fueron en tropel en compañía de Cristóbal de Olea para sacarlo de tan grave peligro, pudiendo rescatar al capitán español, no sin recibir este una herida en la cabeza. 
 
    Mientras Hernán Cortés era protegido en el interior de una casa donde estaban curando a los heridos, los capitanes Pedro de Alvarado, Cristóbal de Olid y Andrés de Tapia peleaban a caballo contra los mexicas. Los tres iban heridos, así como sus caballos, pero no dejaron de luchar al frente de tlaxcaltecas y de españoles, allá donde se requería. Los mexicas una vez supieron dónde estaban metidos los heridos y el propio capitán, organizaron un ataque contra la casa donde se les atendía de las heridas, teniendo que defenderse sanadores y heridos del ataque desde el interior, hasta que llegó la carga de caballería y deshizo el ataque de los guerreros de Cuauhtémoc.   
 
    Los de Xochimilco defendieron su ciudad hasta la noche. Intentaron atacar por la retaguardia a los de Cortés, saliendo de Xochimilco por agua y regresando por la calzada. Cortés ya repuesto de su herida, al ver esta táctica ordenó cargas de caballería en la calzada, librándose del cerco que les intentaban hacer. Se ordenó tras la victoria en Xochimilco, cegar los pasos de agua que habían dejado al quitar los puentes, con el fin de tener libre el paso si quisieran salir.  
 
    A la mañana siguiente sobre el cu más alto de Xochimilco pudo ver Hernán Cortés junto a Pedro de Alvarado y Alonso de Ávila, la gran flota de dos mil canoas que, desde Tenochtitlan, se acercaban hacia ellos. A lo lejos y por tierra firme, se veía la polvareda que levantaba el ejército mexica que marchaba hacia Xochimilco con diez mil guerreros. Se ordenó prepararse primero contra el desembarco de las canoas, poniendo soldados en azoteas cercanas al agua con flechas, lanzas y piedras, pues los escopeteros se habían quedado sin pólvora. La caballería se encargaría de dar defensa de la ciudad, junto al agua y en la calzada, deshaciendo cualquier intento de desembarco o de entrada por tierra. 
 
    Cuando vieron los guerreros que iban en canoa que no era posible desembarcar sin que les hicieran muchos heridos y muertos, por la defensa que hacían desde las azoteas, tomaron la decisión de remar hacia la orilla y unirse al ejército mexica.  
 
    Al mediodía se presentaron en la calzada el ejército de Cuauhtémoc con quince mil guerreros, todos ellos dando su grito de guerra: ¡Tenochtitlan, México, Tenochtitlan, México! Consiguieron entrar por la calzada y con habilidad, rodear a los españoles y tlaxcaltecas en el centro de Xochimilco. La caballería hacía sus cargas a, calle por calle, consiguiendo despejar algunos pasos. A pie y tras los caballos, soldados tlaxcaltecas y españoles luchaban duramente contra ellos, quienes también sufrían el ataque desde las azoteas cercanas a la calle. Los perros hacían su trabajo mordiendo y arrancando carnes de los mexicas sobre los que caían, retirándose antes de que les acuchillaran. Los caballos trotaban, rompiendo con sus cascos huesos y hundiendo pechos de caídos con sus patas, mientras los jinetes que iban sobre ellos alanceaban. Los mexicas con muchas armas tomadas a los caídos atacaban con fiereza a los tlaxcaltecas, a los que odiaban más que a los propios teules.  
 
    Durante la batalla los mexicas pudieron hacer presos a cuatro españoles que se llevaron a Tenochtitlan, lo que puso más triste a los españoles que si hubieran muerto. Sabían el final que les esperaba. También los españoles tomaron presos a varios capitanes mexicas, quienes confesaron que Cuauhtémoc al día siguiente iba a llegar con otros diez mil guerreros más. Supieron Cortés y sus capitanes que no podrían resistir otro ataque mexica reforzado, por lo que se ordenó preparar la retirada de Xochimilco.  
 
    —Señores, es hora de marchar de esta. Dejen vuestras mercedes todo el peso de lo saqueado. No lastren su paso como sucedió en Tenochtitlan. Les dificultará para luchar por sus vidas. 
 
    —Capitán —dijo una voz entre los soldados—, somos hombres para luchar por nuestras vidas y para defender nuestras haciendas. Poco es lo que llevamos que no nos permita seguir siendo hombres. 
 
    —Sea —respondió Cortés, dejando con ello la elección a los soldados—. Marcharemos de la siguiente manera, heridos y fardaje común irán en medio, la caballería repartida entre vanguardia y retaguardia. Ballesteros junto tlaxcaltecas; escopeteros en la vanguardia con espadas, al no tener ya pólvora para sus arcabuces. 
 
    A paso ligero salieron de Xochimilco mientras los mexicas, envalentonados por la retirada, les atacaban con más saña, aunque consiguiendo pocos heridos y casi ningún muerto entre las tropas españolas. Marcharon bajo ataque durante dos leguas, hasta que alcanzaron la población de Coyoacán. 
 
    En Coyoacán encontraron la ciudad despoblada con lo que pudieron defenderse del ataque mexica y reponer fuerzas. Aprovechó Cortés para revisar la zona aledaña al lago. Su principal motivo para las incursiones en poblaciones cercanas era conocer la manera en la que se distribuían canales y accesos al agua para los bergantines. 
 
    Viendo que las tropas mexicas se habían retirado al día siguiente, marcharon de Coyoacán en dirección a Tacuba en formación. Gracias a ello pudieron defenderse del sorpresivo ataque mexica que, incluso desde el agua, les dieron. A pesar de la buena defensa y del ataque preventivo de la caballería, pudieron los mexicas capturar otros tres españoles que se llevaron hacia Tenochtitlan. Los cautivos que se llevaban causaban mucha conmoción entre los españoles, al saber que serían sacrificados vivos en los templos.                
 
    Desde Tacuba debido a lo cercanía con Tenochtitlan, pudieron observar desde las azoteas el Templo Mayor y el de Tlatelolco, así como se entreveía el palacio de Axayácatl y de Moctezuma. Hernán Cortés se sentía apenado por lo que había sucedido. Viendo la majestuosa y rica ciudad a lo lejos estuvo toda la tarde, hasta que anocheció. Algún soldado sacó esos días una coplilla que se hizo muy popular entre la tropa[89]: 
 
    En Tacuba está Cortés 
 
    con su escuadrón esforzado. 
 
    Triste estaba y muy penoso, 
 
    triste y con gran cuidado. 
 
    La una mano en la mejilla, 
 
    y la otra en el costado 
 
    A su regreso a Texcoco llegaron todos agotados y muchos heridos por las escaramuzas que habían tenido durante varios días. La melancolía de Cortés se alejó y mejoró mucho el ánimo al ver los avances en el canal donde trabajaban cada día ocho mil indios. Llevaban abierta una zanja de media legua y alcanzaba el lago. 
 
      
 
    Mandó Cortés llamar con urgencia a sus hombres más leales, Pedro de Alvarado, Francisco de Lugo, Gonzalo de Sandoval, Cristóbal de Olid y Andrés de Tapia. 
 
    —Capitanes, me han informado de una asonada que se está preparando —les confesó Cortés—. Están tramando matarme. 
 
    —En los días que vuestra merced marchó a asolar los pueblos junto al lago, vi cosas extrañas entre los hombres de Narváez —dijo Sandoval—, pero no le di mayor importancia. Esos siempre andan separados del resto. 
 
    —Así es mi buen Gonzalo, de ellos viene el intento de mi muerte. De un tal Antonio de Villafaña.  
 
    —Sé dónde tiene su posada ese tal Villafaña.  
 
    Gonzalo de Sandoval como alguacil mayor, ordenó prender a Villafaña y engrilletarlo. Interrogado por Pedro de Alvarado y por Gonzalo de Sandoval, confesó. El plan consistía en avisar a Hernán Cortés mientras estuviera comiendo con sus capitanes, que había llegado una carta de su padre, Martín Cortés. Cuando se levantase para leerla, lo apresarían. Obligarían a los capitanes a entregar sus armas o matarían a Hernán Cortés. Requerirían regresar a Veracruz y volver a Cuba. Cuando los capitanes dejaran sus armas en el suelo, entrarían el resto de los amotinados y acabarían con todos ellos y con el propio capitán.  
 
    A pesar de que confesó el nombre de quienes estaban involucrados en la rebelión. No quiso Hernán Cortés proceder a más detenciones ni castigos. Fue juzgado ante Pedro de Ircio y Luis Marín como alcaldes mayores, y ante el propio Hernán Cortés como justicia mayor. Tras ser condenado a muerte, confesó sus pecados con el padre Juan Díaz. Al día siguiente, al amanecer, fue ahorcado desde una ventana, en la plaza de Texcoco.  
 
    Informado Alonso de Ávila en Veracruz de lo sucedido, prendió a Diego Díaz, quien iba a ser el piloto del navío en el que iban a escapar a Cuba los rebeldes. Fue juzgado y condenado igualmente a la horca. 
 
    Desde el día que descubrió su intento de asesinato a manos de sus propios hombres, tuvo Hernán Cortés una guardia personal de doce hombres con mando en Antonio de Quiñones. Todas las noches durmió el capitán desde entonces vestido con su cota de malla. 
 
      
 
    —Capitanes, cuando llegamos a Texcoco éramos apenas cuarenta de caballo —dijo Cortés a los convocados a comité—. Díganos capitán Alvarado, cual es nuestro destacamento ahora. 
 
    —Ochenta y seis a caballo, ciento dieciocho ballesteros y escopeteros, setecientos treinta soldados. Contamos con tres culebrinas y quince falconetes, así como diez quintales de pólvora —respondió Pedro de Alvarado. 
 
    —Como pueden ver vuestras mercedes, esto se debe a que peleamos a favor de nuestra fe cristiana y por estar al servicio del rey Carlos —dijo orgulloso Cortés—. Hemos conseguido con las incursiones de días pasados, desgastar al ejército mexica, aumentar nuestros aliados y nuestra tropa de soldados. Vamos a iniciar el cerco a Tenochtitlan. 
 
    Desde Texcoco informaron a los de Cholula y Tlaxcala que los bergantines estaban terminados, así como preparados para empezar el sitio a Tenochtitlan, por lo que se les requería aportaran más soldados. 
 
    Cincuenta mil guerreros llegaron desde Tlaxcala capitaneados por Xicohtencatl el mozo, el mismo que le había enfrentado a su llegada. Venían los guerreros tlaxcaltecas en formación a modo de los españoles, con sus banderas, trompetas y tambores, lo que causó gran impresión.  Junto a los tlaxcaltecas, venía un pequeño destacamento de unos quinientos cholultecas. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Plano de Tenochtitlan. Año 1519 
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    Plano de Manuel Carrera Stampa 
 
      
 
    

  

 
   
    Sitio a Tenochtitlan. Mayo 1521 
 
      
 
    —Mi estimado Alvarado, tendrá a su cargo a los capitanes Francisco de Lugo y a Andrés de Tapia en la ciudad de Tacuba, donde instalará su real —dijo Cortés—. Se llevará consigo a su hermano Jorge de Alvarado junto a Gutierrez de Badajoz, Díaz del Castillo y Andrés de Monjaraz, con una dotación de treinta jinetes, dieciocho ballesteros y escopeteros, ciento cincuenta soldados y diez mil tlaxcaltecas.  
 
    —Capitán Olid, vuestra merced deberá asentarse en Coyoacán con dieciocho ballesteros y escopeteros —le dijo Cortés—, treinta y tres jinetes y ciento sesenta soldados, con otros diez mil guerreros de nuestros amigos.  
 
    —Mi buen Gonzalo —continuó Cortés con el más joven capitán—. Vuestra merced irá a reunirse con Cristóbal de Olid a Coyoacán, pero primero necesitamos arrasar Iztapalapa para poder sacar los bergantines. Llevará a sus órdenes a los capitanes Luis Marín y Pedro de Ircio junto con veinticuatro jinetes, cuatro escopeteros, trece ballesteros, ciento cincuenta soldados y diez mil guerreros de Huejotzingo, Chalco y Cholula.  
 
    Hernán Cortés observó a sus tres capitanes principales. 
 
    —De esta manera, tendremos sitiados a Tenochtitlan y su barrio de Tlatelolco por los tres accesos por tierra. Se repartirán a las mujeres españolas que atienden a los heridos. Será necesario su trabajo en los reales. 
 
    —Capitán, ¿Cuál será la dotación para los bergantines? ¿No andaremos cortos con el reparto que ha hecho? —preguntó Alvarado. 
 
    —Para los trece bergantines llevaré trescientos hombres, todos marineros y pilotos experimentados. Los capitanes de cada nao serán: Francisco Verdugo, Garci Holguín, Portillo, Villafuerte, Cristóbal de los Reyes, Briones, Morejón, Gerónimo Ruiz, Antonio de Carbajal, Francisco Rodriguez Magarino, Sotelo, Juan de Manzanilla y Pedro Barba. Cada nao llevará seis escopeteros y seis ballesteros —les informó Cortés. 
 
    Marina tendió un papel al capitán español. 
 
    —Cierto Marina, se me olvidaba el bando —dijo tomándolo y entregándoselo a Alvarado—. El capitán Alvarado les leerá las órdenes principales que se pregonarán antes de partir de Texcoco. Les ruego el máximo cumplimiento de estas.  
 
    —Primero, que ninguna persona ose blasfemar de Nuestro Señor Jesucristo ni de su bendita madre —leyó Alvarado. 
 
    —Y eso va por vuestra merced en particular, Sandoval, que tiene la lengua larga cuando de blasfemias se trata —dijo Cortés, causando la risa de los capitanes, quienes sabían que el capitán se tomaba muy en serio esos temas. 
 
    —Segundo, ningún soldado puede tratar mal a nuestros aliados, pues vienen a ayudarnos, ni se les cogerá cosa alguna —continuó leyendo Pedro de Alvarado el bando—. Tercero, ningún soldado podrá salir de noche o de día de su real para ir a ningún lado. Cuarto, todos los soldados tienen que llevar sus armas en buen estado, así como sus armaduras, antiparas[90], gorjales[91], papahígos[92] y rodelas. Quinto, no se pueden apostar caballos o armas, bajo grave pena. Sexto, nadie puede dormir sin estar vestido y con alpargatas, así como junto a sus armas. Séptimo, vigía que abandone el puesto o se duerma, será castigado con pena de muerte. Octavo, ningún soldado podrá ir de un real a otro sin licencia de su capitán, bajo pena de muerte. Noveno, soldado que desamparase a su capitán en la batalla, será castigado con pena de muerte. 
 
    Todos habían escuchado el bando, breve y contundente, con las órdenes de Hernán Cortés. Los capitanes asintieron conformes.  
 
    —Capitán, ha venido a verle Chichimecatecle, capitán de los tlaxcaltecas —dijo Marina a Cortés. 
 
    —Hágalo pasar Marina, por favor. 
 
    —Malinche —dijo alarmado Chichimecatecle tan pronto entró a la estancia—, Xicohtencatl el mozo ha desertado.  
 
    —Mucho tiene ese hombre que aprender de su padre. ¿Sabemos dónde ha huido ese malnacido? 
 
    —Creo que habrá regresado a Tlaxcala —respondió Chichimecatecle—. Intentará aprovechar mi ausencia y la de varios capitanes y guerreros, así como la muerte de Maxixcatzin, para tomar a fuerza el cacicazgo. 
 
    —Manden tras él a cinco hombres. Que lo detengan y le hagan ver que su padre, Xicohtencatl el viejo, se ofenderá cuando sepa de su deserción y falta de valentía si regresa.  
 
    Pronto regresaron los enviados, pues localizaron en una población camino de Tlaxcala a Xicohtencatl, quien les hizo saber que no iba a regresar a Texcoco. Quedó engrilletado hasta conocer nuevas disposiciones. 
 
    —Con este señor no hay más soluciones. Siempre nos traicionará y será mal consejero —dijo Cortés, tras lo cual mandó a dos alguaciles y a cuatro hombres para que lo prendieran y lo ahorcaran allá donde estuviera detenido. 
 
    Días más tarde, uno de los mensajeros que llegó a Tlaxcala informó a Xicohtencatl el viejo de la traición y muerte de su hijo. 
 
    —Siempre fue malo y con malos pensamientos. Se buscó y mereció la muerte —murmuró Xicohtencatl el viejo al ser informado. 
 
      
 
    Cuauhtémoc había reunido en el palacio de Moctezuma a los nobles sobrevivientes a la matanza del Templo mayor, algunos capitanes, así como al señor de Tacuba y al señor de Texcoco. 
 
    —Valientes mexicas, nuestros vasallos tlaxcaltecas, cholultecas, huejotzincas, texcocanos, chalcas, xochimilcas y tepanecas, nos han desamparado y traicionado —dijo serio Cuauhtémoc—, aliándose con esos perros teules y queriéndonos dar guerra. Recordemos el valor y ánimo de los chichimecas, nuestros antepasados, que siendo tan pocos hicieron las mayores hazañas y conquistas, sometiendo a todos los pueblos. No os desaniméis ni temáis. Fortaleced vuestro ánimo y espíritu de guerreros. No penséis que mi juventud es impedimento para libraros de esta invasión.  
 
    Tras la arenga a sus hombres celebraron ante el Templo Mayor el sacrificio de prisioneros, así como danzaron y cantaron preparándose para una guerra que nunca habrían podido imaginar.  
 
      
 
    Un 13 de mayo de 1521 partieron las capitanías españolas desde Texcoco, cada una a su destino, atravesando pueblos y ciudades despoblados. No faltaron las escaramuzas con algunos mexicas que caían sobre las distintas formaciones de españoles y sus aliados. 
 
    Pedro de Alvarado hizo la entrada en Tacuba acompañado de su ejército. Debido a la proximidad con Tenochtitlan, pronto se acercaron en canoas, y por la calzada algunos destacamentos mexicas, quienes les amenazaban con gritos e insultos, así como les provocaban para luchar. Ordenó el capitán Alvarado que no se les hiciera frente y que se tomaran posiciones para una larga estancia en la ciudad, con vigías y patrullas que impidieran la entrada de enemigos a Tacuba.  
 
    Al día siguiente, tras la misa del padre Juan Díaz en el cu de Tacuba ante la imagen de la Virgen María, ordenó Alvarado dar cumplimiento al plan de Cortés. Envió un destacamento capitaneado por Francisco de Lugo y Díaz del Castillo a Chapultepec, con la misión de cortar el suministro de agua dulce que llegaba por canales hasta Tenochtitlan. Los mexicas prevenidos de ese plan, les esperaban con un destacamento de guerreros. A pesar de la defensa que hicieron, causando varios heridos entre los españoles, los defensores terminaron huyendo ante el furioso ataque de los tlaxcaltecas. Una vez en Chapultepec se rompieron los dos canales de madera, cal y canto. que suministraban agua dulce a Tenochtitlan. Unos soldados se quedaron en Chapultepec para dar la alerta en caso de que regresaran los mexicas a reconstruir los canales. 
 
    De regreso a Tacuba se hizo una incursión de los españoles por la calzada hacia Tenochtitlan, pero fue repelida desde el agua ya que, desde multitud de canoas les lanzaron tantas flechas y lanzas que pronto les empezaron a causar heridos y muertos. Los caballos poco podían hacer y, aunque era ancha la calzada, eran flechados desde el lago, a uno y otro lado de la calzada. Los soldados, igual que los caballos, recibían el ataque continuo de las canoas por ambos flancos. Arcabuceros y ballesteros disparaban unos tras otros, pero no causaban heridos a los que estaban sobre las canoas, al haber levantado en ellas paramentos de madera para cubrirse. Cuando llegaron los españoles al primer puente fueron recibidos por escuadrones mexicas en la calzada, haciendo que tuvieran tres frentes abiertos. Dos a ambos de la calzada desde el agua, y otro frente a ellos en la calzada. Los que salían por la calzada desde Tenochtitlan portaban picas y espadas de las que habían recuperado de los muertos españoles en la noche triste meses atrás. 
 
    Andrés de Tapia avisó al resto de capitanes que venían más canoas hacia la orilla en Tacuba, con la que traían intención de rodearlos. Se dio orden a los tlaxcaltecas que despejaran la calzada por ser estos los que ocupaban la retaguardia del ataque español. En una hora habían terminado la incursión por la calzada, dejando cubierto el suelo de flechas, piedras y lanzas. Los daños en el ejército español fueron de cincuenta y ocho heridos y diez soldados muertos.  
 
      
 
    Al día siguiente partió de Tacuba la capitanía de Cristóbal de Olid, haciendo que el número de guerreros se repartiera entre Tacuba y Coyoacán, que está a legua y media una de otra.  
 
    Gonzalo de Sandoval salió hacia Iztapalapa, donde quemó la mayoría de las casas de la ciudad, luchando contra sus moradores y contra los batallones de mexicas que fueron desde Tenochtitlan en defensa de la ciudad.  
 
    Los trece bergantines partieron desde Texcoco cuando Hernán Cortés fue supo que había comenzado la toma de Iztapalapa por parte de Gonzalo de Sandoval. Tan pronto alcanzaron el agua aparecieron sobre las lomas y montes cercanos el humo de numerosas hogueras, alertando sobre la salida de los bergantines.  
 
    Mientras Sandoval luchaba en Iztapalapa contra guerreros mexicas en canoas, la flota de bergantines fue hacia un peñón cercano a Tenochtitlan, donde había un acuartelamiento. Al verlos llegar salieron de la orilla del peñón cientos de canoas, así como de otros pueblos cercanos, como Xochimilco, Coyoacán, Churubusco y otras de Iztapalapa. Al llegar al peñón desembarcó Cortés con sus hombres y fueron subiendo al pico, atacando a sus defensores quienes estaban parapetados tras albarradas. En menos de una hora habían tomado el peñón, matando a todos los hombres que lo defendían, perdonando la vida a mujeres y niños. 
 
    La partida de canoas de Iztapalapa hacia el peñón donde desembarcó Cortés causó que la carga enemiga en esta ciudad se redujera, lo que aprovechó Sandoval para terminar de tomar la ciudad. Intentó acudir hacia Coyoacán por la calzada que atravesaba la laguna, pero al ser rechazado por ambos lados de la calzada, tuvo que retirarse y continuar combatiendo en Iztapalapa.    
 
    Mientras tanto Cortés había visto lo que le parecieron cuatro mil canoas dirigiéndose contra sus trece bergantines. Mandó cesar el ataque en el peñón y ordenó a los pilotos separarse de este, poniendo mucha agua entre ellos y las canoas mexicas. 
 
    —Capitanes —gritó desde su bergantín—, no embistan ni arrollen canoas hasta que tengamos más viento. Mantengamos la distancia con ellas hasta ese momento.  
 
    Los guerreros mexicas en las canoas, pensando que huían los teules, remaron más deprisa con el fin de atacar los bergantines. Se encontraban ya muy cerca de estos cuando empezó a soplar un fuerte viento sobre la laguna, el cual aprovecharon los pilotos para inflar sus velas y ayudar al empuje de sus propios remeros. Los bergantines a marcha forzada con remos y con el viento a favor, embistieron contra la flota de canoas mexicas, rompiendo y hundiendo bajo su quilla a decenas de ellas, ahogando y matando a muchos. Tras la carga náutica, los bergantines pusieron rumbo a Coyoacán, donde estaba el real del capitán Cristóbal de Olid.  
 
    No tardaron en llegar a Coyoacán escuadrones mexicas por tierra y agua, intentando tomar desde estas los bergantines atracados. Cortés ordenó sacar cuatro falconetes de los barcos y ponerlos sobre una azotea cercana a la orilla, desde donde hicieron varias descargas de artillería hacia la calzada, matando e hiriendo muchos indios con cada tiro. Uno de los bergantines fue mandado por Cortés hacia Tacuba, para que recogiera pólvora de la que Pedro de Alvarado tenía en la ciudad.  
 
    En tanto, Pedro de Alvarado aprovechaba las batallas en Coyoacán, el lago e Iztapalapa, para hacer una nueva entrada por la calzada hacia Tenochtitlan. Ballesteros y escopeteros se abrían paso por ella, alcanzando el primer puente, donde ya habían llegado el primer día.  
 
    En Iztapalapa continuaba Sandoval luchando, pero veía que se le hacía difícil tomar muchas partes de la ciudad al estar en el agua. Cuauhtémoc dirigió unos batallones de guerreros a Iztapalapa para cortar la calzada que la unía a tierra firme, intentando aislarlos. Viendo ese movimiento de los mexicas, mandó Sandoval a sus tropas dirigirse a unos pequeños poblados cercanos a Iztapalapa por las calzadas menores que se comunicaban con ellos. 
 
    Cortés desde Coyoacán veía como muchas de las barcas de la laguna se dirigían a Iztapalapa, por lo que ordenó salir de nuevo a los bergantines. Al mismo tiempo, dos destacamentos de soldados de Olid se dirigieron por la calzada que comunicaba Coyoacán con Iztapalapa. Sandoval recibió el apoyo por agua de los bergantines capitaneados por Cortés y por la calzada que iba a Coyoacán, el refuerzo de las tropas de Olid. 
 
    Tras poner en retirada a los mexicas que asediaban a Sandoval, le ordenó Cortés saliera de Iztapalapa y mejor se dirigiera al norte de Tenochtitlan, para sitiar la ciudad de Tepeyac y tomarla. Esa calzada se había dejado para que fuera usada por los mexicas como puente de plata por el que huir de la ciudad, pero se había comprobado que solo había servido para que entraran más guerreros aliados de Tenochtitlan y también alimentos. 
 
    Hernán Cortés comprobó que no era efectivo mantener unida a su flota y moverse como una única armada por el lago, por lo que la repartió entre las tres ubicaciones. A Pedro de Alvarado en Tacuba le mandó cuatro bergantines, seis a Cristóbal de Olid en Coyoacán y dos naos a Gonzalo de Sandoval en Tepeyac. El más pequeño de los bergantines, el llamado Buscarruido, regresó a Texcoco, repartiendo su dotación entre el resto, para sustituir a veinte hombres heridos. 
 
      
 
    Pedro de Alvarado puso dos bergantines a navegar a cada lado de la calzada de Tacuba, aprovechando para combatir a las canoas que se acercaron en los siguientes días a darles combate. La caballería la reservó para cargas en tierra firme, ya que en la calzada era muy difícil manejarse por el reducido espacio. Los combates en la calzada se producían todos los días, luchando de sol a sol, quedando en algunas ocasiones más heridos y muertos en lado español y en otras ocasiones, más en el lado mexica. 
 
    Los heridos eran curados durante la noche por María de Estrada, Beatriz de Palacios, Isabel Rodriguez “La Milagrosa” y Beatriz Bermúdez, en el real donde se encontraban. Aquellos que se podían tener en pie, volvían a la lucha al día siguiente. Las mujeres que atendían los heridos, si podían, también tomaban rodelas y espadas y acudían junto a sus hombres a luchar, tras haber atendido los heridos.  
 
    Los ataques que se producían en la calzada conseguían pocos avances, pues en ocasiones tenían que cegar los puentes que habían destruido los mexicas. Tras luchar durante todo el día, los españoles y tlaxcaltecas debían retirarse, no pudiendo dejar guarnición en la calzada o vigías, debido a la cantidad de guerreros que defendían Tenochtitlan. Al día siguiente la incursión se repetía, teniendo que volver a cegar los pasos que ya se habían tapado el día anterior, ya que por la noche las mujeres mexicas salían de la ciudad para volver a abrir los pasos que habían cegado los españoles por el día. 
 
    Así un día tras otro. 
 
    Las trampas de los mexicas en la calzada eran habituales, abriendo agujeros y poniendo en el fondo lanzas puntiagudas. Luego cubrían el agujero con lienzos o paja echando por encima una ligera capa de tierra para disimular la trampa. En la laguna ponían estacas con la intención de intentar perforar el casco de los bergantines. Estos, cuando no encontraban estacas y había posibilidad de acercarse a la muralla que había en algunas partes de la ciudad, cañoneaban desde el agua la fortaleza, agrietándola con los primeros impactos y con los siguientes tiros, conseguían desgarrarlas y derribarlas. 
 
    Los bergantines acorralaban y arrimaban las canoas a Tenochtitlan para evitar que salieran por el lago. Las canoas se ocultaban en la ciudad cuando eran acosadas, protegiéndose del ataque de los bergantines dentro de sus canales, donde no podían entrar los navíos. Con esa maniobra se despejaba de las aguas gran número de canoas. Estos acarreos de canoas hacia Tenochtitlan causaron que, debido a la cercanía con las casas, pudieran desde los bergantines incendiar las próximas al agua. Comprobaron días después que los canales principales de la ciudad tenían la profundidad y anchura para que pudieran navegar por ellos los bergantines, lo que sirvió para hacer incursiones con los navíos a través de estos, logrando en algún caso cruzar de lado a lado la ciudad mientras disparaban con los cañones, arcabuces y flechas.  
 
      
 
    —Capitán, hemos comprobado que por uno de los lados de la ciudad hay una calzada grande y una más pequeña que comunican con tierra firme —dijo Alvarado a Cortés en un encuentro con este—. Por ella pueden salir los vecinos de Tenochtitlan cuando entremos en la ciudad. 
 
    —Desearía que así fuera —respondió Cortés—, no quisiera matar a inocentes en la toma de Tenochtitlan. Ya les quitamos el agua dulce y no se resienten.  
 
    —Deben estar entrando alimentos y agua por esas calzadas. 
 
    —Mandaré un destacamento al pueblo que hay al final de las calzadas, en tierra firme. Con eso tendremos tomadas todas las posiciones —respondió el capitán español. 
 
    Mandó Cortés a dicho pueblo a un alguacil en compañía de veintitrés jinetes, cien soldados y ocho escopeteros y ballesteros, con el fin de que nadie pudiera cruzar por esos puntos, accediendo a la ciudad con refuerzos de guerreros o alimentos. 
 
    Se organizó una entrada por la calzada que salía de Coyoacán. Ordenó Hernán Cortés para ello un refuerzo en el número de soldados, así como se protegiera los flancos de la calzada con bergantines. En la retaguardia de la calzada, junto a la ciudad, habría un destacamento de caballería, para evitar ser encerrados en la calzada. Coordinó el ataque con Pedro de Alvarado quien, desde Tacuba, iniciaría otra incursión por la calzada de manera simultánea. 
 
    Avanzó Cortés con sus hombres por la calzada rumbo a Tenochtitlan. A media legua encontraron que el primer puente había sido hundido. Al otro lado de la calzada habían levantado los mexicas una albarrada. Tras una descarga de ballesteros y escopeteros fue deshecha la defensa, por lo que tuvieron que cegar el paso de la calzada y pudieron continuar hasta alcanzar la entrada a Tenochtitlan. En ese acceso les esperaban escuadrones mexicas, quienes lucharon fieramente contra los españoles. Los bergantines a ambos lados de la calzada descargaron tiros de cañones, derribando la defensa mexica por ese acceso. Tras repeler a los defensores se produjo el desembarco de los soldados en Tenochtitlan, junto con la entrada a la ciudad de los soldados que iban por la calzada. Avanzando a través de una de las calles principales iban los españoles tras los mexicas en retirada, hasta que llegaron a un tronco puesto a modo de puente sobre el agua, con una albarrada que lo defendía muy bien del otro lado. No pudieron cruzar por el ataque que les lanzaban los mexicas protegidos por su paramento, así como con piedras y flechas desde las azoteas cercanas. Varios españoles viendo que era un morir o ganar, se echaron al agua por debajo del tronco y alcanzaron la otra orilla, consiguiendo poner en retirada a los de la albarrada. Se ordenó cegar el paso por el agua para que pudieran entrar los caballos a la ciudad. Los tlaxcaltecas fueron detrás de los guerreros mexicas que abandonaron la albarrada, hasta alcanzar otro puente que no disponía de defensas. La artillería fue acarreada hasta la plaza, junto a sus templos, donde se hicieron varias descargas contra los mexicas causándoles muchos muertos. Los guerreros mexicas se reagruparon en las calles afuera de la plaza y regresaron con mucha fuerza contra los de Cortés, sacándolos del templo y de su recinto, haciendo que retrocedieran y fueran perdiendo el avance ganado poco antes. Mientras que se producía el retroceso español, entraron tres capitanes a caballo cargando contra los mexicas, lo que provocó que huyeran estos pensando que venían más caballos tras los tres primeros.  
 
      
 
    Algunos de los guerreros mexicas iban vestidos como coyotes, con sus cabezas revestidas con las cabezas de estos y sus pieles sobre el cuerpo, otros iban ataviados con pieles de jaguar y su cara asomaba por la boca de esos animales, quedando su cabeza metida en la cabeza del jaguar. La mayoría de los mexicas vestían solo con taparrabos; sus capitanes portaban amarrado a sus espaldas bastidores de madera con ornamentos de pájaros o plumas que los distinguían del resto de guerreros, cubriendo su pecho con camisas de algodón, aunque los brazos y las piernas estaban descubiertos. Las armas de los mexicas eran las conocidas macanas con los filos de obsidiana, flechas, hondas, piedras y lanzas, aunque también portaban algunas armas castellanas recuperadas. Se protegían con escudos redondos muy coloreados y con figuras de animales, aunque no tan resistentes como las rodelas de los españoles, que eran de madera forrada con cuero curtido y algunas piezas de metal.  
 
    Los españoles no andaban mucho mejor protegidos en sus cuerpos que los mexicas. Los soldados de a pie portaban solo jubones y calzones cortos hasta la mitad de los muslos; algunos de ellos llevaban armadura de algodón sobre sus pechos. Los jinetes portaban armadura de metal que les cubría el pecho.  
 
      
 
    Arriba del templo de Huitzilopochtli una docena de mexicas se hicieron fuertes y aunque ofrecieron buena defensa, otros tantos españoles subieron y acabaron con ellos. Tras la toma del templo entraron más refuerzos a caballo en la plaza, matando alanceados a treinta guerreros mexicas. Un grupo de ellos agarró la pica de un jinete y empezaron a tironear del asta mientras estaba arriba de su caballo. Cayó al suelo el jinete y ahí mismo le cortaron la cabeza al español, troceando luego su cuerpo con las macanas, llevándose cada guerrero mexica una parte. 
 
    —¡Guerreros, venid a luchar! —arengaban a gritos los capitanes mexicas a sus guerreros. 
 
    Viendo que la posición era imposible de defender al ser los españoles muy poca gente se ordenó la retirada, lo que aprovecharon los mexicas para atacarles durante su retroceso.  
 
    Intentaron los mexicas cercarlos por la retaguardia y casi lo consiguen si no fuese por una carga de la caballería que se lo impidió. Los españoles mientras defendían su retirada y se protegían de los ataques desde las azoteas, iban incendiando todas las casas que podían, para que cuando volvieran a entrar no fueran atacados desde ahí. 
 
    Los otros capitanes empezaron a hacer nuevas incursiones desde sus reales hacia Tenochtitlan, pero sin abandonar los puentes alcanzados y ya cegados. Tan pronto conseguían una posición, armaban fortalezas que protegían la calzada y el puente, con pequeños destacamentos de cuarenta soldados en la calzada, los cuales eran sustituidos cada dos horas por otros cuarenta de refresco. Con esa maniobra no se perdía la posición ganada. Estas pequeñas defensas eran también protegidas desde los bergantines desde el agua. A través de la calzada les enviaban alimento desde el real cercano. Mientras su retaguardia era protegida por caballería día y noche, para que los que defendían el avance logrado no fueran cercados. En ocasiones se producían fuertes ataques por parte de los mexicas por la noche, lo que obligaba a todos los soldados a estar en guardia sin poder descansar, debiendo defender sus posiciones en el real y en la calzada. 
 
    Los capitanes mexicas que se habían tomado presos en las diversas escaramuzas confesaron que los planes de Cuauhtémoc eran sacarlos de las calzadas, y contar con la ayuda de poblaciones en tierra firme para atacar las ciudades que tenían tomadas los españoles. 
 
    De ese modo estuvieron muchas semanas españoles y tlaxcaltecas, luchando día y noche, intentando conservar las posiciones tomadas a los mexicas. Atacaban con fiereza los mexicas a cualquier hora, hiciera calor, frio, lloviera o soplaran fuertes vientos. Los españoles se alimentaban con tunas, tortillas de maíz y plantas que se preparaban en los reales por las indias que tenían a su servicio. Los heridos eran atendidos por el médico y las españolas, hasta que se tenían en pie y podían empuñar una espada. 
 
      
 
    Se observó como por las noches muchas canoas de pueblos aliados de los mexicas les llevaban suministros de agua dulce y alimentos a los sitiados. Ordenó Cortés que dos bergantines patrullaran por la noche para atacar esas canoas con bastimentos, tomando lo que llevaran, y hundiéndolas luego. 
 
    Armaron las mexicas canoas largas donde podía ir muchos guerreros y que llamaban piraguas. Clavaron por la laguna más estacas y una noche salieron las canoas como señuelo, esperando el ataque de los españoles con sus bergantines. Al ver las canoas se lanzó un bergantín contra ellas, poniéndose estas en fingida fuga. Cuando ya se encontraba cerca de ellas, desde unos juncos cercanos salieron muchas piraguas cargadas de guerreros mexicas y cayeron sobre el bergantín, matando a varios de sus marineros e hiriendo a muchos. Los mexicas capturaron el bergantín y lo llevaron a Tenochtitlan. 
 
      
 
    Los ataques desde la calzada a las casas en la orilla de la ciudad fueron aumentando. Los españoles derribaban las casas que podían o bien, las incendiaban, con el fin de afianzar lo ganado en el día. Los escombros de las casas se usaban para cegar firmemente los puentes hundidos por los mexicas, para que pudieran pasar mejor los caballos y la artillería. Viendo las maniobras de cegado de los puentes quitados, decidió Cuauhtémoc que se abriera un paso ancho que cortara la calzada y alrededor de este, se clavaron muchos postes en el agua, para evitar que se acercaran los bergantines.  
 
    Aprovechando que las casas cercanas a la calzada habían sido derruidas por los españoles y estos no podían cruzar debido al enorme paso con agua que habían abierto los mexicas, ordenó Cuauhtémoc tres ataques concertados. Por tierra firme desde Tacuba entraron escuadrones mexicas contra la caballería que protegía la retaguardia de los españoles. Desde la ciudad atacaron con dos frentes los mexicas, un ataque a través de las derruidas casas y otro, desde la orilla del lado mexica de la apertura en la calzada. Al ver el ataque por su retaguardia se ordenó cargar contra aquellos mexicas que les entraban desde Tacuba. Pedro de Alvarado en la vanguardia de la calzada, ordenó disparar con la artillería y ballestas, consiguiendo poner en retirada a los guerreros que les hacían frente desde las casas derruidas y por el otro lado de la calzada.  
 
    Viendo la retirada de los mexicas aprovecharon tlaxcaltecas y españoles para llegar al otro lado de la calzada pasando con el agua por la cintura. Prosiguieron el ataque contra los mexicas en la ciudad. Los guerreros iban retrocediendo mientras los españoles y tlaxcaltecas acometían contra ellos. Cuando se dieron cuenta, españoles y tlaxcaltecas estaban frente a miles de guerreros mexicas en una celada desde calles cercanas. Todo había sido una inteligente estrategia de Cuauhtémoc. Con furia y violencia empezaron los mexicas a atacarles. Desde azoteas les lanzaban flechas y lanzas, así como piedras. Desde las calles les acometían con las lanzas y espadas recuperadas en la noche triste. Españoles y tlaxcaltecas tuvieron que retroceder y volver a cruzar por el agua a través del tajo abierto en la calzada, momento que aprovecharon los mexicas para ensañarse en el ataque y matar a decenas de soldados, logrando capturar a dieciocho españoles. Mientras los arrastraban, se sacudían de sus captores y gritaban que los mataran allí mismo, sabiendo que serían sacrificados. A muchos soldados que ahí estaban les recordaba el ataque en el canal de los Toltecas durante la aquella fatídica noche en que salieron de Tenochtitlan.  
 
    Desde el agua empezaron a surgir canoas desde donde los flechaban y que no podían ser atacadas por los bergantines, ya que estos no podían atravesar el bosque de estacas clavadas en la laguna cerca de la calzada. Pisándose unos a otros intentaban trepar a la calzada, mientras se defendían del ataque mexica. 
 
    Pedro de Alvarado junto con los soldados y la caballería que quedaban en la calzada, enfrentaban a los mexicas que habían entrado por Tacuba, no pudiendo acudir en defensa de los hombres que retrocedían desde Tenochtitlan, intentando ponerse a salvo del ataque mexica. 
 
    Los pocos que salvaron la apertura en la calzada se unieron a la lucha en la retaguardia, haciendo retroceder a los mexicas hasta tierra firme. Una vez conseguido tlaxcaltecas y españoles se protegieron en Tacuba, donde se había levantado días atrás fortalezas para su defensa.  
 
    Desde uno de los bergantines el capitán Garci Holguín pudo ver como los españoles que habían capturado los mexicas durante el contrataque, eran subidos al Templo Mayor y uno tras otro eran sacrificados. Garci Holguín junto a su dotación, escucharon los desgarradores gritos de sus compañeros al ser tumbados sobre la losa sacrificial y ser abiertos en canal para sacar su corazón latente.  
 
    —Juro por Dios y por su madre la Virgen María, que esos malditos pagarán por tal fechoría —dijo Garci Holguín, besándose los dedos cruzados— ¡Por estas! 
 
    Hernán Cortés supo lo sucedido en Tacuba y mandó mensaje a Pedro de Alvarado para que no hubiera retrocesos. Le encomendaba el cegado. tan pronto fuera posible, del paso que se había quedado abierto a la entrada de la ciudad por su calzada. No tardó Alvarado en mandar escuadrones a trabajar en el cegado del tajo. Usando tablazones, restos de casas derrumbadas y troncos de árboles, tardaron cuatro días en taparlo. Durante esos días seis españoles murieron mientras trabajaban cegando el paso abierto, al ser atacados desde la ciudad y el agua. 
 
    Se volvieron a ubicar puestos de guardia en la calzada. Tanto odiaban los tlaxcaltecas a los mexicas que se saltaban continuamente las órdenes de no acceder a la calzada para luchar contra ellos, impidiendo las maniobras de retirada de los españoles; por lo que se les ordenó cubrir solo la ciudad y el acceso al puente. 
 
    Durante días se estuvo atacando a los de Tenochtitlan usando descargas de arcabuces y cañones. Los mexicas comprendieron que las culebrinas disparaban recto en el sentido del cañón, por lo que cuando veían que se acercaba la mecha prendida, se tumbaban al suelo o se apartaban de su trayectoria antes de que disparara.  
 
    Cortes seguía combatiendo contra los mexicas por su lado, así como organizando la vigilancia de los bergantines por las noches para impedir que se mandaran bastimentos a Tenochtitlan. En una de esas vigilancias fueron capturadas varias canoas y dentro de ellas, además de alimentos y agua dulce, capturaron a dos señores de la ciudad. Como había hecho en varias ocasiones, encerró a Marina vestida con ropajes sencillos cerca de los capturados, a modo de rehén. Marina escuchó una conversación entre los señores mexicas, creyéndose estos que la mujer que tenían cerca era otra prisionera como ellos. Cuando escuchó la información necesaria, Marina hizo una señal al vigilante que les tenía bajo custodia y la sacaron de la estancia, como si la trasladaran a otro lugar.  
 
    —Capitán, los señores que han capturado han hablado sobre una próxima celada que tienen organizada los mexicas con piraguas —informó Marina. 
 
    —¿Dijeron donde sería, Marina? —preguntó Cortés. 
 
    —No lo comentaron porque recelaban de mí, pero sí parece que lo supieran.  
 
    Los señores fueron llevados ante Cortés y se sorprendieron al ver a la prisionera que había estado con ellos encerrada. En ese momento se dieron cuenta de que habían sido descubiertos. 
 
    Tras alagarles y tratarles bien con algo de comida y vino, Cortés les hizo ver cómo solo era cuestión de tiempo que ganaran la guerra. Cuando llegara ese momento, que era inevitable, necesitaría caciques capaces para manejar las tierras que se tendrían. Les ofreció ser grandes señores de tierras y riquezas. Al principio se negaron, pero no tardaron en comprender que, si no colaboraban, serían torturados por los españoles, por lo que decidieron dar la información que requerían. 
 
     Supo el capitán español dónde se ocultarían las piraguas con los guerreros mexicas para repetir la misma maniobra de emboscada con la que habían tomado un bergantín. Cortés mandó ocultar seis navíos con su dotación entre unos cañaverales. Se retiraron las velas y mástiles para ocultarlos, camuflándolos con ramajes y juncos. Tenían que esperar la señal, que sería un tiro de culebrina desde el bergantín usado como señuelo. 
 
    Llegada la noche el bergantín de cebo salió a perseguir a unas canoas que eran a su vez, engaño de los mexicas. Cuando las canoas se acercaron a unos cañizos, el bergantín hizo una maniobra de retirada al ver que salían las piraguas para abordarlo. Puso rumbo a los cañaverales donde se ocultaban los otros bergantines. Al pasar cerca de la vegetación salieron los bergantines ocultos y cayeron sobre las piraguas, atravesándolas por la mitad con sus quillas, mientras desde arriba alanceaban a los mexicas que se encontraban todavía vivos en el agua. Si alguno alcanzó tierra firme no se supo, pero en la superficie del agua no quedó ninguno vivo. 
 
     En Texcoco había quedado el señor de esa ciudad, Ixtlilxóchitl, quien estuvo en contacto con muchos pueblos de su término para que se aliaran con los de Cortés. Viendo las recientes victorias de los españoles en tierra y en el lago, así como conocedores de la falta de suministro que tenían en la ciudad desde Iztapalapa, Churubusco, Coyoacán y Mixquic, así como de pueblos menores que sumaban más de veinte, se acercaron sus señores a Cortés. 
 
    —Malinche, venimos a ti a pedir perdón por las ofensas pasadas —dijeron ante Cortés, arrodillados y postrados—. Nuestras ciudades y tierras las ponemos a tu servicio y nos ofrecemos vasallos de su señor. 
 
    —Dignos son de castigo —les recriminó Cortés—, al haber ayudado este tiempo mucho a los mexicas. Han visto con sus ojos como la victoria será de los españoles. Tenemos a la Virgen Maria y a su hijo Jesucristo de nuestro lado. 
 
    —Díganos en que podemos servirle para que Malinche vea cómo lo que decimos es cierto —dijo el señor de Churubusco. 
 
    —Hemos de combatir a los mexicas y tomar Tenochtitlan, pero lo que requerimos ahora es que nos traigan comida para nuestros soldados. 
 
    —Así se hará, Malinche —respondieron. 
 
    —Es mi determinación no dejar los reales que ocupamos hasta tomar por paz o por guerra Tenochtitlan. Les ruego por ello que nos ayuden construyendo chozas con buen techo, para que nos cubran de las lluvias que caen cada día.  
 
    En días siguientes les fueron llevando alimentos a los reales que, de los españoles, aunque fueron pocos y de mala gana.  
 
    Cada día se luchaba en las calzadas y, en algunas ocasiones, conseguían llegar a la ciudad. Cuando sucedía aprovechaban para incendiar y derribar casas, así como para cegar de nuevo los pasos abiertos por los mexicas. Tanta fue la rutina de atacar y cegar que las tres capitanías se turnaban en cegar un día y atacar los dos días siguientes. A pesar de lo arriesgado de los ataques españoles lo más difícil era la retirada, al tener que hacerlo por la calzada con cierto orden, y los tlaxcaltecas siempre se mostraban reacios a retirarse ya que solo querían seguir luchando contra los mexicas.  
 
    En los reales españoles se cocinaban los pocos alimentos que tenían para dar el rancho a los soldados, así como se seguían curando las heridas con el unto de los muertos.  
 
    El día del aniversario de la noche triste, fue celebrado por Cuauhtémoc con un feroz ataque de todos los guerreros que había en la ciudad, así como de cualquiera que pudiera tomar un arma en sus manos. Los españoles que estaban de guardia en las calzadas se vieron sorprendidos y superados por la furia del ataque al alba. Ese día no hubo calzada en la que no mataran a una docena de españoles. Viendo Cuauhtémoc que, a pesar de la dureza de su ataque, no había conseguido sacarlos de las calzadas, ordenó atacar los reales que estaban en las ciudades, desembarcando sus guerreros en tierra firme. Este ataque fue repelido a duras penas por los bergantines. Desde los reales, la defensa a tiros y flechas tras las albarradas levantadas pudo resistir el ataque, no sin haber muchos muertos en ambos bandos. 
 
    Viendo que la guerra que estaban haciendo se podía alargar mucho, convocó Hernán Cortés a sus capitanes Cristóbal de Olid, Andrés de Tapia y Francisco de Verdugo. Mandó pedir opinión sobre el plan que tenía pensado a Pedro de Alvarado y Gonzalo de Sandoval a través del alférez Corral.  
 
    —Nos está costando conseguir la victoria, capitanes. De día tenemos que luchar y cegar las aberturas en la calzada y por las noches nos las abren de nuevo, debiendo comenzar de nuevo el cegado al siguiente día, además de asegurar por las noches los pequeños avances. Si se han conseguido. Quisiera saber su opinión sobre la idea que tengo de entrar todos al mismo tiempo, con mucha fuerza y empuje por cada calzada, hasta alcanzar la plaza mayor de Tlatelolco. Es amplia y ahí podríamos asentar nuestro real todos juntos. Luego tendríamos batallas dentro de la ciudad, calle a calle, casa a casa.  
 
    —Eso nos permitiría luchar sin andar retrocediendo por las calzadas ni tener que velarlas o cegar los pasos abiertos —opinó Francisco de Verdugo. 
 
    —No me parece acertada la estrategia de meteremos en la boca del lobo —comentó Andrés de Tapia—, descuidando la retaguardia por donde vendrán los mexicas. Seremos nosotros los cercados. 
 
    —Creo que es mejor seguir dando batalla por la calzada, derrocando e incendiando las casas que alcancemos —opinó Cristóbal de Olid. 
 
    Llegó a la reunión el alférez Corral, quien traía la respuesta de Pedro de Alvarado y de Gonzalo de Sandoval. Ambos se mostraban reticentes al plan de Cortés. Tras debatirlo con los presentes, se determinó un ataque simultaneo con mucho empuje desde los tres reales a través de la calzada. Contarían con el apoyo de las canoas de los pueblos que les habían mostrado adhesión, así como de los bergantines.  
 
    La estrategia resultó efectiva al principio. Cortés y Sandoval tuvieron buen avance en la penetración por la calzada, pero Alvarado encontró una defensa muy fuerte al mediodía, causándole más de mil heridos a sus gentes. 
 
    Cortés consiguió avanzar tras cegar el tajo más profundo que había. La defensa mexica era débil e iban retirándose lentamente ante su avance. Tras cruzar por una estrecha calzada los mexicas siguieron retrocediendo ante el empuje español, ofreciendo una resistencia débil. Nadie sospechaba que los de Cortés estaban siendo engañados y que les estaban tendiendo una emboscada. 
 
    Habían cruzado ya una parte pequeña del contingente español por la calzada estrecha, cuando desde ambos lados de esta, empezaron a atacarles con fiereza los mexicas que los tenían rodeados. Cortés ordenó retroceder, pero el empuje que traían sus propios hombres por la calzada dificultaba la retirada. Viendo que no había suficiente espacio para el movimiento de retroceso, se metieron muchos en el agua. 
 
    Cortés, herido por una flecha en una pierna, retrocedió y se metió al agua para alcanzar la calzada ancha. Con el agua hasta la cintura estaba luchando por su vida, rodeado por siete guerreros mexicas. Uno de los guerreros consiguió agarrarle de las ropas para arrastrarlo hacia ellos. 
 
    En la calzada, viendo la retirada de los soldados y que todavía quedaban algunos en aprietos, Beatriz Bermúdez “la Bermuda”, tomó el escudo de un tlaxcalteca que había caído, una espada española y se colocó un capacete. 
 
    —¡Vergüenza de españoles! —gritó hacia los que se retiraban— ¿Qué es esto de huir de gente tan vil y a quienes tantas veces habéis vencido? Volved ahora y ayudar a vuestros compañeros, de lo contrario, os prometo por Dios que no dejaré pasar a ninguno vivo de vosotros, pues de quien gente tan ruin viene huyendo, merecen morir a manos de una mujer flaca como yo. 
 
    Se giraron los que venían huyendo y al ver al capitán en tal apuro, se lanzaron al agua Cristóbal de Olea, otro Lerma y un capitán tlaxcalteca llamado Tamaxautzin, quienes ayudaron a Cortés a defenderse.  
 
    —¡Santiago y cierra, España! —gritaban mientras descendían al agua al rescate de Cortés, quien luchaba en solitario contra los mexicas. 
 
    —Capitán, vámonos de aquí y salvémosle —le gritó Antonio Quiñones, capitán de su guardia personal—. Sin vuestra merced, ninguno de nosotros podrá escapar. 
 
    Agarrándole por los brazos fueron tirando de él hasta subirlo por el terraplén de la calzada, pero alguno de los mexicas lo tenía todavía agarrado de la pierna, donde sangraba por una herida. De un golpe con su macana el capitán Tamaxautzin cortó las manos de quien agarraba a Cortés, liberándolo. De los siete mexicas, mataron a cuatro de ellos. Olea murió mientras defendía a su capitán por segunda ocasión, habiendo sido la primera en Xochimilco. Cristóbal de Guzmán llegó a medio trote, rompiendo a los mexicas que iban tras los españoles en retirada por la calzada. Tras haberlos deshecho, bajó de su caballo y se lo entregó a Cortés para que se retirara al real. El capitán Cristóbal de Guzmán fue muerto mientras ayudaba a escapar a Cortés por la calzada.  
 
    Esa mañana en la calzada, fueron tomados como prisioneros sesenta y siete soldados por parte de los mexicas. Todos ellos fueron llevados ante Cuauhtémoc. Más de mil guerreros tlaxcaltecas murieron, junto con cuarenta y cinco españoles durante la batalla. 
 
    Marina sostenía la cabeza de Cortés mientras la Bermuda, que ya había dejado la espada y el escudo, le limpiaba la herida de la pierna y taponaba con retales de ropa para que dejara de sangrar. 
 
    Pedro de Alvarado continuaba con la incursión desde su lado. Luchando fieramente contra los mexicas, que bravos y valientes, no abandonaban su posición. Desde la albarrada que tenían levantada se empezaron a oír gritos y risas. Les lanzaron por encima del parapeto las cabezas de cinco paisanos suyos. Alguno de los hombres distinguió una de las caras y dijo que eran hombres de Cortés. 
 
    —Así os mataremos, igual que hemos hecho con Malinche y Sandoval. Aquí os mandamos sus cabezas —gritó alguien detrás de la albarrada. 
 
    Los tlaxcaltecas al ver las cabezas huyeron de la calzada gritando que habían matado a Malinche, a Sandoval y a los teules que los acompañaban. Esto causó que los españoles se vieran debilitados en el ataque que estaban haciendo y desamparados en su retaguardia. Se escuchó el retumbar del gran tambor en el Templo Mayor de Tenochtitlan.  
 
    —Eso que oís, teules, es que están sacrificando ante nuestros dioses a los que hemos capturado vivos —dijeron desde detrás del parapeto mexica. 
 
    Todo ello sirvió para enfurecer a los españoles, quienes sabían que si retrocedían como habían hecho los tlaxcaltecas, serían aniquilados en su retirada por los mexicas. Llegaron dos culebrinas hasta la primera línea española y comenzaron a disparar. 
 
    —Fuego, Moreno —gritaba Alvarado al artillero mayor, Pedro Moreno de Medrano—. No dejes de hacer fuego a los mexicas.  
 
    Cada disparo de culebrina abría hueco entre los enemigos al tumbar a muchos de ellos, pero rápido era rellenado por más guerreros. Desde los bergantines cercanos también se abría fuego hacia las tropas mexicas en la calzada mientras que, desde esta, disparaban los cañones de Pedro Moreno. 
 
    Cortés y sus hombres se defendían del ataque mexica en su real, mientras se rehacían. Lanzaron por encima de la fortaleza que les protegía las cabezas de cuatro españoles. 
 
    —Malinche, estas son las cabezas de Tonatiuh, de Sandoval y de otros teules que ya hemos matado —gritaron desde fuera de la fortaleza. 
 
    Cortés ordenó a Olid que todos los hombres, sanos y heridos, se unieran en la defensa del real. Hombro con hombro, tlaxcaltecas y españoles lucharon fieramente por sus vidas. Mandó Cortes a Tapia que fuese al galope a Tacuba, para saber si era cierto lo que decían los mexicas sobre la cabeza de Alvarado. Pudo comprobar Tapia en Tacuba que los capitanes seguían vivos y estos a su vez, que los de Cortés seguían resistiendo, aunque no pudo regresar con Cortés para informarle de ello, al haber cercado los mexicas el real de Tacuba.  
 
    A los españoles siempre les sorprendían las inteligentes tretas que pergeñaba Cuauhtémoc. 
 
    Una vez cercado el real de Cortés, destacamentos de mexicas fueron a apoyar a los que luchaban contra Sandoval. Lanzaron los mexicas otras cabezas de españoles a las primeras líneas de los de Sandoval y de igual forma que hicieron con los otros, les hicieron saber que eran las cabezas de Malinche y de Tonatiuh. Sandoval ordenó que nadie aflojara o las próximas cabezas que caerían serían las de ellos mismos. Ordenó retraerse en el real sin perder la formación de defensa. Protegidos en su interior pasaron la noche defendiéndose con tiros disparados a bulto, al no ser posible ver a los mexicas. Aprovechando la oscuridad marchó a caballo Sandoval con algunos hombres hasta el real de Cortés, teniendo que atravesar a galope frente a escuadrones mexicas que, al cruzar cerca de ellos, les atacaban.  
 
    Gonzalo de Sandoval, enojado, entró a la estancia donde estaba Hernán Cortés siendo curado del flechazo en la pierna. 
 
    —Capitán, ¿Qué está ocurriendo? —preguntó alterado Sandoval a Cortés—. ¿Estos son acaso los grandes consejos y estrategias de guerra que siempre nos daba? ¿Cómo ha sucedido este desastre? 
 
    —Gonzalo, hijo mío —dijo Cortés, rompiendo a llorar—. Son mis pecados y errores los que han permitido esto. Pero no soy tan culpable de lo que ha pasado. El culpable fue Julián de Alderete —dijo señalando a este, quien estaba junto a él—, quien no cegó el paso que le ordené y es que, no está acostumbrado ese hombre a guerras ni a ser mandado. 
 
    —No es cierto capitán —reclamó Julián de Alderete—. Vuestra merced iba delante muy bravo y macho diciéndonos “Adelante, caballeros”, pero no nos mandó cegar puentes quebrados. 
 
    —¡Capitán, han llegado dos bergantines! —exclamó un hombre entrando a la estancia, interrumpiendo la discusión. 
 
    —Gracias a Dios —exclamó Cortés, quien ya daba por perdidos los barcos—. Julián, ordene que descarguen tiros de artillería contra los que nos rodean. 
 
    —Gonzalo, es necesario que se acerque hasta Tacuba para saber el estado de Alvarado y los que allí están —ordenó Cortés—. Le acompañará Lugo. Se lo peligros que es el camino en estos momentos, pero es vital comprobar cómo están nuestros compañeros. Hace dos horas mandé a Tapia con tres hombres, pero desconozco si pudo alcanzar el real de Alvarado. 
 
    Una vez le ataron un trozo de tela alrededor de la herida, se levantó Cortés y cojeando fue junto a Sandoval y le abrazó con sentimiento.  
 
    —Gonzalo, marche a Tacuba, es importante que no perdamos ningún real de los que tenemos. Como ve, no puedo acudir a todas partes. Alvarado y sus hombres estarán luchando valerosamente, pero temo el gran poder de esos perros. 
 
      
 
    Los gritos de victoria de los mexicas junto con sus tambores y trompetas sonaban en Tenochtitlan, haciéndose oír desde los tres reales. Todos los pasos que habían sido cegados por los españoles fueron abiertos por los mexicas durante dos días. Los españoles y tlaxcaltecas se rehacían y reagrupaban en los reales, curando sus heridas y alimentándose pobremente. 
 
    Estando Gonzalo de Sandoval en Tacuba reunido con Andrés de Tapia, Francisco de Lugo y Pedro de Alvarado, comenzaron a sonar los tambores grandes del Templo Mayor. Subieron los capitanes al cu de Tacuba y, desde la terraza, pudieron ver como los españoles cautivos estaban atados en el templo de Tenochtitlan. Los sacerdotes bailaban frente al dios Huitzilopochtli y una vez terminaron, desnudaron a un español sobre las mesas de piedra y con navajas de sílex, le cortaron el pecho y sacaron su corazón. Tras sacrificarlo, lanzaban gradas abajo el cuerpo, donde otros indios lo tomaban y le cortaban brazos y piernas, así como desollaban su cabeza y la cara, arrancándolo la piel para hacer máscaras barbudas. Abajo del templo se veían grandes calderos donde ponían a cocer los trozos amputados de los cuerpos.  
 
    Las cabezas de algunos caballos y de españoles fueron sacadas de Tenochtitlan para presentarlas a señores de otras provincias, demostrando que se podía vencer a los teules. Les decían que ya habían matado a la mitad de ellos.  
 
    Los de Cuauhtémoc llegaron a lanzar por encima de las distintas albarradas, piernas y brazos asados de los sacrificados, mientras les gritaban los mexicas que esa era la manera en la que morirían todos, y así se lo habían dicho sus dioses. Otras veces les gritaban tras lanzar los trozos de cuerpos que comieran de esas carnes, que ellos ya estaban saciados de ellos. Esto provocaba mucha consternación entre los españoles. 
 
    Cortés supo finalmente que los capitanes seguían con vida y que los reales no habían caído en manos de los mexicas. Ordenó que cesaran los intentos de tomar la ciudad, así como de cegar los pasos abiertos en las calzadas. Mandó resistir en los reales, mientras los bergantines impedían que llegaran bastimentos a Tenochtitlan. 
 
    Un día los de Tlaxcala, Cholula y Huejotzingo se marcharon de los reales sin dar previo aviso a los españoles. Interpelados por el motivo de la retirada, dijeron que lo hacían porque veían como los mexicas hablaban de noche con sus ídolos, así como por decirles estos que en diez días iban a matarlos a todos. Veían como los españoles tenían muchos heridos y muertos. Cortés les hizo saber que era todo mentira de los mexicas, que no debían de tener miedo, pero de nada sirvieron sus palabras y se marcharon a sus ciudades.  
 
    Hernán Cortés ordenó a sus hombres dieran batalla cada día, para que los mexicas no sintieran débiles a los españoles. Todos los días salían por las tres calzadas y luchaban contra los mexicas en ellas, así como con los bergantines por el agua. La retaguardia ya no quedaba cubierta por los guerreros tlaxcaltecas, por lo que la escasa caballería tenía que galopar por la calzada para impedir que los cercaran mientras cegaban pasos. Así estuvieron los españoles sosteniendo sus defensas y atacando a los mexicas durante quince días. 
 
    A las dos semanas, y viendo los tlaxcaltecas que los mexicas no eran capaces de vencer a los españoles, volvieron a los reales más de dos mil guerreros de los que se habían retirado; junto a ellos también regresaron guerreros de Huejotzingo y unos pocos de Cholula.  
 
    —Señores de Tlaxcala, Huejotzingo, Cholula y Texcoco —les dijo Cortés— Bien saben del amor que les tengo y el aprecio. Nuestra guerra contra los mexicas no es sino para devolverles lo que suyo es y que los mexicas les arrebataron. Es para vengarles de sus enemigos. Bien han visto que siempre les rogamos no anden luchando en las calzadas, al ser el lugar más difícil para hacerlo.  
 
    —Lo siento mucho Malinche —dijo Chichimecatecle, señor de los tlaxcaltecas. 
 
    —Han visto como sin ustedes hemos seguido luchando contra esos perros que los tienen bajo sus pies. Se merecen la muerte por traición, pero somos cristianos y les perdonamos —terminó de decir Cortés, acercándose a Chichimecatecle y abrazándolo, tras lo cual abrazó a los otros tres señores. 
 
      
 
    Las luchas se reanudaron con más ímpetu. Los aliados de los españoles vieron que ni debilitados podían los mexicas contra ellos. Día tras día iban avanzando por la calzada, anegando los pasos abiertos hasta que, al cabo de unos días, alcanzaron la ciudad, llegando hasta la plaza donde tenían la fuente de agua salobre, rompiéndola para que ni esa pudieran beber. Para suerte de los mexicas que estaban en Tenochtitlan, llovía tan copiosamente todos los días que solo tenían que poner cántaros en las azoteas o calles para beber agua dulce. 
 
    Las embajadas que si tuvieron éxito fueron las que envió por varios puntos Cuauhtémoc con cabezas de soldados españoles y de caballos, haciendo saber a distintos caciques que la guerra estaba casi ganada contra los teules y que requerían su ayuda. Desde Matalacingo, pueblo de donde provenía la familia materna de Cuauhtémoc, mandaron escuadrones de guerreros hacia México en su socorro. Por varios pueblos por donde cruzaron los de Matalacingo, saquearon y tomaron niños para sacrificios. Desde esos pueblos informaron a Cortés de la llegada de guerreros para refuerzo de Cuauhtémoc y de los daños que les habían hecho.  
 
    A pesar de las luchas que se tenían todos los días, separó Hernán Cortés un escuadrón de cien soldados al mando de Andrés de Tapia y veinte jinetes para hacer frente a los refuerzos que se acercaban. Tras una rápida lucha puso Andrés de Tapia en fuga a los de Matalacingo. Tuvo que partir en otra ocasión Gonzalo de Sandoval al requerirles desde Cuernavaca socorro, por estar los de Matalacingo y de Malinalco matando a muchos vecinos. Estas salidas de Tapia y Sandoval debilitaban las posiciones de los españoles, al mandar a tales misiones a los que menos heridas tenían y más fuertes estaban para la lucha. Sandoval tras vencer a los de Malinalco y Matalacingo, se llevó a dos capitanes de estos hacia su real. 
 
    Por consejo de sus capitanes ordenó Cortés que le llevaran ante él a los capitanes mexicas que tenían presos, junto con los dos capitanes de Malinalco que había traído Sandoval. 
 
    —Valientes y bravos capitanes mexicas —les dijo Cortés—‍, les he llamado a mi presencia para rogarles vayan ante su señor Cuauhtémoc y trasladen un mensaje de paz. 
 
    Los tres capitanes empezaron a hacer aspavientos, gritando y llorando algunos. Entre unos y otros le dijeron a Marina que, si se presentaban con mensajes del Malinche ante Cuauhtémoc, los haría matar con sacrificios. Cortés les prometió tierras si salían airosos de la embajada que les pedía, así como proteger a sus familiares vivos que quedaran en la ciudad. Accedieron finalmente a la petición del capitán español, quien les transmitió el mensaje que quería le dieran a Cuauhtémoc. 
 
    —Gran señor Cuauhtémoc, le quiero bien, pues ambos fuimos cercanos al gran Moctezuma, de quien tomó como esposa a una de sus hijas —les dijo Cortés—. No queremos destruir tan gran y hermosa ciudad, así como seguir matando a sus vecinos y guerreros. Deseamos la paz, por lo que perdonaremos las muertes y daños que nos han causado, tanto a los españoles como a nuestros aliados. Tendrá de igual manera muchas riquezas y tierras para que pueda seguir siendo el gran señor que es. Esta petición es la cuarta que le hago llegar y quisiera una respuesta suya favorable. No hagan caso de sus dioses pues mal le están aconsejando ya que como sabe, estamos matando cada vez a más guerreros y entramos todos los días a la ciudad a causarles grandes males. Sabe que no tiene agua dulce ni bastimentos, y que todas las ciudades alrededor de la laguna están de nuestro lado. No haga sufrir más a su gente y dejen las armas. 
 
    Los mensajeros atemorizados se arrodillaron ante Cuauhtémoc cuando frente a él estuvieron. Estos le hicieron saber entre sollozos y lamentos el mensaje que le enviaba Malinche.  
 
    En lugar de matarlos, Cuauhtémoc meditó profundamente lo dicho por el capitán español. No estaba falto de razón ante la dureza de sus hombres. A pesar de todos los días darles gran batalla no podían acabar con ellos, ni siquiera cuando no tuvo el apoyo de los traidores que con él se aliaron. Decidió consultar a sus dioses, así como pedir opinión a los sacerdotes. 
 
    —Nuestro gran señor, ya tenemos respuesta de Huitzilopochtli y Tezcatlipoca —dijeron los sacerdotes tras estar todo un día con plegarias ante sus imágenes—. Ha demostrado ser un gran varón, así como valiente y listo. Las paces que meditas, buenas son —dijeron a Cuauhtémoc, quien se relajó un tanto con la respuesta—. Pero recuerda gran señor, que cuando los teules entraron a nuestras tierras y a Tenochtitlan, todo nos comenzó a ir mal. Recordad los favores y regalos que les hizo Moctezuma, vuestro tío y padre de vuestra esposa, y cómo acabó Moctezuma preso entre ellos. Recuerde a la familia de Moctezuma, en la cual murieron todos. Los teules se llevaron todo el oro de esta ciudad. Recuerde que a los de varias ciudades han hecho sus esclavos, marcándoles las caras con hierros candentes, ese es el trato a los que contra él han luchado y perdido.  
 
    —¿Cuál entonces es el mensaje de los dioses? —inquirió alterado Cuauhtémoc. 
 
    —Más vale que muramos todos en esta ciudad luchando, que vernos en poder de quien nos hará esclavos y torturará —fue la última respuesta del sumo sacerdote. 
 
    —Así sea. Guardad todo el maíz y los bastimentos que queden y muramos todos peleando. De aquí en adelante, ninguno ose solicitarme paces si no, yo mismo le mataré. 
 
     Tras dos días de tregua esperando la respuesta de Cuauhtémoc, se escucharon las trompetas de guerra mexicas. Acto seguido cayeron sobre los tres reales españoles miles de guerreros, dando violenta batalla durante siete días sin interrupción. Por las noches se reducían la cantidad de guerreros, pero la lucha continuaba en cualquier punto donde estuvieran los españoles. A ciertos capitanes mexicas que lograron capturar les interrogaron sobre la falta de respuesta de Cuauhtémoc a la petición de Hernán Cortés. 
 
    —¿Qué quiere Malinche de nosotros, que está cada día solicitándonos las paces? —respondían ofendidos—. Nuestros dioses nos han hablado y prometido la victoria sobre los teules. Tenemos mucha agua del cielo y carnes de prisioneros para resistir. No hemos de dejar a ninguno con vida. No nos vuelvan a pedir paces. Las palabras son de mujeres y las armas son de los hombres. 
 
    A pesar de las duras batallas que se libraban cada día, los capitanes y Cortés veían que, aunque seguían peleando bravos y con fiereza, no solían turnarse los mexicas tantas veces en las líneas de frente como en días anteriores solían hacer, así como no abrían zanjas nuevas en las calzadas.  
 
    Los españoles también estaban cada vez más débiles y los hombres acumulaban nuevas heridas todos los días, que se unían a las que todavía tenían abiertas y sin sanar. La pólvora se acabó tras reanudarse la guerra una vez se acabó la tregua, por lo que a los españoles solo le quedaba la lucha a pie con espada y la caballería, cada vez más reducida también.  
 
      
 
    —Capitán, ha llegado un hombre de la Veracruz —dijo un soldado ante Cortés—. Lo envía el teniente Rodrigo Rangel.  
 
    —¿Qué otra desgracia nos deparará el porvenir? —preguntó en voz alta Cortés al saber de la llegada del mensajero. 
 
    —Ha llegado a las costas de Veracruz un barco —dijo el mensajero ante Cortés—. Iba con vías de agua y a punto de hundirse en la mar de no llegar a la villa. 
 
    —¿Quién lo mandaba? ¿Cuál era su misión? —preguntó Cortés. 
 
    —Era parte de una armada de Lucas Vázquez de Ayllón —respondió el soldado—. Trae unos cuarenta soldados, pólvora y bastimentos. El teniente Rodrigo Rangel ya ha dado orden para que se presenten ante vuestra merced a la brevedad. 
 
    —Esto es providencia divina, sin duda —dijo aliviado Cortés—. El licenciado Ayllón nos defendió ante Diego Velázquez y ahora, gracias a la Virgen María, nos ha dado un refuerzo. 
 
    Viendo la debilidad que parecía notarse entre los mexicas, coordinó Cortés con Alvarado y Sandoval ataques simultáneos por las tres calzadas, con la misión de llegar a la plaza mayor de Tlatelolco, donde estaban los templos más grandes. Al amanecer atacaron las diversas capitanías según lo acordado. El avance más rápido se produjo por la calzada por donde penetraba Cortés. Al entrar en la ciudad, avanzó hasta llegar a una plaza pequeña cercana al templo en Tlatelolco.  
 
    —¡Virgen Santísima! —exclamó Cortés al entrar de los primeros a caballo en la plazuela—¡Santo Cristo!, como esos salvajes pueden ser tan malvados —dijo en voz alta, mientras se oían otras voces exclamando de asombro el terrible hallazgo. 
 
    Frente a los españoles y colgadas de cuerdas, decenas de cabezas de españoles con sus barbas y cabellos con costras de sangre reseca. También varias cabezas de caballos estaban junto a estas. Los españoles se arrodillaron frente al horrible altar de sacrificios y rezaron entre sollozos. 
 
    Por la calzada de Tacuba entró Pedro de Alvarado con los suyos hasta Tlatelolco, donde toparon con gran cantidad de guerreros, en guardia frente a sus cues e ídolos, tras albarradas y parapetos de madera que no pudieron tomar los españoles. La caballería por la plaza corría a medio trote, cayendo sobre los mexicas que no estaban parapetados, muriendo bajo los cascos de los caballos o alanceados por sus jinetes. Ante la imposibilidad de tomar los templos que estaban protegidos por la empalizada mexica, atacaron un par de cues que estaban sin ella, incendiándolos tras ganar la lucha a quienes los defendían.  
 
    A pesar de estar los tres capitanes dentro de la ciudad, tardaron cuatro días en poder encontrarse y reunirse, al tener que cegar pasos de agua abiertos, ya que la mitad de las calles de Tenochtitlan eran canales de agua. Todos los días tenían que retroceder hasta los reales por las calzadas, al no conseguir afianzarse en el interior. Las retiradas siempre eran más difíciles, porque los mexicas al verlos en retroceso se envalentonaban y les atacaban. 
 
    —Hemos de terminar con los ataques que nos dan los mexicas durante las retiradas —dijo Cortés a sus capitanes—. Estamos pendientes del retroceso y de defendernos al mismo tiempo. 
 
    —Podríamos tenderles una celada, capitán —propuso Alvarado—. Tal vez dejando varios a caballo y soldados ocultos entre las casas más grandes. Cuando salgan detrás de nosotros al volver a los reales, les atacaremos por su retaguardia. 
 
    —Sea —respondió Cortés, dando paso a la organización del ataque. 
 
    Al día siguiente se produjo una nueva incursión al centro de la ciudad, donde lucharon entre sus calles y plazas, mexicas, españoles y tlaxcaltecas. Por la calzada de Cortés se metieron los que irían a preparar la emboscada a los mexicas.  
 
    Al momento de la retirada ordenaron primero salir a los tlaxcaltecas, tras ellos salieron los españoles defendiéndose del ataque mexica, el cual fue más feroz que los anteriores al ver que retrocedían rápido hacia los reales. 
 
    En la calzada se fueron metiendo los guerreros mexicas hasta casi alcanzar la media distancia de esta. Se ordenó en ese momento que se soltara un disparo desde el real, señal para que salieran los que estaban emboscados en las casas de Tenochtitlan.  
 
    —¡Santiago y cierra, España! —fue el grito que escucharon los mexicas a sus espaldas, antes de recibir la carga de caballería. 
 
    Soldados y caballería salieron tras la retaguardia mexica, mientras atacaba por su frente a los españoles en retirada. La matanza de mexicas fue terrible en la calzada. Esa tarde murieron quinientos de ellos. Caían los mexicas heridos a las patas de los caballos, otros se lanzaron al agua donde murieron ahogados y otros, alanceados al intentar escapar. Pocos guerreros se salvaron de esa batalla, apenas los que pudieron regresar nadando a la ciudad. Los bergantines en ambos lados de la calzada no tenían pólvora para artillería, pero disparaban con las ballestas a la calzada ocupada por mexicas y otros clavaban sus largas picas desde los costados a los que estaban nadando, intentando salvarse. Ese ataque sirvió para que los mexicas ya no atacaran a los españoles cuando hacían sus retiradas por temer caer en nuevas celadas.  
 
    Los aliados de Cortés aprovecharon la matanza entre mexicas y esa misma noche cenaron carnes de ellos asadas. Tuvieron buen recato de hacerlo fuera de la vista de los españoles, pues sabían cuánto les repugnaba esa costumbre. 
 
    Mandó de nuevo Cortés otra embajada ante Cuauhtémoc solicitando su rendición y paces. Le ofreció recompensa si así era y le hizo llegar tortillas de maíz, cerezas, piezas de caza y tunas. Le pidió Cuauhtémoc el mismo día y mediante el mismo mensajero que le concediera tres días para consultar a sus dioses y a sus capitanes. Confiados, dejaron los españoles y tlaxcaltecas de luchar durante los tres días de tregua que había solicitado Cuauhtémoc, pero este, lejos de pedir opiniones a humanos o dioses, aprovechó el tiempo para preparar nuevas flechas, lanzas, reparar y levantar nuevas albarradas. 
 
    A los tres días vieron los españoles que el tiempo que había pedido Cuauhtémoc era una estrategia para rehacer sus filas y armas. Gran cantidad de guerreros cayeron sobre la plaza de Tlatelolco donde habían acampado los españoles, causándoles muchos heridos, al estar confiados en la tregua.  
 
    Cortés, enfurecido por el engaño de Cuauhtémoc, ordenó cargar contra los mexicas por todas las calles que se pudiera. Las calzadas fueron tomadas en su totalidad por los españoles, sin que hubiera manera de llegar a tierra firme si no era por canoas. Muchos vecinos de la ciudad salieron con ellas y se presentaron ante los tres reales para pedir agua y alimentos. Por órdenes de Cortés a ninguno de ellos se les atacó y se les dio de lo poco que había para que se alimentaran, aunque ya no tenían permitido regresar a la ciudad. 
 
    Viendo que Cuauhtémoc había ido retrayéndose día a día, y sabiendo que se encontraba en un gran palacio rodeado de canales de agua al cual no se podía llegar por tierra, mandó Cortés a Sandoval como capitán general de los bergantines, para que se metieran por los canales mayores de la ciudad y rodear a Cuauhtémoc en su refugio. Le pidió a Sandoval no atacara a los que estaban con Cuauhtémoc, que se limitara solo derribar casas y barbacanas que tuvieran levantadas.  
 
    Sobre el templo mayor de Tlatelolco estaba Hernán Cortés en compañía de Francisco de Lugo, Luis Marín, Pedro de Alvarado y otros, viendo como los bergantines entraban en la ciudad por los grandes canales e iban cercando el lugar donde se refugiaba Cuauhtémoc con sus capitanes. Este, viéndose acorralado, ordenó aparejar gran cantidad de canoas con joyas, ropajes, bastimentos y mujeres. Al comprobar que se le cerraban las rutas de escape, salieron por varios puntos las canoas cargadas.  
 
    —Rápido, que vuelvan a bordo los hombres que desembarcaron para derribar las casas —ordenó Sandoval a los pilotos de los bergantines—, se nos escapa el señor de los mexicas. 
 
    —Capitán, vaya usted tras aquellas grandes piraguas —dijo Sandoval al capitán Garci Holguín, quien se la tenía jurada a Cuauhtémoc por los sacrificios que hizo de españoles. 
 
    —A sus órdenes —respondió Holguín. 
 
    —Holguín, recuerde que tenemos orden de atraparlo con vida. 
 
    Garci Holguín puso su barco tras la estela de las piraguas que se marchaban, con sus hombres remando a marchas forzadas en los bergantines. No tardó en estar próximo a la que parecía ser la mayor de todas las piraguas. Arrimado a esta, pudo observar desde cubierta que quien iba dentro era Cuauhtémoc. Viendo que le apuntaban con las ballestas, gritó el señor mexica desde la canoa. 
 
    —No me maten, yo soy el señor de México y de esta tierra —dijo Cuauhtémoc—. Le ruego que no se lleve a mi mujer ni a mis hijos ni a ninguna otra cosa de las que traigo. Tan solo a mí me debe llevar ante Malinche. 
 
    Garci Holguín ordenó que lo subieran a bordo con amabilidad, así como a todos los que iban con él y sus pertenencias. Los sentó a todos en popa y, amarrando las canoas al bergantín, puso rumbo a Tlatelolco, donde estaba Hernán Cortés. 
 
    A medio camino se le abarloó el bergantín donde iba Gonzalo de Sandoval. 
 
    —Holguín, le encargo pase a Cuauhtémoc a mi navío. Yo mismo se lo presentaré al capitán Cortés —dijo desde su barco Sandoval. 
 
    —Discúlpeme vuestra merced, a Cuauhtémoc lo atrapé yo junto con mis hombres y yo mismo se lo presentaré al capitán —replicó Holguín a Sandoval. 
 
    —Estáis bajo mi mando. El capitán Cortés me nombró capitán general de esta armada —le replicó Sandoval enfurecido—. Entrégueme a Cuauhtémoc. 
 
    Hernán Cortés desde arriba del templo mayor veía los dos barcos abarloados en el lago, pero no entendía que sucedía. En esas estaba cuando llegó uno de los bergantines a tierra y su capitán subió a la terraza del templo donde estaba Hernán Cortés, informando a este de lo que estaba sucediendo a bordo de los navíos entre ambos capitanes.  
 
    —Capitanes Marín y Lugo, hagan venir inmediatamente ante mí a Gonzalo de Sandoval y a Garci Holguín, junto con Cuauhtémoc y los otros capturados —dijo enojado Cortés—. Sin más discusión ni dilación.  
 
    Ordenó se aderezase un estrado para recibir a Cuauhtémoc y a su familia, al ser grandes personas de México y merecedores del respeto y honores. Se preparó un trono para Cuauhtémoc y otro frente a este para Cortés, poniendo al lado de él, una silla menor destinada a Marina. 
 
    Portado entre Holguín y Sandoval llevaron a Cuauhtémoc frente a Hernán Cortés, quien se acercó a él y lo abrazó con mucho sentimiento, así como a sus capitanes.  
 
    —Malinche, ya he hecho lo que estaba obligado en defensa de mi ciudad y sus vasallos para que no cayera en vuestras manos —dijo Cuauhtémoc emocionado—. Ya no puedo hacer más. La fortuna y los dioses no me han sido favorables. Vengo traído a la fuerza y estoy preso ante vuestra merced. Le pido tome ese puñal que lleva a la cintura —dijo Cuauhtémoc señalándolo— y me mate ahora mismo con el —dijo entre sollozos el gran señor mexica—. Así se acabará con el reino mexica. Mi ciudad y vasallos ya los habéis destruido y muerto. 
 
    —Señor de México, ha sido usted muy bravo y valiente. Ha defendido su ciudad con honor y no es digno de ninguna culpa. No tengo ninguna intención de matarle. Era mi deseo que se atendieran las peticiones de paz. Hubiéramos tenido ambos menos muertos y esta hermosa ciudad no habría quedado tan dañada. Pero ahora, todo ya está hecho y no hay remedio. Ordene a sus valientes guerreros que todavía luchan por la ciudad, dejen las armas en el suelo y se rindan. 
 
    —Así lo haré, Malinche —respondió Cuauhtémoc. 
 
    Subido a la torre alta del templo, haciendo sonar una caracola que portaba, ordenó Cuauhtémoc a voz en grito que se rindieran los mexicas allá donde estuvieran luchando. 
 
    —¿Dónde se encuentran sus mujeres y esposas? —preguntó Cortés al ver que no las traían. 
 
    —Se quedaron en el bergantín, capitán —respondió Sandoval—. Hasta que supiéramos sus disposiciones. 
 
    —Háganlas traer. Por favor, Marina, encárguese de que esas mujeres coman y beban y sean tratadas con el respeto que se merecen —le dijo Cortés—. Cuando acaben, lleven a todos al real de Coyoacán con vuestra merced, Sandoval.  
 
    —Así se hará, capitán. 
 
    Ese mismo día atrapó Ixtlilxóchitl, señor de Texcoco, otras dos canoas que se fugaban de la ciudad, donde iban otros grandes señores y mujeres mexicas.  
 
      
 
    El 13 de Agosto de 1521, año 3-casa día 1-serpiente, cayó Tenochtitlan. Noventa y tres días había durado el sitio. Se calculó que habían muerto doscientos cuarenta mil mexicas. En los noventa y tres días, no hubo uno en los que no se luchara con furia, valentía y crueldad en ambos bandos. La mayoría de las noches también tuvieron sus batallas. Se luchó en tierra firme, en los reales, en las calzadas, sobre el agua, en las calles y plazas de Tlatelolco y Tenochtitlan, dentro de sus casas, palacios y templos. Se abrieron y cerraron cientos de veces los pasos en las calzadas. Las calles estaban todas cubiertas de flechas, piedras, lanzas, cuerpos, cabezas y otras partes de guerreros y soldados.  
 
    Los españoles caminaban entre los cuerpos de los mexicas. Las casas que no habían ardido estaban medio derruidas, con sangre en todas sus paredes, en sus suelos. Las trompetas, tambores y cornetas, habían estado sonando todos los días, animando a los guerreros a luchar sin descanso. Los cadáveres de unos y otros estaban por todos lados, flotando en el agua, atorados entre los carrizales y tules.  
 
    Cuauhtémoc, con solo veintitrés años, había dado la mayor guerra que ninguno de los españoles que acompañaban a Hernán Cortés había tenido en su vida, así como la más larga y cruenta. Los soldados españoles, veteranos de las guerras, estaban agotados, exhaustos y todos heridos.  
 
    —Es hora de escribir una carta a Su Majestad para relatar lo aquí vivido y la gran victoria obtenida en su nombre y en el de Dios —dijo Hernán Cortés a sus capitanes—. Ahora es tiempo de retirarnos de esta ciudad y volver cada uno a nuestros reales, antes de que nos enfermemos todos de alguna pestilencia —ordenó el capitán, ya que el hedor a descomposición era horrible y él mismo había vomitado en un par de ocasiones. 
 
    Algunos soldados españoles y tlaxcaltecas saqueaban lo poco que restaba en Tenochtitlan. Había cadáveres por todos lados y moribundos que no se tenían en pie para salir caminando. Tenían sus tripas infladas y amarillas, como si fueran a explotar. Los españoles cubrían su boca y nariz con paños gruesos, para evitar enfermar.  
 
    Las calles de tierra estaban llenas de agujeros. Habían arrancado cualquier raíz que hubiera para comerla, así como las cortezas de los árboles, pues también la tragaron. Los cuerpos de mexicas no habían sido comidos, pero se encontraban cerca de los templos los restos de cuerpos de tlaxcaltecas y españoles, los cuales se distinguían por el color pálido de la piel o bien las cabezas por sus barbas 
 
    Salieron de Tenochtitlan los capitanes españoles a caballo, acompañados por sus hombres dirigiéndose a sus reales. Cortés montaba sobre su caballo con Marina. En las calles solo se escuchaban lloros, quejidos y lamentos. Sobre una azotea de una gran casa había un viejo vestido con harapos, hablando en voz alta. 
 
    —Marina, ¿Qué hace el anciano? —preguntó Cortés, observando al que creía un loco en una azotea, hablando hacia la calle. 
 
    —Está recitando algo —respondió Marina— una especie de poema en náhuatl. 
 
    —Ahora lo recuerdo, era el viejo que vimos hace un año enseñando a unos mozos en una escuela. Dime lo que habla, te lo ruego. 
 
    Marina empezó a traducir las palabras del viejo, que hablaba a todos y a nadie sobre la casa: 
 
    En los caminos yacen flechas rotas, 
 
    los cabellos están esparcidos. 
 
    Destechadas están las casas, 
 
    enrojecidos tienen sus muros. 
 
    Gusanos pululan por calles y plazas, 
 
    y en las paredes están salpicados los sesos. 
 
    Rojas están las aguas, están como teñidas, 
 
    y cuando las bebimos, 
 
    es como si bebiéramos agua de salitre. 
 
    Hemos comido palos de colorín, 
 
    hemos masticado grama salitrosa, 
 
    piedras de adobe, lagartijas, 
 
    ratones, tierra en polvo, gusanos... 
 
    Comimos la carne apenas  
 
    sobre el fuego estaba puesta. 
 
    Cuando estaba cocida la carne, 
 
    de allí la arrebataban, 
 
    en el fuego mismo, la comían[93]. 
 
      
 
    En la calzada, frente a ellos, se veía el puesto de soldados españoles registrando a los que salían de la ciudad. En el agua los bergantines impedían que nadie saliera usando las canoas. Iban los mexicas por la calzada cubiertos con harapos, hombres y mujeres, casi ni sus vergüenzas cubrían, todos sucios, muy flacos y algunos ni se tenían en pie. Al llegar al puesto de vigilancia eran desnudados y registrados por todos los recovecos. Los hombres que parecían más fuertes eran separados y marcados en la cara con la G, señal de que eran esclavos de la guerra. Las mujeres con las pieles más blancas eran separadas también. Ellas, sabiendo que esto sucedía, se embadurnaban la piel antes de salir con barro. Los que cruzaban por el destacamento español sin ser separados, llegaban ya cerca de tierra firme frente a un destacamento tlaxcalteca, que volvía a separar a hombres y mujeres que les pudieran ser útiles. 
 
    Detenido sobre su montura, Hernán Cortés contempló de nuevo la destrucción a su alrededor. Algunos fuegos en la ciudad hacían que el humo se mezclara con el olor a muerte y podredumbre. Suspiró al ver Tenochtitlan. La que fue una vez como Venecia, ahora era una ruina. No pudo evitar llorar al ver el estado de la ciudad y recordar tantas muertes como se habían producido. Marina al ver al capitán llorando, le pasó las manos por la cara, quitándole las lágrimas que caían por sus mejillas, perdiéndose en el interior de su barba.  
 
    Hernán Cortés espoleó ligeramente el caballo, dirigiéndose al paso hacia la calzada de Coyoacán. Volteó levemente la cabeza y al observar de nuevo la ciudad arrasada, murmuró: 
 
    —Aquí fue Troya.  
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    [1] Astilla de madera resinosa que se usa para encender fuego 
 
  
 
   
    [2] En cursiva, extracto del testamento de Hernán Cortés. 
 
  
 
   
    [3] El guajolote es un pavo. A principios del XVI se llevaron a Europa, donde no se conocían al ser un ave originaria de América. 
 
  
 
   
    [4] El llamado rescate, era la licencia para intercambiar mercaderías de españoles, por oro o joyas de los indios. Se trataba de un proceso voluntario de trueque, aunque en ocasiones se incurría en saqueo.  
 
  
 
   
    [5] Timón 
 
  
 
   
    [6] Una legua es un poco más de 5 km. 
 
  
 
   
    [7] Templo o adoratorio. 
 
  
 
   
    [8] Raza Xoloitzcuintle, originaria de México 
 
  
 
   
    [9] Interprete. Persona que explica lo dicho en otra lengua. 
 
  
 
   
    [10] Provisión de comida en una embarcación. 
 
  
 
   
    [11] Torta que se hace con raíz de yuca. 
 
  
 
   
    [12] Cañón largo y de poco calibre 
 
  
 
   
    [13] Proyectiles de 4 kg. 
 
  
 
   
    [14] Similar a la culebrina, pero de menor tamaño. 
 
  
 
   
    [15] Un kilogramo, aproximadamente 
 
  
 
   
    [16] En náhuatl, gran gobernador.  
 
  
 
   
    [17] Bebida alcohólica extraída del maguey. 
 
  
 
   
    [18] Peyote. Cacto con contenido alcaloide, produce efectos narcóticos. 
 
  
 
   
    [19] Jubones 
 
  
 
   
    [20] En México, sartén plana para cocinar tortillas de maíz.  
 
  
 
   
    [21] Es el ave llamada espátula rosada 
 
  
 
   
    [22] Es el ave llamada trogón mexicano. 
 
  
 
   
    [23] Especie de espada de dura madera, con filo de pedernal 
 
  
 
   
    [24] Casco ligero de infantería. 
 
  
 
   
    [25] Pieza de armadura que cubría la pierna, desde la rodilla hasta el tobillo. 
 
  
 
   
    [26] Escudo redondo y delgado que se portaba en el brazo izquierdo. 
 
  
 
   
    [27] Grasa 
 
  
 
   
    [28] Por supuesto, se trata del chocolate. 
 
  
 
   
    [29] Lengua indígena mexicana 
 
  
 
   
    [30] Piedra verde semi preciosa, posiblemente jade. 
 
  
 
   
    [31] Sandalias 
 
  
 
   
    [32] Especie de blusa larga, bordada 
 
  
 
   
    [33] Campamento militar 
 
  
 
   
    [34] Gentilicio de los indios que habitaban en el actual estado de Veracruz. 
 
  
 
   
    [35] Se trataba de la vainilla. 
 
  
 
   
    [36] Indios cargadores / porteadores.  
 
  
 
   
    [37] Una arroba pesa 12 kg aprox. 
 
  
 
   
    [38] Principal deidad mexica, encarnaba al sol, la guerra y la caza del enemigo. 
 
  
 
   
    [39] En España, higo chumbo. 
 
  
 
   
    [40] Mercados en la calle. 
 
  
 
   
    [41] Dioses 
 
  
 
   
    [42] Bahamas 
 
  
 
   
    [43] Forma en la que llamaban a la brújula en la época. 
 
  
 
   
    [44] Molusco marino con aspecto de gusano que se alimenta royendo la madera de los barcos, causando graves daños. 
 
  
 
   
    [45] Altar para honrar a los dioses, hecho con cráneos de enemigos. 
 
  
 
   
    [46] En cursiva, extracto poema Itzcóatl 
 
  
 
   
    [47] Calentura, casi siempre de origen palúdico, que entra con frío, de cuatro en cuatro días. 
 
  
 
   
    [48] Prestigio por una cosa que merece ser alabada. 
 
  
 
   
    [49] En cursiva, extracto de López de Gómara 
 
  
 
   
    [50] Blusa bordada o sayón que usan las mujeres. Les cubre desde los hombros hasta rodillas. 
 
  
 
   
    [51] Taparrabos 
 
  
 
   
    [52] Planta que se usa para hacer mezcal. 
 
  
 
   
    [53] Gentilicio de Cholula. 
 
  
 
   
    [54] Dios de la caza, la guerra, la esperanza y el fuego. Mismo dios que los mexicas llamaban Tezcatlipoca 
 
  
 
   
    [55] Actualmente el pozole es una de las comidas más típicas de la gastronomía mexicana, usando para ello las carnes de cerdo o pollo. 
 
  
 
   
    [56] Actualmente esa montaña se llama Malinche. 
 
  
 
   
    [57] En cursiva, extracto de Las sergas de Esplandián. 
 
  
 
   
    [58] Deidad mexica, asociada con la vida, fertilidad, conocimiento y civilización. 
 
  
 
   
    [59] Resina que se usa como el incienso. 
 
  
 
   
    [60] Todo reino dividido contra sí mismo, será devastado 
 
  
 
   
    [61] Deidad mexica. Dios de lo invisible, la oscuridad y creador de todas las cosas. 
 
  
 
   
    [62] Manta de algodón que llevan los hombres a modo de capa, anudada sobre un hombro. 
 
  
 
   
    [63] Cuauhtláhuac significaba: águila sobre el agua. Cuitláhuac significaba: excremento seco.  
 
  
 
   
    [64] Traducción del valenciano: Eso hizo mi paisano Rodrigo de Borja, cuando lo hicieron Papa y le nombraron Alejandro VI. 
 
  
 
   
    [65] Nota del autor: La leyenda de La Llorona tiene un origen prehispánico. 
 
  
 
   
    [66] Tlacopan 
 
  
 
   
    [67] Boniato 
 
  
 
   
    [68] En la época, la ciudad de Sevilla era la más grande y poblada de la península ibérica. 
 
  
 
   
    [69] En cursiva: Quien no entra por la puerta principal, es un ladrón y un bandido. 
 
  
 
   
    [70] Juego antiguo mexica, parecido al tejo. 
 
  
 
   
    [71] En náhuatl, sol. Forma amable en la que llamaban a Pedro de Alvarado, por su aspecto majestuoso y cabello rubio. 
 
  
 
   
    [72] Patrón de viajeros y arrieros. 
 
  
 
   
    [73] Inspector del Rey 
 
  
 
   
    [74] Haití 
 
  
 
   
    [75] En cursiva, extracto de Bernal Díaz del Castillo 
 
  
 
   
    [76] Quinto mes del calendario mexica 
 
  
 
   
    [77] En cursiva, texto original de Bernal Díaz del Castillo 
 
  
 
   
    [78] En cursiva, extracto del Códice Florentino. 
 
  
 
   
    [79] En cursiva, extracto de los Anales de Tlatelolco. 
 
  
 
   
    [80] En cursiva, extracto de Bernal Díaz del Castillo 
 
  
 
   
    [81] En cursiva, extracto de Bernal Diaz del Castillo. 
 
  
 
   
    [82] Otonteocalco 
 
  
 
   
    [83] Otompan 
 
  
 
   
    [84] Juncos 
 
  
 
   
    [85] Origen del Mole, plato típico de la gastronomía mexicana. 
 
  
 
   
    [86] Quauhquechollan 
 
  
 
   
    [87] Hernán Cortés, usó a lo largo de su vida los nombres de Hernando, Fernando, Ferdinando, Fernán y Hernán. 
 
  
 
   
    [88] Una vara equivale a 0,9 metros aprox. 
 
  
 
   
    [89] En cursiva, extracto de Bernal Díaz del Castillo 
 
  
 
   
    [90] Polaina que cubre la pierna por delante. 
 
  
 
   
    [91] Pieza de armadura para el cuello 
 
  
 
   
    [92] Montera para cubrir la cabeza hasta el cuello, excepto ojos y nariz 
 
  
 
   
    [93] Manuscrito anónimo de Tlatelolco. Biblioteca de París. 
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